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CAPITULO  PRIMERO 


De  los  motivos  y  razones  que  ha  tenido  este 

pecador  para  escribir  estas  Confesiones^ 

y  memorial  de  miserias  y 

misericordias. 


El  primero  y  principal  motivo  y  razón  que 
ha  tenido,  es  la  gloria  de  Dios,  y  que  se  vea  lo 
que  resplandece  su  bondad,  que  tanto  sufre,  per- 
dona, ayuda  y  ampara  á  sus  criaturas  y  aun  á 
las  que  le  desobligan  y  ofeuden  gravísimamente, 
como  este  pecador,  y  que  con  este  ejemplo, 
como  con  otros,  amen,  sigan,  sirvan  y  adoren  á 
tan  buen  Señor  y  nunca  jamás  le  ofendan. 

El  segundo:  porque  habiéndolo  consultado 
con  sus  Confesores,  lo  juzgaron  por  útil  y  con 
veniente;  pues  no  se  había  de  publicar  viviendo 
este  pobre  pecador,  ni  después,  sino  ignorándo- 
se el  nombre,  y  ocultando  cuanto  se  pudiere  la 
noticia  del  sujeto. 

Col.  de  lib.  qub  tr.  íí^  Am.--T.  X.  a      ,f. 
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n  Pdlafox 

El  tercero:  para  tener  presente  este  pecador 
sus  miserias  y  llorarlas,  y  que  no  cese  do  llorar 
tanto  pecar,  y  de  alabar  tal  perdonar. 

£1  cuarto:  para  que  leyendo  esto  algunas  ve- 
-ces,  viva  entre  el  temor  y  esperanza.  Temor, 
viendo  sus  propias  miserias;  esperanzas  en  tan  re- 
petidas y  tan  grandes  misericordias,  y  por  estas 
y  con  estas  despierte  el  agradecimiento  y  el 
smor  hasta  morir  de  amor  y  de  dolor:  de  dolor 
de  haber  ofendido  á  tal  bondad,  y  de  amor  &  tal 
misericordia  y  caridad. 

El  quinto:  porque  habiendo  pedido  á  Dios  los, 
sobre  si  lo  escribiría,  y  dudándolo,  ha  sentido 
siempre  en  su  corazón  repetidas  veces,  y  voces 
con  claras  locuciones  [en  cuanto  alcanza)  que  le 
decían  por  vía  de  inspiración  eslas  palabras:  iPor 
qui  no  escribes  mis  misericordias  y  tus  miseriaSf 
Y  otras  veces:  No  ¡as  dejes  de  escribir,  que  me 
enojaré.  Y  comunicando  esto  á  los  confesores, 
han  sido  de  parecer  que  las  escribiese. 


11. 
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CAHTÜLO  II 


2?í  /í?í  cargos  generales  que  Dios 
fuede  hacer  á  este  pecador. 


A  los  cargos  generales  y  particulares  qu© 
Dios  puede  hacer  á  este  pecador:  Quis  responde-' 
hil  ei  unum  pro  tnillef 

Lo  crió,  pudiendo  dejarlo  ea  el  abismo  de  la 
nada. 

Lo  crió  racional,  pudiéndolo  criar  irracional 
y  bruto. 

Lo  crió  en  tierra  de  cristianos,  pudiéndolo 
criar  en  la  de  bárbaros   é  idólatras. 

Lo  crió  en  tierra  de  católicos,  pudiéndolo 
criar  en  la  de  herejes. 

Lo  sacó  á  que  gozase  de  estos  bienes  de  na- 
toraleza  y  gracia,  pudiendo  hacerle  abortivo. 

Criólo  hijos  de  padres  nobles,  pudiéndolo 
criar  hijo  de  iufames. 


i 
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UltimameDte,  le  hizo  el  mayor  bcDelicio  coa 
el  bautismo,  hacítíndole  hijo  de  su  Católica 
Iglesia,  7  de  sn  grada  y  por  su  gracia  heredero 
do  la  doria. 


CAPITULO    III 


De  los  beneficios  particulares  que  Dios  hizo  á  este 

pecador  en  su  infancia^  antes  de  nacer 

y  luego  después  de  haber  nacido. 


Los  beneficios  y  cargos  del  Capítulo  antece- 
dente son  comunes  á  muchos,  aunque  no  por  eso 
menores,  ni  menos  dignos  de  reconocerlos  y  ser- 
virlos á  Dios;  pero  los  que  se  siguen  los  ha  hecho 
Dios  á  solo  el,  ó  á  muy  raros  como  á  él. 

Lo  primero:  antes  de  nacer,  siendo  hijo  del 
delito,  por  serlo  fuera  del  matrimonio,  permitió 
Dios  que  concibiese,  ó  conociese  la  culpa  miseri- 
cordia; esto  es,  que  á  vista  de  la  ofensa  resplan- 
deciese el  perdón  y  la  defensa;  y  de  aquella 
masa  infame  fuese  animada  de  una  alma  criada 
á  semejanza  de  Dios,  y  después  amparada  y  de- 
fendida de  los  que  la  perseguían. 

Lo  segundo:  procurando  su  madre  (según  ha 
llegado  á  entender  por  persona  que  asistió  cerca 


del  mismo  suceso)  cubrir  los  delilos  de  su  honor- 
con  otro  mayor  exceso,  defendió  Dios   aquellA 

¡nocente  criaturai  antes  perseguida  que  ^3cids^ 


¡edad,  para 
misma  conservaciún; 
su  vida,  y  en  los  prt 
r  la  deretidió,  que  qo 


poniendo  sobre  ella  la  n 
que  no  fuese  sepultura  s 
y  su  muerte  el  origen  d 
meros  movimientos  del  v 
llegase  á  morir. 

Lo  tercero:  naciendo  ya  aborrecido  este  niño 
entre  infinitos  peligros,  fué  recib¡do  como  ene- 
migo de  todos  por  el  riesgo  que  padecían  los 
que  por  no  haberlo  podido  perder,  á  desaparecer, 
lo  ayudaron  á  nacer,  puesto  en  una  cesta  (puede 
ser  que  lo  tuvieran  por  muerto)  arrojando  sobre 
ella  muchos  lienzos  para  cubrir  el  delito,  lo  deja- 
ron algún  tiempo  en  el  campo  escondido  entre 
unas  hierbas,  hasta  que  después  lo  llevaron  á  arro- 
jar á  un  río  cerca  de  allí. 

Lo  cuarto:  un  venerable  viejo  de  aquella 
tierra  (i),  viendo  llevar  la  cesta,  preguntó  i  la 
criada  qué  llevaba.  Turbóse,  y  de  la  turbación 
nadó  en  ella  el  cuidado  y  en  el  viejo  el  deseo 
de  reconocerlo.  Halló  vivo  al  que  tenían  por 
muerto;  pasólo  del  río  á  una  casa,  bautizóle  y 
criólo.  Poco  despuér,  ya  de  orden  de  su  madre 
(por  estar  su  padre  ausente  de  allí)  cuidó  do  él; 


íD    N.i 
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la  cual,  libre  de  los  peligros  del  honor  y  de  la 
vida,  comenzó  á  amar  (aunque  sin  poderlo  ver, 
por  estar  tan  retirado)  al  que  antes  de  nacer,  sien- 
do parte  de  sí  misma,  comenzaba  á  aborrecer. 

Lo  quinto:  habiendo  nacido  este  niño,  afeado 
y  lastimado  de  las  tribulaciones  que  padeció,  per- 
seguido  antes  de  nacer  y  al  nacer,  y  después  de 
haber  nacido;  así  como  recibió  el  agua  del  bau- 
tismo, cobró  gracia  y  hermosura  espiritual  y  cor- 
poral, y  con  esta  última  (que  fuera  mucho  mejor 
la  primera)  vivió  en  todas  las  edades. 

Lo  sexto:  tocó  Dios  el  corazón  de  su  madre 
con  tal  centella  de  dolor  y  contrición,  que  poco 
tiempo  de  flaca  (habiendo  sido  hasta  entonces 
muy  virtuosa  y  honesta),  castigó  con  treinta  años 
do  una  vida  muy  penitente;  dejando  el  mundo  y 
muchos  bienes  de  fortuna,  y  á  sus  padres  y  deu- 
dos; y  se  entró  religiosa,  y  fué  Prelada  diversas 
veces,  y  fundadora  en  aquella  santa  y  áspera 
recolección;  y  vivió  y  murió  con  singular  ejem- 
plo, espíritu  y  penitencia. 


-^m^!^ 


CAPITULO  IV 


De  oirás  misericordias  que  obró  Dios  eon  este 

peca4or  hasta  q¡u  lo  conoció  su  padre, 

y  comienzan  sus  miserias. 


DcijAiés  de  estas  misericordias,  hasta  la  edad 
de  diez  años,  que  fué  reconocido  de  su  padre 
maní  fies  la  mente  {aunque  antes  secretamente  so- 
corrÍLk  a  los  que  le  criaban),  li;  hizo  Dios  los  sí' 
guientes  beneficios. 

El  primero:  así  como  recibid  el  agua  del  Bau- 
tismf>  (como  está  dicho),  habiendo  salido  del 
vienlre  de  su  madre,  y  después  por  los  olios  acci- 
dentes casi  muerto,  cobró  salud  sin  otro  remedio 
alguno. 

El  segundo:  habiéndole  dado  á  criar,  á  pocos 
meses  pareció  preñada  el  ama;  y  habiendo  co- 
brado aíjuel  viejo  venerable,  que  de  él  cuidaba, 
porque  ya  se  iba  muriendo,  no  hallando  quien  le 
diese  leche,  desde  los  nueve  meses  (que  solos 
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ellos  mamó)  lo  sustentaron  con  cosas  líquidas,  y 
pan  con  vino,  y  en  creciendo  á  tres  años  aborre- 
ció el  vino,  y  en  corea  de  sesenta  no  lo  bebió 
jamás. 

El  tercero:  crióle  pobre,  porque  lo  era  quien 
lo  criaba,  y  siendo  un  poco  mayor  iba  á  guardar 
tres  ó  cuatro  ovejas  de  su  padre  putativo,  y  así 
pasó  aprendiendo  también  los  primeros  rudimen- 
tos de  las  letras  y  de  la  Fe. 

El  cuarto:  dióle  Dios  gracia  con  todos,  y  lo 
amaban,  y  era  generalmente  agradable. 

El  quinto:  dióle  entrañas  pías,  y  más  para  los 
pobres;  y  de  menos  de  siete  años,  hallando  un 
niño  desamparado  fuera  del  lugar,  lloviendo,  lo 
trajo  sobre  sus  hombros,  para  que  no  pade- 
ciese. 

El  sexto:  con  darle  Dios  tan  buenas  inclinacio- 
nes, con  todo  eso  de  muy  poca  edad  (que  le  pa- 
rece llegaría  á  seis  años)  ya  comenzaba  la  malicia 
á  obrar  en  él;  y  antes  de  rayarle  la  razón,  no  se 
atreverá  asegurar,  que  dejase  de  ofender  á  Dios. 
]Oh  dolor  mayor,  que  todo  dolor!  ¡Que  se  anti- 
cipe á  la  razón  la  culpa,  y  la  sinrazón! 

El  séptimo:  estando  en  esta  pobreza  y  mise- 
ria, puso  Dios  en  el  corazón  á  su  padre  natural, 
para  que  lo  conociese  y  diese  estudio,  y  amase 
mucho;  pero  él  obraba  con  poca  inclinación  á  las 
letras,  y  sólo  por  el  temor,  declinando  y  negán- 
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doEe  á  lo  bueno,  y  abrazando  y  abrazado  de  lo 
malo. 

El  octavo:  viendo  á  este  niño  con  otros,  que 
estudiaban,  un  Obispo  muy  santo,  y  que  hizo  al- 
fjUnos  milagros,  confL'sor  de  Sonta  Teresa  do 
Jesús,  le  apartó  y  entró  en  un  aposento,  y  le  dijo, 
(|ue  había  de  ser  dichoso,  con  una  grande  excla- 
rnadón,  diciendo:  ¡Oh,  qué  buena  ventura  ten- 
drás, niño! 

El  noveno;  crecía  en  la  edad  y  se  iba  torcien- 
do en  las  inclinaciones;  y  ya  gravemente  iba  ofen- 
diendo S  su  Creador;  y  aunque  obraba  con  color 
de  vergüenza  en  lo  exlerior,  pero  sin  cuidado  de 
limpieza  de  su  alma  en  lo  interior;  sólo  que  se 
confesaba  frecuentemente,  y  nunca  le  parece  que 
cilIó  ptcado  alguno. 

El  difcimo;  t.-iifa  una  tía  religiosa  y  muy 
Santa,  y  que  hizo  Dios  por  ella  algunos  milagros, 
y  está  escrita  su  vida  en  las  Crónicas  de  su  Or- 
den. Esta  siempre  que  vela  á  este  niño' le  decía, 
que  fuese  muy  devoto  de  San  Pedro,  y  que  no  le 
dejase  de  rezaile  cada  día  un  Pater  noiíer  y  un 
Ave  María,  y  así  creo  que  lo  hacía  siempre, 
aunque  no  se  acuerda  bien. 

El  undécimo:  de  cita  suerte,  con  una  exterior 
modestia  y  composición  (pero  sin  el  debido  co- 
nocimiento de  Dios),  creciendo  en  ¿1  las  pasiones 
con  la  edad,  contenido  sólo  de  la  yergüenza,  in- 
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currió  en  diversas  culpas  graves,  nacidas  de  di- 
ferentes pasiones.  Y  cayendo  y  levantando  llegó* 
á  la  edad  de  diecisiete  años^  habiendo  estado 
en  dos  Universidades,  aprovechando  muy  poco 
y  perdiendo  mucho  tiempo  (aunque  tuvo  siempre 
maestro  dentro  y  fuera  de  su  casa,  por  el  gran 
cuidado  que  siempre  tuvo  su  padre  con  su  buena 
educación). 


CAPITULO  V 


Obliga  Dios  con  nuevos  beneficios  á  este  pecador^ 

y  él  camina  ingrato  á  su  perdición  de  los 

dieciocho  años  á  los  veintiocho. 


Los  cargos  que  Dios  puede  hacer  justamente  á 
este  pecador,  y  él  los  reconoce,  y  adorando  á  su 
Creador  y  Juez  los  confiesa  y  los  teme  (aunque 
esperando  en  su  bondad,  los  adora),  son  ios  sin- 
gulares y  raros  peligros  de  que  lo  libró  en  di- 
versos tiempos.  En  este  período  de  los  dieci- 
ocho años  á  los  veintiocho,  que  fueron  tales, 
que  quiebran  el  corazón,  de  que  haya  hombre  tan 
fiero,  tan  inhumano,  bárbaro  y  bruto,  que  se 
haya  atrevido  á  ofender  á  tal  bondad  sobre  tales 
beneficios:  y  asimismo  el  número  grandísimo  de 
jculpas  graves,  y  gravísimas,  que  este  ingrato  pe- 
cador, á  vista  de  tales  finezas,  ingrata  y  bárbara- 
mente cometió. 

El  primer  beneficio  fué,  que  habiéndole  po- 
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dido  Dios  en  todo  el  tiempo  antecedente  castí  - 
gar  y  condenar  por  tantas  ingratitudes,  le  perda^ 
nó  y  aguardó  para  que  se  arrepintiese. 

£1  segundo:  habiendo  ido  á  una  grande  Uoi« 
versidad,  le  dio  medios  muy  bastantes  para  sal- 
varse, y  en  todo  lo  natural,  honra,  estimación,, 
entendimiento  y  agrado;  buenos  maestros,  luci- 
miento, y  estimación  en  su  casa  y  su  familia;  y  él 
de  todo  hacía  medios  para  perderse;  y  en  una 
exterior  apariencia  (si  no  do  virtud  de  decencia} 
era  la  misma  flaqueza  y  una  viva  hipocresía. 
Y  Dios  á  esto,  perdonar  y  perdonar,  aguardar 
y  aguardar;  y  ya  cayendo,  como  ya  levantándose 
esto  miserable  pecador,  siempre  flaco  y  pecador. 

El  tercero:  perdió  el  tiempo,  que  después  ha 
llorado;  pues  debiéndolo  aprovechar,  no  aprove- 
chaba, y  malograba  la  hacienda  y  cuidado  de  sa 
padre  en  su  educación:  y  Dios  sufrir  y  sufrir. 

El  cuarto:  haberse  dado,  después  que  salió- 
de  la  Universidad,  á  todo  género  de  vicios,  de 
entretenimiento,  de  deleite  y  desenfrenamienta 
de  pasiones;  de  suerte,  que  llegó  un  año  á  na 
cumplir  con  la  Iglesia.  Y  Dios  lo  sufría  y  aguará- 
daba  su  enmienda:  mas  él  porfiaba  en  perderse 
y  condenarse. 

El  quinto:  no  tenía  freno  alguno  en  el  pecar^ 
ni  en  la  ley  de  Dios,  ni  en  lo  que  se  debe  amar 
su  bondad,  ni  en  lo  que  se  debe  temer  su  justicia^ 
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ni  en  las  penas  del  inñerno:  y  Dios  lo  aguardaba, 
llamaba  y  esperaba. 

El  sexto:  estar  expuesto  á  pecar  y  rendirse  á 
solicitarlo,  con  tanto  olvido  de  Dios,  como  si  no 
fuera  cristiano  y  hubiera  de  ser  eterno;  y  todavía 
lo  sufrió  la  Piedad,  cuando  clamaba  justamente 
contra  él  la  rectísima  justicia. 

El  séptimo:  llegar  á  írsele  amortiguando  la 
Fe  con  leer  historias  y  sucesos  de  gentiles,  y  ser 
tan  mala  su  vida,  que  todo  lo  del  mundo  le  pare- 
cía  grande  y  digno  de  estimación;  mas  lo  de 
Dios  y  del  cíelo  lo  miraba  tan  lejos,  que  apenas 
lo  divisaba:  y  Dios  callaba  y  sufría. 

El  octavo:  haber  sido  los  pecados  que  come- 
tió contra  diversos  Mandamientos,  en  su  grave- 
dad y  en  su  substancia  gravísimos,  en  tanto  núme- 
ro, que  fueron  sobre  las  arenas  de  la  mar:  y  toda- 
vía aguardaba  la  Piedad,  y  tenía  atado  el  castigo, 
^ue  pedía  la  justicia. 

El  noveno:  entre  esta  mala  vida,  haberle  Dios 
sustentado  y  defendido,  para  que  no  cayese  en  la 
última  y  mayor  perdición;  aunque  parece  que 
no.  podía  ser  esta  mayor,  pues  obró  tan  mal  á 
▼ista  de  los  siguientes  beneficios. 


CAPITULO  VI 


De  otros  beneficios  que  Dios  hizo  á  este  pecador 

en  estos  diez  años. 


El  primer  beneficio  fué  el  no  haberle  arre- 
batado la  muerte  en  el  fervor  de  estas  culpas  y 
maldades  tan  repetidas  y  graves,  y  condenado  al 
Inüerno. 

El  segundo:  haberle  contenido  y  defendido 
para  que  no  perdiese  la  Fe,  que  aunque  de  esto 
no  fué  tentado;  pero  perdida  del  todo  la  Caridad, 
anda  arriesgada  la  Fe. 

El  tercero:  haberle  contenido  para  que  entre 
tantos  pecados  y  maldades,  no  perdiese  el  ho- 
nor y  estimación  con  los  superiores,  para  que  ese 
freno  le  moderase  y  redujese  del  despeñadero  ai 
camino. 

£1  cuarto:  que  andando  envuelto  en  pasiones 
y  colpas,  le  dio  ánimo  clemente  y  amigo  de  per- 
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donar,  y  pudiendo  vengarse  (estando  ofendido) 
perdonaba  con  gran  giisto. 

El  quinto;  que  habiéndole  querido  matar  á  él 
un  hombre  noble,  y  poniéndola  en  el  pensamieato 
el  demonio,  qne  era  mtjor  que  este  pecador  se 
anticípase  á  hacerlo  matar  á  él,  le  ayudó  Dios  para 
ijue  no  lo  hiciese,  ni  ofendiese;  ni  por  su  orden, 
ni  por  sn  mano  agravió  i.  nadie  en  vida,  hacien- 
da, ni  honra;  aunque  le  imputaron  que  habla  ex- 
cedido en  esto,  estando  en  ello  ¡nocente. 

El  sexto:  que  habiendo  sido  inclinado  i  las 
armas  (aunque  juzga  de  sí,  que  era  más  por  abra- 
zar en  ellas  la  libertad  para  pecar,  que  por  valor 
uatural),  persuadido  su  padre  de  un  dpudo  y 
amigo  suyo,  que  iba  á  gobernar  en  Flandes  una 
de  las  mayores  plazas  de  aquellos  estados,  que  le 
entregase  á  este  pecador  y  lo  llevaría  consigo,  lo 
rehusa  su  padre,  diciendo  que  quería  que  estu- 
diase. Y  después  caminando  este  pecador  d  la 
Universidad,  y  esto  gran  soldado  d  Flandes,  por 
dos  horas  dejaron  de  concurrir  en  un  lugar,  y 
dijo  después  este  gran  soldada  y  caballero,  qua 
é  hubiera  concurrido,  se  io  hubiera  llevado  á 
Flandes  coniigo.  Y  este  pecador  se  fuera  sin 
duda  alguna  con  él  en  la  ocupación  militar,  y  ex- 
puesto á  tantas  miserias  y  distraimientos,  y  tan 
grandes  pasiones,  se  perdiera;  y  Dios  por  su  bon- 
dad inñnita  le  desvió  este  peli;;ri>. 
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El  séplimo:  haberle  Dios,  entre  tantos  vicios  y 
pasiones,  conservado  el  ánimo  sin  codicia;  antes 
bien  liberal,  caritativo,  y  aficionado  á  hacer  bien 
y  amparar  á  los  pobres  y  desvalidos,  y  á  todo  lo 
bueno  que  no  ofendiese,  y  se  encontrase  con  su 
propia  voluntad,  ó  con  las  pasiones  que  domina- 
ban su  alma. 

El  octavo:  haberle  conservado  y  dado  ánimo 
recto  de  hacer  justicia  y  razón,  y  de  aprobar  con 
el  juicio  (ya  que  no  con  las  costumbres)  lo  bueno, 
y  parecerle  mal  lo  malo;  y  habiendo  comenzado 
de  veinte  años  á  juzgar  y  gobernar  en  los  lugares 
y  villas  de  su  padre,  siempre  obró  (en  cuanto  al- 
canza) en  el  gobierno  y  judicatura,  con  dictamen 
de  razón,  de  derecho  y  de  verdad. 

£1  noveno:  haber  conservado  algunas  devo- 
ciones (aunque  muy  muertas  y  remisas)  como  la 
de  oir  misa,  comunmente  en  todos  los  días,  el 
rosario  de  la  Virgen,  rezar  alguna  cosa  cada  día 
á  San  Juan  Bautista  y  á  Sati  Pedro.  Y  si  no  es  en 
cierto  tiempo  que  mal  acompañado  con  los  de 
su  calidad  vivió  más  roto  y  desenfrenado,  en  todo 
el  antecedente  y  siguiente,  ó  lo  enfrenaba  la  ver- 
güenza, ó  sentía  ofenderla  llevado  de  sus  pa- 
siones* 
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CAPITULO  VII 


De  los  peligros  que  Dios  libró  á  este  pecad0r^ 

avisos  que  le  dio  en  medio  de  sus  gravísimas 

culpas^  y  cargos  que  de  esto  le  puede  hacer. 


Los  peligros  de  que  Dios  lít)ró  á  este  peca- 
dor por  sola  su  bondad  y  misericordia  hallándose 
deservido,  y  lo  que  es  más,  ofendido  gravísima- 
mente,  librándole  á  un  mismo  tiempo,  y  con  un 
mismo  socorro,  de  la  muerte  temporal  y  de  la 
eterna,  por  estar  entonces  (casi  siempre  que  su- 
cedió el  hacerle  este  gran  bien)  en  su  desgracia 
(entre  otros  muchos  que  ignora),  son  los  siguien- 
tes, que  tenía  siempre  presentes  para  llorar  de 
dolor  de  haber  ofendido  á  tal  Señor,  y  de  amor 
de  tales,  tan  grandes  y  tan  repetidas  miserí- 
cordias. 

Lo  primero,  habiendo  salido  una  noche  con 
su  familia  á  bañarse  al  río^  se  apartó  de  los  demás 
y  se  fué  acercando  por  el  agua  hacia  el  raudal, 
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que  le  llevaba  á  nn  molino:  él  nunca  supo  nadar 
y  perdió  pie,  porque  estaba  muy  hondo.  Ibanle 
llevando  á  ahogar,  y  sin  saber  quién,  ni  cómo, 
lo  libraron  (no  habiendo  allí  persona  alguna)  y 
salió  descolorido  y  espantado  del  peligro,  é  ig- 
norando cómo  lo  sacaron  de  él. 

El  segundo:  en  otra  ocasión  andando  á  caba 
Uo  al  lado  de  un  gran  despeñadero,  tropezó  la 
muía,  que  iba  á  despeñarse  en  él,  donde  sin  re- 
medio había  de  morir,  y  Dios  por  su  bondad  lo 
salvó  de  aquella  muerte. 

El  tercero:  en  otra  ocasión,  andando  por  otro 
despeñadero  (si  bien  entonces  seguía  pasos  de 
«spíritu  y  trabajaba  en  su  ministerio)  le  sucedió 
lo  mismo. 

El  cuarto:  en  otra  ocasión,  al  pasar  un  río  es- 
tuvo ya  la  muía  rendida  del  raudal,  y  Dios  la  libró 
y  no  tenía  remedio  si  caía  por  la  fiereza  del 
raudal. 

El  quinto:  en  otra  ocasión,  en  medio  del  fer- 
vor de  sus  malas  costumbres,  le  sucedió  lo  mismo 

» 

pasando  cerca  do  un  río  muy  grande. 

El  sexto:  en  cierío  lugar,  habiendo  Uegaflo  á 
ona  casa  donde  le  tenían  alojado,  ignorando  quo 
una  ventana  muy  alta  no  tenía  antepecho,  se  fué 
i  arrojar  á  obscuras  por  ella,  creyendo  que  lo 
tenía;  entonces  iba  con  otro  compañero,  que  ló 
era  en  sus  travesuras;  y  sin  saber  por  qué  causa, 
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se  detuvieron,  hasta  que  trajeron  luz  y  huycroa 
su  muerte  y  condenación  en  su  peligro. 

El  séptimo:  estando  en  otra  casa  escribienda 
la  traducción  de  la  vida  de  cierto  varón  santísi- 
mo de  la  religión  de  Santo  Domingo,  llamado 
el  B.  Enrique  Susón,  cerca  de  una  ventana  muy 
alta  lo  llamaron,  porque  le  querían  hablar  en 
las  piezas  de  afuera;  dijo  que  entrasen  á  dentro 
y  luego  le  dio  un  movimiento  de  salir  á  fuera,  y 
así  como  salió,  cayó  la  ventana  de  madera,  que 
se  desencajó  de  los  goznes  ó  tornillos,  y  dio 
sobre  la  mesa  y  papeles  que  escribía.  Y  si  se  hu- 
biera detenido,HÍiera  sobre  su  cabeza,  donde  era 
fuerza  quedara  muerto  sin  remedio. 

El  octavo:  andando  en  sus  travesuras  soñ6 
una  noche  que  estaba  en  la  Plaza,  á  donde  solía 
acudir,  y  que  caía  un  rayo  del  Cielo  que  lo  iba  á 
acabar  y  consumir,  y  que  después  un  religiosa 
dominico  (que  él  juzgaba  que  era  aquel  varón 
Santo  Enrique  Susón)  lo  llevaba  por  unos  claus- 
tros á  su  celda,  y  allí  se  confesaba  generalmente* 
Y  este  pecador  lo  hací^  con  grandes  lágrimas  y 
llorando,  y  bañado  en  ellas  despertó;  pero  él 
porfiaba  en  cometer  despierto  las  mismas  cuipas^ 
que  confesaba  dormido. 

£1  noveno:  habiendo  muerto  su  padre,  á  cua* 
renta  leguas  donde  este  pecador  se  hallaba,  sin* 
tío  un  día  á  las  tres  de  la  mañana  sobre  sí  un 
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grande  peso  y  oyó  que  tres  veces  le  llamaron  por 
su  nombre:  Juan^  Juan^  Juan^  y  las  tuvo  por 
voces  de  su  padre,  y  temiendo  no  fuese  muerto, 
preguntó  por  vana  curiosidad  por  la  salud  de  su 
padre  á  un  astrólogo  que  decían  que  adivinaba 
lo  ausente  (aunque  este  pecador  burlaba  de  ello) 
y  le  dijo  que  estaba  bueno  su  padre,  y  aquella 
misma  noche,  que  oyó  estas  voces,  había  muerto 
á  cuarenta  leguas  de  donde  esto  sucedió:  dándo- 
le Dios  este  aviso,  ó  para  que  se  enmendase,  ó 
para  que  rogase  por  su  padre,  ó  para  que  le  imi- 
tase en  las  virtudes,  que  fuc^ron  grandes.   Pues 
siendo  señor  de  estado  y  título,  fué  templadísi- 
mo en  todo  y  nadie  le  vio  desnudo,  y  se  levan- 
taba á  las  tres  de  la  mañana  á  rezar  el  Oñcio  y 
devociones  de  su  orden  militar  de  Santiago  (de 
que  era  Comendador)  y  no  dejaba  de  comulgar 
cuando  su  iglesia*  lo  ordenaba,  y  otras  muchas 
veces  al  año,  y  trató  bien  á  sus  vasallos  y  en 
todo  fué  muy  ajustado  y  virtuoso. 

El  décimo:  prosiguiendo  este  pecador  en  sus 
vicios,  estando  una  noche  á  la  puerta  de  su  casa 
descuidado,  lo  quisieron  tirar  de  arcabuzazos 
unos  hombres  que  le  aborrecían,  y  estando  ya 
para  hacerlo,  olro  de  los  que  ahí  estaban,  los 
persuadió,  que  lo  dejasen,  y  así  escapó  de  la 
muerte  temporal  y  de  la  eterna. 

El  undécimo:  en  otra  ocasión  también  le  bus- 
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carón  para  matarle  y  Dios  deshizo  este  peligrO" 
como  el  otro. 

El  duodécimo:  en  otra  ocasión,  víspera  de 
San  Pedro  Apóstol,  teniendo  cargadas  unas  pis- 
tolas con  que  andaba  de  noche  en  sus  travesuras^ 
teníalas  sobre  un  bufete,  en  el  cual  e:.taba  dobla- 
do un  lienzo  de  la  Transiiguración  (que  lo  había 
de  hacer  poner  en  un  marco),  y  debajo  de  este 
lienzo  había  una  mano  de  papel  y  al  lado  una 
vela  encendida  sobre  una  bujía;  fué  á  tomar  la 
pistola,  que  estaba  cargada  con  ocho  postas  y  no 
juzgó  que  tenía  el  gatillo  levantado,  y  al  tomar- 
la é  irla  á  poner  en  la  cinta  para  salirse  de  casa,, 
so  disparó,  estando  la  boca  del  cañón  hacia  su 
pecho,  dio  toda  la  munición  hacia  este  pecador 
derechamente  á  dos  pídmos  de  su  cuerpo  y  es- 
condió el  papel  y  apagó  la  luz,  y  con  el  lienzo  1# 
díó  en  el  pecho  y  derribó  en  tierra  y  creyó  ser 
muerto.  Trajeron  luz,  vio  que  no  estaba  herido, 
buscó  las  balas  y  híilló  que  las  había  recibido 
todas  el  lienzo  de  la  Transfiguración  que  estaba 
interpuesto  entre  la  pistola  y  su  cuerpo,  y  habien- 
do pasado  todas  las  dobladuras,  que  eran  siete, 
quedaron  sin  penetrar  á  la  última.  Y  con  haber 
recibido  este  pecador  una  misericordia  tan  pa- 
tente, con  todo  eso,  como  si  fuera  de  bronce  su 
corazón  (¡oh  loca  juventud,  oh  pasiones  fieras  y 
desenfrenadas!)  volvió  á  cargar  la  pistola  y  tom6 
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Otra  y  salió  á  perseverar  y  proseguir  en  una  tan 
perdida  y  desbaratada  vida. 

El  decimotercero:  en  otra  ocasión,  después 
que  conoció  á  Dios,  lo  buscaron  para  matarle,  y 
habiéndolo  hecho,  les  quitó  Dios  del  pensaoiien- 
to  esta  determinación. 

El  decimocuarto:  en  otra,  habiendo  dado 
bastante  ocasión  á  una  persona  para  matarle,  y 
teniéndole  enojado  y  ofendido,  y  él  con  armas  y 
este  pecador  sin  ellas,  le  perdonó  y  le  libró  Dios 
de  la  vida  y  muerte  eterna. 

El  decimoquinto:  habiendo  entrado  diversas 
veces  donde  había  una  víbora  de  picadura  mor- 
tal sin  remedio,  no  le  ofendió.  Y  de  este  género 
de  peligros  ha  tenido  hartos  parecidos  á  este. 
El  decimosexto:  en  otra  ocasión  navegando, 
.  estando  pensando  cosas  (aunque  no  malas,  pero 
bien  ajenas  da  su  ministerio),  dio  un  golpe  de 
mar  en  la  misma  popa  donde  estaba  y  rompió 
las  tablas  del  navio  que  caía  hacia  aquella  parte,  y 
entró  el  agua  hasta  donde  estaba  y  le  atemorizó 
de  suerte  (porque  era  la  media  noche)  que  el  go\r 
pe,  la  confusión  y  el  peligro  pudo  serle  aviso  de  lo 
que  convenía  ajustar  los  pensamientos  y  propor- 
cionarlos (aunque  no  sean  positivamente  malos 
sino  vanos)  con  la  calidad  de  los  oficios  que  sir- 
ve el  que  fuero  sacerdote. 


CAPITULO  VIII 


De  otros  benejicios  de  bienes  dñfortunt  que  Dios 
hizo  á  este  pecador^  y  cargos  que  le  puede  ha- 
cer por  ellos* 


Oirás  misericordias  hizo  Dios  á  este  pecador; 
de  esto  que  llaman  fortuna,  que  no  es  sino  provi- 
dencia, ordenación  ó  permisión  de  Dios,  que  de- 
bieran hiberle  abierto  los  ojos  por  lo  humano, 
ya  que  era  tan  torpe  y  ciego  que  no  los  abría 
para  lo  bueno  y  divino. 

Lo  primero:  hallándose  por  su  indignidad  sin 
las  partes  necesarias  para  subir  ni  ascender  á 
puestos  grandes,  hizo  Dios  disposición  para  que 
fuese  conocido  de  su  rey  y  ministros,  y  no  cono- 
cido como  él  era,  sino  como  debía  ser. 

Lo  segundo:  le  dio  Dios  gracia  para  que  se 
hiciera  amable  á  los  Superiores,  y  que  les  agra- 
dase su  ingenio,  habilidad  y  capacidad,  supo- 
niendo en  él  muchas  virtudes,  de  las  que  real- 
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mente  no  tenía,  con  que  le  dispusieron  á  mayor 
fortuna. 

Lo  tercero;  habiéndole  dado  á  él,  indigno  j 
sin  merecimiento  alguno,  sólo  por  la  bondad  de 
su  rey  y  de  sus  ministros,  de  veintiséis  años  de 
edad,  ocupación  y  plaza  dentro  de  los  Consejos 
Supremos,  tan  superior  á  sus  méritos,  que  ni  él  sa- 
bía, ni  podía  bastantemente  cumi)lír  coa  las  obli- 
gaciones del  puesto;  y  aunque  estos  eran  peligro- 
sos para  el  alma,  pero  para  reconocer  e-te  bene- 
ficio, como  de  permitir  Dios,  que;  le  diesen  con 
esto  más  honor,  estimación,  comodidades  y  ri- 
quezas, bien  se  vé  si  debiera  reconocerlo  y  ser- 
virlo á  su  bondad  infinita. 

Lo  cuarto:  haberlo  dado  con  esto  disposición 
á  hacer  bien  á  muchas  personas  de  su  obligación, 
su  casa  y  familia,  á  que  él  era  sobradamente 
propenso. 

Lo  quintó:  haberle  dado  Dios,  con  la  mayor 
honra  y  estimación,  una  disposición  proporciona- 
da para  cubrir  más  sus  vicios,  y  aunque  para 
abriile  el  entendimiento  y  ablandarle  el  corazón 
inclinárselo  á  ser  moderado  en  las  pasiones,  y 
con  las  ligaduras  del  honor,  y  obligaciones  del 
puesto  dejar  de  hacer  muchas  cosas  quo  sin  él  y 
con  ellas  se  arrojara,  perdido  el  freno  de  la  razón 
y  roto  el  de  la  vergüenza,  á  ser  peor.  Que  era 
tan  loco  este  pecador  (¡oh,  bondad  Divina!),  qu« 
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hacía  por  la  vanidad  y  la  opinión  lo  que  no  que- 
ría hacer  por  su  Dios  y  Creador. 

Lo  sexto:  haberle  librado  Dios  con  el  puesto 
de  Ministro  de  las  malas  compañías  con  quien 
antes  andaba  perdido,  de  los  mozos  nobles  de  su 
tílad  y  calidad,  y  ponerlos  en  otro  lugar  y  em- 
pleo, donde  comunicase  á  hombres  cuerdos,  an- 
cianos, virtuosos  y  que  en  todo  le  enseñaban, 
como  eran  los  Consejeros  y  Ministros  de  su  rey, 
compañeros  en  su  misma  ocupación. 

Lo  séptimo:  con  esta  ocasión  de  haberle 
promovido  á  Plaza  de  los  Consejos,  haberse  de- 
tenido en  hacer  un  casamiento,  que  tenía  muy 
poco  menos  que  concluido,  y  aunque  era  según 
ju  cal'dad,  pero  no  según  la  vocación,  que  Dios 
después  le  ha  dadu  de  hacerle  Sacerdote,  por  su 
infinita  bondad,  con  que  perdía  este  bien. 

Lo  octavo:  haberle  el  Ministro  superior  ad- 
vertido que  no  mudase  el  hábito  eclesiástico  en 
que  andaba,  con  lo  cual  le  quitó  el  intento  de  ca- 
sarse. ¡Oh,  ambición  humana,  que  pronto  mudas 
las  vocaciones!  Y  así  prosiguió  con  el  hábito 
eclesiástico,  con  que  siempre  anduvo,  y  con  eso 
quedó  con  disposición  de  ser  Ministro  de  Dios,  y 
le  dieron  renta  eclesiástica  y  prebenda  que  go- 
xaba  con  la  plaza  de  Ministro  de  su  Rey. 


CAPITULO  IX 


Cargos  de  misericordias  co7:tra  este  pecador^ 

cuando  Dios  lo  sacó  de  las  niehlc^ 

y  tinieblas  de  la  culpa^  y  le  dio 

luz  en  los  diez  años  si^uientes^ 

desde  los  veintiocho  hasta 

los  treinta  y  ocho. 


Viviendo  ciego  este  laceador,  preso,  aprisio- 
nado y  cautivo  de  diverscts,  graves  y  fuertes  pa« 
sioncs,  la  divina  misericordia,  mirándose  á  sí 
misma,  compadecida  de  tan  terribles  miserias,  lo 
fué  alumbrando  y  sacando  de  aquella  cautividad 
con  admirables  modos,  y  tales,  que  no  lo  bastara 
este  pecador  á  servir,  si  vuia  eternidad  estuviera 
obrando  en  tan  justo  y  debido  desempeño. 

Lo  primero:  como  quien  poco  á  poco  aman- 
sa á  una  ñera,  le  fué  ablandando  el  alma  y  hacien« 
do  más  discursivo  el  entendimiento  en  lo  bueno, 
menos  brava  y  torcida  la  voluntad  á  lo  malO| 
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inclinándola  más  á  lo  mejor,  pareciéndolo  peor 
lo  escandaloso,  alumbrándole  la  memoria  para 
que  se  acordase  de  tantos  y  tan  grandes  bene- 
ficios. 

Lo  segundo:  permitió,  que  dejando  vicios 
mayores,  se  inclinase  á  otros  menores  en  su  ejer- 
cicio y  que  desease  puestos  y  opinión,  y  para  ello 
se  mesurase  y  compusiese,  y  por  lo  menos  en  lo 
exterior  se  reformase  y  en  lo  interior  se  templase. 
|0h,  eterna  bondad!  ¡Que  de  nuestras  mismas 
imperfecciones  y  daños,  hacéis  disposición  á 
nuestro  remedio! 

Lo  tercero:  teniendo  dignidad  eclesiástica 
con  el  puesto,  que  servía  de  ministro,  le  fué 
poniendo  Dios  en  el  corazón,  que  se  ordenase  y 
para  eso  reformase  sus  costumbres;  avisándole 
el  dictamen  y  la  luz  de  tantas  obligaciones  como 
trae  el  estado  de  sacerdote  y  Ministro  del  altar, 
de  que  antes  no  hacía  caso;  disponiendo  su  ánimo 
á  que  se  ordenase  de  sacerdote  y  que  para  eso 
mudase  vida  y  so  mejorase. 

Lo  cuarto:  habiendo  muerto  á  un  mismo 
tiempo  dos  hombres  grandes  (cada  uno  en  su 
género)  en  aquella  gran  corte,  donde  él  servía 
(el  uno,  grande  letrado  y  orador;  y  el  otro,  gran 
presidente,  señor,  poderoso,  rico  y  regalado), 
le  puso  Dios  presentes  estos  dos  hombres  á  la 
consideración  frecuentemente,  diciendo:  ¿Quíe* 
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res  fama  de  orador,  de  docto,  de  sabio,  de  en- 
tendido? Mira  aquel  orador,  tendido  sobré  ua 
paño  de  bayeta,  con  su  estudio  hecho,  pasto  de 
gusanos,  que  en  eso  has  de  parar  con  tu  fama  y 
opinión.  ¿Quieres  poder,  presidencias,  riquezas,, 
grandezas,  gustos,  regalos?  Mira  aquel  presidente, 
poderoso,  rico,  grande,  regalado,  en  un  féretro, 
rodeado  de  hachas,  que  lo  llevan  á  enterrar  y  á. 
ser  compañero  de  la  corrupción,  del  asco  y  do 
los  gusanos.  Esto  es  lo  más  que  puedes  conse- 
guir con  tus  deseos.  Mira  en  qué  paran  los  deseos 
humanos,  ambiciosos  y  mundanos. 

Esto  le  daba  frecuentemente  el  señor  y  le 
ofrecía  á  modo  de  ilustraciones  y  con  discursos^ 
las  más  veces  sin  discurso,  y  le  fueron  aprove- 
chando muchísimo. 

Lo  quinto:  le  sucedió  que  tenía  una  hermana 
(á  quien  amaba  mucho),  dama  de  la  Reina,  y  le 
dio  una  enfermedad  gravísima  y  estuvo  para  mo- 
rir,  Y  estando  un  día  este  pecador  en  los  corre- 
dores de  palacio  aguardando  por  momentos  nue- 
vas de  su  muerte,  se  volvió  á  Dios  y  le  dijo  (y 
oreo  que  fué  la  primera  vez  que  con  afecto  del 
alma  habló  á  Dios) :  que  hacía  propósito  (no  se 
acuerda  si  fué  voto)  de  no  vestirse  de  seda  en 
toda  sa  vida  si  daba  salud  á  su  hermana.  Mejoró 
la  enferma,  y  aunque  con  larga  convalecencia» 
coró.  Y  este  beneficio  también  le  amansó  y 
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ablandó  el  alma.  Cumplió  el  propósito,  aunque 
no  dejaba  del  todo  sus  pasiones,  harto  peores 
que  la  seda,  porque  tenía  hondas  raíces  en  sh 
torpe  y  engañado  corazón. 


capítulo  X 


JEstrecha  Dios  más  la  vocación  de  este  fecadér 
con  nuevos  beneficios  sobrenaturales , 


Estando  ya  algo  más  blanda  el  alma  de  este 
pecador,  y  menus  brava,  aunque  no  del  todo  re- 
dacida  á  Dios,  pero  no  tan  enemiga,  obró  su  Di- 
vina Majestad  con  él,  para  reducirlo,  las  siguen  - 
tes  misericordias,  dignas  de  llorar  con  lágrimas 
de  sangre  por  mal  servidas,  y  de  gozo  por  haber 
sido  tan  piadosamente  dadas. 

Lo  primero:  en  más  de  cuatro  ó  seis  meses 
le  rodeó  una  claridad  suavísima  y  clarísima  en 
cualquiera  parte  donde  iba,  con  un  género  de  co- 
nocimiento y  evidencia  de  que  era  aquella  luz  de 
Dios,  y  que  allí  con  particular  modo  estaba  Dios, 
que  aunque  él  quisiera  pensar  en  otra  cosa,  ni 
otra  cosa,  no  podía;  y  le  sucedía  andar  por  el 
sol,  y  resplandecer  más  por  él  aquella  claridad 
que  el  mismo  sol;  y  su  alma,  que  veía  aquella  da- 
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ridad,  y  por  ella  aun  los  ojos  de  su  cuerpo,  reci- 
bía tal  consuelo,  luz  y  conocimiento  con  aquella 
claridad  que  le  rodeaba  y  le  iba  despertando  á 
tantos  y  devotos  pensamientos;  porque  esta  mi  - 
sericordia  le  fué  trocando  el  alma,  ablandando  y 
suavizando  más  y  más,  dándole  movimientos  de 
salud  y  vida  eterna.  Y  aunque  era  exterior  la  luz; 
pero  obraba  en  lo  interior,  abriéndole  los  ojos  á 
la  verdad  y  amansando  el  natural,  que  estaba 
bravo  y  duro  con  las  pasiones,  para  que  oyese, 
atendiese  y  considerase  lo  que  Dios  le  proponía, 
solicitándole  á  la  mudanza  de  vida. 

Este  género  de  presencia  divina,  pasiva  y 
dada,  no  la  ha  tenido  jamás  (sino  entonces)  de 
esta  manera  en  treinta  años  que  ha  que  se  ejer- 
cita en  frecuentar  la  presencia  de  Dios. 

Lo  segundo:  le  quitó  en  más  de  ocho  meses 
todo  género  de  tentaciones  malas;  de  suerte  que 
las  que  después  le  afligieron  mucho  tiempo,  es- 
tuvieron suspendidas  hasta  que  cobrase  fuerzas  el 
alma  para  poder  con  la  gracia  resistir. 

Lo  tercero:  le  dio  deseo  de  leer  libros  de  - 
votos,  y  comenzó  á  leer  los  Opúsculos  del  docto 
y  espiritual  Belarmino,  las  Confesiones  de  San 
Agustín^  de  que  sacó  gran  provecho,  y  la  Vida  de 
Santa  Teresa^  y  con  esto  se  comenzó  á  inclinar  á 
hacer  ana  confesión  bien  hecha,  porque  aunque 
las  qae  había  hecho  nunca  fueron  callando  cul- 
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pas,  pero  volviendo  tan  brevemente  á  incurrirías 
que  siempre  tenían  contra  sí  la  sospecha  de  ma- 
las é  imperfectas,  ya  por  la  falta  de  dolor  y  con- 
tricción  ó  por  la  del  santo  propósito  de  la  en- 
mienda. 

Lo  cuarto:  le  encaminó  Dios  á  un  religioso 
descalzo  de  San  Francisco  de  los  de  San  Pedro 
de  Alcántara,  de  grande  y  merecida  opinión  de 
Santidad,  con  quien  se  confesó,  y  le  dijo  que  de- 
seaba enmendar  la  vida,  á  quien  animó  este  santo 
religioso,  diciéndoie  que  mirase  lo  que  sacaba 
Dios  de  entre  los  muchos  que  dejaba  condenar 
para  que  le  sirviese.  Y  esto  le  animó  muchísimo. 

Lo  quinto:  se  resolvió  á  recibir  el  orden  sa- 
cro, y  para  eso  disponerse  con  la  santa  confesión 
y  comunión,  y  á  tomar  coa  grandes  veras  el  sal- 
varse, y  le  fué  dando  Dios  dulzura,  docilidad  y 
suavidad  en  el  alma  para  lo  bueno,  y  comenzó  á 
tener  aversión,  si  no  odio  y  aborrecimiento,  á  lo 
malo.  Y  esto  se  lo  hallaba  hecho;  de  manera  que 
si  á  este  pecador  le  dijeran  que  jurase  si  él  lo 
obraba  por  sí  ó  porque  se  lo  daban  y  ayudaban 
á  que  obrase,  no  podía  jurar,  sino  que  tenía  tan 
poca  parte  en  ello,  como  tendría  un  niño  muy 
pequeño,  en  andar  á  caballo  una  jornada  por  ás- 
peros caminos,  sin  hacer  él  apenas  más  que 
dejarse  llevar. 

Col.  db  lib.  qub  tr.  de  Am.— T.  X.  c 
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CAPITULO  XI 


Dios  le  fué  haciendo  tiuevas  misericordias  d  este 

pecador^  que  son  nuevos  cargos^  por  no  haber- 

las  servido  como  debía. 


Púsole  ya  Dios  en  deseo  de  ordenarse,  siendo 
ministro  Real  en  los  Consejos,  y.  para  ello  dispo- 
nerse bien,  ofi'eciéndole  dictámenes  al  intento, 
como  eran,  pioy)oncrle  la  alteza  del  ministerio,  el 
servicio  del  Señor,  lo  que  debía  llorar,  y  hacer 
penitencia  de  una  vida  tan  perdida. 

Lo  primero:  le  puso  en  que  debía  satisfacer 
á  las  culpas  pasadas  dignamente,  y  con  propor- 
ción á  bU  grande  gravedad,  purificar  bien  la  con- 
ciencia; para  eso  lo  inclinó  á  la  penitencia,  co- 
menzó á  considerar  cuan  ciego  y  ptrdido  había 
vivido  hasta  allí;  cuánto  tenía  que  llorar,  tales, 
tan  grandes  y  tan  repetidos  pecados.  Comenzó 
á  tener  oración,  á  madiugar,  á  llorar  y  hacer 
ejercicios  de  penitencia.  Y  solía  levantarse  á  las 
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tres  de  la  mañana,  otras  más  temprano  en  el  in- 
TÍemo  y  lloral)a  vf)z  en  grito  sus  culpas,  pidien- 
do misericordia.  Y  otras  (con  la  luz  y  alegría  de 
haber  salido  de  tan  dura  servidumbre  á  tan  dulce 
libertad)  en  voz  alta,  sin  poderse  contener,  canta- 
ba himno-f,  cánticos  y  alabanzas  al  Señor. 

Lo  segunde?  echó  de  sí  toda  vestidura  pre- 
ciosa, se  vistió  do  i)año  de  bajo  precio,  se  des- 
nudó del  lienzo,  y  vistió  túnxa  de  jerga  con  unos 
calzones  de  lienzo  ó  paños  menores  de  anjeo; 
sin  otra  cosa  anduvo  algunos  años  con  unas 
inedias  caídas  que  sólo  sirvió  sí  n  á  que  no  le  pu- 
diesen ver  descalzo  por  la  nota,  siendo  ministro  y 
consejero  del  rey. 

Lo  tercero:  por  las  mañanas  andaba  descalzo 
de  pie  y  pierna  en  su  cuarto,  hasta  que  abría  las 
puertas,  sin  que  nadie  lo  viese,  y  esto  en  el  rigor 
del  invitino. 

Lo  cuarto:  echó  de  su  casa  todas  las  alhajas 
4e  precio,  \x  plata  y  cuanto  tenía  precioso. 

Lo  quinto:  habi^nio  djado  un  cuadro  de 
San  Juan  Bautista  con  uní  gua'  nición  de  plata 
por  la  devoción  que  tenía  al  Santo,  mirando  un 
día  á  la  imagen,  v.ó  que  la  guarnición  se  volvió 
como  una  culebra:  ya  lo  viese  con  los  ojos  del 
cuerpo,  ya  del  alma;  pero  obró  de  suert.',  que 
al  instante  quedJndose  con  el  cuadro,  le  quitó  la 
guaruicióny  y  le  parecía  que  era  el  movimiento 
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interior  ta.n  eficaz,  que  no  tuviera  fuerzas  para 
retirarle  aunque  quisiera. 

Lo  sexto:  envió  á  pedir  un  Iiál)ito  do  San 
Francisco  de  capuchino,  y  todas  las  noches  se  Ío 
vestía,  pidiendo  al  Santo  que  intercediese  con 
Dios  que  le  perdonase.  V  aií  durmió  algún  tiem- 
po sobre  una  tabla  debajo  de  una  escalera  de  sa 
cuarto. 

Lo  séptimo:  se  daba  todos  los  días  muy 
dsporas  disc'plinas,  padecía  grandes  hielos  y 
fríos;  comenzó  á  hacer  ayunas  frecuentes,  domar 
y  mortificar  su  carne  lo  que  podía. 

Lo  octavo:  traía  cilicios  ásperos  de  latón,  de 
aierdas,  de  cadenillas  y  de  otras  cosas,  dos,  tres 
y  cuatro  á  un  mismo  tiempo. 

Lo  noveno:  todo  esto  lo  obrava  con  el  con- 
sejo de  BU  confesor,  estándole  muy  obediente  y 
sujeto. 


CAPITULO  XU 


De  otras  misericordias  y  cargos  que  puede  hacer 

Dios  á  este  pecador^  y  como  se  ordené 

de  sacerdote. 


Resuelto  á  ordenarse  de  sacerdote,  le  puso 
Dios  en  el  corazón  que  no  lo  hiciese  con  dispen- 
saciones, sino  á  su  tiempo,  y  con  prevención  de 
una  á  otra  orden  y  con  frecuencia  de  Sacramen- 
tos, oración  y  penitencia. 

Lo  primero:  para  esto  se  quitó  la  barba  y 
mudó  totalmente  el  traje  exterior,  y  como  había 
sido  antes  muy  aliñado  y  lucido  y  de  veinti- 
ocho años  de  edad,  salió  de  repente  de  esta  suer- 
te, fué  muy  censurado  y  murmurado  en  la  corte, 
tanto,  que  hubo  algunos  (y  no  pocos)  que  lo  te- 
nían por  loco,  otros  por  hipócrita  y  otros  por 
necio.  Y  de  esta  suerte  comenzó  á  disponerse  á 
seguir  el  camino  del  espíritu  y  entrar  en  las  ór- 
denes sagradas. 
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Lo  segundo:  todas  estas  censuras  las  llevaba 
con  alegría  y  consuelo,  siguiendo  los  movimien- 
tos interiores  del  espíritu,  registrados  por  su  con- 
fesor, cerrando  los  ojos  y  los  oídos  á  cuanto- 
decía  el  mundo,  y  si  alguno  le  preguntaba  la 
causa  de  tal  mudanza,  decía:  Porque  en  los  natu- 
rales tan  perdidos,  como  el  mío,  más  cerca  está 
el  sacerdote  lucidamente  vestido  de  la  calle 
Mayor  y  del  Prado,  y  de  allí  otros  deleites  es- 
candalosos, que  deslucido  y  es  menester  torcer 
de  suerte  hacia  esta  otra  parte,  que  se  á  afrenta 
mía  intolerable  verme  jamás  en  la  otra. 

Lo  tercero:  después  de  haber  hecho  confe-p- 
sión  general,  así  como  iba  recibiendo  las  órde- 
nes, iba  creciendo  en  las  devociones  y  disposi- 
ciones, y  en  las  penitencias,  y  asperezas  y  la- 
frccuencia  de  sacramentos,  de  suerte,  que  para 
las  órdenes  menores,  los  frecuentaba  de  ocho  á 
ocho  días:  para  Epístola  dos  veces  cada  semana: 
para  Evangelio,  á  tercer  día:  para  misa  era  la  co- 
munión cuotidiana.  Y  á  este  paso  crecía  la  ora-- 
ción  y  la  mortificación. 

Lo  cuarto:  tenía  por  ejercicio  el  pedir  en 
cada  comunión  una  virtud,  y  procurar  vencer  un 
vicio,  ejercitándose  en  esto,  ya  por  días,  ya  por 
semanas,  y  con  esta  procuraba  ir  venciendo  con 
la  gracia  las  malas  inclinaciones,  y  rindiendo,  do- 
mando y  desterrando  la  envejecida  costumbre 
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Lo  quinto:  le  hizo  Dios  en  t ste  ejercicio  rarí- 
simas mercedes,  porque  palpablemente  sentía 
que  le  iban  desnudando  del  viejo  Adán  en  el 
alma  y  vestían  del  nuevo,  y  sentía  que  le  quita- 
ban la  ira  (esto  es  que  le  templaban)  y  se  hallaba 
en  pocos  días,  manso,  apacible  y  suave.  Que  le 
desnudaban  la  soberbia,  y  apetecía  cosas  humil- 
des, y  tomaba  la  escoba  y  barría  su  oratorio  y  su 
cuarto.  Que  le  quitaban  el  amor  á  las  riquezas  y 
le  daban  santo  amor  á  la  pobreza.  Que  le  quita  - 
ban  del  amor  propio  y  le  daban  odio  á  su  cuer- 
po y  á  la  carne,  y  se  abrazaba  con  la  cruz  y  pe- 
nitencia.   Y   esto   era  tan  práctico,  tan  eficaz  y 
ejecutivo,  que  no  sólo  lo  veía  en  lo  que  obraba, 
sino  que  lo  sentía  interiormente  y  lo  conocía  en 
los  sentimientos  del  alma,  y  decía:  «Parece   que 
ahora  me  ha  quitado  Dios  este  mal  hábito»,  co- 
mo si  sintiera  una  persona  que  le  quitaban  de  los 
hombros  una  capa.    Y  aunque    conocía  que  le 
quedaban  las  raíces  de  estos  vicios  y  el  fomento 
de  las  culpas  que  siempre  queda  en  el  alma;  pero 
en  sus  ejecuciones  sentía  y  conocía  estos  notables 
efectos  y  reconocía  que  todo  le  resultaba  de 
comulgar  y  recibir  al  Señor  con  aquel  intento  de 
que  le  quitase  los  vicios  y  le  diese  las  virtudes. 

Lo  sexto:  con  la  oración  y  los  sentimientos  de 
dolor  y  culpas  le  fué  Dios  dando  muchas  lágri* 
mas  y  motivos  nobles  de  dolor.  Como  eran  ha- 


XL  Palafox 

ber  ofendido  ¡i  un  Dios  tan  bueno,  tan  grandOf 
tan  inmciiio,  que  tantos  beneficios  le  había  be- 
cho;  y  3Ef  después  de  ordenado,  y  aun  antes,  llo- 
raiía  con  vivas  lágrimas  muy  frecuentemente  sus 
culpas,  y  con  la  coiisideracióa  de  los  oficios  di- 
vinos, crecía  con  el  dolor  el  amor  á  Dios  por 
haberle  dado  luz,  y  perdonado  y  hecho  taa 
grandes  mercedes  á  vista  de  tantas  culpas. 


CAPITULO  xm 


Recibe  nuevas  misericordias  del  Sefor  este  peca- 
dor t'  cargos  que  su  bondad  puede  hacerle  sin$ 
procura  servirle. 


Con  haberse  ordenado  cc/n  rs*3s  disposicio- 
nes, fué  cada  día  recibiendo  del  Señor  nuevas  y 
grandes  misericordias. 

Lo  primero:  le  fué  haciendo  fervorosamente 
devoto  de  la  Virgen,  poniendo  en  el  corazón  que 
nada  hiciese  ni  ofreciese  á  su  Hijo  benditísimo, 
qne  no  fuese  en  su  presencia  y  por  su  mano. 

Lo  segundo:  le  fué  apartando  de  ocasiones  y 
obrando  á  la  proporción  de  la  vocación,  retirán- 
dose dentro  del  mundo,  del  mundo. 

Lo  tercero:  en  los  días  que  podía  decía  la 
misa  muy  despacio,  y  en  los  solemnes  tardaba 
algunas  veces  (con  efectos  amorosos  y  sentimien- 
to de  dolor  y  penitencia)  cinco,  seis  y  siete  horas 
en  cada  misa  rezada. 
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T.o  cuarto:  se  formó  diario  de  lo  que  habla 
de  I í acercada  día,  desde  que  se  acostaba  y  le- 
vantaba, como  si  obedeciese  en  cada  hora  y 
ejercicio  á  la  Virgen,  á  quien  tenía  por  superiora 
y  prelada. 

Lo  quinto:  se  hizo  regla  y  constituciones  (que 
se  hacía  al  fin  de  la  confesión )  para  guardar 
los  propósitos;  la  cual,  con  el  consejo  de  sus 
Confesores,  guardó  muchos  años  á  la  letra,  y  des- 
pués dispensada  en  algunas  cosas  por  su  edad  y 
enfermedades,  ha  procurado  guardar,  aunque  con 
hartas  miserias  é  imperfecciones. 

Lo  sexto:  guardaba  las  Cuaresmas  de  San 
Francisco  glorioro  y  casi  todo  el  año  ayunaba^ 
y  apenas  eran  doce  días  los  que  comía  carne. 

Lo  séptimo:  le  dio  á  Dios  la  fruta,  y  desde 
entonces ,  sino  es  rarísimas  veces ,  en  treinta 
años  no  la  ha  comido  jamás. 

Lo  octavo;  tomaba  tres  disciplinas  todos  los 
días,  ó  una  por  tres  cuando  no  había  disposición 
de  que  fuese  en  diversos  tiempos;  ordinariamen- 
te con  disciplinas  de  alambre;  y  esto  ha  hecho 
en  estos  treinta  años  comunmente,  sino  es  cuan- 
do no  había  para  ello  disposición,  y  entonces  lo 
hacía  cuando  podía,  con  pellizcos  en  los  brazos» 
como  lo  enseñó  la  Virgen  á  un  su  devoto  que  lo 
hiciese  cuando  no  las  pudiese  tomar  de  otra  ma- 
nera sin  nota.  Esto  está  en  el  h'bro  del  B.  Alano. 
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Lo  noveno:  se  puso  cilicio  perpetuo  y  ese  ha. 
traído  siempre  y  dormido  con  él  comunmente.  Y 
cslo  ba  durado,  sino  es  que  por  enfermedad  el 
Confesor  se  lo  haya  aíguna  vez  quitado. 

Lo  décimo:  se  quitó  desde  los  principios  el 
lienzo  y  siempre  ha  traído  túnica  de  lana  más  6 
menos  gruesa,  y  lo  mismo  en  las  sábanas  cuando 
ha  dormido  en  cama. 

Lo  undécimo:  á  los  principios,  y  en  diversos 
tiempos  despué-,  solía  dormir  en  una  tarima  so- 
bre la  tabla  rasa,  cubierto  sólo  con  un  manteo  6 
una  manta,  y  allí  pasaba  grandísimos  fríos;  de 
suerte,  que  le  parecía  que  le  mudaban  camisas 
de  hielo,  y  no  sabía  cómo  aquel  tormento  lo 
podía  ser  tolerable. 

Después,  dispensado  por  la  edad,  parte  por  la 
flaqueza,  parte  por  la  dignidad,  conservó  cama; 
pero  sin  lienzo  en  las  sábanas,  hasta  que  Dios  des- 
pués le  ha  vuelto  á  que  use  do  un  jergón  y  una 
pobre  manta,  con  que  se  cubre  y  un  capote  sobre 
ella,  cuando  hace  frío,  y  se  ha'la  mejor  así  viejo,, 
que  en  las  más  regaladas  camas  mozo. 

Lo  duodécimo:  le  puso  Dios  en  que  visitase 
los  hospitales,  llamase  á  los  pobres,  los  regalase, 
drviese  y  socorriese,  y  eso  lo  hacía  cada  semana, 
las  fiestas  ó  los  domingos. 

Lo  decimotercero,  todas  estas  cosas  se  las. 
daban  tan  dadas  y  tan  sin  trabajo  suyo,  y  taa 
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arrojadas  de  arriba,  que  ni  sabía  cómo  venían  ni 
se  hacían.  Porque  todo  era  dado  con  tan  poca 
parte  suya,  que  más  parece  que  era  un  instru- 
mento de  la  gracia,  y  por  quién  y  con  quién  ella 
obraba  estas  cosas,  recibidas  de  su  alma,  que  no 
que  él  las  obraba  ayudado  de  la  gracia.  Porque 
ella  lo  arrebataba,  lo  llevaba,  y  él  lo  más  que 
hacía  era  obrar  y  hacer  aquello  á  que  tan  eficaz- 
mente lo  llamaba  la  gracia,  que  no  sabía  como 
podía  resistírsele,  porque  aunque  conocía  que 
tenía  y  le  quedaba  libre  el  albcdrío,  también  sabía 
que  iba  libremente  cautivo  el  albedrío  de  la  gra- 
cia graciosísima  de  Dios. 


•^Itt.  .•fi'>'wr>,-ít  j£^:^f^¡A  iir^'Viig^  /*••• 


CAPITULO  XIV 


Nuevos  cargos  y  misericordias^  y  que  la  Virgen  le. 
imprimió  el  amor  á  su  hijo  preciosísimo 


y  de  qué  manera. 


Prosiguiendo  estos  ejercicios  algunos  año?, 
tomó  por  costumbre:  lo  primero,  hacer  confesióa 
general  cada  año  desde  aquel  año;  esto  después 
de  haber  hecho  diversas  confesiones  generales  al 
principio. 

Lo  segundo:  recogerse  dos  veces  cada  año  á 
diversos  conventos,  por  Navidad  y  la  Semana 
Santa,  á  llorar  sus  culpas  y  á  entregarse  todo  á 
Dios,  y  entonces  estrechaba  y  avivaba  más  la 
penitencia  y  oración. 

Lo  tercero:  solía  quedarse  toda  la  noche  ve- 
lando y  orando  en  el  coro,  y  después  de  una  dis- 
ciplina larga,  se  quedaba  adorando  al  Santísima 
y  á  su  Madre  preciosísima,  y  si  le  rendía  el  sueño» 


XLVI  Palafox 

pedía  licencia  y  se  recogía  á  un  rincón  hasta  la 
mañana. 

Lo  cuarto:  le  sucedió  (y  esta  fué  la  primer 
vez  que  comenzó  á  inquietarle  el  demonio)  que 
velando  á  la  Virgen  JNuestra  Señora,  dolaute  de 
una  reja,  que  hacía  antcptxho  á  su  aLar,  habien- 
do dormitado  un  poco,  le  despertó  el  ruido  de 
una  culebra  grandísima,  gruesa  como  el  brazo,  de 
más  de  seis  varas,  que  corría  por  el  miamo  ant*í- 
pecho.  Dejólo  descolorido  y  espantado;  invocó  á 
la  Virgen  y  volvió  á  perseverar  en  oración.  Esto 
le  sucedió  en  un  convento  de  Dominicos,  de 
quien  él  es  muy  devoto. 

En  otro  convento  de  Religiosos  Descalzos, 
una  noche  dcs;ués  de  haber  velado,  orando 
gran  rato  sentado  en  el  suclo,  ai  rimado  ó  un 
banco  (no  asegura  si  fué  d(^rmidü  ó  despierto),  se 
le  puso  la  Virgen  con  su  Hijo  en  los  brazos  nniy 
cerca,  como  un  paso  do  donde  estaba,  y  el  Niño 
se  le  iba  acercando  sin  soltarlo  de  los  brazos  su 
Madre  gloriosísima,  y  la  Virgen  le  i)arece  que  le 
dijo:  toma  á  mi  Hjo  ú  otras  palabras  ó  demos- 
tración como  esta,  que  sign  ficaba  que  le  ofrecía 
y  le  daba  á  su  Hijo  dulcísimo  y  suavísimo. 

Así  pasó  esto  en  cuanto  aciuza;  pero  los 
efectos  que  le  causaron,  son  los  (juc  se  siguen: 

El  primf^ro:  desde  entonces  lo  ha  quedado 
un  amor  de  Dios  tan  sensitivo  y  vivo  y  á  sa  Ma- 
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dre  gloriosísima,  que  en  treinta  años  no  ha  habí- 
do  apenas  día  en  que  no  lo  haya  sentido  viví:>i- 
mo,  y  cada  día,  en  todos  tiempos,  y  aunque  ha 
caído  como  flaco  y  miserable,  siempre  ha  vuelto 
llorando  de  puro  amor  y  dolor  y  nunca  ha  tenido 
este  dolor  sin  el  amor. 

Lo  segundo:  desde  entonces  por  la  bondad 
Divina,  aunque  como  miserable  y  ^\  peor  do  los 
nacidos,  ha  caído  diversas  veces;  pero  nunca  ha 
hecho  amistad  con  la  culpa.  Y  caído,  ha  procura- 
do levantarse,  y  pecaba  con  dolor  y  volvía  con 
amor,  y  diera  la  viJa  por  no  pecar.  Y  esta  mer- 
ced, que  es  muy  grande,  le  debe  á  la  Virgen  y  á 
sn  Hijo,  y  está  creyendo  que  aquella  noche  la 
recibió. 

Lo  tercero:  raras  veces  se  acuerda  de  esto, 
que  no  sitnta  vivamente  amor  en  su  corazón,  y 
le  mueve  á  lágrinias  tieruísimas  de  amor. 

También  en  otra  ocasión,  estando  enfermo 
y  dormido,  soñó  que  el  demonio  iba  tras  él,  y 
que  se  subió  este  pecador  huyendo  á  lo  aho  de 
txn  montccillo,  y  habiéndolo  buscado  allí  para 
cogerle,  se  bajó  huyendo  y  se  arrojó  entre  innu- 
xncrables  pobres,  y  así,  escondido  entre  elloS| 
miraba  al  demonio,  que  desde  lo  alto  se  la  estaba 
jurando  con  el  dedo  en  la  frente,  y  luego  volvió 
en  sí  y  despenó. 

Por  esto  tiempo,  estando  leyendo  una  carta 
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impresa  que  habían  escrito  en  cierta  religión  de 
las  virtudes  de  un  religioso,  y  que  decía  que  los 
dolores  eran  pedazos  de  la  Pasión  dtl  Stñor,  le 
dio  deseo  de  padecer;  y  luego  le  vino  un  tan 
vehemente  dolor  de  ijada,  que  le  dujó  seis  días, 
y  le  tuvo  á  pique  de  perder  la  vida;  en  él  mejoró, 
visitado  de  su  confesor  (que  era  varón  mila- 
groso), el  cual  le  paso  la  mano  en  aquella  parte, 
y  en  muchos  años  no  le  volvió  este  género  de 
achaque. 


CAPITULO  XV 


De  otras  misericordias  que  Dios  hizo  á  este  pecO' 

dor^  y  avisos  que  le  dio  hasta  ponerlo  en  más 

alto  grado  en  la  Iglesia. 


Prosiguió  este  pecador  algunos  años  (que 
serían  como  diez)  en  esta  vida  interior  de  ora- 
ción, dolor  y  penitencia,  y  sentimientos  de  amor 
y  de  dolon  Mas  en  medio  de  ellos  fueron  gran* 
des  las  culpas,  miserias  y  pecados  en  que  in- 
currió. Porque  aunque  los  socorros  que  Dios  le 
hacía  eran  grandísimos,  y  su  deseo  de  aborrecer 
al  pecado  y  obrar  lo  bueno  al  paso  que  los  so- 
corros; después  de  esto  fueron  sus  culpas  muy 
grandes,  señaladamente  en  atraer  al  alma  pro- 
piedades y  pasiones;  era  la  misma  flaqueza,  y 
cuando  menos  pensaba,  comenzando  por  lo 
bueno,  se  hallaba  en  lo  más  perdido  y  malo* 
Y  llorando,  penando,  padeciendo  y  aborrecien- 
do lo  que  pecaba,  permitía  Dios  que  tropezase 
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y  cayese  grave  y  gravísimamente,  y  purgase 
alguna  secreta  soberbia  y  vanidad  que  tenía  en- 
trañada allá  en  el  alma;  y  que  conociese  con  eso 
su  miseria  y  tocase  con  las  manos,  que  cuanto 
tenía  que  á  Dios  agradase,  lo  había  recibido 
dado  y  muy  dado  de  Dios,  y  que  de  suyo  no  era 
más  que  una  sentina  y  manantial  de  vicios  y 
maldades,  y  que  sólo  de  Dios  tenía  cuanto  tenía 
que  no  fuese  lo  malo  y  lo  peor. 

Y  este  conocimiento  que  ha  cobrado  des- 
pués de  muchas  caídas  (¡oh,  Dios  mío,  dure  y 
persevere  en  él  y  en  él  crezca  sin  caerl),  le  ha 
costado  muchas  lágrimas,  penitencias,  azotes, 
aflicciones  y  congojas,  sintiendo  vivamente  que 
la  humildad  se  fabricase  en  él  á  costa  de  ofensas 
de  su  mismo  Creador,  á  quien  sentía  y  tenía  en 
su  alma,  sino  como  debía  á  la  pureza  de  servirle, 
al  vivo  sentimiento  de  amarle  y  adorarle,  porque 
éste,  en  medio  de  tantas  culpas  y  miserias,  nunca 
se  le  quitó;  ni  con  ellas  dejó  de  amar  y  llorar 
ejercitándose  en  una  profunda  guerra,  ya  vencido, 
ya  venciendo;  ya  vencido  de  su  flaqueza,  ya  ven- 
ciendo en  él  la  gracia.  Y  se  acuerda  que  en  una 
ocasión  lloraron  que  la  humildad  y  conocimiento 
propio  lo  cobrase  á  tanta  costa  de  culpas,  tomO 
la  pluma,  y,  con  vivo  sentimiento  de  su  aJma, 
hizo  estos  ocho  versos,  que  (aunque  él  nunca  tuvo 
para  esto  habilidad)  explican  bien  su  congoja: 
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¡Oh  cu^n  claras  experiencias 
las  de  mi  co/wcimieniol 
Pues  que  ¿as  colero  en  mi  daño, 
si  las  logro  en  mi  remedio. 

Que  os  cueste  siempre  y  Señor, 
¡el  humillarme  ofenderos! 
¡Oh,  qué  gran  bien  es  el  fin! 
¡Oh,  qué  gran  mal  es  el  medio! 

En  este  tiempo,  pues,  debe  á  Dios  las  siguien- 
tes mercedes,  á  las  cuales  mira  con  temor  y  con 
amor;  con  amor  á  quien  tanto  bien  le  iiizo;  con 
temor  de  que  serán  cargos  en  el  juicio  las  mismas 
que  aquí  son  misericordias. 

Lo  primero:  debe  adorar  y  adora  eternamen- 
te á  Dios,  porque  en  tantos  peligros,  daños, 
culpas  y  caídas,  siempre  aborreció  la  culpa,  el 
pecado  y  lo  malo;  y  aquello  mismo  malo  que 
hacía,  lo  aborrecía,  lloraba  y  moría,  porque  no 
podía  su  flaqueza  desasirse  de  aquello  mismo 
que  obraba. 

Lo  segundo:  que  nunca  pudieron  tanto  sus 
pasiones,  que  lo  despojasen  de  la  penitencia  ni 
del  rigor  de  perseguirle;  antes  cuanto  más  flaque- 
za conocía  en  sí,  tanto  con  más  fortaleza  se  per- 
seguía, castigaba  y  domaba,  y  á  las  culpas  añadía 
ejercicios  de  dolor,  de"  penitencia  y  rigor. 

Lo  tercero:  debe  á  Dios,  que  nunca  se  le  mi- 
tigó (á  lo  menos  no  le  faltó),  el  sentimiento  co- 
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tídiano  del  amor  divino;  antes  crecía  con  el  dolor 
y  siempre  sentía  más  haber  ofendido  á  Dios,  6 
desviándose  en  algo  de  su  santa  voluntad,  que  el 
condenarse,  pesándole  mucho  más  dar  disgusto 
á  quien  amaba,  que  destruirse  y  perderse»  como 
se  destruía  y  perdía. 

Lo  cuarto:  por  este  tiempo  (harto  á  los  prin  - 
cipios  de  su  vocación),  ya  sacerdote,  le  mandaron 
ir  acompañando  á  una  gran  reina  muy  santa, 
con  puesto  mayor  del  que  él  merecía:  hizo  una 
grande  jornada  por  Europa  y  en  todas  partes  le 
ayudó  Dios  y  libró  de  grandes  males,  y  conserva 
los  dictámenes  de  agradarle,  de  servirle  y  no 
ofenderle. 

Lo  quinto:  en  las  partes  por  donde  andaba 
siempre  procuraba  hospedarse  en  conventos  y 
retiros  donde  dentro  de  su  ocupación  (que 
era  toda  de  Palacio)  se  daba  á  Dios  todo  el 
tiempo  que  podía,  huyendo  de  vanas  recrea-- 
ciones. 

Lo  sexto:  dormía  {cuando  podía  sin  nota)  en 
una  tarima.  Y  ya  desde  este  tiempo  comenzó  el 
demonio  abiertamente  á  perseguirle  y  ofenderle^ 
y  haciéndose  dueño  de  sus  sentidos  exteriores 
(aunque  no  de  sus  potencias)  lo  afligía,  oprimía  y 
maltrataba.  Particularmente,  en  una  de  las  ciuda» 
des  grandes  que  anduvo,  le  sucedieron  muchas 
veces  cosas  notables  en  esto. 
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Lo  séptimo:  durmiendo  en  una  ermita  que 
había  dentro  de  un  convento  de  Carmelitas  Des- 
<:alzos,  abrazado  de  una  cruz  (como  acostumbra), 
en  siendo  las  tres  de  la  mañana  ú  otra  hora  se- 
mejante, sentía  en  la  misma  cruz  dos  ó  tres  gol- 
pes, con  que  lo  despertaban,  para  que  se  levaii- 
tase  á  orar  y  él  lo  hacía.  Y  aunque  podía  hacer- 
lo el  demonio  para  desvelarle  y  engañarle,  pero 
siempre  creyó  que  era  su  ángel  y  no  el  enemigo 
común;  porque  ordinariamente  tenía  buenos 
efectos,  pues  se  levantaba,  se  disciplinaba,  lio- 
raba  y  oraba,  pidiendo  á  Dios  misericordia,  y  el 
demonio  es  más  amigo  de  que  el  hombre  ande 
dormido  que  no  despierto. 

Lo  octavo:  habiéndole  Dios  dejado,  ó  dado, 
ó  permitido,  para  lastre  de  tantas  misericordias, 
una  gran  tribulación  que  le  ha  afligido  treinta 
años  (y  siempre  ha  pedido  que  se  la  quite,  aun- 
que con  resignación],  se  la  suspendía  Dios  casi 
todos  los  días  solemnes.  Y  esto  le  causaba  harto 
•consuelo  y  descanso. 

Lo  noveno:  habiéndose  ofrecido  una  ocasión 
•de  gran  peligro  de  su  alma,  en  que  se  iba  hacien- 
do sobradamente  á  lo  malo,  lo  tuvo  Dios  de  su 
mano  misericordiosa  para  que  no  incurriese  en  lo 
peor  y  no  le  volviese  del  todo  las  espaldas.  Y 
le  dio  lágrimas  y  dolor  para  llorar  el  peligro  y  el 
claño,  sin  perder  un  punto  el  ansia  de  no  enojarle 
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ni  de  no  consentir  en  cualquiera  cosa  en  que  pu- 
diese ofenderle. 

Lo  décimo:  estando  un  día  delante  del  Santí* 
simo  Sacramento  (porque  estaba  descubierto) 
orando  con  gran  fervor,  mirándolo  atentamente 
vio  con  los  ojos  del  alma  ó  los  del  cuerpo,  ó  dé- 
la imaginación  (no  se  atreve  á  asegurar  de  qué^ 
manera  lo  vio,  sino  que  fué  con  gran  claridad),  en 
el  aire  un  ángel  que  miraba  á  la  Ho>tia  consa- 
grada y  la  señalaba  con  la  mano  derecha,  según 
lo  que  le  parece;  y  en  la  izquierda,  que  estaba 
hacia  este  pecador,  tenía  un  poco  de  estiércoL 
Y  le  dieron  á  entender  con  esto  que  el  estiércol 
era  el  mundo,  y  que  no  había  otra  cosa  que  de- 
sear sino  á  Dios, 

Lo  undécimo:  desde  este  día  se  fué  mitigan- 
do la  ambición,  de  manera  que  positivamente  no 
le  parece  que  había  cosa  que  desease,  ni  busca- 
se, ni  apeteciese,  sino  á  Dios,  con  la  parte  racio- 
nal; aunque  la  naturaleza  tal  vez  ha  hecho  sus 
corcovos;  más  con  tan  gran  señorío  de  la  parte 
superior  comunmente  en  treiuta  años,  que  de  la 
misma  manera  deja  que  toma  las  cosas.  Y  me- 
nos que  por  motivos  de  servir  y  agradar  á  Dios, 
todos  los  puestos  los  dejaría  fácilmente,  y  no  le 
parece  que  haría  ni  dejaría  de  hacer  cosa  menos- 
que  por  Dios  y  no  por  temporalidades  de  ambi- 
don  por  cuanto  hay  en  el  mundo.  Y  este  bien  y 
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gracia  ha  crecido  en  él,  cuanto  ha  crecido  el 
darle  su  bondad  más  pureza  de  conciencia  (si  es 
que  alguna  vez  la  ha  tenido)  y  constancia  en  la 
oración. 

Lo  duodécimo:  lo  hizo  Dios  merced  de  que 
en  una  iglesia  de  Alemania,  del  Palatinado  Infe- 
rior, en  una  ciudad  llamada  Preten,  habiendo 
ido  á  ella  á  decir  Misa,  viese  en  un  rincón  arri- 
mada una  imagen  de  Cristo  Nuestro  Señor  Cru- 
cificado, cortados  los  brazos  y  piernas  por  los 
herejes,  que  no  lo  habían  podido  aderezar  en 
aquella  pobre  parroquia.  Y  cuando  la  miró  le 
pareció  que  estaba  rodeada  de  resplandor  aque- 
lla Sagrada  imagen,  y  que  muy  claramente  lo 
pedía  que  la  sacase  de  allí;  y  lo  rescató  y  trajo 
consigo  siempre,  y  ha  sido  de  gran  consuelo  y 
ha  hecho  algunos  milagros,  y  le  ha  compuesto 
decentemente  y  nunca  le  ha  faltado  de  su  Ora- 
torio; y  la  reconoce  infinitos  beneficios. 

Lo  decimotercero;  en  otra  ciudad  de  Flan- 
des  le  dieron  una  imagen  del  Niño  Jesús,  de 
madera,  pequeña;  la  cual  ha  traído  consigo  or- 
dinariamente, aun  en  las  comunes  jornadas  y  le 
ha  hecho  muchas  mercedes  por  ella  su  original. 
Y  en  una  ocasión,  estando  rezando  con  un  ca- 
pellán suyo  el  Oficio  Mayor  y  en  él  las  Horas 
menores,  á  las  cinco  ó  seis  de  la  mañana,  en  el 
Invierno,  teniendo  allí  aquella  imagen  y  un  velón 
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para  alumbrarse,  se  acabó  el  aceite  totalmente. 
Y  habiéndolo  reconocido,  viendo  que  se  acaba- 
ba la  luz,  encomendóse  á  aquella  imagen,  y  pi- 
diéndole remedio  (por  no  inquietar  á  los  que 
dormían  para  traerlo)  comenzó  á  rebosar  en  el 
velón  el  aceite;  de  suerte,  que  no  sólo  lo  llenó, 
sino  que  con  virtud  oculta  crecía  y  subía  hacia 
arriba  y  se  derramaba  por  fuera^  y  se  llenó  una 
ampolleta  de  vidrio  de  aquel  aceita.  Y  otras 
cosas  poco  menos  maravillosas  que  esta  ha  hecho 
Dios  por  esta  Sagrada  imagen. 


CAPITULO  XVI 


Prosigue  este  pecador  en  la  penitencia^  pero  con 

hartos  asimientos  é  imperfecciones  y  caídas^ 

y  dale  Dios  una  gravísima  enfermedad^ 

y  le  reprende  San  Pedro  Apóstol, 


No  puede  negarse  que  si  se  hubiera  de  defi- 
nir propiamente  la  flaqueza  y  debilidad,  se  había 
de  decir  que  es  la  flaqueza  el  humano  corazón. 

Y  si  hubiera  de  definirse  la  ingratitud,  se  había 
de  definir:  la  ingratitud  es  el  hombre.  Y  si  se  hu- 
biera de  definir  la  malicia:  es  el  natural  humano. 

Y  sí  estas  tres  definiciones  se  hubieran  de  mani- 
festar prácticamente  en  un  sujeto,  se  podía  con 
toda  seguridad  afirmar  que  la  flaqueza,  la  ingrati- 
tud y  la  malicia  práctica,  ha  sido  y  es  este  desdi- 
chado y  perdido  pecador.  Porque  siendo  así  que 
le  hacía  Dios  tan  grandes  misericordias  y  lo  su- 
fría con  tan  grande  tolerancia  y  le  daba  deseos 
de  penitencia  y  algunos  ejercicios,  que  parece 
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que  lo  eran,  y  sentimientos  de  amor;  después  do 
esto  todo  lo  venció  su  flaqueza,  su  ingratitud  y 
malicia.  Porque  teniendo  buenos  deseos  caía  in- 
finitas veces;  y  en  llegando  la  ocasión,  en  lo  gra- 
ve,y  en  lo  leve  volvía  á  Dios  las  espaldas  arras- 
trado de  sus  pasiones,  miserias  é  imperfecciones. 

Y  lloraba  y  pecaba,  y  pecaba  y  lloraba,  y  todo 
era  levantar  y  caer,  y  llorar  y  pecar,  y  caer  y  le- 
vantar, y  vencer  y  ser  vencido ;  y  por  una  parte 
penaba,  llorando  porque  pecó,  y  por  otra  desha- 
cía, pecando,  lo  que  lloró;  y  de  esta  suerte  vivía 
penando,  lloran<lo  y  padeciendo.  Pero  siempre  le 
ayudaba  Dios  y  tenía  presente .  Y  en  aquel  tiem- 
po puede  hacerle,  entre  infmitos,  los  cargos  si- 
guientes: 

Lo  primero:  nunca  le  dejó  esta  bondad  infi- 
nita, que  faltase  la  penitencia  ni  el  dolor  de  sus 
culpas,  ni  que  dejase  el  ejercicio  de  seguirle  y  de 
servirle,  sino  que  si   caía,  lloraba  y  se  levantaba. 

Lo  segundo:  siempre,  entre  tantas  pasiones  y 
caídas,  lo  conservó  en  oración,  y  cuanto  más 
caía  más  oraba,  lloraba,  se  castigaba  y  clamaba. 

Y  esta  fué  nruy  grande  misericordia. 

Lo  tercero:  en  medio  de  culpas  gravísimas» 
caídas  y  pasiones  muy  terribles  (que  son  cargos 
de  inmenso  peso  y  medida  que  le  ha  de  hacer  y 
puede  y  debe  hacer  la  justicia  divina  á  este  pe* 
cador),  siempre  lo  volvía  á  sí  su  piedad  y  bondad; 
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lo  buscaba  como  á  ovejuela  perdida  y  lo  reducía 
y  traía  á  dolor  y  á  penitencia,  y  no  le  dejaba  que 
se  perdiese  en  el  todo,  sino  como  á  un  toro  en- 
sogado, aunque  él  tiraba  para  hacer  mal  (y  lo 
hacía  algunas  veces),  tiraba  el  Señor  de  la  ma^ 
roma  fuerte  de  la  gracia  hacia  su  gracia  y  mi- 
sericordia. Y  si  le  soltaba  este  fierísimo  toro,  lo 
volvía  á  atar  con  los  cordales  Je  su  gracia  gra- 
ciojísima.  Y  lo  tenía,  contenía  y  traía  á  sí  mismo, 
á  fuerza  de  misericordia  y  gracia. 

Lo  cuarto:  para  domar  esta  ñera,  fué  Dios, 
servido,  por  su  infinita  bondad,  que  le  diese  una 
enfermedad  gravísima  y  mortal,  porque  se  juzgó 
que  vivió  milagrosamente.  Y  aunque  se  disi)uso 
con  lágrimas  y  dolor,  y  era  en  ti  -*mpo  en  que  ha- 
cía muy  ásperas  penitencias,  según  su  fragilidad, 
no  tenía  ocasión  para  ofender  á  su  Dios  y  á  su 
Señor,  y  se  confesó  generalmente;  con  todo  eso 
temía  que  no  andaba  derecho  en  espíritu  y  ver- 
dad, porque  sus  pasiones  y  miicrias  estaban  ver- 
des; por  lo  menos  en  llegando  la  ocasión  de  po- 
der mostrar  su  perdido  natural.  Y  así  la  bondad 
Divina  le  dio  más  tiempo  de  penitencia,  y  no  la 
quiso  entonces  juzgar  y  condenar  á  este  misera- 
ble pecador. 

Lo  quinto:  en  esta  enfermedad  se  privó  de 
los  sentidos  exteriores,  y  le  dio  Dios  grandes  lu« 
ees  de  sus  miserias  y  culpas.  Y  en  algunos  tieai-. 
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pos  que  estuvo  sin  ellos,  le  enseñó  muchas  verda- 
des de  su  vida  desventurada,  y  le  pareció  que 
había  en  su  aposento  muchos  espíritus  malditos  y 
trataban  de  acusarle  y  molestarle,  y  finalmente, 
las  especies  de  su  imaginación  estaban  derrama- 
das entre  mil  confusiones  y  temores. 

Lo  sexto:  en  esta  ocasión  vio  á  San  Pedro  (no 
sabe  si  fué  con  los  ojos  corporales,  los  del  alma 
<3  ]os  de  la  imaginación)  en  forma  de  un  viejo 
muy  venerable,  y  con  severidad  (aunque  harto 
dulce  y  piadosa  para  lo  que  él  merecía)  le  dio 
una  recia  reprensión,  que  en  substancia  era  lla- 
marle perdido,  vano,  ingrato  y  flaco;  en  lo  que 
más  cargó  la  mano  fué  en  la  soberbia,  diciendo 
que  estaba  lleno  de  vanidad.  Y  casi  todo  cuanto 
vio  en  aquel  tiempo  que  estuvo  sin  sentido,  se 
enderezaba  á  reprender  la  vanidad,  soberbia, 
flaqueza  y  sensualidad,  dando  á  entender  que 
ésta  dependía  de  aquélla .  Pero  después  de  ha- 
berle dado  San  Pedro,  Vicario  del  Redentor, 
esta  reprensión,  lo  animó  y  dijo  que  le  había  de 
llevar  á  ser  Prelado  de  una  Iglesia  qjie  le  nombró, 
y  que  allí  quería  que  le  sirviese,  y  así  desapa- 
reció. 

Lo  séptimo:  durando  esta  enfermedad,  y  falta 
de  sentidos  exteriores  (que  fué  de  algunos  días, 
teniéndole  ya  por  muerto,  ó  por  lo  menos  por 
muy  próximo  á  la  muerte),  le  pareció  que  venía 
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una  religiosa  descalza,  carmelita,  que  barría  €t 
aposento  con  una  escoba,  y  con  eso  echó  de 
allí  á  todos  los  enemigos,  y  la  confusión  y  obs- 
curidad que  en  él  había  y  que  comenzaba  en  est& 
pecador  á  haber  claridad.  Y  poco  después  vio  que 
una  mano  (que  él  creía  que  era  de  su  Ángel  de 
Guarda)  cogía  las  especies  de  su  turbada  imagi-^ 
nación,  y  después  de  haber  dado  con  ellas  di- 
versas vueltas  (como  quien  deshacía  lo  revuelta 
y  mal  concertado  para  componerlo  bien),  última^ 
mente  las  ponía  en  su  lugar^  y  el  órgano  descom* 
puesto  de  los  sentidos,  lo  componía  y  volvía  á 
buen  orden;  con  que  después  de  algunos  días, 
que  estuvo  privado  de  ellos,  volvió  en  sí;  y  tan 
brevemente  convaleció  de  una  enfermedad  tan 
mortal,  que  le  pareció  que  fué  sobrenatural,  dada 
para  aviso  y  castigo  de  sus  culpas,  y  la  salud  y 
convalecencia  para  enmendar  y  reformar  sus  pa^ 
s  iones. 

Lo  octavo:  ni  convalecido  (¡oh,  Señor,  lo  que 
sufrís  1)  salió  enmendado,  sino  que  entre  buenos 
deseos  y  ansia  de  enmendarse,  volvía  otra  vez  á 
caer  y  más  caer,  á  pecar  y  más  pecar,  á  llorar 
y  más  llorar,  y  á  penar  y  más  penar.  Y  así  llo- 
rando y  pecando  y  buscando  excusas  á  sus  peca- 
dos contra  el  discurso  y  razón  natural  y  espiritual 
(que  en  esto  ha  sido  sutilísimo  este  bruto),  hacien- 
do siempre  argumentos  contra  la  sinceridad  y  en 
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favor  del  apetito,  vivió  algún  tiempo^  hasta  que 
Dios,  compadecido  de  tal  flaqueza  y  debilidad, 
puso  en  el  corazón  de  su  Rey,  que  le  diese  una 
Iglesia  grande,  de  provincias  muy  remotas,  á  don- 
de faé  á  servir  á  Dios.  Y  asimismo  muy  grandes 
comisiones  del  servicio  de  aquel  Príncipe  y  Rey 
que  se  la  dio  y  bien  de  aquellas  provincias. 

Lo  noveno:  dióle  Dios  al  recibir  esta  nueva, 
puesto  y  dignidad,  gran  templanza  en  el  animo, 
y  tan  grande  indiferencia,  que  cualquiera  cosa 
que  fuese  en  bien  de  su  alma  abrazaría  igual- 
mente. Y  así  se  puso  en  las  manos  de  dos  varo- 
nes espirituales,  maestros  suyos,  que  mirando 
todas  las  conveniencias  del  servicio  de  Nuestro 
Señor  y  de  su  alma,  le  dijesen  lo  que  más  le 
convenía,  y  éstos  le  dijeron  que  aceptase  y  así  lo 
hizo. 

Lo  décimo:  no  era  esta  Iglesia  en  el  título  de 
la  Catedral,  la  misma  que  le  había  dicho  San 
Pedro;  pero  ni  él  se  quiso  gobernar,  sino  por  lo 
que  le  decían  los  siervos  de  Dios,  con  quien  lo 
consultó.  Pero  después  de  haber  ido  á  aquella 
Iglesia,  halló  que  á  un  lugar  de  ella,  de  los  más 
conocidos  de  la  diócesis,  se  llamaba  del  mismo 
nombre  que  la  Iglesia  que  le  dijo  el  Santo  que 
había  de  gobernar.  Con  que  se  verificó  la  visión 
é.  la  letra,  en  esto  y  en  las  demás  circunstancias 
que  entonces  le  insinuó. 
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Lo  undécimo:  desde  que  se  acercó  al  minis- 
terio (aunque  algunos  meses  antes  había  mos- 
trado su  natural  flaco,  miserable  y  perdido;  s¡ 
bien  vuelto  por  la  gracia  y  misericordia  de  su 
Señor,  Creador,  Dios,  Redentor  y  Soberano,  á  su 
mano  benditísima)  comenzó  á  disponer  buenos 
dictámenes  para  obrar  y  hacer  apuntamientos  de 
servir  con  perfección  el  oficio  pastoral.  Y  esto  lo 
hacía  porque  lo  sentía,  deseaba  y  se  lo  daban; 
Y  de  esta  suerte  se  disponía  con  oración,  peni- 
tencia y  observaciones  de  espíritu  al  gobierno 
para  hacer  esta  dilatadísima  jornada. 

Lo  duodécimo:  poco  antes  de  partir  le  con- 
sagró de  Obispo  un  Cardenal  muy  santo  y  ejem- 
plar en  la  iglesia  de  un  convento  de  San  Bernar- 
do, y  el  día  de  San  Juan  Evangelista,  con  gran- 
des sentimientos  de  su  alma  de  amor,  de  dolor, 
de  lágrimas,  y  deseo  de  acertar  y  humillarse  al 
recibir  estas  unciones  sagradas.  Y  desde  aquel 
día  sintió  en  sí  grande  amor  espiritual  á  sus  subdi- 
tos y  sumo  deseo  del  bien  de  sus  almas  y  de  su 
consuelo,  y  recibió  la  Consagración  con  vivos 
sentimientos  de  aquello  que  recibía.  Y  en  con- 
sagrándole, se  fué  á  ofrecer  á  la  Virgen,  en  un 
Santuario  muy  devoto  de  la  Corte.  Y  á  esta 
Señora  siempre  tuvo  por  su  medianera,  y  por  su 
mano  obraba  y  ofrecía  cuanto  hacía. 

Lo  decimotercero:  este  santo  Cardenal  le  dijo 
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lo  mucho  que  esperaban  de  este  pecador  en  el 
ministerio,  y  entre  otras  razones  que  pugnase  por 
las  reglas  eclesiásticas,  y  no  por  cosas  pequeñas: 
consejo  que  siempre  tuvo  presente. 

Otro  santo  Cardenal  y  Prelado,  al  pasar  por 
su  diócesis  le  hospedó  en  su  casa  y  le  puso  en 
las  manos  la  vida  manuscrita  de  un  gran  Prelado 
de  Granada  y  Sevilla,  que  tuvo  muchas  y  gran- 
des controversias,  y  se  gobernó  en  ellas  con  gran 
valor  y  prudencia. 

También  poco  antes  que  sucediesen  las  prin- 
cipales controversias  eclesiásticas  en  favor  de  su 
iglesia,  un  varón  muy  espiritual  le  envió  desde 
España  á  aquellas  remotas  provincias,  donde  este 
pecador  estaba,  un  cartel  ó  pasquín  de  horribles 
oprobios  contra  San  Carlos  Borromeo,  cuando 
reformó  á  Milán;  siendo  contingente  que  todo 
•esto  lo  dispuso  la  Providencia  Divina,  para  pre- 
venirle el  ánimo  de  que  había  de  padecer  por 
las  almas  de  su  cargo  y  por  defender  á  su  Iglesia 
y  dignidad. 


•      4        . 


CAPÍTULO  XVII 


Hace  una  gran  jornada  y  ausencia  de  su  tierra^ 

patria  y  provincia^  este  pecador <t  á  servir  una 

iglesia  en  partes  remotas.  Cargos  y  mise^ 

ricordias  que  Dios  le  hizo^yde  qué 

debe  dar  cuenta. 


Todo  cuanto  Dios  ha  obrado  coa  este  mise- 
rable pecador  desde  nacer  hasta  ahora  (ó  dure, 
Dios  mío,  conmigo  vuestra  piedad)  ha  sido,  no 
muchas  misericordias,  sino  una  continuada  mise- 
ricordia, lástima  y  conmiseración  de  sus  miserias. 
Porque  cuanto  ha  habido  menester  para  salvarse 
le  ha  dado,  no  sólo  con  los  efectos  y  medios  de 
la  común  providencia,  que  á  todos  desea  ver  sal- 
vos, sino  con  tan  particular  que  pierde  el  juicio 
de  admiración  y  dolor  esta  ingrata  criatura,  siem- 
pre que  lo  considera. 

Porque  viendo  esta  infínita  bondad  que  este 
hijo  pródigo  se  le  perdía  á  cada  paso  en  su  tie- 
Col.  ds  lib.  oub  tr.  ^i^  Am.^T.  X.  e 
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ira  (porque  como  tierra,  y  terreno  y  miserable» 
ni  entre  tantos  deseos  de  amar  lo  celestial  dejaba 
do  amar  y  de  asirse  á  lo  terreno)  y  que  á  cada 
paso  se  lo  iba  de  la  mano,  dispuso,  como  al  niño 
que  le  apartan  de  los  pechos  de  su  madre,  como 
á  Abrabam  y  á  Lot,  que  los  sacó  de  Sodoma,  y 
do  Ur  de  los  caldeos,  sacarlo  á  él  á  servir  á  remo- 
tas provincias  á  su  Dios  y  Creador,  y  á  su  rey, 
aimado  de  potestad  espiritual  y  temporal,  y  en 
materias  importantísimas  de  la  una  y  otra  juris- 
dicción. 

El  primer  cargo  que  puede  hacerle  Dios  á 
este  pecador,  y  que  él  conoce,  reconoce  y  llora, 
es  el  de  haber  aceptado  tantos  oficios  con  tan 
corta  ó  ninguna  capacidad,  suficiencia  y  expe- 
liencia.  Porque  aunque  había  algunos  diez  ó  doce 
años  que  era  ministro  y  sacerdote,  pero  muy  mal 
sacerdote  y  ministro,  y  que  ejecutaba  con  bonísi- 
mos deseos  erradísimas  y  desbaratadas  obras. 

El  segundo  cargo  (y  este  es  de  beneficencia) 
fué  haberle  dado  siempre  buenos  dictámenes  de 
gobierno  eclesiástico  y  secular,  y  amigo  do  obrar 
en  uno  y  otro  lo  bueno,  y  con  ansia  de  hacer  con 
piedad  justicia  y  poner  las  cosas  en  su  lugar.  Y 
su  deseo  fué  siempre  de  que  su  Dios  y  su  rey 
fueran  servidos  y  se  excusasen  escándalos,  se  ali- 
viasen los  pueblos,  so  mejorasen  las  almas  y  se 
pusiesen  las  cosas  en  toda  buena  razón,  y  en 
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aquel  coniente  y  orden  qué  más  cumpliese  á  la 
causa  pública  y  servicio  del  Señor. 

El  tercero:  en  este  dictamen  le  dio  gran  per- 
severancia y  valor  para  ejecutarlo   (cosa  que  él 
no  tenía  de  suyo,  por  ser  naturalmente  vil  y  pu  - 
silániíne,  cobarde  ó   apasionado,   y  finalmente 
Ueno  de  innumerables  miserias),  y  con  todo  eso, 
en  dando  en  el  gobierno   eclesiástico  y  secular, 
lo  llenó  de  otro  espíritu  y  fortaleza  y  constancia, 
con  piedad  y  deseo  de  consolarlos  á  todos,  y  de 
aplicar  los  remedios  con  prudencia  y  fortaleza, 
aguardando  la  ocasión,  y  en  llegando  á  obrar  coa 
resolución  y  constancia,  y  si  alguna  cosa  ha  sido 
dada  (sobre  serlo  todas,  sin  dejar  alg'ina)  de 
aquellas,  que  fueron  buenas,  fué  esta,  por  la  in- 
capacidad de  este  pecador,  si  bien  poco  respecto 
de  lo  que  piden  sus  culpas. 

El  cuarto  cargo  fué,  el  haberle  llevado  Dios 
con  brevedad  y  facilidad  á  su  iglesia,  en  mil  y 
quinientas  leguas  de  navegación.    Y  habiendo 
muchas  enfermedades  en  su  navio,  porque  fue  la 
navegación  de  dos  meses^  asistiéndoles  él  por  su 
persona,  curándolos,  regalándolos,  echando  (casi 
cada  día)  cuerpos  muertos  á  la  mar;  de  suerte, 
que  sólo  de  su  familia  murieron  siete  personas,  y 
demás  de  cincuentas  personas  de  ella,  no  fueron 
seis  que  no  estuvieron  enfermos  en  el  navio  en 
aquellos  dos  meses,  y  en  desembarcando  pere- 
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cieron  más  de  ciento  de  los  enfermos,  dándoles 
él  de  comer  por  su  mano,  cuanto  cabía  en  el 
tiempo,  y  asistiendo  cuanto  pudo  á  los  unos 
y  á  los  otro?9  estuvo  siempie  con  muy  entera 
salud. 

£1  quinto:  habiendo  un  moro  en  el  navio 
que  se  llamaba  Hamete,  que  él  deseaba  suma- 
mente convertirlo  y  le  persuadía  muchas  veces  en 
esto,  quedándose  firmemente  el  infiel  en  su  error, 
fué  Dios  servido,  que  en  llegando  al  puerto,  es- 
tando este  pecador  en  su  iglesia,  á  sesenta  leguas» 
le  dieron  unas  calenturas  á  este  infiel,  y  abrasan* 
dolé  una  de  ellas,  vio  entrar  en  su  aposento  (con* 
Corme  él  lo  refirió  muchas  veces]  una  señora  ves-' 
tida  de  blanco,  y  le  dijo  que  se  bautizase  y 
estaría  bueno,  y  él  dijo  que  así  lo  haría:  cesa- 
ron  las  calenturas,  y  diciéndole  que  se  bautizase 
en  el  puerto,  respondió  que  había  de  ser  de 
mano  de  este  Prelado;  y  fué  á  donde  estaba,  y  des- 
pués de  catequizado  se  bautizó.  Y  por  el  milagro 
de  la  Virgen,  y  llamarse  este  pecador  Juan  y  ha- 
berse bautizado  en  día  de  San  Miguel,  en  públi- 
co, con  gran  solemnidad  y  concurso  de  la  ciudad 
se  llamó  Juan  Miguel  de  Santa  María.  A  este 
cristiano  compró  luego  el  Obispo  y  dio  libertad,. 
y  sirviéndole  ya  libre  y  harto  virtuoso,  le  dieron 
casualmente  una  puñalada,  y  murió  asistido  del 
Obispo,  con  admirable  fervor,  abrazado  de  una 
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imagen  de  Nuestra  Señora,  clamando  que  le 
ayudase,  y  así  entregó  su  alma  á  Dios. 

El  sexto  (cargo  de  beneficencia):  que  habien- 
do hallado  la  iglesia  material  de  sa  iglesia,  muy 
A  los  principio  de  su  obra,  porque  no  había  llega- 
do á  la  mitad,  le  puso  Dios  en  el  corazón  que  le 
acabase  á  la  Virgen  aquel  templo.  Y  estando  sus- 
pendida su  prosecución   hacía   más   de   veinte 
afíos,  comenzó  en  ella  con  notable  confianza, 
ayudado  con  una  buena  cantidad,  y  á  su  ejem- 
plo los  demás,  y  con  el  calor  que  daba  á  otros 
devotos,  en  nueve  años-  se  acabó,  gastándose  en 
ella  trescientos  setenta  mil  reales  de  á  ocho;  y 
habiendo  sábado  (que  era  el  día  que  se  pagaba 
^á  los  oficiales)  que  se  gastaban  dos  mil  reales  de 
á  ocho  y  trabajaban  también,  tal  vez,  doscientas 
personas  entre  oficiales  y  peones  y  este  aliento, 
dinero  y  disposición  parecía  tan  imposible  al 
hallarlo  á  los  principios,  que  hoy  no  sabe  cómo 
ni  de  qué  manera  se  disponía  con  tanta  facilidad* 
Lo  séptimo:  dióle  Dios  tan  grande  amor  en 
hacer  este  servicio  á  la  Virgen  de  la  Concepción 
(que  era  la  advocación  de  la  Iglesia)  y  con  tan 
grande  ternura  y  devoción,  así  racional,  como 
sensible,  que  decía  muchas  veces  á  esta  piadosí- 
sima señora,  y  á  muchos  de  los  que  le  ayudaban 
.á  esta  obra,  que  con  gran  gusto  elegía  acabarla 
j  morir  un  día  después  de  haberla  acabado,  por 
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asegurar  á  Dios  esto  servicio  y  á  la  Virgen  este 
gusto. 

Lo  octavo:  no  sólo  le  díó  disposiciones  y  per- 
severancia para  esto,  sino  que  antes  de  partirse 
de  aquella  tierra  le  concedió  el  consuelo  de  que 
la  consagrase  y  se  trasladase  á  ella  el  Santísimo 
Sacramento  y  todo  lo  demás  que  había  en  la  an* 
tigua  y  los  venerables  huesos  de  sus  prelados.  V 
el  día  de  la  consagración,  habiendo,  estado  antes 
con  grandes  disposiciones,  le  dio  un  vigor  tan 
grande  en  el  cuerpo  y  en  el  alma,  que  hizo  la 
consagración,  comenzando  desde  las  cinco  de 
la  mañana;  y  predicó  y  dijo  misa  de  pontíñcal  y 
oyó  otra  después,  acabando  á  las  tres  de  la  tarde. 
Y  al  rodear  laig^esia  (que  es  suntuosísima)  las 
veces  que  manda  el  pontiíical  por  dentro  y  por 
fuera  para  la  consagración,  quedaba  tan  suelto, 
tan  fuerte,  tan  ligero,  tan  sin  cansarse  que  jurara 
que  sobre  tanta  debilidad  como  la  suya  no  era 
aquello  natural;  y  de  este  género  de  agilidad  y 
alivio  del  cuerpo,  al  obrar  corporalmente  en  el 
ministerio  pastoral,  le  ha  sucedido  con  gran  fre- 
cuencia, como  después  se  verá." 

Lo  noveno:  también  puede  hacerle  Dios  cargo 
á  este  obispo  pecador  de  que  le  díó  tan  grande 
desasimiento  en  el  alma  el  hacer  esto  sólo  por 
la  honra  de  Dios  y  servicio  de  su  Madre,  que 
con  ser  soberbio  y  naturalmente  vam'simo  sobre 
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manera  (si  Dios  no  le  tuviera  de  su  santa  mano) 
no  quiso  que  se  pusiesen  armas  suyas  en  parte  al- 
guna del  templo  (como  se  suelen  poner  en  las  de 
los  prelados)  dando  (como 'es  justo)  el  primer 
lugar  á  las  de  los  reyes,  y  sólo  escogió  por  me- 
moria de  su  reconocimiento,  siete  pies  de  tierra 
á  lo  último  dé  la  iglesia  para  poderse  enterrar 
cuando  Dios  se  lo  llevare. 

Lo  décimo:  á  este  cargo  se  puede  añadir  otro 
aún  más  misericordioso,  que  fué:  que  habiendo 
obrado  con  aquel  cuidado  de  que  nada  fuese 
para  sí  en  aquel  santo  templo,  sino  todo  para 
Dios,  y  no  habiendo  querido  poner  sus  armas,  le 
acusaron  (por  una  equivocación  de  los  acusado- 
res en  no  conocer  las  armas  Reales)  de  que  había 
puesto  este  Prelado  las  suyas  dentro  de  los  escu- 
dos y  cuarteles  de  las  Reales;  hasta  que  mirándo- 
lo bien,  se  halló  patente  el  engaño.  Y  llama  cargo 
misericordioso  á  éste,  porque  siempre  que  una 
alma  hace  algún  servicio  á  Dios,  y  este  mismo  le 
ocasión  aalgún  trabajo,  ó  por  él  se  levanta  alguna 
persecución  ó  calumnia,  es  grandísima  merced, 
porque  es  señal  que  de  lleno  en  lleno  se  lo  pre- 
miará Dios,  cuanto  no  tuvo  premio  del  mundo, 
antes  oprobio,  aflicción,  cruz  y  congoja.  Y  así 
era  costumbre  de  este  pecador  decir  (habiéndole 
sucedido  padecer  otras  calumnias  como  esta) 
que  Dios,  por  mayor  bien  nuestro,  cuando  nos 
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favorece,  premia  un  servicio  con  un  trabajo,  j 
un  mérito  con  una  gran  bofetada  en  esta  vida, 
para  hacer  más  preciosa  nuestra  corona  en  la 
eterna. 

Lo  undécimo:  el  gran  cargo  que  puede  ha- 
cerle Dios,  es  haberle  dado  gracia  para  que  hi- 
ciese con  sus  limosnas  y  otros  socorros  de  diver- 
sos bienhechores,  otros  dos  templos  á  San  Miguel 
y  á  San  Juan  Bautista;  y  con  su  orden  y  calor 
(aunque  no  á  su  costa)  se  erigiesen  otros,  hasta 
el  número  de  treinta  y  seis,  en  su  tiempo,  de  que 
es  deudor  á  aquella  eterna  bondad. 

Lo  duodécimo:  le  puede  Dios  hacer  cargo,  y 
lo  conoce  y  reconoce,  de  que  le  quitó  todo  amor 
á  la  codicia  y  al  dinero,  porque  lo  estimó  como 
al  estiércol  de  la  calle.  Y  siempre  (por  la  bondad 
Divina)  lo  empleó  en  el  sustento  de  su  casa,  fa- 
milia y  de  los  pobres,  y  de  otras  públicas  y  par- 
ticulares necesidades;  sin  que  en  más  de  tres- 
cientos mil  reales  de  á  ocho  que  libró  de  las 
rentas  de  su  iglesia,  hubiese  jamás  tenido  (y  lo 
que  es  más,  visto)  veinte  reales  de  á  ocho  juntos. 
Ni  gastó  en  cosa  que  no  fuese  pía  ó  religiosa  ó 
del  servicio  de  Nuestro  Señor,  ó  que  él  juzgase 
por  obligatoria  ó  necesaria,  por  necesidad  de 
caridad  y  de  conciencia,  cien  reales  de  á  ocho. 
Ni  envió  á  España  dos  mil  reales  de  á  ocho  coa 
tener  muchos  parientes  y  algunos   necesitados» 
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Y  estos  los  envió  para  obras  pías  y  pagar  deudas 
de  su  obligación.  Ni  tuvo  plata  en  su  casa,  ni  se 
sirvió  con  ella,  ni  alhajas  preciosas,  ni  más  quo 
las  necesarias,  siempre  amando  la  pobreza  vo- 
luntaria, con  tierno  afecto  de  su  alma. 

Lo  decimotercero :  confiesa  un  cargo  que 
llora  con  gran  dolor,  y  es,  que  por  su  natural  in- 
clinación de  dar,  repartir  y  aborrecer  el  guardar 
el  dinero,  no  cuidó  de  pagar  algunas  deudas  en 
España  (aunque  pagó  las  más  principales)  por 
algunos  motivos,  que  él  tuvo  por  racionales,  que 
después  le  han  afligido  muchísimo.  Y  que  cuidó 
poco  de  la  buena  administración  de  las  rentas 
eclesiásticas.  Esto  es,  de  tomar  cuentas  y  excu- 
sarse de  algunos  excesos,  que  pudo  haber  en  los 
gastos  ordinarios  de  la  casa,  y  no  se  fué  á  la 
mano  al  empeñarse  y  gastar  más  de  aquello  que 
podía  (aunque  fuese  con  buen  ñn).  A  cuya  causa 
vino  á  deber  cerca  de  doscientos  mil  reales  de  á 
ocho,  de  cuyas  cantidades  (aunque  no  de  todas) 
pagaba  intereses;  si  bien  tenía  caído  de  la  Iglesia, 
para  poderlo  pagar,  más  de  ochenta  mil. 

Lo  decimocuarto ;  confiesa  otro  cargo  y  lo 
adora  y  lo  reconoce,  que  Dios,  piadoso,  miseri- 
cordioso y  perdonador,  le  ha  dado  tiempo  y  dis- 
posición para  pagar  todo  cuanto  debía  en  aque- 
llas provincias,  sin  que  deba  cosa  alguna,  que  él 
sepa.  Y  aunque  ha  ocasionado  el  empeñarse  des- 
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pnés  (como  lo  está  ahora)  á  que  ha  ayudado  su 
condición  y  perdición  en  el  dar  pródigamente; 
pero  espera  en  la  misma  bondad  divina,  que  le 
dará  tiempo  para  desempeñarse,  que  es  lo  que 
más  en  esta  vida  desea;  y  pagadas  las  deudas, 
queda  lo  obrado  bueno,  perpetuo,  y  lo  debido 
pagado,  y  es  consuelo  lo  que  antes  fué  descon- 
suelo. 

Lo  decimoquinto:  conoce  y  reconoce  por 
cargo  haberle  dado  Dios  gracia  que  formase  otro 
colegio  de  Vírgenes  útilísimo,  con  las  disposí- 
ciones  que  le  ofreció  la  visita,  en  que  Dios  fué 
muy  servido.  Y  otros  colegios  y  seminarios,  fun- 
dándose con  cátedras  de  teología,  moral,  esco- 
lástica, gramática  y  de  lenguas,  de  muy  grande 
utilidad,  ayudando  á  esto  de  sus  rentas  cuanto 
pudo,  y  que  dejase  allí  y  donase  una  grande  li- 
brería que  tenía  para  el  bien  de  aquella  tierra; 
sin  mirar  en  ello  (en  cuanto  alcanza  y  se  acuerda) 
sino  á  la  mayor  honra  y  servicio  de  Dios,  aunque 
siendo  obras  de  este  miserable  pecador,  mal  sa- 
cerdote y  perdido  obispo,  no  duda  que  mezcla- 
ría en  ello  muchas  pasiones,  miserias  é  imperfec- 
ciones. 

Á  todos  estos  y  otros  de  este  género  que  po- 
día referir,  los  llama  cargos  gravísimos  que  le 
puede  hacer  la  divina  justicia;  pues  los  beneñcíos 
son  cargos,  cuando  no  se  sirven  como  es  justo,  y 
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más  si  quien  los  recibió  y  obró,  no  los  obrara, 
menos  que  asistido  de  gracia  eñcacísima,  porque 
no  tenía  habilidad  para  obrar  cosa  buena  por  si 
mismo,  y  cuando  debiendo  obrar  esta  perdida 
criatura,  después  correspondiendo  á  tan  singula- 
res mercedes,  gracias  y  misericordias,  correspon- 
dió en  todo  con  muy  grande  ingratitud;  si  bien 
en  estos  diez  años  que  ahora  refiere,  no  tan  per-, 
didamente  (en  cuanto  alcanza)  como  en  los  ante- 
cedentes y  siguientes,  aunque  en  todos  tiene  har-^ 
lo  por  qué  llorar. 


CAPÍTULO  xvm 


Comienza  este  pecador  obispo  á  reformar^  y  h 
que  obró  en  esto.  Y  con  la  reformación  se  le 
despiertan  persecuciones  notables. 


Los  oficios  que  este  pecador  servía  eran  de 
reformación,  y  de  procurarla  en  ellos  con  las  ór- 
denes de  Dios  y  de  su  rey.  Eran  de  arrancar  lo 
malo  y  plantar  lo  santo  y  bueno,  que  es  para  lo 
que  Dios  etiviaba  al  profeta  Jeremías,  cuando  le 
dijo:  Constitui  te  hodie  super  gentes^  est  super 
regna^  ut  evellas^  est  destruas^  est  disperdasy  est 
disipes,  est  difices,  est  plantes, 

A  la  obligación  de  su  oficio  se  añadían  la  ne- 
cesidad de  remedio  en  muchas  cosas  de  lo  espi- 
ritual y  temporal.  A  esta  necesidad,  el  amor  gran- 
de que  este  pecador  tenía  á  los  oprimidos,  que 
ordinariamente  eran  los  más  pobres  é  inocentes 
de  aquellos  Reinos.  A  esto,  el  servicio  y  gloria 
4e  Dios  y  el  excusarle  pecados  y  ofensas  á  que 
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este  Obispo  y  pecador  fué  siempre  muy  inclín 
Bado  (así  lo  fuera  en  no  causarlas  en  su  per- 
sona y  servirle  y  agradarle,  como  él  estaba  obli- 
gado). 

A  esta  inclinación  ayudaba  el  que  todo  cuan* 
to  tenía  delante  que  remediar  no  le  parecía  im- 
posible (si  bien  lo  tenía  por  dificultoso).  Pero  so* 
lía  decir  que  lo  imposible  de  remedio,  dejarlo  y 
llorarlo;  mas  lo  posible,  vencerlo  y  remediarlo. 
Con  esto,  obedeciendo  á  Dios,  á  su  Rey,  á  los 
Consejos  y  Leyes  y  á  las  Instrucciones  que  traía, 
fué  reformando  muchas  cosas  con  toda  la  orden 
necesaria,  pafa  que  unas  á  otras  no  se  embara- 
zasen, sino  que  sucediesen  unos  remedios  á  otros, 
para  su  mayor  facilidad  y  suavidad. 

Lo  primero:  en  lo  eclesiástico,  puso  el  clero 
(que  es  muy  dócil  en  aquellos  Reinos)  en  refor* 
mación  y  lucimiento.  Y  cierta  rnateria  grande, 
que  había  más  de  cien  años  que  estaba  solicitan-, 
do  remedio,  y  los  Reyes,  Ministros  y  Consejos, 
envía  van  órdenes  repetidas  para  que  se  ejecu- 
tase, la  dispuso  de  suerte,  que  en  menos  de  tres, 
meses  la  venció,  la  concluyó,  la  remedió.  Puso  al 
clero  en  su  Ministerio  de  almas,  de  que  estaba, 
desposeído,  y  venciendo  cuanto  impedía  esté 
gran  remedio,  conseguido  con  grande  utilidad 
de  lo  público,  consuelo  del  pueblo  y  clero;  aun- 
que los  reformados  sintieron  este  necesario  golpe;: 
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pero  después  lo  llevaron  con  espíritu,  prudencia 
y  con  paciencia. 

Lo  segundo:  remediado  esto  en  lo  espiritual 
(con  que  evitó  grandes  pecados),  puso  los  ojos 
en  remediar  lo  que  toca  á  materias  de  justicia,  y 
en  esto  obró  cuanto  pudo,  de  lo  cual  se  le  si- 
.guieron  otros  émulos,  que  después  se  juntaron 
con  los  otros. 

Lo  tercero:  otras  materias  espirituales,  en 
que  era  Dios  ofendido,  las  reformó,  mejoró  y 
dispuso  medios,  para  que  de  allí  en  adelante  se 
excusasen  los  graves  inconvenientes  que  resulta- 
ban de  hallarse  tan  relajada  materia  de  tanto 
peso. 

Lo  cuarto:  contuvo  diversos  perjuicios,  que 
resultaban  al  clero  y  sus  primeras  Iglesias.  Y  re- 
conociendo su  perdición,  reformó  los  excesos  y 
los  redujo  á  términos  que  pudiese  valer  su  razón 
al  agraviado  y  se  hallase  reparo  en  daños  intole- 
rables. 

Lo  quinto:  ajustó  la  observancia  á  los  decre- 
tos de  administración  de  almas,  evitando  y  corri- 
giendo grandes  ofensas  de  Dios,  y  medios  muy 
torcidos  y  dañosos  para  su  bueno  y  santo  go- 
bierno. 

Lo  sexto:  en  graves  puntos  de  lo  espiritual 
hubo  de  defender  al  Santo  Concilio  de  Trento, 
«a  dignidad  y  derecho  con  grandísima  fatiga, 
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juzgando  que  el  padecer  y  perder  por  eUa  la 
vida,  lo  merecía  la  causa  y  el  servicio  de  Nuestro 
Señor.  Y  su  Divina  Majestad  se  le  premió  con 
que  le  venciese  y  viviese  más  tiempo  del  que  fué 
necesario  para  litigar,  defender,  conseguir^  eje- 
cutar una  causa  que  duró  siete  años  disputada  y 
constantemente  controvertida  y  defendida  por 
las  partes  en  los  mayores  tribunales  de  Europa, 
comenzándose  en  la  América. 

Lo  séptimo:  procuró  remediar .  los  daños  de 
la  codicia,  que  generalmente  fatigaban  á  los  ino- 
centes y  pobres.  Y  en  este  punto  (que  es  en-  el 
que  más  padeció,  y  que  él  tenía  por  más  justo  y 
necesario,  en  que  tuvo  órdenes  más  estrechas,  y 
que  era  en  su  opinión  el  más  fácil  si  le  asistiera 
la  mano  superior  del  gobierno  que  le  envió  á 
esto)  fué  vencido.  Y  en  lugar  de  desterrar  él  de 
aquellas  provincias  á  la  codicia  (causa  capital  de 
inñnitas  maldades),  ella  /|oh  juicios  secretos  do 
Dios!)  le  desterró  y  venció  á  él,  á  su  celo  y  juris- 
dicción, ya  que  no  en  el  ánimo,  en  el  poder,  y 
triunfó  de  él,  quedándose  en  pie  sus  daños,  y  es- 
carmentados para  otra  vez  los  deseos  y  malo- 
grando todos  sus  buenos  deseos. 

El  cargo  y  los  cargos  que  en  esto  se  hace,  y 
debe  y  puede  hacerse,  y  los  adora  y  reconoce, 
en  cuanto  los  hace  Dios,  es  que  siendo  este  pe- 
cador naturalmente  incapaz,  ignorante  y  pusílá« 
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nime,  le  hubiese  dado  resolución  y  valor  para 
estas  cosas,  y  todas  (menos  el  punto  de  la  codi- 
cia) se  hubiesen  vencido,  allanado  y  conseguido, 
aunque  con  grandes  fatigas,  penas  y  persecucio- 
nes á  la  vista  humana  (como  luego  se  verá] ,  pero 
todos  quedaron  asentados. 

Estos  cargos,  aunque  de  piedad  y  misericor- 
dia, los  conoce  y  reconoce.  Porque  todo  cuanto 
obró  fué  con  grande  alegría,  gozo  y  asistencia 
del  poder  de  Dios,  dándole  notable  constancia  y 
peiseverancia,  y  haciendo  Dios  para  allanarle  los 
medios  imposibles  de  lo  humano,  muchas  cosas, 
sólo  posibles  al  poder  Divino,  en  las  cuales  pal- 
pablemente reconocía  que  allí  andaba  el  dedo 
omnipotente  de  Dios.  Y  decía  (viendo  su  dificul- 
tad, al  comenzar  y  proseguir,  y  viendo  después 
el  suceso  dichosísimo  al  vencer  y  conseguir  raa* 
tenas  tan  grandes  de  su  servicio)  que  en  aque- 
llos nueve  años  había  navegado  y  remado  agua 
arriba  de  la  voluntad  de  los  hombres,  y  agua 
abajo  de  la  voluntad  de  Dios* 
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CAPÍTULO  XIX 


¿Je  otras  miserieordias  que  Dios  hiso  d  este 

pecador  en  el  pastoral  ministerio,  y  de 

lo  que  le  pasaba  cuando  ayudaba 

á  las  almas  escribiendo 

y  predicando. 


E^tre  las  muchas,  grandes  é  innumerables 
misericoidias  que  hizo  Dios  á  este  pecador,  fué 
el  datle  dictámenes  de  verdad  y  sinceridad  en 
los  pnestos  que  ocupaba.  Y  aunque  no  obraba 
en  todo,  como  veía,  por  su  grande  fragilidad; 
pero  el  deseo  que  Dios  le  comunicaba  era  siem- 
pre de  buscar  su  agrado  y  servicio  y  lo  útil  á  lo 
público. 

Lo  primero:  le  aficionó  á  acudir  á  Dios  con 
todo,  y  á  orar  y  clamar  en  sn  presencia,  y  se 
qnedaba  algnnas  veces  en  la  iglesia  de  sa  cate- 
dral toda  la  noche,  orando,  velando,  clamando 

Col.  m  ub.  gus  tr.  de  Ah.— T.  X.         / 
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y  disciplinándose,  pidiendo  á  Dios  luz,  gracia^ 
esfuerzo  y  misericordia. 

Lo  segundo:  le  puso  en  que  predicase  á  sus 
subditos,  siendo  él  incapaz  para  predicar,  así  por 
no  ser  su  facultad  la  de  teólogo,  como  por  su 
corto  talento  y  suma  ignorancia  en  todo,  y  el 
Señor  le  hacía  que  predicase  con  sinceridad, 
verdad  y  afecto  pío,  aquello  que  les  cumpliese 
á  las  almas  de  su  cargo.  Y  así,  habiéndolo  con- 
sultado primero,  con  parecer  de  su  confesor, 
comenzó  su  predicación  de  pláticas  y  sermones 
frecuentes  á  toda  suerte  de  gente,  en  lo  cual 
consiguió  para  ellos  y  para  sí,  no  pequeña  uti- 
lidad. 

Lo  tercero:  le  aficionó  (como  siempre  lo  ha- 
bía estado)  á  los  pobres,  sirviéndolos  por  sí  mis- 
mo en  su  casa  los  jueves,  y  en  los  hospitales 
los  viernes.  Y  en  eso  le  daba  Dios  sumo  consue- 
lo y  gozo. 

Lo  cuarto:  comenzó  á  dar  doctrina  con  la 
pluma,  y  escribir  é  imprimir  para  el  bien  de  las 
almas.  Y,  aunque  ya  antes  de  ser  Obispo,  ha- 
bía  comenzado  sobrado  temprano,  pues  sin  to- 
ner  él  virtud,  solicitaba  que  la  tuviesen  los  otros 
(y  era,  que  el  corto  y  congojoso  vaso  de  su  co- 
razón, no  podía  contener  afecto  pío  ni  amoroso, 
sin  vaciarlo  y  derramarlo).  Pero  después  d« 
Prelado,  le  pareció  que  era  de  su  obligación  el 
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exhortar  por  escrito,  y  enseñar  y  persuadir  á  lo 
bueno. 

MOTIVOS  QUE  TENÍA  EN  SU  CORAZÓN  MUY  FIJOS 

El  primer  motivo  es,  que  el  Prelado  ha  de 
ayudar  á  las  almas  de  su  cargo  con  la  voz,  con 
la  pluma  y  el  ejemplo.  Y  cuanto  hace  menos 
que  esto,  falta  y  no  llena  el  ministerio.  Y  San 
Pablo  dice  que  se  ha  de  llenar:  Mitiisterium 
tuum  imple.  Y  aunque  este  hombre  es  malísimo, 
pero  debe  aspirar  y  procurar  lo  mejor  siendo 
Prelado. 

El  segundo:  porque  decía  que  la  vida  del 
hombre  era  breve,  y  para  servir  y  alabar  á  Dios 
quería  hacerla  más  dilatada,  con  dejar  quien  en 
sus  escritos  le  alabase  y  procurase  que  otros  le 
sirviesen  y  alabasen. 

Lo  tercero:  porque  la  voz  del  Prelado  sólo  se 
oye  donde  está.  Pero  la  pluma  y  la  imprenta  es 
oída  en  toda  la  diócesis,  y  suple  este  género  de 
presencia  los  daños  grandísimos  de  la  ausencia. 
El  cuarto:  el  predicar  y  persuadir  en  el  pul- 
pito dura  poco,  porque  no  puede  la  humanidad 
del  hombre  durar  mucho  trabajando,  ni  los  oyen- 
tes oyendo,  ni  los  prelados  predicando.  Pero  lo 
escrito  dura  mucho  y  enseña  en  todas  partes,  y 
siempre  y  cuando  quiere  el  Señor  obra  con  gran- 
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de  eficacia,  y  á  su  tiempo  llama,  alumbra  y  aprcK 
vecha  ausente  el  predicador,  lo  que  no  puede 
la  voz. 

El  quinto:  hacerse  con  la  pluma  el  mismo  que 
escribe  y  exhorta  á  lo  bueno,  el  proceso  contra 
sí  si  no  procediere  bien.  Porque  escribir  que  sean 
buenos,  es  ofrecerse  á  ser  bueno,  y  exhortar  á 
otros  á  la  virtud,  es  obligarse  á  ser  virtuoso.  Y  ei^ 
tanta  nuestra  flaqueza,  que  necesita  de  estos  me- 
dios y  remedios  para  poderse  tener  y  contener  en 
lo  bueno,  y  no  arrojarse  á  lo  malo. 

Lo  sexto:  en  que  Dios  le  hizo  merced  es  que 
el  escribir  fuese  sin  grande  dificultad  ni  tener  que 
ocupar  el  tiempo  en  revolver  libros,  autoridades 
ni  autores.  Porque  siempre  escribía  con  una  ima- 
gen delante  (ciue  era  la  que  ha  dicho  del  Niño 
Jesús  ó  de  Nuestra  Señora  con  su  Hijo  preciosí- 
simo en  los  brazos).  Y  raras  veces  tenía  necesí* 
dad  de  meditar  lo  que  escribía,  sucediéndole  en 
dos  horas  escribir  cinco  y  seis  pliegos  con  tanta 
velocidad,  que  él  mismo  se  admiraba  de  lo  que 
hacía  y  no  sabía  de  dónde  se  le  ofrecía  mucho 
de  lo  que  á  la  pluma  dictaba. 

Lo  séptimo:  que  con  el  tiempo  fué  el  Señor 
purificándole  más  y  más  la  intención  al  escribir^ 
sin  mirar  más  que  su  gloria,  y  á  que  ésta  se  au- 
mentase. Y  si  para  ello  fuese  necesario  quemar 
cuanto  escribía,  y  á  él  con  ello,  desde  luego  se 


': 
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entregaría  y  lo  entregaría  á  las  llamas,  porque 
Dios  fuese  más  servido  y  gloriíicado. 

Lo  octavo:  haberle  dado  Dios  deseo  y  ansia 
<Íe  no  apartar  las  obras  de  las  palabras,  ni  el 
obrar  del  escribir,  sino  qae  todo  anduviese  por 
una  calle.  Y  si  él  pudiera  obrar  en  todo  y  por 
todo  con  los  dictámenes  que  escribía,  en  todo  se 
conformara  sin  omitir  cosa  alguna;  y  según  su 
fragilidad,  lo  obraba  en  cuanto  podía,  aunque  no 
como  debía. 

El  noveno  cargo  de  beneücencia  fué  el  ansia 
grande  que  le  dio  Dios  á  este  pecador  de  apro- 
vechar á  las  almas  de  su  cargo  y  darle  gracia 
para  que  fuese  á  visitar  su  obispado,  predicar  y 
confesar  en  sus  parroquias,  sin  dejar  el  escribir  al 
tiempo,  que  no  los  podía  aprovechar;  en  estas 
visitas,  particularmente  en  una  de  ellas,  le  suce- 
-dieron  casos  muy  raros  y  admirables  misericor- 
dias de  Dios. 

Lo  primero:  le  libró  Su  Divina  Majestad  de 
lindísimos    peligros  al  pasar  ríos,  bajar  por 
-despeñaderos  y  andar  á  buscar  lugares  que  no 
liabía  visto  en  setenta  años  Prelado  alguno  y  pro- 
pio nunca. 

Lo  segundo:  habiendo  llegado  al  primer  lu- 
gar y  saliendo  los  feligreses  (muy  contra  su  dic- 
tamen) bailando,  como  se  acostumbra  en  aquella 
tierra,  á  recibir  al  Prelado,  habiéndose  puesto 
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poco  después  que  llegó  á  ver  los  bailes,  por  na 
desconsolarlos,  sucedió  allí  un  caso  bien  notable, 
en  que  le  dio  Dios  muy  claramente  á  entender 
que  aunque  fuese  cou  aquel  fin  honesto  de  no 
desconsolarlos,  no  los  había  de  mirar,  pues  al 
visitar  no  se  había  de  ver  bailar,  sino  llorar. 

Lo  tercero:  habiéndole  dado  una  enfermedad 
de  dolor  penosísimo  y  que  le  impedía  la  visita, 
siéndole  preciso  (por  ella)  volverse  á  su  casa  y 
dejarla,  encomendándose  á  Dios  se  aventuró,  y 
al  instante  que  se  puso  á  caballo  ce?ó  el  dolor  y 
se  suspendió  la  enfermedad.  Y  en  llegando  á  la 
posada  le  volvía  á  atormentar.  Y  en  comenzando 
á  obrar  en  el  ministerio  de  predicar,  confesar^ 
caminar  ó  confirmar,  cesaba,  y  en  volviendo  á 
casa  continuaba.  Y  así  duró  cuatro  meses,  que 
visitó  más  de  cuatrocientas  leguas  de  malísimos 
caminos,  varios  templos,  siempre  con  este  traba  - 
jo  y  consuelo,  ya  penando,  ya  descansando,  de- 
jándole el  dolor  sólo  cuanto  había  menester  para 
trabajar  en  el  bien  de  las  almas.  Y  volvió  á  sa 
casa  sano,  bueno  y  sin  aquella  enfermedad,  que 
se  le  quitó  poco  antes  que  llegase,  dando  á  Dios 
gracias  con  grande  gozo  de  haber  (en  cuanto 
pudo  su  fragilidad)  confesado,  confirmado,  admi- 
nistrado y  aprovechado  á  las  almas. 

£n  estas  visitas  estableció   que  se  rezase  el 
rosario  de  la  Virgen  Nuestra  Señora,  siendo  él 
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el  primero  á  rezarlo  con  sus  feligreses,  y  procu- 
rando que  esto  mismo  hiciesen  en  sus  casas  los 
vecinos  que  no  podían  ir  á  las  iglesias.  Y  creía 
que  esa  era  una  medicina  eficacísima  contra  mal- 
diciones, blasfemias,  juramentos,  y  así  se  lo  ad- 
vertía. Y  como  los  que  no  son  letrados,  ni  erudi- 
tos, ni  sacerdotes,  ni  leídos,  no  tienen  medios 
fáciles  para  orar,  hallaba  que  era  el  rosario  de  la 
Virgen  el  Breviario  de  todos  aquellos  que  no  sa- 
ben leer  ni  tienen  muy  gran  capacidad,  y,  final- 
mente, que  es  devoción  que  causa  infinitos  bienes. 


CAPITULO  XX 


Levántame  grandes  borrascas  contra  este  pecador 

y  arr ájanle  en  la  mar  de  sus  trabajos.  Cargos 

de  misericordia  y  de  piedcui  que  Dios  en 

ellos  le  puede  hacer. 


Las  materias  y  remedios  grandes  que  miran  á 
reformación  de  estados,  ni  la  Omnipotencia  Di- 
vina los  quiso  hacer  fácilmente  (aunque  lo  puede 
todo).  ¿Qué  hará  la  flaqueza  humana?  £1  Reden* 
tor  de  las  almas,  siendo  Dios,  estableció  su  Igle* 
sia  con  trabajos  y  fatigas,  muerte  y  cruz.  Porque 
á  un  remedio  tan  grande  como  la  humana  re- 
dención y  reformación  del  mundo,  no  quiso 
obrarlo  sino  con  penas  y  venciendo  dificultades. 

Todos  los  remedios  que  aplicó  este  indigno 
obispo,  fueron  en  personas  y  estados  poderosoSf 
á  quien  convenía  contener  y  reformar  en  ios 
puntos  que  tocaban  á  sus  cargos,  con  que  no 
pudo  hacerse  sin  dolor  de  los  comprendidos  jr 


Vida  interior  LXXXTX 

del  mismo  que  trabajaba  en  curarlos.  A  este  pro- 
pósito decía  este  pecador  que  era  imposible  que 
lo  que  se  reformaba  dejase  de  ser  cortado  de 
alguna  parte,  ó  del  gusto,  del  provecho,  del 
deleite,  ó  de  la  propia  voluntad.  ¿Y  quién  no 
«iente  que  le  corten  ó  le  quiten  del  gusto,  del  de- 
leite, del  poder,  ó  de  otras  cosas  á  que  está  asido 
el  corazón  de  los  hombres? 

Deducía  de  aquí:  curar  llagas  sin  suspiros  y 
quejas  del  herido,  y  dejar  de  lastimar  al  mane- 
jarlas, no  es  dado  á  nuestra  naturaleza.  Y  lo  que 
más  puede  hacer  el  cirujano,  es  obrar  con  tiento 
y  acompañar  con  la  lástima  al  dolor:  pero  no  es 
obrar  con  tiento  dejar  morir  al  enfermo. 

De  aquí  se  sigue,  que  no  es  posible  que 
grandes  y  públicos  remedios  y  necesarios,  se 
apliquen  debajo  de  secreto  natural:  porque  es 
preciso  que  al  paso  del  sentimiento,  sean  las 
quejas,  los  sentimientos,  la  defensa  y  expugna- 
ción y  que  se  forme  una  guerra  política  entre  el 
remedio  y  el  daño;  éste  para  defenderse  y  aquél 
para  vencerlo,  atarlo  y  desarraigarlo.  Y  así  los 
superiores  que  desean  ver  grandes  negocios  ven- 
cidos y  remediados,  han  de  tener  dispuesto  el 
ánimo  á  pensar  y  creer  que  se  han  de  pasar  por 
esto,  y  deben  dar  asistencias  eficaces  al  minis- 
tro que  remedia,  porque  el  no  darlas  es  animat 
álos  daños. 
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Los  cargos  que  le  entregaroQ  á  este  pecador 
eran  como  de  hacer  jardín  á  un  monto  lleno  de 
fieras,  para  lo  cual  era  menester  allanar,  arrancar, 
desarraigar  malas  hierbas;  quemar,  deshacer  y 
vencer  dificultades.  Y  así  forzoso  era  que  con  el 
niego  de  la  justicia,  huyendo  salgan  las  fieras 
aullando,  y  que  haga  ruido  el  desarraigar  y  el 
ver  caer  los  árboles  que  asombraban  con  su 
sombra  á  la  inocencia.  Y  que  los  poderosos  que 
pierden  lo  que  le  usurpaban  á  la  rectitud,  á  la 
verdad  y  bondad,  se  defiendan,  clamen  y  pongan 
en  mala  fe  los  remedios  para  que  duren  los 
daños. 

Todo  el  tiempo  que  fué  asistido  en  sus  co- 
misiones de  ios  Superiores  y  que  no  se  dio  cré- 
dito á  las  quejas  de  los  mal  contentos,  pudo 
hacer  y  hizo,  en  cuanto  obró,  muchos  servicios  á 
Dios  y  á  su  Rey.  Pero  cuando  fueron  cobrando 
crédito  las  quejas  de  los  reformados  de  las  ór- 
denes Reales,  cobraron  también  aliento  los  que- 
josos. Con  que  no  bastando  la  justicia  á  obrar, 
hu'oo  de  valerse  do  la  paciencia,  tolerancia  y 
constancia,  para  vencer  á  fuerza  de  padecer  lo 
q\ie  no  le  permitían  al  obrar.  Y  Dios  (que  de  los 
daños  humanos  sabe  hacer  remedios  divinos,  y 
de  la  persecución  enmienda,  y  buril  de  la  aflic- 
ción, para  labrar  á  las  almas  y  quitar  lo  brusca 
y  tosco  á  lo  natural  y  labrarlo  como  quiere) 
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dispuso  remediar  esta  alma  aplicándola  remedioa 
fuertes,  porque  no  se  rendía  á  los  suaves  y  dul- 
ces. Y  así  le  decía  un  varón  muy  Santo  y  de 
virtudes  heroicas  (anunciando  á  este  pecador  lo 
que  había  de  padecer):  Dios  quiere  que  seáis 
Santo^  señor ^  pero  no  de  pincely  sino  de  escoplo 
y  mariillo^  de  bulto ^  no  de  pintura. 

Lo  primero:  fué  permitiendo  que  se  lo  vol- 
vieran contrarios  los  amigos,  y  los  confidentes 
poco  menos  que  enemigos.  Y  los  que  tenían  se- 
creta la  emulación  obraban  abiertamente  contra 
él  por  una  secreta  providencia  ó  permisión  quo 
los  llevó  á  este  dictamen.  Unos  y  otros,  por  su 
misma  conservación  se  le  opusieron;  con  que  al 
obrar,  al  remediar,  se  iban  resistiendo  á  todo.  Y 
sólo  tuvo  de  su  parte  á  algunos  varones  doctos  f 
píos,  y  al  pueblo  inocente  que  deseaba  los  re- 
medios y  veía  que  prevalecían  en  su  daño  los 
excesos. 

De  esta  unión  de  voluntades  de  personas 
poderosas  y  armadas  de  jurisdicción  Real,  y 
otros  de  religión,  autoridad  y  poder,  y  otras,  quo 
á  unos  y  á  otros  se  allegaban  de  menos  obliga- 
ción, resultó  haber  llegado  á  estado,  que  si  no 
fuera  porque  Dios  lo  quiso  atribular,  más  no  ma-^ 
tar,  en  todo  anduvo  aventurado  este  Prelado  y 
Ministro,  en  honra,  en  hacienda,  en  vida  y  eiv 
cuanto  en  este  mundo  es  estimable .  Y  así  ha-^ 
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biendo  sido  todos  estos  expedientes  que  Dios 
enviaba  á  su  alma  para  que  se  mejorase,  y  sólo 
en  Dios  confíase  y  lo  buscase,  y  librándolo  de 
todo,  estando  tantas  veces  para  morir  afrentado 
en  las  manos  de  los  hombres,  bien  pueden  lla- 
marse cargos  que  Dios  hace  y  puede  hacer  á 
esta  alma,  siendo  tan  grandes  misericordias.  Y 
más  habiendo  correspondido  después  este  peca* 
dor  tan  ingrato  y  tan  infame  al  servirlos  y  reco- 
tiocerlos;  antes  por  el  contrario  ofendido  grave  y 
^avísimamente  á  este  eterno  bienhechor, 

£1  primer  cargo  que  le  puede  hacer  Dios  á 
este  hombre,  es,  que  habiendo  hallado  y  tenido 
á  todo  el  mundo  por  enemigo,  sólo  halló  á  Dios 
por  su  defensor.  Y  mereciendo  por  sus  culpas 
que  lo  dejase,  quiso  por  su  bondad  ampararlo. 

Lo  segundo:  que  le  labrase  con  trabajos  de 
l)uena  medida  y  muy  ajustados  á  sus  culpas,  si 
bien  los  juzga  menores  que  ellas.  Y  si  él  supiera 
aprovecharse  de  ellos,  de  otra  suerte  estuviera 
^u  alma  de  lo  que  ahora  se  halla  y  antes  de 
ahora  se  ha  hallado. 

Lo  tercero:  haberle  prevenido  el  ánimo  de  lo 
que  había  de  padecer  con  haberle  dicho  cierto 
religioso  grave  que  una  alma  había  visto  en 
visión  á  un  Obispo  vestido  con  su  capa  colorada 
x:onsistorial  y  la  falda  extendida,  y  una  cruz  muy 
iarga  sobre  sus  hombros  y  tanto  como  la  falda^ 
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dándole  á  entender  que  había  de  padecer  muy* 
largas  persecuciones,  y  que  este  Obispo  era  este 
pecador.  Y  cierto  que  há  catorce  años  que  duran^ 
pero  con  tan  gran  gusto  suyo,  que  si  no  es  aque- 
llas penas,  que  se  mezclan  con  sus  culpas,  las: 
demás,  más  las  goza  que  padece. 

Lo  cuarto:  en  otra  ocasión,  antes  de  comen* 
zar  sus  persecuciones,  le  sucedió  que,  caminando 
en  su  coche  á  visitar  una  imagen  muy  devota,  se 
llegó  á  él  con  grande  aceleración  un  loco,  y  le^ 
puso  en  las  manos  una  imagen  de  papel  de  San 
Bernardo,  abrazado  de  los  instrumentos  déla 
Pasión  dolorosa  del  Señor,  y  se  la  dejó  en  las 
manos,  y  sin  hablarle  palabra  echó  á  correr. 

Lo  quinto:  permitió  que  para  labrarlo  todos 
los  tribunales  le  hiciesen  proceso  de  lo  que  na 
había  hecho,  ni  obrado,  y  cosas  que  él  no  había 
imaginado;  si  bien  juzgarían  ellos  que  lo  debían 
hacer,  y  que  lo  habían  obrado,  porque  eran  me- 
jores que  él.  Y  lo  permitía  Dios,  para  que  pagase 
lo  que  en  otras  materias  y  miserias  de  su  vida 
había  excedido,  imaginado  é  incurrido. 

Lo  sexto:  permitió  que  tuviese  quien  lo  bus- 
case para  matarlo,  y  sin  que  él  lo  entendiese,  lo 
libró  Dios  del  peligro,  habiéndole  arrepentido  el 
agresor  que  lo  intentó. 

Lo  séptimo:  permitió  el  Señor  que  (aunque 
nula  é  inválidamente)  públicamente  lo  descomuU 
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gasen  y  publicasen  en  la  misma  diócesis  dos 
religiosos  con  nombre  de  conservadores,  ya  des- 
comulgados antes  por  su  Provisor.  Y  aunque  el 
derecho  (como  después  declaró  el  Pontífice 
romano  Inocencio  X)  y  la  razón  estaba  de  parto 
de  la  dignidad  y  persona  de  este  pecador;  pero 
-como  la  asistencia  de  las  potestades  temporales 
y  el  poder  de  las  cabezas  estaba  de  parte  de 
los  que  le  descomulgaban,  padecía  con  la  nuli- 
-dad  cuanto  debían  sus  contrarios  padecer  con  el 
derecho;  porque  los  superiores  defendían  á  las 
nulas  censuras  y  despreciaban  las  justas.  Aunquj 
sería  con  bonísima  intención. 

Lo  octavo:  en  medio  de  estas  persecuciones, 
lo  dio  Dios  gran  fortaleza  de  ánimo  y  paciencia 
y  amor  á  los  que  le  perseguían,  aunque  obraba 
cuanto  convenía  á  la  defensa  necesaria  de  su 
iglesia.  Y  cuando  pusieron  las  nulas  excomunio- 
nes por  las  esquinas  de  la  ciudad,  puso  él  en  la 
puerta  de  su  oratorio,  de  letra  grande,  el  lugar 
de  San  Pablo:  Cí^^/í?  ego  ese  anathema  pro  Chris- 
4o  lesu^  fratribus  meis'.  Con  interior  consuelo  do 
que  hasta  allí  llegase  su  persecución. 

Lo  noveno:  viendo  que  por  defenderle  los 
pueblos  se  exponían  sus  ovejas  á  grandes  desdi- 
chas, estuvo  (por  lo  que  toca  á  su  ánima)  resuel- 
to á  exponerse  arrodillado  á  que  le  matasen  á  la 
puerta  de  su  iglesia,  porque  con  su  muerte  cesa- 
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sen  estas  contiendas.  Pero  reconociendo  que  esto 
mismo  podía  ocasionar  otras  mayores  desdichas 
y  repetidas  muertes  y  que  quedaba  desamparada 
su  iglesia,  se  resolvió  á  tomar  otro  expediente  de 
DO  menor  pena  para  él,  y  más  saludable  para  su 
iglesia  y  ovejas. 

Lo  décimo:  habiéndose  declarado  los  pueblos 
en  su  defensa,  y  los  poderosos  á  su  ofensa,  por 
excusar  muertes  y  desdichas,  le  dio  Dios  luz  para 
tomar  expediente  de  retirarse,  hasta  que  viniese 
el  remedia  de  mano  más  superior,  que  las  que 
había  eran  donde  le  perseguían.  Y  así  (avisan- 
do de  ello  á  los  superiores  seculares  y  eclesiás- 
ticos, y  dejando  en  su  iglesia  las  órdenes  ne- 
cesarias, cargando  sobre  sí  todas  las  penas 
que  trae  consigo  una  sangrienta  persecucióni 
porque  se  excusasen  culpas  y  no  padeciesen  los 
mismos  que  le  ofendían,  á  mano  de  los  pueblos 
indignados]  se  retiró  y  escondió  por  cuatro  me- 
ses, con  grande  descomodidad  y  peligro. 

Lo  undécimo:  permitió  este  divino  señor,  que 
se  viese  despojado  de  su  iglesia,  y  perseguido, 
buscado,  ultrajado  y  afrentado,  y  que  anduviese 
buscando  cavernas  y  cuevas  donde  esconderse, 
todo  con  grandísima  alegría  y  gozo,  y  dando 
gracias  á  Dios  y  conociendo  que  era  justo  y  mi- 
sericordioso; justo  en  que  fuese  por  sus  culpas,  y 
xniserícordioso  en  que  fuese  con  tanta  piedad,  y 
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guardándole  siempre  su  amor  en  el  corazón  y  coa 
él  á  todos  aquellos  que  lo  estaban  persiguiendo» 

Lo  duodécimo:  permitió  que  llegase  á  andar 
(por  huir  de  las  desdichas  que  amenazaban  á  las 
almas  de  su  cargo)  veinte  leguas  en  un  día,  j 
que  para  comer  entre  su  secretario  y  confesor  y 
otro  hombre  noble,  en  el  día  de  San  Pedro  após- 
tol (por  cuya  jurisdicción  padecían]  no  tuviesen 
más  que  un  pedazo  de  pan  y  un  huevo. 

Lo  decimotercero:  que  habiendo  pasado  de 
noche,  cuando  se  retiró,  por  un  golpe  grande  de 
agua,  sin  saber  el  vado  de  él,  cayó  la  muía,  6 
porque  no  cayese  se  hubo  de  apear  (que  no  se 
acuerda  bien  si  fué  uno  ú  otro],  y  caminó  más  de 
quinientos  pasos,  de  noche,  llegándole  el  agua 
muy  cerca  de  la  cintura.  Y  cuando  salió  y  llegó 
á  la  casa  donde  iban  á  esconderse,  se  halló  que 
no  se  había  mojado  y  sólo  había  un  poco  de  hu- 
medad en  lo  alto  de  la  media  hacia  la  rodilla, 
cuando  todos  los  demás  Tenían  llenos  de  agua. 

Lo  decimocuarto:  que  trayendo  los  papeles 
originales  y  protestas  que  había  hecho  en  defen- 
sa de  su  jurisdicción  y  dignidad  episcopal  (que 
esa  padecía),  en  unas  vizazas  con  otras  cosas,  y 
habiendo  estas  caído  en  el  mismo  río  y  estando 
debajo  del  agua  mucho  tiempo,  cuando  se  saca- 
ron y  juzgaron  que  estarían  deshechos  y  molidos 
los  papeles,  hallaron  mojado  todo  lo  que  había 
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efi  ellas  sino  sólo  los  papeles,  que  se  conservaron 
como  si  estuvieran  en  tierra,  estando  descubier- 
tos como  otras  muchas  cosas  que  se  mojaron. 

Lo  decimoquinto:  que  hubo  de  estar  escon- 
dido, este  mal  obispo,  más  de  cuatro  meses  en  una 
parte  muy  húmeda,  cerrada  y  ci>bierta  la  ventana 
por  donde  entraba  á  esconderse  con  un  cuadro 
de  San  Pablo,  y  allí  oraba,  decía  misa  y  pasaba 
con  gusto  y  alegría  su  trabajo,  así  fuera  con  vir- 
tud, espíritu,  pureza  y  limpieza  de  conciencia, 
entonces  y  todo  el  tiempo  en  que  Dios  le  hacía 
tan  señaladas  mercedes. 

Lo  decimosexto:  que  le  dio  Dios  valor  y 
grada  para  pasar  y  padecer  estas  cosas  sin  des* 
componerle  el  alma  con  el  odio  de  sus  enemigos» 
antes  con  tan  grande  amor  á  ellos  que  entonces 
hizo  mi  tratado  de  la  utilidad  de  kts  tribulacio- 
nes y  amor  á  los  enemigos  (que  después  con 
otros  dio  á  la  estampa  para  el  bien  de  las  almas), 
y  habiéndole  hecho  innumerables  sátiras,  no  per* 
mitió  jamás  que  persona  alguna  respondiese  y 
satisfaciese;  ni  tuvo  inquietud  alguna  sino  deseo 
del  bien  de  sus  enemigos. 

Lo  decimoséptimo:  que  en  este  tiempo  triun- 
faron cuantos  quisieron  de  su  honor  y  aunque  los 
pneblog  clamaban  y  muchas  personas  pías,  pero 
contenidos  de  mayor  mano,  veían  descomulgado 
A  su  Prelado  con  públicas  excomuniones,  por 
Col.  íím  LiB.  QUB  tr.  t>m  Am.— T.  X.  g 
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jueces  incompetentes  y  afrentado  con  máscaras, 
libelos  infamatorios  y  otras  ignominias,  sin  limi- 
tación alguna,  en  oprobio  de  su  persona;  busca-- 
dos,  maltratados  y  perseguidos  todos  aquellos 
que  no  hacían  ó  decían  aquello  mismo  ó  á  su 
obispo  defendían. 

Lo  décimooctavo:  que  habiendo  llegado  la 
relación  de  lo  sucedido  á  los  ojos  de  su  rey  y 
de  su  Consejo,  con  quien  antes  estaba  muy  acre- 
ditado (siendo  la  relación  de  sus  émulos  hecha 
como  más  les  parecía  conveniente  á  su  intento), 
perdió  este  pecador  todo  el  buen  concepto  y 
crédito  que  de  él  tenía  su  rey  y  los  ministros,  y 
lo  cobró  de  soberbio,  de  vicioso,  de  ambicioso, 
de  desatinado,  y  que  era  el  peor  ministro  y  obis- 
po que  había  tenido  el  mundo;  y  por  lo  menos 
(sino  todos  le  creían  por  su  gran  virtud)  comun- 
mente en  aquella  Corte  y  en  toda  Europa,  por 
donde  discurrieron  las  relaciones  de  sus  émulos, 
y  así  corrió  mucho  tiempo,  y  en  muchas  partes 
hasta  ahora  así  debe  correr. 

Lo  decimonoveno :  que  de  haber  estado  en 
parte  tan  húmeda  tanto  tiempo,  después  que  vol- 
vió á  su  casa  le  dieron  grandes  enfermedades, 
sobre  las  que  padecía,  de  que  llegó  á  estar  con 
mucho  peligro  su  vida,  y  Dios  le  libró  de  todo. 

Lo  vigésimo:  que  en  todos  estos  trabajos  le 
tuvo  el  corazón  ñrme  en  Dios  para  no  faltar  á  la 
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defensa  de  la  dignidad,  consolándole  en  sus  per- 
«ecuciones  con  la  factura  de  las  que  padecieron 
los  santos,  señaladamente  San  Atanasio  y  San 
Juan  Crisóstomo.  Y  en  las  que  padeció  este  últi- 
mo doctor  de  la  iglesia  hallaba  grande  consuelo 
por  la  semejanza  de  la  persecución  (si  de  este 
pecador  no  anduviera  tan  ausente  la  virtud),  por- 
que á  aquel  santo  le  promovió  todas  las  persecu- 
ciones un  prelado  patriarca  de  Alejandría;  á  este 
pecador,  también  otro  gran  prelado,  á  quien  él 
mismo  había  consagrado.  Al  santo  doctor,  una 
mujer  que  se  llamó  Eudoxia,  valiéndose  de  la 
sinceridad  del  emperador,  su  marido;  á  este  pe- 
cador, una  señora  que  se  valió  de  la  bondad  de 
su  marido  (aunque  no  duda  que  tendrían  uno  y 
otro  bueníiima  la  intención).  A  los  que.  al  santo 
seguían  los  tenían  por  sectarios  y  los  llamaban. 
Juanetes.  Y  á  los  que  seguían  á  este  pecador  los 
llamaban  sus  émulos,  del  nombre  mismo  de  este 
pecador,  por  ignominia.  Al  santo  lo  seguían  los 
pueblos  y  los  virtuosos,  y  lo  perseguían  los  pode- 
rosos; á  este  pecador  lo  perseguían  los  podero- 
sos y  lo  seguían  los  pueblos  y  los  virtuosos.  Al 
santo  lo  descomulgaron  sus  émulos  nulamente; 
también  esto  pecador  nulamente  fué  descomul- 
gado de  sus  émulos.  Últimamente,  á  aquel  santo 
que  murió  desterrado  lo  defendió  y  declaró  sa 
kiocencia  Inocencio  I,  Fontíñce  máximo;  y  tam* 
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bien  las  controversias  de  este  pecador  las  decla- 
ró en  favor  suyo  otro  Inocencio  X,  Pontífice  má- 
ximo. Solo  lloraba  este  desdichado  pecador,  que 
allí  padecía  un  santo;  aquí  un  perdido;  alli  hon- 
raba la  persecución  con  las  virtudes;  aquí  la  in- 
famaba este  mal  prelado  con  las  culpas;  allí  era 
santo  el  perseguido,  y  aquí  él  digno  de  toda 
pena  y  persecución. 

Lo  vigésimopriraero:  permitió  el  Señor  que  le 
hiciesen  gravísimos  y  ofensivos  pasquines,  sátiras 
en  verso  y  prosa  y  todo  género  de  desprecio,  sin 
reservar  cosa  alguna  que  mirase  á  su  mayor  igno- 
minia. 

Lo  vigésimosegundo:  es  cargo  gravísimo  con- 
tra él  que  siendo  estas  mercedes  que  Dios  le  ha- 
cía tan  grandes  y  que  debía  servirles  con  pureza 
y  vivir  humillado,  penitente  y  contrito,  en  medio 
de  que  procuraba  mortificarse  y  no  dejaba  la  pe- 
nitencia de  la  mano,  disciplinas  y  cilicios,  y  la 
oración  y  el  clamar  á  Dios  y  amor  á  sus  enemi- 
gos; eran  las  culpas  tan  grandes  y  sus  pasiones 
tan  verdes  y  sus  miserias  y  caídas  á  cada  paso  y 
momento  intolerable  (y  tales,  que  si  lo  que  pa- 
decía por  defender  justa  causa,  lo  padeciera  por 
ellas,  era  ligerísimo  castigo),  y  Dios  á  todo  aguar- 
dar y  perdonar  á  este  pobre  y  perdido  pecador. 

Lo  vigésimotercero:  habiendo  venido  el  re- 
medio de  la  mano  superior  (que  estaba  á  dof 
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mil  legaas)  con  la  mudanza  del  gobierno,  volvió 
á  su  Silla  Episcopal,  aclamado,  amado,  estimado 
y  amorosamente  recibido,  con  tan  grandes  de- 
mostraciones de  amor  de  sus  mismos  enemigos, 
que  otra  cosa  que  fiestas  y  regocijos  no  se  veían 
en  todo  aquel  Reino  y  aun  de  muchos  de  sus 
enemigos,  trocando  Dios  los  corazones  en  tan 
contrarios  afectos,  que  en  un  instante  fueron 
aplausos,  las  que  antes  eran  afrentas. 

Lo  vigésimocuarto:  que  habiéndose  acudido 
á  los  Tribunales  Superiores  y  al  Sumo  Pontifico, 
para  la  declaración  de  estos  puntos  príncipaleS| 
sobre  qué  fueron  estas  eclesiásticas  controversiaSi 
se  vencieron  y  declararon  en  favor  de  su  digni- 
dad y  de  este  perdido  pecador.  Y  el  Breve  que 
vino  de  Roma,  dos  mil  leguas  de  distancia,  se  lo 
entregaron  el  mismo  día,  y  al  mismo  tiempo,  en 
que  por  orden  de  este  Prelado  se  estaba  ponien- 
do en  la  cúpula  de  su  Catedral  la  imagen  de  San 
Pedro,  Príncipe  de  los  Apóstoles;  de  suerte,  que 
en  una  misma  hora  se  estaba  fijando  la  estatua 
del  Vicario  del  Señor  en  la  parte  superior  de  su 
iglesia,  y  en  la  misma  le  pusieron  en  sus  manos 
el  Breve  Apostólico,  en  que  se  conservaba  su 
santa  jurisdicción,  exaltado  este  glorioso  Vicario 
de  Jesucristo  con  los  trabajos  de  este  pobre  pe- 
cador, á  un  mismo  tiempo  en  lo  material  y  for- 
mal, con  grande  consuelo  suyo. 
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Lo  vigésimoquínto:  que  hizo  Dios  visibles  do-^ 
mostraciones  de  lo  que  se  enojaba  con  los  qu» 
así  ofendían  la  Episcopal  dignidad;  porque  algu- 
nos murieron  de  repente,  otros  con  grandes  des- 
gracias- Y  en  el  navio  donde  llevaban  los  proce- 
sos que  le  formaron  de  lo  que  él  no  había  obra- 
do, cayó  un  rayo  antes  de  partir  y  después  le  di6 
una  tempestad,  que  estando  para  ahogarse,  cla- 
maron todos  los  que  en  él  iban,  que  so  echasen 
á  la  mar  los  papeles  y  procesos  que  iban  contra 
aquel  Prelado,  afirmando  que  eran  los  que  cau- 
saban la  tempestad,  por  ser  contra  su  inocencia. 
Y  los  mismos  que  los  llevaban,  siendo  hechuras 
de  sus  émulos,  los  echaron  á  la  mar  y  cesó  la 
tempestad.  Y  casi  todos  los  que  más  se  señalaron 
contra  su  dignidad,  tuvieron  muy  trabajoso  fin  y 
muertes  repentinas,  y  otras  cosas  bien  notables 
de  este  género. 

Lo  vigé&imosexto:  que  haciendo  Dios  todo 
esto,  defendiendo  la  dignidad  santa  de  este  pe- 
cador miserable,  fiera  y  no  hombre,  no  se  en- 
mendaba, ni  lloraba  sus  pecados,  ni  ponía  en 
Dios  como  debía  su  alma  y  su  corazón  y  á  cada 
paso  caía.  Y  si  se  levantaba  era  para  volver  á 
caer.  Y  de  esta  suerte  estaba  siempre  probando 
y  tentando  á  la  Divina  bondad,  y  caído,  porfiaba 
Dios  á  levantarlo  y  ayudarlo,  pero  él  á  enojarlo 
y  ofenderle. 


CAPITULO  XXI 


Sácale  Dios  de  otros  trabajos  d  este  pecador^ 
y  nuevos    cargos  y  misericordias  al 
volverle  á  su  patria 


Fueron  tan  grandes  los  peligros  de  que  Dios 
le  libró  á  este  ingrato  y  perdido  pecador,  que  no 
se  podrán  saber  hasta  que  se  vean  en  aquel  es- 
pejo eterno,  en  donde  todo  se  vé,  cuándo  y  á 
quien  é\  quiera  manifestarlos . 

Pero  los  visibles  faeron  sacarle  amado,  no 
sólo  de  quien  antes  había  sido  siempre  amado 
y  seguido,  que  eran  los  afligidos,  pobres  y  per- 
seguidos pueblos,  sino  muchos  de  los  mismos  que 
le  habían  perseguido. 

Lo  segundo:  haberle  dado  fuerzas,  salud, 
vida  y  gracia  para  acabar  causas  tan  grandes  y 
dejarlas  establecidas i  aunque  á  costa  de  estos 
trabajos  y  penas. 

Lo  tercero:  haberle  dado  salud  al  volver  á 
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su  patria  ó  reinos,  donde  nació,  siendo  una  jor- 
nada larguísima  y  donde  muchos  perecieron. 

Lo  cuarto:  haberle  librado  Dios  de  la  peste 
que  corría  casi  en  todas  partes  y  puestos  por 
donde  andaba  y  tocaba. 

Lo  quinto:  haberle  avisado  un  día  Santo 
Domingo,  su  gran  devoto,  con  un  recio  golpe  do 
mar  en  una  grande  tempestad,  que  dejase  al- 
gunos pensamientos  vanos  que  le  ocupaban  la 
imaginación  y  desde  ella  pretendían  ganarle  ol 
alma  y  el  corazón,  é  inclinarlo  á  este  caduco 
temporal  y  transitorio,  y  hacerlo  soberbio  y 
vano. 

Lo  sexto:  haberle  puesto  en  el  pensamiento 
hacer  apuntamientos  cristianosi  prudentes,  cuer- 
dos y  espirituales  de  cómo  se  había  de  portar  en 
la  ausencia  de  la  Iglesia  que  dejaba  para  obrar 
más  al  agrado  de  Dios;  pero  él  los  cumplió  des- 
pués, de  manera  que  parece  que  cuando  los  es* 
cribía  juraba  de  no  cumplirlos. 

Lo  séptimo:  haberle  conservado  siempre  el 
afecto  á  la  oración,  á  la  penitencia  y  dolor  de 
sus  culpas  y  deseo  de  no  volver  á  ofender  á 
Dios,  sin  que  hubiese  día  en  la  mar  ni  fuera  de 
ella  (sino  es  en  el  tien^po  de  alguna  recia  tem* 
pestad]  que  no  confesase  y  dijese  misa,  y  con  de* 
seo,  aunque  no  como  debía,  de  agradar  en  todo 
á  Dios. 
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Lo  octavo:  hallando  el  mundo  donde  entraba 
lleno  de  innumerables  enemigos,  émulos  y  que- 
josos, que  con  santísima  intención  le  procuraban 
mortificar  y  deslucir,  haber  hallado  quien  le  am- 
parase, sin  que  él  por  su  parte  mereciese  amigos 
sino  enemigos. 

Lo  noveno:  habiendo  entrado  desacreditado 
y  deshonrado  por  las  relaciones  que  de  él  ha- 
bían hecho  los  quejosos  de  sus  comisiones  y 
resoluciones,  ser  recibido  el  perseguido  del  mun- 
do, ayudado  de  poquísimos,  como  si  fueran 
muchos  los  amigos  y  pocos  los  enemigos. 

Lo  décimo:  habiendo  mandado  que  le  toma- 
sen residencia  de  los  oficios  temporales  (cuando 
no  la  habían  tomado  al  tiempo  que  podía  defen- 
derse por  estar  presente),  dejando  en  aquel 
reino  los  ofendidos  y  estando  ausente,  y  darle 
Dios  ánimo  para  fiarlo  todo  de  su  bondad  infini- 
ta y  no  querer  defenderle,  dejándolo,  pues  sabía 
su  intención  en  el  obrar  y  deseo  de  acertar, 
diciendo  que  á  su  providencia  tocaba  el  defen- 
der á  quien  le  deseó  agradar. 

Lo  décimoprimero:  haberle  tomado  la  resi- 
dencia los  ofendidos  ausentes,  á  dos  mil  leguas, 
sin  amparo,  sino  sólo  de  Dios  (¡oh,  cómo  sólo  es 
este  el  amparo  verdadero!  jOh,  Señor,  ampa- 
rador y  amparo  mío!),  no  sólo  no  hallarle  cargo 
alguno  ni  culpa  en  él  ni  en  sus  ministros  familiar* 


cvi  Palafox 

res  y  allegados,  sino  salir  con  tantos  aplausos  sa 
gobierno,  como  pudiera  si  estuviera  favorecido 
y  honrado  de  todo  el  mundo,  justamente  perse- 
g  uido  y  despreciado. 

Estos  son,  fueron  y  serán  cargos  de  miseri- 
cordia. Pero  ¿quién  podrá  contra  los  cargos  que 
Dios  puede  hacerle  á  este  enorme  pecador  do 
culpas  y  de  miserias?  Sólo  Dios  y  el  corazón  do 
aquel  que  lo  está  escribiendo  y  lo  ha  pasado  y 
padecido,  puede  contarlos  y  ponderarlos. 

Porque  lo  primero:  á  estos  beneñcíos  fué  in- 
grato, sin  agradecerlos  y  reconocerlos  como  de- 
biera. 

Lo  segundo:  tuvo  sentimiento  no  pequeño  do 
que  sus  servicios  no  fuesen  premiados,  como  pu- 
diera tenerlo  un  seglar  muy  relajado.  Y  aunquo 
no  los  manifestaba  sobradamente;  pero  algmias 
veces  más  de  lo  que  convenia. 

Lo  tercero:  otra  cosa  apenas  hacía,  que  pon- 
derar sus  servicios,  por  escrito  y  de  palabra. 

Lo  cuarto:  comenzó  á  introducirse  en  pasio- 
nes vilísimas,  bajísimas  é  infames»  no  sólo  para 
un  hombre  de  principal  profesión  y  ministeriOf 
sino  para  el  más  perdido  seglar. 

Lo  quinto:  se  relajó  en  hablar  en  donaires  y 
palabras  ociosas,  y  aunque  entre  personas  graves, 
que  les  dañaría  menos  por  su  prudencia  y  cau- 
dal; pero  era-  cosa  torpísima  y  feísima  para  un  sa- 
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cardóte  y  Prelado,  que  sólo  ha  de  decir  palabra» 
de  espíritu,  de  verdad  y  sinceridad,  decirlas  de 
donaire  y  de  gracejo;  y  tales  palabras,  aunque  no 
fuesen  livianas,  sino  vanas  (si  en  un  sacerdote 
pueden  ser  vanas  sin  ser  livianas),  debe  y  puede 
llorarlas  como  blasfemias. 

Lo  sexto:  estas  pariones  las  ejecutaba  y  lo 
arrastraban  ó  lo  llevaban  á  la  vista  de  innumera- 
bles luces,  avisos  y  misericordias,  que  Dios  le 
daba  para  que  no  se  perdiese. 

Lo  séptimo:  esto  lo  obraba,  y  algunas  vece» 
lo  procuraba  con  resistencia  de  la  luz  que  der 
Dios  recibía,  que  era  grandísima,  reprendiéndole 
Gon  tantas  inspiraciones  para  que  no  se  perdiese. 

Lo  octavo:  para  enfrenarlo  le  mostró  Dios 
un  alma,  sobre  cuya  cabeza  caían  bolas  de  fuego, 
y  volvían  á  subir  y  bajar,  dándole  á  entender  que 
eran  sus  propósitos,  confesiones,  misas,  obras  y 
palabras  buenas  tales  que  no  llegaban  al  cieloj 
por  no  rendirse  á  sus  divinas  inspiraciones,  antes 
caían  sobre  él  y  eran  su  condenación. 

Lo  noveno:  en  todo  cuanto  obraba,  ó  peli- 
groso, dañoso  ó  dudoso  á  su  alma,  le  parece 
que  iba  echando  capas  de  bronce  al  cielo,  por  la 
parte  cóncava,  para  cerrarlo  y  que  no  entrase  en 
él,  de  lo  cual  resultaba  grandísimo  dolor,  con- 
goja y  aflicción,  y  acudir  á  Dios,  llorar,  pedir, 
clamar  y  suspirar;  pero  nunca  se   enmendaba, 
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porqae  le  era  á  su  flaqueza  más  fácil  el  llorar 
que  el  enmendarse. 

Lo  décimo:  entre  estos  peligros,  daños  y  pe- 
cados, le  parecía  que  veía  el  infierno  abierto  y 
que  le  iban  á  echar  en  él;  con  que  se  volvía  á 
Dios  á  pedir  misericordia,  pero  sin  dejar,  como 
debía,  sus  culpas,  aunque  huyendo  siempre  de 
ellas  y  reventando  con  ellas. 

Lo  undécimo:  en  otra  ocasión  le  mostraron 
un  fuego  (no  sabe  si  era  de  purgatorio  ó  íq- 
fierno,  mas  de  que  se  espantó  muchísimo),  dán- 
dole á  entender  el  peligro  ó  daño  de  una  alma 
que  había  muerto  á  su  vista,  insinuándole  que  así 
sería  de  él  si  no  se  enmendaba  y  no  seguía  los 
movimientos  divinos. 

Lo  duodécimo:  en  otra  ocasión,  soñando,  le 
parecía  que  le  asían  los  demonios  para  llevarlo 
consigo,  y  volvió  pidiendo  á  Dios  socorro  y  di- 
ciendo letanías,  que  es  con  lo  que  se  consolaba. 

Lo  decimotercero:  de  otras  maneras  muy  no- 
tables le  manifestaron  sus  daños  y  sus  peligros 
viendo  muchos  sapos,  culebras  y  sabandijas  que 
andaban  por  donde  andaba* 

Lo  decimocuarto:  en  otra  ocasión  recibió  al 
tiempo  que  le  había  menester  mucho  su  afligido 
y  perdido  corazón,  un  papel  de  una  persona  vir- 
tuosa (sin  que  pudiese  saber  cosa  alguna  de  o 
que  pasaba  en  él)  con  solas  estas  palabras:  Sur*- 
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sum  eorda^  dándole  á  entender  sólo  con  estas  pa« 
labras  que  cuidase  de  levantar  al  cielo  su  corazón 
y  no  lo  arrastrase  con  pasiones  en  «1  mundo. 

Lo  decimoquinto:  en  otra  ocasión,  muy  aca- 
•Oy  oyó  una  palabra  de  grandísimo  desprecio. 
suyo,  y  se  la  dijo  un  hombre  que  él  no  llegó  á 
conocer,  y  lo  aplicó  este  malo  y  perdido  pecador 
al  estado  miserable  en  que  se  hallaba. 

Lo  decimosexto:  haberle  puesto  Dios  un  te  - 
mor  al  infierno  tan  terrible  y  á  la  propia  concien- 
cia tan  formidable,  que  no  tenía  ánimo  para  ver 
cuadro  alguno  del  infierno,  y  le  sucedía  rodear 
mucho  por  no  ver  pintura  que  lo  representase* 
Imagen  de  lo  que  pasaba  en  él  con  las  luchas  da 
fU  alma  al  defenderse  de  las  pasiones  del  cuerpol 

Lo  decimoséptimo:  estando  ea  una  ocasión 
en  gran  peligro  ó  en  gran  daño,  representósele 
un  alma  en  la  figura  de  su  cuerpo,  que  murió  dé 
repente,  y  se  dijo  por  cierto  que  se  había  apare- 
cido ardiendo  en  las  llamas  del  infierno. 

Todos  estos  avisos  y  otros  de  este  género, 
dio  Dios  á  este  pecador  para  que  no  se  perdiese, 
para  que  se  volviese  á  Dios  y  le  llamase,  y  sobr* 
tstos  no  son  menores  los  que  se  siguen. 


CAPITULO  xxn 


Raras  misericordias  que  Dios  usó  con  este  pecaac? 
para  que  del  iodo  no  seper diese. 


Cuanto  este  desdichado  pecador  más  obraba 
y  caminaba  en  su  daño,  tanto  y  con  más  benefi- 
cios inefables  le  iba  Dios  previniendo  y  aplicán- 
dole el  remedio. 

El  primero:  haberle  conservado  Dios  el  dolor 
de  ofenderle  y  el  ansia  de  no  ofenderle,  de  suerte 
que  no  tenía  hora  de  quietud,  ni  consuelo  para 
ofenderle,  ni  gozo,  sino  sólo  al  no  ofenderle. 

El  segundo:  haberle  conservado  la  penitea- 
da,  lágrimas,  dolor  y  el  clamar  y  orar  a  Dios, 
defendiéndose  y  levantándose  en  cayendo,  siem- 
pre afligido  y  llorando . 

El  tercero:  hacerle  que  huyese  las  ocasiones 
y  que  anduviese  con  una  inquietud  terrible,  po- 
lcando, ya  herido,  ya  hiriendo;  pero  siempre  en- 
contrado con  lo  malo  y  aborreciendo  lo  malo,  y 
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lo  mismo  malo  que  hacía,  aborrecía  y  lo  mismo 
que  aborrecía*,  lo  obraba  y  lloraba,  y  si  hay  pena 
del  iafi^rno  en  este  mundo,  es  la  que  este  peca- 
dor y  alma  pQrdida  padecía  al  dejar  á  Dios  y 
volverlo  á  cobrar  y  al  querérselo  quitar,  querién- 
dolo él  defender  y  al  no  querer  él  dejarlo  y  lle- 
varlo sus  pasiones  arrastrado  á  que  dejase  á  quien 
antes  quería  dejar  la  vi  Ja  que  no  dejarlo. 

El  cuarto:  no  haber  perdido  en  todo  este  tiem- 
po el  hacer  penitencia,  disciplinarse  y  traer  cili- 
cio todos  los  días,  confesar  y  recibir  al  Señor.  Y 
aunque  puede  ser  que  el  decir  misa  fuese  con 
bien  grande  imperfección;  pero  cuando  él  so 
disponía  y  confesaba,  diera  la  vida  al  cuchillo  por 
disponerse  muy  bien. 

El  quinto:  haberle  Dios  librado  de  grandísimas 
caídas  y  da  que  no  fuese  mayor  su  perdición  y  sa- 
cado de  las  uñas  y  boca  del  lobo  infernal  á  esta  po- 
bre y  flaca  oveja,  haciéndolo  que  hiciese  una  con- 
fesión general  (sobre  muchas  que  había  hecho,  y 
la  última  con  grandísimas  lágrimas  y  dolor)  desde 
entonces  por  la  divina  bondad,  ha  andado  cada 
día  más  desasido  y  creciendo  más  en  la  ansia  da 
tener  purísima  la  conciencia. 

Lo  sexto:  haberle  dado  Dios  desde  esta  con- 
fesión general  conílanza  de  que  no  le  había  de 
dejar  y  habiendo  frecuentemente  oído  luego  que 
la  hizo  y  algunos  días  después  le  decían  en  lo 
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interior  de  su  alma,  repetida  y  frecuentemente  al 
llorar  y  hacer  penitencia  de  sus  culpas,  entonces 
y  después  estas  palabras:  Hec  mutatio  dexteríB 
Excelsu  Dándole  esperanzas  de  que  de  allí  ade- 
lante ya  serviría  á  Dios  mejor  y  con  más  desasi- 
miento, que  no  le  ofendería,  ni  sería  tan  malo 
cómo  hasta  allí.  ' 

El  séptimo:  haber  hecho  esta  confesión  gene- 
ral en  el  mismo  convento,  y  llorado  en  el  mismo 
coro,  en  donde  veintitrés  años  antes  la  Virgen 
Santísima  le  ofreció  á  su  hijo  preciosísimo,  cuan« 
do  selló  en  su  alma  los  sentimientos  del  amor 
divino,  que  siempre  le  han  acompañado  en  todos 
tiempos  y  partes. 

El  octavo:  estando  diciendo  misa  en  un  altar 
de  la  imagen  de  un  Santo  Cristo,  devotísimo,  ba- 
jarle gran  lluvia  de  dolor  de  sus  pecados  y  sen  - 
tir  en  su  alma  que  caía  de  las  llagas  y  de  todo 
el  cuerpo  de  aquella  imagen  de  Jesucristo,  Señor 
Nuestro,  un  mar  de  sangre  sobre  él,  que  consu- 
mía sus  culpas,  y  reconoció  grandes  efectos  de 
enmienda  desde  entonces. 

El  noveno:  haberle  quitado  aquel  horror  que 
tenía  al  Iníieroo,  restituido  á  más  nobles  motivos 
de  su  dolor,  que  son  los  que  tuvo  de  servir  por 
•ervir,  amar  por  amar,  padecer  por  padecer  por 
Dios,  para  Dios,  con  Dios  y  en  Dios. 

Lo  décimo:  haberle  librado  Dios,  con  gran 


coDsnelo  suyo^  de  ililir^nt_¿  Iiizr::  7  3-¿:-^.*s,  7 
estar  diciendo  aennrre  ¿a  zcttxzml  Liz^  í:t  rrir-  \¿ 
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CAPITULO  XXIII 


De  los  medios  que  se  valió  la  culpa  ^  el  demonio  y 

su  mala  inclinación  para  que  este  pecador  es- 

tuviese  expuesto  á  tan  grandes  peligros 

de  perderse^  y  lo  escribe  para  que 

otros  escarmienten. 


Algunas  veces  se  ha  puesto  este  pecador  á 
considerar  qué  es  lo  que  pudo  inclinar  al  Señor 
para  que  este  pecador  no  cayese  de  irreparable 
caída  para  siempre  en  el  infierno,  y  que  lo  ayu- 
dase tanto,  detuviese,  convirtiese  y  asistiese,  y 
que  nunca  para  siempre  lo  desamparase;  antes 
bienio  limpiase,  le  levantase,  le  diese  fuerzas  para 
volver  á  pelear,  penar  y  padecer,  y  no  dejar  de  la 
mano  la  espada  del  resistir  y  el  ansia  de  no  pecar, 
ya  vencido,  ya  venciendo,  siempre  llorando  y  cla- 
mando. 

Y  suponiendo  que  de  todo  lo  que  obra  Dios 
en  las  almas  es  especial  motivo  su  piedad,  que  es 
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sola  la  que  le  persuade  á  que  las  ampare,  ayude, 
consuele,  busque,  halle,  cobre  y  las  lleve  sobre 
sus  divinos  hombros,  á  pasos  y  pastos  de  etemi 
dad;  con  todo  eso  es  su  bondad  tan  inmensa  y  se 
deja  tan  fácilmente  obligar  de  sus  criaturas,  que 
para  ejemplo  y  escarmiento  de  otros,  pondrá 
aquí  este  pecador  sus  daños  al  caer,  y  sus  reme- 
dios y  asideros  al  procurarse  levantar,  : 

La  primera  causa  de  haber  estado  tan  cerca 
de  perderse  para  siempre  y  de  haberse  relajado 
tan  sin  medida  ni  término,  fué  el  faltarle  la  hu- 
mildad; porque  si  él  la  tuviera  como  debía,  estu- 
viera más  atento  á  huir  de  todo  aquello  que 
podía  ocasionar  las  ruinas  de  su  alma;  y  aunque 
era  en  lo  exterior  humilde,  pero  debía  de  pensar 
que  era  humilde:  y  aunque  procujaba  y  deseaba 
ser  bueno,  pero  debía  de  pensar  que  era  bueno; 
y  por  aquella  oculta  soberbia  le  debió  el  Señor 
de  querer  escarmentar,  con  que  viese  que  no  era 
bueno,  sino  malo,  flaco,  miserable  y  lleno  de 
soberbia,  ambición,  sensualidad  y  liviandad,  y  Uj^ 
pródigo  despreciador  de  los  bienes  de  la  gracia 
y  de  tantas  luces  y  .sentimientos  devotos  como 
Dios  daba  á  su  alma. 

La  segunda  fué  el  arrojarse  sin   temor  á  los 
[         peligros  y  daños,  ya  de   la  ambición,  ya  de  la 
soberbia,  ya  de   mil  afectos    desordenados   y 
sensuales  de  la  porción  inferior.  Y  esto  nacía  de 
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lo  primero,  que  era  la  falta  de  teraor,  de  humil- 
dad y  de  entender  que  no  caería  ni  pecaría  por 
el  deseo  grande  que  tenía  de  no  pecar  ni  ofender 
á  Dios,  y  este  en  lo  sensitivo  es  consiguiente  que 
se  lo  aumentase  el  demonio,  para  que  eñ  esa 
confianza  se  pusiese,  empeñase  y  acercase  al 
despeñadero  más  á  prisa  y  con  más  seguridad. 

Lo  tercero:  fué  hacerse  sordo  á  las  divinas 
inspiraciones,  ó,  por  mejor  decir,  replicarlas,  que 
era  mayor  desvergüenza,  por  la  propia  satisfac- 
ción y  deseo  que  sentía  en  sí  de  no  ofender  á 
Dios  y  pensar  que  nunca  llegaba  á  ofenderle,  y 
con  eso  andar  buscando  razones  para  defenderse 
centra  Dios,  que  le  alumbraba  para  que  viese 
que  lo  que  él  te  ni:;  por  razón  era  pasión;  y  este 
es  uno  de  los  enemigos  más  fieros  que  puede 
tener  un  alma,  particularmente  en  naturales  vivps^ 
ardientes,  discursivos  y  fecundos  de  razones,  las 
cuáles  en  juntándolas  á  alguna  secreta  pasión, 
ya  sea  de  ambición,  ya  de  soberbia,  ya  sea  algu- 
na aficioncilla  que  toque  á  sensualidad,  ú  otra 
cualquier  cosa  que  sea,  en  habiendo  cualquier 
color  para  defenderla,  aunque  Dios  avise,  llame, 
clame,  vocee  y  tire  de  la  otra  parte,  él  hallará  y 
buscará  razones  para  su  opinión,  y  que  fomenten 
su  antojo  y  su  devaneo;  y  obligará  á  Dios  á  que 
lo  deje  y  desampare,  pues  quiere  discurrir  más  que 
Dios  y  conocer  más  que  Dios,  y  otros  desatino* 
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tcmejantes;y  finalmente,  andar  siempre  buscan - 
de  contra  Dios  excusationes  in  peccatis, 

y  así  lo  que  debe  hacer  el  buen  espiritual 
en  estos  casos  es  (en  sintiendo  el  alma  algún 
peligro,  y  viendo  la  luz  y  la  inspiración  divina 
que  le  advierte)  caminar,  y  caminar  á  lo  seguro 
siguiendo  la  luz  que  le  dan  cuando  conoce  que 
1«  aparta  de  los  peligros;  y  tener  por  sospe- 
choso su  discurso  y  su  razón  si  es  para  acer- 
carse á  ellos,  y  finalmente,  tener  por  pasión  á  su 
razón. 

Lo  cuarto:  es  haberle  entrado  en  su  alma  la 
afición  á  cosas  permitidas  que  andaban  cerca  de 
las  prohibidas,  y  cebándose  en  las  unas,  acercarse 
sobradamente  á  las  otras;  y  con  eso  él  pensaba 
(aunque  podía  y  debía  no  pensarlo)  que  era  po- 
deroso para  todo,  siendo  la  misma  flaqueza,  mi- 
seria, maldad  y  debilidad.  Y  Dios,  que  vio  que  se 
negaba  á  sus  inspiraciones  y  que  andaba  con  la 
razón  sin  razón,  cubriendo  y  justificando  sus  pa- 
siones (ó  para  castigo  suyo  ó  para  que  escar- 
mentado, como  quien  cae  y  se  rompe  la  cabeza, 
y  se  huelga  el  que  ama  porque  escarmiente  á 
mayor  daño  el  herido),  lo  permitía  para  que  de 
allí  eu  adelante  viviese  más  atento  á  los  peligros 
y  obrase  ya  escarmentado  con  el  tiempo  que  no 
quiso  ni  supo  obrar  cauto.  Finalmente,  permitió 
y  dispuso  esta  bondad  infinita  que  cayese,  para 
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que  con  la  caída  abriese  los  ojos,  y  levantado 
huyese  de  las  caídas. 

La  quinta  causa  fué  el  no  estar  atentísimo  á 
huir  de  todo  aquello  que  era  más  conforme  á  su 
inclinación,  porque  como  quiera  que  el  vano  se 
perderá  fácilmente  fomentando  la  soberbia;  el 
ambicioso  andando  con  puestos  y  dignidades;  el 
sensual  entre  deleites  y  recreaciones,  y  así  de  los 
demás  vicios,  así  el  que  conoce  en  su  alma  pro- 
pensión al  mandar,  al  dominar,  al  subir,  al  valer, 
al  juicio  propio,  á  la  fragilidad  de  la  carne,  á  la 
soberbia  ó  ambición  del  espíritu,  no  sólo  debe  huir 
de  aquello  á  que  es  más  propenso,  sino  estar  aten* 
tísimo  á  pelear,  humillarse,  confundirse  y  apartarse 
de  cuanto  puede  arrastrarlo,  vencerlo  ó  sujetarlo. 
Y  este  pecador  no  sólo  no  huía  ni  peleaba  como 
debía,  apartándose  de  aquello  que  le  mataba^ 
sino  que  era  tan  loco  y  desatinado,  que  algunas 
veces  pensaba,  probaba  é  intentaba  en  medio 
del  peligro  estar  exento  del  daño,  y  quería  hallar 
en  el  fuego  el  refrigerio  y  no  mojarse  nadando; 
y  esta  locura  le  nacía  de  propia  satisfacción,  ya 
que  no  de  su  virtud,  por  lo  menos  de  su  deseo  de 
servir  y  agradar  á  Dios  y  no  ofenderle.  Esto  es 
bueno,  cuando  se  obra  con  el  santo  recato,  ad- 
vertencia y  atención  á  huir  de  todo  aquello  que 
de  mil  millones  de  leguas  se  acerca  al  pecar;  pero 
cuando  sirve  de  acercar  el  alma  á  los  peligro^ 
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suele  ser  el  mayor  lazó,  pues  aunque  haga  mayor 
penitencia  que  han  hecho  los  Santos  y  despida 
más  lágrimas  y  sentimientos  que  han  tenido  los 
más  fervorosos  peni^^entes,  si  él  anduviere  al 
obrar,  ya  por  algún  secreto  asimiento  de  ambi- 
ción ó  soberbia,  sensualidad  ó  codicia,  caminan- 
do entre  peligros,  en  ellos,  con  ellos  ó  entre  ellos, 
se  perderá  en  ellos  de  irreparable  caída,  si  ya  Dios, 
por  su  bondad  infinita,  como  hizo  con  este  mise- 
rable pecador,  no  le  levanta  caído  y  le  ayuda 
levantado. 


CAPITULO  XXIV 


De  los  medios  de  que  se  valió  la  gracia  para  que 

este  pecador  no  se  perdiese  del  iodo  y  para 

siempre^  y  lo  escribe  para  que  otros 

esperen  y  peleen. 


No  hay  duda  que  es  infalible,  verdadera  y 
constante  la  sentencia  del  Santo  Job,  que  después 
pronunció  San  Pablo  con  la  misma  claridad,  que 
es  guerra  la  vida  del  hombre  sobre  la  tierra  y  que 
la  carne  pelea  contra  el  espíritu  y  el  espíritu  pelea 
contra  la  carne,  Y  así  como  la  culpa  y  el  demo- 
nio se  valían  de  todos  aquellos  medios  que  he- 
mos dicho  para  ganar  y  destruir  á  este  alma,  Dios 
y  la  gracia  se  valían  de  otros  para  tenerla,  con- 
tenerla, y  perdida  cobrarla  y  caída  levantarla. 

Lo  primero:  le  dejó  Dios  á  esta  alma  un  an- 
sia grandísima  de  no  ofenderle,  servirle  y  agra- 
darle, Y  aunque  no  era  eficaz  y  poderosa  para 
huir  de  los  peligros,  y  algunas  veces  para  inca- 
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rrir  en  los  daños,  lo  era  para  sentirlos,  aborre- 
cerlos, llorarlos  y  pedir  á  Dios  perdón.  Y  aunque 
esto  no  es  lo  mejor  acompañado  de  aquello 
(esto  es,  pecar  y  llorar),  es  menos  malo  que  si  fuera 
aquello  solo,  porque  una  cosa  es  perderse  ya  vuel- 
tas á  Dios  las  espaldas,  y  esto  es  perderse  del  todo. 
Otra  es  perderse  sin  querer  perderse,  sintiendo 
perderse  y  pidiendo  á  Dios  que  no  le  deje  per- 
der: este  modo  de  perderse,  aunque  es  de  daño  el 
perderse,  tiene  disposiciones  niíts  fáciles  de  co- 
brarse. 

Lo  segundo:  le  conservó  sictrípre  el  dolor  de 
cualquiera  cosa  en  que  se  des\  iV.sc  de  agradar  á 
Dios  ó  se  acercase  á  ofenderle.  Y  en  lo  grande  y 
lo  pequeño,  si  caía  se  levantaba,  lloraba,  clamaba 
á  Dios,  le  pedía  lo  apartase  de  lo  malo,  lo  con- 
servase en  lo  bueno  y  que  muriese  antes  que  le 
ofendiese;  y  estar  un  alma  clamando  á  Dios  son 
prendas  de  que  lo  halle. 

Lo  tercero:  le  conservó  la  penitencia,  el  dolor 
y  sentimientos  de  ofenderle,  aborreciendo  cuanto 
no  era  agradar  y  servir  á  Dios;  conociendo  lo 
malo  y  llorándolo;  defendiendo  lo  bueno  y  abra- 
zándolo; de  suerte,  que  el  vencer  era  con  gran 
gusto  suyo  y  el  caer  con  gran  disgusto,  porque 
siempre  la  razón  y  la  gracia  estaban  aborreciendo 
á  la  pasión  y  á  la  culpa. 

El  cuarto-  no  haberse  rendido  á  la  culpa  de 


j 


cxxn  Palafox 

voluntad,  que  abrazaba  las  pasiones  como  á 
annígos,  sino  como  á  enemigos,  vencido,  rendi- 
do y  triunfado  de  la  culpa;  pero  reventando,  na 
caminando  (cuanto  á  los  pasos  del  alma)  por  su 
pie,  sino  arrastrado.  Y  esto  de  obrar  como  obra- 
ba el  imperfecto,  pecaminoso  ó  malo  (aunque  es 
malo  obrar  con  tanta  luz  y  así  lo  agrava)  pero 
tiene  más  fácil  el  remedio  que  si  fuera  volun- 
tario de  voluntad  amigable,  y  gustoso  sobre 
malo,  porque  entonces  obra  el  alma,  rotas  las 
dos  riendas  de  la  razón  y  vergüenza,  persuadida 
más  que  no  llevada  del  apetito,  sin  quererse  con- 
tenet. 

Lo  quinto:  que  no  dejó  la  oración  y  la  peni^ 
teucia,  y  el  pedir  á  Dios  perdón  y  misericordia^ 
ni  aquellos  ejei  xios  que  miraban  á  su  agrado  y 
gusto,  sintiendo  hacer  cualquier  cosa  que  lo 
apartase  de  Dios,  cuanto  más  aquello  en  que  le 
ofendía  y  desagradaba. 

Lo  sexto:  que  todos  los  días  confesaba,  de- 
cía misa  y  se  preparaba,  y  aunque  no  era  entre 
estas  batallas  y  miserias  con  la  pureza  que  debía; 
pero  le  parecía  á  él  que  la  quisiera  tener  purísi- 
ma, y  así  lo  entiende  ahora,  y  á  los  pies  del  con» 
fesor  diera  la  vida  por  no  haber  ofendido  á  Dios 
y  no  volver  á  ofenderle,  y  en  la  misa  clamaba 
con  voces  de  su  alma,  dolorosísimas^  y  lágrimas 
bien  frecuentes,  que  no  permitiese  le  dejase  y  le 
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librase  de  estos  peligros  y  daños,  y  aunque  esta 
era  en  muchas  ocasiones,  sin  apartarse  de  los. 
medios  del  peligro  y  perdición,  debía  de  compa- 
decerse Dios  de  ver  malo  al  que  quería  ser  bue- 
no, y  enemigo  al  que  deseaba  ser  su  esclavo  y 
amigo,  y  de  ver  siervo  afligido  de  la  culpa  al  que 
en  su  alma  no  deseaba  ausentarse  de  la  gracia. 

Lo  séptimo:  también  debió  de  compadecerse 
aquella  Divina    misericordia   de   este   hombre,, 
porque  cuando  podía  huir  de  su  perdición  y  le 
ajTudaba  Dios  á  hacerlo,  huía  de  los  peligros  y 
andaba  siempre  buscando  á  su  daño  el  remedio;  y 
ya  clamando,  ya  orando,  ya  haciendo  penitencia^. 
ya  huyendo,  siempre  estuvo  peleando;  y  era  co- 
mo un  luchador  y  un  soldado  que  ya  se  levanta,^ 
ya  lo  llevan,  ya  queda  como  muerto  en  la  cam* 
paña,  ya  se  levanta  y  pelea,  y  sin  perder  el  áni- 
mo, herido  y  vencido,  vuelve  otra  vez  á  pelear^ 
hasta  vencer  y  escaparse;  y  este  modo  de  caer  y 
pelear  (que  se  debe  á  la  gracia  Divina,  que  ayuda 
al  pobre  soldado  que  pelea)  es  de  grandes  espe* 
ranzAS,  y  del  que  dice  él  Señor  que  quien  así 
cae  no  se  perdería  del  todo,  antes  volverá  á  ser* 
virle:  Cum  ccciderit  non  collidetur^  guia  DomintUr 
sipponet  mottum  suam. 

Supone  su  mano  Dios  unas  veces  para  que  no 
caiga  el  alma  desde  la  culpa  leve  á  la  grave;; 
otras  para  que  no  desde  la  grave  al  infierno.  Y 
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so  levanta,  y  todo  es  caer  sobre  la  misericordia, 
que  le  alumbra,  le  levanta  y  favorece.  Bendita 
sea  tan  inefable  piedad.  Así  cayeron  David,  San 
Pedro,  San  Pablo  y  este  pecador  pecadorísimo, 
con  mayor  superstición  que  cuanto  tiene,  ni  ha 
tenido,  ni  puede  tener  el  mundo. 

Lo  octavo:  debió  de  ser  grande  bien  para  el 
alma  el  no  haber  perdido  los  sentimientos  de 
Dios  y  de  su  amor,  dolor  con  amor,  y  amor 
con  dolor  grandísimo  de  ofenderle,  que  este 
nunca  se  apartó  de  su  alma,  ni  su  Divina  Majes  - 
tad  se  le  quitó:  sino  que,  aunque  como  miserable 
caía,  lloraba  y  se  levantaba  amando  á  quien  le 
ayudaba,  adorando  á  quien  lo  amaba  y  pidiendo 
gracia  y  fuerzas  para  perseverar  en  lo  bueno  y 
no  incurrir  en  lo  malo. 

Y  aunque  es  así,  que  el  amor  imperfecto 
sensitivo,  se  compadece  con  la  culpa  y  tiene  en 
ello  mucha  parte  la  naturaleza;  pero  cuando  este 
amor  sensitivo  á  Dios,  tiene  ó  tuvo  su  raíz  en  el  ra- 
cional, espiritual  y  verdadero,  fácilmente  con  la 
gracia  y  por  la  gracia  se  hace  y  se  vuelve  verda- 
dero, racional  y  espiritual.  Y  asimismo  no  hay 
amor  de  Dios  perfecto,  ni  se  compadece  con  la 
culpa,  ni  cabe  en  un  corazón,  amor  de  Dios  y 
culpa  mortal.  Pero  de  lo  que  sirve  dejar  Dios  al 
alma,  á  quien  lo  dá  aquel  sensitivo  amor,  es  para 
que  se  vuelva  á  Dios  y  llore  su  culpa  y  se  junte 
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el  sentimiento  con  el  consentimiento;  y  el  auiuir 
sensitivo  con  el  espiritual  y  verdadero,  y  con  eso 
llore  más  vivamente  sus  culpas  con  motivos  de 
amor  y  con  un  dolor  vehementísimo  y  ansia  de 
apartarse  de  sus  culpas,  como  San  Pedro,  que 
no  hay  duda,  que  al  buscar  al  Señor  la  noche  de 
la  Pasión  en  casa  de  A  nás  y  de  Caifas,  ut  viderei 
^netn^  tenía  amor  sensitivo  y  racional:  y  cuando 
como  flaco  lo  negó,  le  quedaría  el  sensitivo,  y 
con  la  culpa  se  le  fué  el  espiritual  y  racional,  y 
después,  como  amante  vuelto  ya  en  sí  lloraba 
con  amor  y  dolor  sensitivo  y  racional  aquella 
culpa.  Y  así,  aunque  no  hay  duda,  que  esta  verda- 
dera caridad,  obra  como  ama,  y  es  amar  con 
pureza  y  obrar  con  ella,  sin  ofender  á  Dios,  que 
es  el  verdadero  amor  de  Dios;  con  todo  eso, 
tengo  por  gran  bien  y  merced  de  Dios  para  todo 
tiempo  darle  su  Divina  Majestad  á  cualquiera  cris- 
tiano tal  amor,  que  ame  en  todos  tiempos  el  alma 
á  Dios,  esto  es,  que  tenga  sentimiento  de  amor  de 
Dios:  porque  es  como  tenerle  un  despertador, 
para  que  si  como  flaco  cae,  luego  vuelva  á  bus- 
car á  quien  adora,  á  quien  ama,  y  tanto  más 
siente  haberle  ofendido,  cuanto  más  lo  quiere  y 
lo  siente  en  su  alma  amado. 

Últimamente,  sólo  Dios  sabe,  y  no  se  puede 
bastantemente  explicar  lo  que  esta  alma  pasó,  lo 
que  padeció,  lo  que  obró  la  gracia  para  defender 
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á  esta  alma  de  la  culpa;  lo  que  obró  el  demonio, 
las  malas  inclinaciones  y  pasiones  de  este  peca  - 
dor  para  despojar  á  esta  alma  de  la  gracia;  lo 
que  Dios  obró  para  que  no  se  perdiese;  lo  que 
este  desdichado  y  rebelde  pecador  obró  para 
perderse;  lo  que  el  alma  pobre  y  desamparada 
de  todo  y  sólo  socorrida  con  los  auxilios  de  ia 
gracia,  bondad  divina  y  piedad  sobre  infinita  de 
su  Dios,  trabajaba  eu  que  no  le  llevasen  á  su 
Dios;  y  en  llevándoselo  y  en  buscarlo,  tenerlo  y 
detenerlo,  y  esta  batalla  espiritual  de  perder  y 
cobrar  á  Dios  y  asirse  firmemente  al  no  perderle, 
todo  se  debe  á  la  gracia  de  aquel  Dios,  que  es 
todo  misericordia. 

Bendito  sea  para  siempre  este  señor  (que  se- 
gún espera  esta  alma  en  su  divina  bondad)  en 
esta  porfiadísima  batalla  venció  la  gracia,  triunfó 
y  puso  á  sus  pies  la  culpa. 


CAPÍTULO  XXV 


Nuevas  y  repetidas  misericordias  que  Dios  obró 

con  este  pecador ^^  después  que  le  libró  de 

tan  grandes  peligros  y  perdición. 


Habiendo  salido  esta  alma  pecadora  de  esta 
espiritual  batalla  y  naufragio  en  los  brazos  de 
la  gracia  y  piedad  Divina,  y  escapado  como  el 
que  se  está  ahogando  en  la  tempestad  y  le  viene 
por  socorro  un  diestro  nadador  que  le  toma  so- 
bre sí  y  le  saca  á  tierra,  comenzó  con  las  raices 
que  tenía  echadas  en  su  alma  el  deseo  de  servir 
y  agradar  á  Dios,  y  no  ofenderle  á  retoñecer,  y 
á  recibir  nuevas  y  mayores  misericordias  de  Dios, 
y  las  ha  ido  recibiendo  en  los  años  siguientes, 
que  él  se  holgara  que  fueran  eternidades,  para 
haber  llorado  y.  servido  á  un  Dios  tan  bueno  y 
perdonador,  y  se  irán  apuntando  algunas,  por  ser 
dificultoso  y  aún  imposible  á  su  discurso  el  po- 
derlas referir  todas. 
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La  primera:  que  agradecido  á  lo  que  Dios 
había  hecho  en  él,  librándole  de  tan  grandes 
peligros  y  daños,  fué  cada  día  recibiendo  más 
gracia,  y  fortificándose  más  en  los  propósitos 
de  agradarle  y  no  ofenderle,  y  á  este  intento 
iba  repitiendo  devociones  de  la  virgen  y  los 
santos. 

La  segunda:  le  dio  gracia  el  Señor,  para  que 
fuera  también  avivando  los  ejercicios  de  la  peni- 
tencia, y  aunque  ésta  del  todo  no  la  dejó,  pero 
la  fué  aumentando  más  desde  entonces. 

La  tercera:  que  frecuentó  más  el  acudir  á  los 
hospitales  y  á  asistirles,  y  á  los  lugares  é  imáge- 
nes de  devoción,  señaladamente  á  las  de  la  Vir- 
gen tantísima,  en  quien  siempre  ha  puesto  su  co- 
razón y  toda  su  confianza. 

La  cuarta:  en  los  mismos  hospitales  iba  obran- 
do con  más  humildad  que  antes,  sirviendo  de 
rudillas  á  los  pobres,  y  llevando  la  bollas  y  lo 
demás  (aunque  lo  más  de  esto  lo  solía  hacer  an- 
tes de  treinta  años  á  esta  parte). 

La  quinta:  algunos  meses  antes  de  lo  que  se 
dirá,  andando  en  el  coche,  particularmente  en 
el  campo,  en  poniendo  los  ojos  po.r  las  ventanas 
del  coche,  se  le  presentaba  la  virgen  María,  Nues- 
tra Señora,  en  figura  de  una  niña  rnuy  hermosa, 
con  manto  azul,  corona  en  la  cabeza,  la  luna  c» 
los  pies,  y  esto  le  duró  mucho  tiempo>  y  se  le  ro- 
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presentaba  eñ  el  aire,  unas  veces  algo  lejos  y  otras 
cerca;  y  aunque  él  no  hacía  caso  de  esto,  porque 
DO  se  ha  gobernado  por  estas  cosas,  le  consolaba 
mnchísimo,  y  debía  de  dejarle  algunos  buenos 
efectos  en  el  alma.  Esto  le  duró  hasta  que  le  su- 
cedió lo  que  se  sigue. 

La  sexta:  le  sucedió,  que  saliendo  una  ma- 
ñana (sería  como  á  las  once  del  día)  de  servir  á 
los  pobres  en  un  hospital,  tomó  su  coche  para 
ir  á  visitar  una  imagen  de  devoción  de  Nuestra 
Señora,  en  donde  veinte  años  antes,  y  más  le  ha- 
bía sucedido  el  quererlo  el  demonio  espantar  en 
figura  de  culebra  (como  lo  ha  dicho  arriba  en 
el  capítulo  14),  porque  á  esta  santa  imagen  tenía 
grandísima  devoción;  y  le  sucedió,  que  seis  ú 
ocho  pasos  después  de  haber  partido  vio  al  lado 
derecho  á  Nuestro  Señor  en  figura  de  salvador  á 
pie  caminando  hacia  donde  iba  este  pecador,  y 
el  vestido  ó  túnica  parecía  morada  do  color  algo 
claro;  el  rostro  hermosísimo  sobre  manera;  los 
pies  descalzos,  el  pelo  castaño,  los  ojos  claros  y 
hermosos,  el  semblante  grave,  humano,  pero  no 
alegre.  Y  cuando  vio  aquello  se  enterneció,  y 
cuanto  caminaba  el  coche  iba  este  Señor  cami- 
nando. Los  ojos  con  que  le  veía,  eran  de  la  ima- 
ginación, más  no  puede  jarar  que  ñiesen  de  ella 
solamente,  porque  influía  tan  eficazmente  al  en- 
tendimiento, calentaba  de  tal  suerte  en  la  voluu- 
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tad  y  se  ponía  tan  presente  á  los  del  cuerpo,  que 
con  todos  ellos  parece  que  lo  veía. 

Apeóse  y  siempre  le  parecía  que  caminaba  á 
pocos  pasos  (como  á  cuatro  ó  seis)  de  su  perso- 
na y  á  la  mano  derecha.  Algunas  veces  volvía 
este  pecador  los  ojos  á  la  otra  parte  del  coche, 
y  allí  se  le  ponía  como  á  la  otra  parte,  de  suerte 
que  le  fué  continuando  esta  preferencia  cerca  de 
seis  años:  y  hasta  ahora  no  se  le  ha  quitado  del 
todo,  más  ó  menos  conforme  ha  sido  su  voluntad; 
particularmente  cuando  vá  á  las  visitas  de  las 
almas  lo  primero  que  ve  Ordinariamente  (aunque 
en  estos  años  últimos  no  ha  sido  tan  frecuente) 
es  este  dulce  acompañamiento  en  este  género  de 
presencia. 

El  juicio  que  él  hace  de  esto  es,  que  el 
Señor,  para  recoger  su  alma,  permite  que  algún 
ángel  le  represente  en  esta  figura,  ó  que  la  ima- 
ginación y  los  sentidos  necesariamente  mirando 
lo  vean  de  esta  manera  ó  porque  así  cumpliese 
su  voluntad  santísima;-  y  de  cualquiera  manera, 
esto  lo  tiene  por  cosa  de  Dios,  porque  los  efec- 
tos son:  quietud,  paz  y  sosiego,  devoción  y  nin* 
guna  propiedad  en  el  alma,  recogimiento^  amor 
divino,  pureza  de  conciencia,  agradecimiento  á 
Dios,  mira  lo  que  dice  y  habla  y  ninguna  propia* 
dad  en  el  alma,  ni  asimiento  alguno  á  esto. 

Es  verdadi  que  de  tres  años  á  esta  parte  se 
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mudó  el  rostro  y  semblante  en  figura  de  que  es- 
taba padeciendo  coronado  de  espinas,  y  así  se  le 
ha  representado  comunmente  en  estos  tres  años 
y  en  los  antecedentes,  como  salvador,  de  la  ma- 
nera que  tiene  dicho. 

Lo  séptimo:  cuando  ha  tenido  algunas  tercia- 
nas, particularmenfe  en  dos  ó  tres  ocasiones,  se 
ha  avivado  más  esta  presencia  con  grandes  efec- 
tos y  ternuras  de  corazón;  y  en  dos  ocasiones  se 
le  presentaba  su  madre  santísima  en  ñgura  de  una 
señora  d¿  hasta  cuarenta  y  más  años,  sumamente 
hermosa  y  venerable,  y  asentarse  en  un  lado  de 
la  cama  el  Señor  y  su  Madre  en  el  otro,  mirán- 
dolo con  agradable  vista,  y  causándole  notable 
recogimiento  y  amor,  consuelo  y  gozo,  y  tanta 
quietud  y  sosiego  en  el  alma,  que  se  manifestaba 
qae  aquello  debía  de  ser  obra  de  Dios. 

Lo  octavo:  en  este  género  de  visiones  nunca 
ha  sentido  en  su  alma  embarazo,  ni  asimiento, 
ni  afecto,  que  le  cause  añicción,  ni  congoja  ni 
deseo  de  que  se  repitiesen,  sino  un  sosiego  y 
quietud  grande,  y  desasimiento,  como  sino  suce- 
diese; porque  siempre  lo  ha  tenido  á  este  género 
de  cosas,  como  sujetas  á  engaños,  y  desde  los 
primeros  años  de  su  vocación  le  ha  dado  Dios 
desapego  á  lo  criado,  y  á  criaturas  en  la  volun* 
tad»  sin  consentirle  afecto,  ni  cosa  alguna,  que  no 
fbese  hacer  la  voluntad  de  Dios,  y  obrar  en  fe, 
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en  espíritu  y  verdad,  exceptuando  el  tiempo  que 
ha  referido,  en  que  ha  vivido  ya  arrastrado,  ya  lu- 
chando con  sus  pasiones,  pero  han  sido  de  otro 
género,  y  siempre  aborreciendo  aquello  que  á 
Dios  no  le  acercaba,  ó  que  de  Dios  le  apartaba; 
porque  verdaderameute,  aún  cuando  las  (jasiones 
hacían  suerte  en  él  y  lo  perdían,  era  reventando 
y  aborreciendo  cuanto  no  era  este  desasimiento, 
y  deseo  de  ser  solo,  y  todo  de  Dios,  y  creo  que 
es  la  causa  de  aborrecer  cuanto  no  es  de  Dios, 
ó  puede  tener  al  servir  y  agradar  á  Dios  el  que 
desde  que  le  sucedió  haberle  pegado  fuego  en  su 
corazón  la  Virgen  con  el  amor  que  tenía  en  sus 
brazos  y  manos  (que  era  el  dulcísimo  Jesús  en  la 
ocasión  que  ha  referido  en  el  capítulo  diez  y  seis) 
y  el  amor  de  los  bienes  eternos,  y  eterno  es 
enemigo  del  temporal  y  de  todo  lo  criado,  el 
amor  del  Criador  le  ha  defendido  aquel  amor 
de  este  amor,  y  aquel  deseo  de  Dios  de  todo  de- 
seo que  no  sea  aquel  deseo,  que  es  de  Dios,  en 
Dios  y  por  Dios. 

Lo  noveno:  le  ha  dado  Dios  fideh'dad  en  el 
alma,  si  no  en  el  servirle  como  debe,  en  conocer 
que  es  lo  mejor,  y  procurar  seguir  lo  bueno, 
cierto  y  seguro,  y  aún  en  lo  espiritual  en  huir  de 
lo  que  es  malo,  peligroso  ó  dañoso.  Y  siempre 
que  ha  sentido  cerca  de  sí  al  demonio  luego  le 
palpita  el  corazón  y  teme,  y  se  vuelve  á  Dios  y  lo 
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conoce  como  si  lo  viese,  y  como  el  pollutlo  en 
viendo  al  gavilán  tiembla,  y  corre  como  puede  á 
ponerse  debajo  de  las  alas  de  su  madre,  así  el 
alma  se  va  á  poner  en  el  amparo  y  protección  de 
su  Dios  y  su  padre  celestial;  y  de  esto  ha  tenido 
harto  en  los  seis  años  siguientes. 

Últimamente  siente  y  se  le  ha  fijado  más  en 
el  alma  el  santo  temor  de  Dios  y  de  sí  mismo,  y 
el  fiar  más  en  Dios  y  fiar  menos  de  sí,  diciendo 
diversas  veces:  Consige  timore  tuo  carnes  meas. 

Y  este  temor  de  sí  y  temor  con  amor  de 
Dios  á  Dios,  lo  tiene  por  grandísimo  tesoro  y 
desea  perder  antes  la  vida,  que  no  perderle 
mientras  le  dure  la  vida. 


CAPITULO  xxvr 


Quí  le  mudaron  á  este  pecador  de  iglesia^  y  lo  que 
le  sucedió  para  aceptarla^  y  nuevas  miseri- 
cordias y  miserias. 


Estando  este  pecador  sirviendo  en  un  Conse- 
jo, entre  tanto  que  venían  las  causas  y  ^abajaba 
en  la  defensa  de  su  dignidad,  habiéndolas  alla- 
nado por  la  divina  bondad,  le  presentaron  á  otra 
iglesia,  y  como  quiera  que  él  deseaba  más  con- 
servarse en  la  primera  y  que  habiéndole  proveído 
antes  á  una  Metrópob',  se  había  excusado  y  se 
había  estrechado  con  su  iglesia  con  vínculo  de 
voto  de  no  dejarla,  por  quitar  todo  motivo  á  la 
humana  ambición,  que  en  cosa  alguna  descansa, 
en  esta  ocasión  rehusó  también  admitir  esta,  á 
que  le  presentaron. 

Es  verdad  que  no  era  el  motivo  de  no  acep- 
tar  esta  iglesia,  tan  puro  y  tan  limpio,  como  la 
fué  el  voto,  ó  promesa,  que  hizo  de  no  dejar  la 
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prímera:  sino  por  una  graduación  que  había 
hecho,  harto  presumida  y  vana,  de  sus  méritos  y 
servicios  y  de  tantos  años  y  puestos  de  Minísto  y 
Prelado  y  que  había  remediado  tantas  y  tan  gra- 
ves cosas  y  materias  y  que  le  parecía  menos  cré- 
dito de  su  persona  y  servicios,  el  no  darle  otra 
que  fuese  de  mayor  estimación  y  graduación,  en 
el  concepto  común  de  este  género  de  premios. 

Y  aunque  veía  que  era  preciso  aceptar  algu- 
na iglesia,  por  no  poder  servir  la  primera  á  dos 
mil  leguas  ausente  y  más  estando  constante  su 
Rey,  de  que  sirviese  en  estas  provincias,  con  que 
cesaba  la  causa  del  voto  y  era  ruina  de  la  iglesia 
lo  que  antes  podía  ser  conveniencia;  pero  quería 
su  vanidad  de  tal  altura  esta  gracia,  que  califícase 
con  proporcionada  estimación  sus  méritos  y  ser- 
vicios. 

Para  defender  este  dictamen  de  la  propia  es- 
timación y  hacerlo  muy  puro,  espiritual  y  santo, 
trabajaba  su  discurso  notablemente:  y  como  para 
lo  peor  y  para  perderse  ha  sido  siempre  sutil  y 
agudo  este  pecador,  hallaba  tantas  razones  espi- 
rituales y  santas,  de  decencia  y  de  conciencia 
(sin  embargo,  que  le  hacía  otras  mercedes  por 
sus  servicios,  abrigadas  á  esta  promoción),  que  le 
parecía  á  él  (¡oh  amor  propio  lo  que  engañas!) 
que  era  pecado  ser  humilde  y  culpa  ser  resig- 
nado. 
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A  esto  ayudaba  harto  la  familia,  que  ordina- 
riamente se  viste  y  sobreviste  ciegamente  de  la 
honra  de  su  Prelado,  y  mide  con  varas  de  gran- 
de medida  sus  méritos,  y  sentían  vivamente  que 
no  fuese  lo  que  ellos  llamaban  premio  (siendo 
verdaderamente  Cruz)  muy  á  su  satisfacción. 

Acudía  al  consejo  de  varones  doctos  y  espiri- 
tuales, y  él  hacía  de  suerte  la  relación  y  ponía  de 
manera  el  caso,  que  ordinariamente  daban  la 
sentencia  conforme  á  su  propio  amor,  con  que 
cobraba  más  fuerza  en  su  dictamen  y  con  él  su 
perdición;  porque  es  cierto  que,  si  porfiara  en 
esto,  se  ponía  en  infinitos  embarazos  y  disgustos, 
é  inquietudes  muy  ajenas  de  camino  espiritual  y 
de  Dios. 

Andando  con  estas  perplejidades,  asido  el 
ánimo  al  dictamen  y  teniendo  por  bueno,  allá  en 
lo  interior  siempre  el  alma  andaba  fiel  y  contra 
las  bachillerías  del  entendimiento.  Daban  voces 
dentro  de  ella  la  humildad,  la  sinceridad,  la 
verdad,  para  que  anduviese  por  el  camino  del 
desasimiento  y  se  negase  á  la  propia  estimación 
y  exaltación  y  conociese  quién  era. 

Con  estos  cuidados  se  entró  un  día  en  el 
oratorio  á  orar,  ó  á  adorar  á  aquella  santa  imagen 
de  Jesucristo,  bien  nuestro  que  siempre  ha  traído 
consigo,  ala  cual  cortaron  los  herejes  los  brazos 
y  las  piernas,  y  mirando  á  aquel  Señor,  le  dio 
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instantáneamente  un  rayo  de  luz  al  entendimien- 
to, y  como  sí  fuera  una  vela  encendida  que  corta 
y  quema  un  hilo  á  que  está  asida  alguna  cosa,  así 
le  quitó  el  asimiento  de  su  propia  voluntad,  y  al 
instante  se  le  ofrecieron  muchos  discursos  de 
verdad  y  de  humildad,  y  los  abrazó  con  sumo 
gusto  su  corazón;  porque  luego  se  le  propusieron 
las  razones  siguientes  con  que  él  á  sí  mismo  se 
reprendía,  diciendo:  ¿Estoy  loco?  ¿Qué  engaño 
es  este?  ¿Es  posible  que  he  de  resistirme  á  cosas 
que  ordena  Dios?  ¿No  lo  representa  el  Príncipe? 
¿Qué  méritos,  qué  servicios  son  los  míos,  que 
merecen  premio  alguno?  ¿Por  culpas  me  han  de 
premiar?  Y  cuando  hubiera  méritos  y  servicios, 
¿cuándo  merecía  esta  iglesia?  ¿Cuándo  la  mer- 
ced que  le  acompaña  y  califica  los  méritos?  Y  las 
iglesias,  ¿son  premios  ó  ministerios  ó  cruces? 
¿No  es  locura  discurrir  de  esa  manera? 

Finalmente  se  trocó  el  corazón  y  el  discurso, 
y  á  la  hora  de  comer  dijo  á  los  familiares  con 
resolución;  Que  quien  no  le  hablase  con  estima- 
ción de  la  iglesia  á  que  era  presentado  y  le  persua- 
diese á  que  no  la  aceptase^  era  enemigo  capital  de 
su  consuelo.  Con  lo  cual  volvió  á  hablar  de  otra 
manera  á  los  ministros,  que  con  gran  gozo  suyo 
se  ajustó.  Y  es  cierto  que  así  se  sintió  en  el  cuer- 
po y  en  el  alma,  consolado  desde  entonces  como 
si  hubiera  arrojado  de  sí  la  peña  y  pena  de 
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Sisiso,  que  traía  sobre  sí,  quedándole  con  este 
suceso  gran  luz  de  acudir  á  Dios  en  todo,  pues 
da  más  su  Divina  Majestad  en  un  instante-,  cuan-  ' 
do  le  buscan  las  almas,  que  todas  las  criaturas, 
aunque  estuviesen  alumbrando  con  la  luz  de  su 
caudal  enteras  eternidades. 

Desde  entonces  también  el  Señor,  en  pre- 
mio de  aquella  resignación  ó  porque  es  manan- 
tial de  misericordia,  le  fué  aumentando  las  luces. 
Porque  habiendo  dejado  la  ocupación  de  Minis- 
tro, se  retiró  á  la  soledad,  y  en  ella  y  con  ella  vivía 
siempre  en  ejercicios  devotos  de  oración  y  de 
mortiñcación,  y  en  la  misa,  en  la  mesa,  en  el 
oratorio,  en  la  presencia  divina  y  en  sus  accio- 
nes y  operaciones,  se  conocía  esta  mudanza,  y 
habiendo  venido  sus  bulas,  partió  el  día  de  su 
ángel  de  guarda,  á  su  iglesia,  contentísimo  de 
haber  de  servir  á  Dios  en  aquella  soledad,  que  lo 
era,  respecto  de  los  lugares  grandes,  donde  s» 
había  criado  toda  su  vida. 


^^m^ 
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CAPÍTULO  XXVII 


Llega  á  su  iglesia^  comienza  á  obrar  en  su  ministe- 
rio y  nuevas  misericordias  y  cargos^  sin 
descargo^  sino  la  misma  miseri- 
cordia^ que  satisface  á  sus 
cargos. 


Todo  el  camino  hasta  llegar  á  su  iglesia,  qu© 
no  fué  largo,  lo  ocupó  todo  en  entregarse  de 
todo  á  Dios  y  ofrecerle  el  corazón,  en  que  halla- 
ba grande  consuelo.  Llevaba  ya  apuntados  los 
dictámenes,  con  que  se  había  de  gobernar  en  el 
ministerio,  como  más  juzgó  que  cumplía  al  agra- 
do del  Señor  y  al  aprovechamiento  de  las  almas 
de  su  cargo,  á  las  cuales  le  comenzó  á  dar  Dios 
grande  amor,  como  le  sucedió  cuando  lo  eligió 
para  la  piimera  esposa.  Y  por  estos  apuntamien* 
tos  é  instrucciones  que  él  hizo  á  sí  mismo,  se  go< 
bemó  más  fielmente  por  la  gracia  y  misericordia 
divina  que  por  los  que  hizo  cuando  vino  de  aque<« 
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lias  provincias  remotas,  en  los  cuales,  si  hubiera 
sido  observante,  de  otra  suerte  estuviera  su  alma 
y  harto  más  aprovechada.  Si  bien  puede  ser  que 
no  hubiera  sacado  el  fruto  de  la  humildad  y  pe- 
nitencia que  le  ofrecían  sus  culpas,  sus  pecados 
y  miserias. 

Las  misericordias  que  su  indignidad  ha  reci- 
bido de  su  Señor,  Redentor  y  Criador,  no  se 
pueden  contar  ni  escribir,  sino  adorar. 

Lo  primero:  le  ha  dado  en  esta  iglesia  y  dió- 
cesis que  sirve,  quietud  de  ánimo  y  consuelo  para 
amar  todo  aquello  que  puede  entristecerle  la  na- 
turaleza, y  para  hallar  y  abrazar  con  reverencia  y 
gozo,  cuantas  descomodidades  aquí  se  pueden 
considerar,  hallándose  aquí  con  una  espiritual 
alegría:  y  esta  es  grandísima  merced,  por  ser  el 
campo  donde  se  hacen  y  corren  alegremente  to- 
das las  operaciones  de  pastoral  y  ministro;  pues 
si  él  estuviera  descontento  con  la  iglesia  y  en  su 
diócesis,  no  hiciera  cosa  alguna  de  provecho. 

Lo  segundo:  le  ha  dado  tierno  amor  á  su 
iglesia  y  almas  de  su  cargo,  y  deseo  de  su  alivio 
y  de  que  consigan  la  salvación;  y  por  hacerlo,  le 
parece  que  diera  la  vida  con  gran  gusto,  con  que 
se  le  hace  muy  fácil  cuanto  obra  en  su  servicio. 

Lo  tercero :  á  poco  tiempo  que  estuvo ,  con 
ocasión  de  sus  empeños  y  deudas  ( que  eran  mu- 
chas, por  el  poco  cuidado  que  ha  tenido  con  la 
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renta  de  su  dignidad),  arrojó  de  casa  (movido  de 
luces  é  inspiraciones)  la  poca  plata  que  tenía,  co- 
che, litera  y  todo  lo  demás  que  miraba  á  fausto  y 
ostentación;  y  esto  con  una  espiritual  alegría  tan 
grande,  que  si  como  dejaba  el  coche,  pudiera 
dejar  la  vida  por  Dios,  con  igual  gusto  y  amor  la 
dejaría. 

Lo  cuarto:  á  esto  ayudó  mucho  haber  leído 
vidas  de  santos  obispos;  y  habiendo  visto  en  la 
de  San  Martín  Turonense,  que  habiendo  sido  po- 
brísimo,  con  todo  eso,  al  morirse,  andaba  el  de- 
monio buscando  en  su  pobre  aposento  si  había 
alguna  cosa  que  acusar,  y  que  cuando  subía  á  los 
cielos  su  alma,  iba  el  demonio  tras  ella  á  ver  si 
había  de  dondo  asirle,  le  hizo  tanta  fuerza  esto 
ejemplo,  que  arrojó  de  ca^a  para  pagar  sus  deu- 
das con  ellos,  todos  estos  asideros,  que  en  otros 
fueran  ornamentos  debidos  á  la  dignidad;  y  en 
su  indignidad  y  miseria  de  este  pecador,  podían 
ser  motivos  de  propiedad. 

Lo  quinto:  siempre  que  tomaba  cualquiera  do 
estas  resoluciones  y  otras  de  es'-e  género  que  mi- 
raban á  espíritu  de  pobreza  (que  siempre  ha 
amado  muy  tiernamente),  le  daban  tantos  ímpe* 
tus  de  amor,  de  luz  y  misericordia,  que  conocía 
que  era  gustosa  á  Dios  aquella  resolución. 

Lo  sexto:  leyendo  en  otra  ocasión  la  vida  de 
San  Martín,  reparó  en  que  por  su  mano  daba  de 
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comer  á  los  pobres  y  los  lavaba  los  pies.  Y  al 
instante  propuso  de  hacerlo  así;  y  todos  los  miér- 
coles y  los  sábados,  cada  uno  de  aquellos  días 
66  los  lava,  les  dá  de  cenar  y  los  sirve  de  rodillaSj 
y  al  besailos  los  pies  lo  hace  con  el  mismo  con- 
suelo y  á  la  misma  consideración  que  si  futra  Je- 
sucristo, bien  nuestro.  Y  aunque  desde  que  entró 
á  servir  el  ministerio  pastoral,  todos  los  jueves  ha 
dado  por  su  persona  de  comer  y  seivido  á  doce 
pobres;  pero  no  ha  hallado  el  consuelo  y  gozo 
que  en  lavarles  los  pies  y  servirles  arrodillado,  y 
darles  después  de  haber  cenado  una  limosna  coa 
que  comen  el  día  siguiente. 

Lo  séptimo:  le  ha  puesto  Dios  por  su  bondad 
inñnita  tan  gran  respeto  á  los  pobres,  que  de 
ninguna  manera,  al  servirles,  se  atreve  á  cubrirse 
delante  de  ellos,  y  le  parece  que  en  cada  uno 
infra  á  Dios,  y  así  los  trata,  como  si  en  cada  uno 
viera  aquella  eterna  y  divina  majestad,  principal- 
mente cuando  les  dá  de  comer. 

Lo  octavo:  estando  en  un  convento  muy 
santo  de  su  diócesis,  salió  un  día  como  por  en- 
tretenimiento á  dar  de  comer  á  los  pobres  de  la 
puerta,  y  le  supo  tan  bien  esta  ocupación,  que 
luego  trató  de  obrarlo  siempre  en  su  casa,  en  la 
cual  se  les  daba  antes  por  el  limosnero,  en  pan 
6  en  dinero  la  limosna.  Comunicólo  con  el  guar- 
dián del  convento,  que  era  hombre  doctOi  y  le 
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/  dijo  que  era   bueno  hacer  esto,  y  que  no  podía 

,  deslucir  á  la  dignidad.  Luego* lo  preguntó   á  un 

religioso  lego,  muy  virtuoso  (porque  este  peca- 
dor es  muy  aficionado  á  consultar  con  la  sinceri- 
dad, después  de  haber  consultado  á  los  doctos)  y 
respondió   lo  mismo.   Fuese   luego   á  consultar 

>  con  el  Santísimo  Sacramento,  que  estaba  descu- 

bierto, y  le  preguntó  si  esto  sería  de  su  gusto;  y 
lo  respondieron  interiormente  que  mirase  á  su 
Evangelio,  y  como  hablaba  de  los  pobres  y  se  le 
representaban,  y  á  quien  servía  el  que  á  ellos  les 
servía.  Con  que  hizo  propósito  de  hacerlo,   é  in- 

\  dispensablemente  lo  ejecuta,   y  por  su  mano  se 

les  escudilla  y  provee  de  lo  que  han  menester 
para  comer  á  medio  día  de  dos  ollas  grandes,  y 
halla  en  ello  grande  consuelo.  Y  llama  cargos  á 
estos  ejercicios,  y  misericordias  á  estas  miseri- 

\  cordias,  pues  cada  beneficio  es  cargo;  y  en  su 

obrar  no  halla  acción  que  por  el  modo,  la  subs- 
tancia, la  propiedad,  la  vanidad  ú  otros  géneros 

r  mfínitos  de  imperfecciones,  con  que  las  echa  á 

perder,  no  sea  ana  miseria  continuada  que  espe- 
ta le  perdonará  la  divina  bondad  y  misericordia. 


CAPITULO  XXVIII 


Le  va  Dios  estrechando  más  las  reglas  á  este  pe- 
cador y  dando  infamaciones  de  amor. 


Con  estos  y  otros  ejercicios  del  ministerio  se 
ha  ido  más  facilitando  el  obrar  aquello  que  juzga 
que  es  más  agrado  de  Dios,  y  cada  día  desapro- 
piándose más  de  todo  humano  deseo,  llevándole 
la  gracia  con  gran  gozo  y  alegría  á  servir  con 
alegría  al  Señor. 

Lo  primero;  le  ha  ido  creciendo  de  suerte  el 
amor,  que  algunas  veces  si  no  brotaran  por  los 
ojos  los  afectos  interiores,  le  parece  que  reventa- 
ría el  pecho;  y  hasta  que  salen  las  lágrimas  (y  con 
esto  desahoga  el  corazón)  padece  el  alma  mucho 
en  aquellos  interiores  movimientos.  Y  aunque  es 
así  que  desde  ahora  treinta  años  que  le  parece 
que  le  imprimió  el  Señor  en  su  alma  su  amor 
divino,  ha  t(ínido  grandes  ímpetus  de  este  divi- 
nísimo fuego  en  todos  tiempos,  hasta  arrojarse 
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en  el  suelo  clamando,  voceando  y  llorando  por 
no  poderlo  sufrir;  pero  no  de  esta  manera,  por- 
que aquellos  ordinariamente  venían  por  ilustra- 
ciones del  entendimiento,  y  de  allí  pasaban  á  ca- 
lentar la  voluntad,  y  ésta  á  amar  y  llorar  de  amor 
y  de  dolor  de  haber  ofendido  el  objeto  de  su 
amor.  Pero  este,  que  ahora  padece,  es  más  dado 
y  sobrenatural;  porque  sin  considerar  en  cosa  al- 
guna, sino  con  un  toque  interior  tierno  y  fuerte 
del  amor  Divino  (aunque  más  fuerte  que  tierno), 
siente  ser  tocada  su  alma  é  inflamada,  y  de  allí 
pasa  el  fuego  al  corazón,  y  luego  se  ata  la  lengua 
que  no  puede  hablar,  y  se  le  levanta  el  pecho,  y 
hasta  que  sale  el  descanso  por  los  ojos  llorando 
(cayéndose  y  brotando  lágrimas  los  ojos,  con  un 
modo  notable  interior,  como  si  fuese  por  un  sur- 
tidor de  agua  hacia  arriba)  padece  mucho;  de 
suerte,  que  si  durase,  corría  mucho  peligro  la  vida. 

Lo  segundo;  algunas  veces,  sólo  en  nombran- 
do á  Jesús,  ó  viniéndole  alguna  luz  interior,  6 
nombrando  el  dulce  y  suave  nombre  de  maría, 
se  le  inflama  de  manera  el  carazón,  como  ha  di- 
cho, que  parece  que  se  le  sale  del  pecho,  y  de 
allí  pasa  á  quitarle  el  habla,  y  le  dan  unos  gemi- 
dos tiernos,  que  nunca  ha  tenido,  sino  de  cuatro 
ó  cinco  meses  á  esta  parte,  y  hasta  que  se  sosiega, 
aunque  sea  delante  de  algunos,  ni  puede  hablar, 
ni  discurrir  sino  llorar. 

Col.  de  lib  que  tr.  de  Am.— T.  X.  / 
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Lo  tercero;  algunas  veces  siente  su  alma,  tan 
movida,  y  da  unos  saltos  y  movimientos  interio- 
res tales,  que  teme  no  prorrumpa  en  alguna  de- 
mostración, más  que  llorar  (que  esa  es  ordinaria 
en  la  misa,  y  fuera  de  ella),  de  la  misma  manera  que 
cuando  un  niño  de  seis  meses  está  en  los  brazos 
de  su  madre,  dando  saltos  hacia  arriba,  así  ve 
este  pecador  en  su  alma,  con  vista  interior  y  es- 
piritual, que  está  en  los  brazos  de  la  gracia,  del 
amor  y  de  la  misericordia,  y  ella  dando  saltos 
interiores,  y  dulces  de  alegría  y  de  gozo  sobre 
manera  interior  y  superior,  sin  estar  en  su  mano 
el  poderla  sosegar. 

Lo  cuarto:  un  día  estando  comiendo  enfren- 
te de  una  ventana  de  donde  se  veía  el  cielo,  mi- 
rando acaso  hacia  él,  vio  en  todo  el  espacio  del 
cielo,  que  se  venía  un  alma  sola  y  sin  compañía, 
y  que  al  derredor  no  se  veía  cosa  alguna;  é  inte- 
riormente le  ilustraron  con  cierta  noticia  muy  su- 
perior, diciéndole  en  lo  más  reservado  de  su  al- 
ma: asi  quiero  que  camines. 

Lo  quinto:  comenzó  el  Señor  á  darle  fuerzas 
para  aumentar  penitencia;  y  siendo  así,  que  había 
probado  á  ver  si  le  dejaría  la  salud  dormir  vesti- 
do como  lo  había  hecho  muchos  años  (y  des- 
pués por  sus  indisposiciones  le  dispensaron),  ha- 
biendo probado  en  una  ocasión,  y  ocasionándo- 
le un  gran  catarro,  que  le  duró  mucho  tiempo 
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y  le  impidió  con  calentura  acudir  al  miaísterío 
(que  es  lo  que  él  siente  mucho);  probó  de  allí  á 
dos  años,  víspera  de  San  Andrés,  y  se  halló  bien, 
y  no  sintió  ninguna  indisposición,  y  así  lo  conti- 
nuó y  lo  continúa. 

Lo  sexto:  dejó  la  cama  y  tomó  un  jergón  con 
grandísimo  consuelo  suyo;  por  la  paja  que  tenía 
le  despertaba  memorias  del  pesebre  del  Señor, 
y  cubriéndose  con  una  manta  raída  y  su  capote, 
comenzó  á  volver  á  sus  principios  de  cuando  se 
veía  mozo,  y  cada  día  se  halla  mejor,  más  sano, 
fuerte  y  contento. 

Lo  séptimo:  en  todas  las  ocasiones  que  ha 
hecho  actos  de  caridad  y  servido  á  los  pobres  en 
tiempos  fuertes  de  frío,  siempre  descubierto,  ja- 
más por  ello  se  ha  acatarrado,  ni  perdido  la 
salad. 

Lo  octavo:  cada  día  le  ha  ido  quitando  más 
el  sueño  (y  con  gran  gusto  y  consuelo  suyo), 
hasta  ir  disponiendo  que  se  levante  á  las  tres  de 
la  mañana;  y  siendo  así  que  siempre  ha  sido  tra- 
bajado de  la  cabeza,  le  ha  fortiñcado  de  suerte, 
que  no  le  hace  daño  alguno  para  acudir  á  su 
ministerio. 

Lo  noveno:  le  ha  ido  estrechando  más  en  la 
frecuencia  de  las  disciplinas  y  penitencia  del  día 
y  noche,  y  siempre  halla  más  consuelo  y  salud 
(si  bien  siente  que  el  brazo  derecho  debe  de  pa- 
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dccer  en  este  ejercicio  mucho,  porque  por  la 
cony untura,  del  hombro  le  causa  mucho  dolor)» 
Lo  décimo:  en  la  comida  le  ha  ido  también 
estrechándole,  disponiéndole  con  santas  inspira- 
ciones y  deseos  que  vaya  dejando  lo  regalado» 
Y  así  le  ha  dado  á  Dios  muchos  años  á  la  fruta^ 
y  si  no  es  en  dos  ó  tres  ocasiones  ó  tiempos  (en 
las  dos  por  enfermo  y  en  la  otra  por  lo  relajado), 
en  treinta  años  no  la  ha  comido  otra  vez.  Ahora 
le  ha  quitado  todo  lo  que  es  truchas,  besugos,  ca" 
pones,  gallinas  y  cualquiera  otra  cosa  de  este 
género,  y  el  dulce  raras  veces  se  le  consienten,  y 
sólo  se  sirve  de  dos  platos  al  comer»  y  uno  al 
cenar,  aunque  haya  en  la  mesa  más  por  los 
huéspedes. 

Lo  décimoprimero:  con  ocasión  de  que  Dios 
haya  piedad  de  su  alma  en  la  hora  postrera  do 
su  vida,  le  ha  quitado  el  comer  postres  y  se  los 
ha  dado  á  Dios  para  que  su  bondad  se  los  guardo 
para  entonces. 

Lo  décimosegundo  :  le  ha  puesto  en  que 
cuando  come  sea  ofreciendo  á  Dios  su  corazón, 
si  se  acuerda,  en  cada  bocado,  y  al  comenzar  al- 
gún plato  pone  los  ojos  ó  corazón  en  una  imagen 
de  Cristo  Nuestro  Señor,  que  se  le  ofrece  siete 
veces;  y  otras  en  la  de  la  Virgen,  y  si  así  no  1q 
hace  no  siente  consuelo  este  pobre  pecador. 

Lo  decimotercero:  le  ha  formado  el  modo  de 
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comer  religiosamente  en  comunidad  con  su  fa- 
milia, leyendo  mientras  se  come,  hallando  en  ello 
grandísima  utilidad  para  todo  y  haciendo  se  vaya 
á  recibir  la  bendición  de  la  Virgen  antes  de  ir  á 
comer,  y  después  se  vuelve  al  oratorio  á  pedir  la 
misma  bendición. 

Lo  decimocuarto:  en  una  ocasión,  estando 
comiendo,  tenía  delante  una  imagen  de  Cristo 
Nuestro  Señor  Crucificado,  y  habiendo  hecho 
este  pecador  un  acto  de  mortificación  interior  (y 
no  era  de  la  abstinencia  de  comer)  volviendo  los 
ojos  al  Santo  Cristo j  vio  con  los  de  la  imagina- 
ción ó  entendimiento  ó  del  cuerpo  (que  todo 
participó)  un  Serafín  á  sus  pies  adoiándole  y  be- 
sándole, y  fué  tanto  lo  que  le  hirió  en  el  alma  á 
este  pecador  esto,  que  se  le  inflamó  el  corazón  y 
anduvo  movido  y  con  suma  reverencia  y  presen- 
cia de  aquella  vista  algún  tiempo;  y  en  otras  oca- 
siones, mirando  allí,  siente  recogimiento  y  amor 
y  cuando  lo  escribe  está  sintiendo  muy  vivo  y  or- 
dinariamente sólo  con  acordarse  de  aquello. 

Lo  decimoquinto:  en  nombrándose,  cuando 
se  lee,  el  Santísimo  Sacramento,  se  descubre  este 
pecador,  y  no  se  vuelve  á  cubrir,  y  si  se  nombra 
el  dulce  nombre  de  María,  hace  lo  mismo,  como 
se  nombre  tres  veces,  y  dos  si  se  nombra  el  de 
Jesús.  Y  si  se  lee  alguna  historia  de  la  virgen  la 
oye  descubierto,  aunque  hace  gran  frío  en  aque- 
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lia  tierra  donde  está,  mas  esto  jamás  le  ha  cau- 
sado, ni  ha  hecho  daño. 

Lo  decimosexto:  en  otra  ocasión  leyendo  la 
vida  de  aquel  varón  apostólico  el  maestro  Avila, 
viendo  este  pecador  el  fervor  de  aquel  varón  de 
Dios,  y  lo  que  predicaba  sólo  por  la  caridad,  y 
lo  que  él,  necesitado  de  la  justicia  se  defendía 
de  cumplir  con  tan  alto  ministerio,  se  puso  á 
llorar  con  grande  fuerza  en  su  oratorio;  des- 
pués de  haber  comido,  contraponiendo  su  fla- 
queza con  el  fervor  de  aquel  varón  santo,  que 
no  se  podía  consolar,  y  sintió  su  preferencia  allí 
donde  lloraba,  y  lo  consoló  y  abrazó,  y  aunque 
no  dejó  de  llorar,  sino  mucho  más,  quedó  su 
alma  muy  movida  é  inflamada  en  amor  de  Dios: 
^  así  ha  de  predicar,  y  publicar  con  su  pluma  y 
con  su  voz  la  palabra  del  Señor. 


CAPITULO  XXIX 


£>e  otras  misericordias  de  DioSy  y  deseos  qnt  le 

ha  dado  del  consuelo  y  bien  de  las  almas 

de  su  cargo,  y  de  sembrar  la 

divina  palabra. 


£1  ansia  qae  le  dio  Dios  á  este  grandísimo 
pecador  del  bien  de  las  almas  de  su  cargo  desde 
que  fué  consagrado,  veinte  años  ha,  cada  día  ha 
ido  creciendo  más,  y  tan  práctico  está  en  este 
ejercicio,  que  nada  de  cuanto  él  puede  alcanzari 
y  les  conviene,  puede  (si  así  es  lícito  decirlo), 
aunque  quiera  omitirlo;  señaladamente  en  estos 
ühimos  años,  porque  es  tan  grande  la  fuerza  de 
la  gracia,  que  parece  que  si  él  no  fuera  á  obrar  lo 
que  obra,  lo  arrastraran  y  llevaran  por  fuerza^ 
aunque  el  amor  entrañable  ene  les  tiene,  ni  ad- 
mite fuerza,  ni  dilación  en  lo  que  obra.  Si  bien 
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algunas  veces  es  menester  biea  la  gracia  para . 
avivar  esta  flaca  y  débil  naturaleza,  y  siente  harto 
las  omisiones,  que  reconoce  en  tan  santo  mi- 
nisterio, 

Lo  primero:  habiendo  temido  como  flaco  el 
andar  á  caballo  y  do  en  coche,  como  solía  visitar 
antes,  por  ser  esta  tierra  tan  fria,  no  sólo  le  ha 
dado  fuerzas,  sino  consuelo,  gozo  y  salud  para 
hacerlo.  V  cuando  hace  frío  ó  nieva  ó  hace  aire 
recio  ó  hiela,  visitando,  siente  su  alma  una  ale> 
grla  tan  grande,  que  entonces  se  pone  á  cantar  ó 
leir  ó  á  llorar  de  gusto;  y  eu  una  ocasión  (casi 
sin  poderse  contener},  helando  y  ventiscando  re- 
ciamente, se  puso  á  cantar  estos  dos  versos  que 
entonces  se  le  ofrecieron: 

Padecer  por  el  amado 
son  pasos  de  enamorado. 

Tan  contento  y  alegre,  que  si  le  dijeran  que  de- 
jase lo  que  hacía  y  le  valdría  muchísimo  descan- 
so-y  consuelo,  mirara  á  este  consuelo  como  ene- 
migo capital,  por  lo  que  aquel  trabajo  le  recrea- 
ba, como  dulcísimo  amigo. 

Lo  segando:  nunca  ha  dejado  de  exhortar, 
predicar,  rogar  ó  platicar,  no  súlo  ofreciéndose 
-el  caso  y  hora  de  predicar,  sino  en  las  c 
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cíones  visitando  el  obispado,  hablando  con  agra- 
do á  las  almas,  mezclando  cuanto  les  puede  ser 
de  provecho. 

Lo  tercero:  le  han  enseñado  á  que  cuando  ha 
-de  ir  á  predicar  pida  á  Dios  el  espíritu  de  com- 
punción, y  en  lo  interior  y  exterior  vaya  triste,  ó 
por  lo  menos  gravemente  recogido  y  compungi- 
do; porque  sale  mejor  la  palabra  divina  del  áni- 
mo penitente,  que  del  alegre,  distraído  y  relajado. 

Lo  cuarto:  que  hable  lo  menos  que  pueda  ser 
poco  antes  de  predicar,  y  ande  en  silencio,  y  sí 
no  palabras  muy  medidas  y  serias,  nunca  salgan 
de  sus  labios. 

Lo  quinto:  halla  gran  consuelo  en  predicar 
con  el  Señor  en  el  pecho,  algo  después  de  ha- 
berle recibido  en  la  misa,  ó  por  lo  menos  sin 
haber  obrado  otra  cosa  que  le  ocupe  ni  distrai- 
ga, desde  que  acabó  el  divino  sacrificio. 

Lo  sexto:  raras  veces  para  predicar  piensa 
media  hora  lo  que  ha  de  decirles;  sino  es  que, 
comunmente,  cuando  es  sermón  de  importancia, 
toma  una  disciplina,  se  encomienda  á  Dios,  lee 
«el  Evangelio  y  allí  apunta  aquello  que  se  le  ofre- 
ce sobre  el  Evangelio,  y  alguna  vez  (mas  muy 
raras)  mira  algún  libro,  y  pocas  veces  puede  se- 
guir los  discursos  que  allí  lee,  aunque  haga  dili- 
gencia para  ello,  porque,  aunque  quiera,  no  pue-* 
de  retenerlo  en  la  memoria. 
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•  Lo  séptimo:  en  no  hallando  que  apuntar  mira 
al  rostro  de  la  Virgen  ó  de  Nuestro  Señor,  y  lue- 
go se  le  ofrece.  Otras  veces  cuando  predica, 
particularmente  á  los  pobres  labradores,  no  pien- 
sa lo  que  les  ha  de  decir,  sino  que  toma  la  ben- 
dición del  Santísimo,  y  dice  postrado  el  himno 
del  Espíritu  Santo,  hasta  el  verso:  Sermone  ditan& 
guttura^  y  luego  los  versículos  y  después  la  ora- 
ción y  después  lube  domine  benedicere.  Y  res- 
ponde asimismo:  Benedictione  perpetua  benedicat 
nos  pater  ceternus.  Amén*  .lube  domine  benedice-^ 
re.  Unigenitus  dei  filius  nos  benedicere^  adiuvare 
dignetur.  Amén.  Y  otra  vez:  lube  domine  bene- 
dicere,  Spiritus  Sancti  gratia  illuminet  sensus^ 
corda  nostra.  Amén,  Y  otra:  lube  domine  benedi- 
cere Ipsa  Virgo  Virginum  intercedat pro  nobis  ad 
Dominum,  Y  otra:  lube  Domine  benedicere.  Omnes 
Angeli  Deij  omnes  Sancti^  Advocati  mei  accipiant 
cor  meum^  offerant  Domino  meo  jesu  Christa. 
Amén. 

Luego  dice  con  profunda  humildad:  Señor, 
poned  en  mi  corazón,  pecho  y  labios,  aquello  que 
más  convenga  al  bien  de  estas  almas  y  gloria 
vuestra.  Con  esta  preparación  predica  una  hora, 
y  más  algunas  veces,  y  siendo  indignísimo  é  ig- 
norante, le  da  Dios  que  decir  á  las  almas  de  srt 
cargo;  que  mire  á  hacerlas  mejores  y  llevarlas  á 
la  eternidad  de  gloría. 
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Lo  séptimo:  con  este  sencillo  modo  de  pre- 
dicar de  que  amen  á  Dios  y  lo  sirvan,  y  ponién- 
doles delante  las  postrimerías,  particularmente 
después  que  ha  dado  en  contar  ejemplos  de  al- 
mas que  callan  pecados,  son  y  han  sido  los  casos 
que  le  han  sucedido  de  sacar  almas  de  veinte, 
treinta  y  treinta  y  cinco  años  de  malas  confesio- 
nes, tantos,  que  cien  mil  años  estuviera  pade- 
ciendo por  servirle  á  Dios  esta  merced,  y  por  lo 
que  en  esto  le  ha  dado  su  bondad  no  fuera  con- 
digna satisfacción. 

Lo  octavo:  le  dio  luz  y  gracia  para  que  esta- 
bleciese el  Rosario  de  la  Virgen  en  todo  el  Obis- 
pado, que  es  el  Breviario  y  diurnal  de  los  pobres 
labradores,  como  acostumbra  á  decir. 

Lo  noveno:  le  dio  ánimo  y  resolución  para 
aventurarse  á  morir  por  el  ministerio  y  bien  de- 
las  almas  de  su  cargo,  sin  el  cual  no  se  puede 
hacer  lo  que  conviene.  Y  decía  que  los  Obispos 
habían  de  ser  espías  perdidas  del  ejército  de 
Dios,  que  han  de  tener  jugada  la  vida  para  ser- 
virle y  darla  por  quien  la  dio  por  las  almas.  Y 
aunque  sentía  morirse  empeñado  de  deudas,  de- 
cía que  más  quería  morir  empeñado  de  hacienda 
.  que  de  comisiones  y  omisiones  en  el  oficio,  por 
ser  menores  las  penas  del  empeñado,  porque 
gasta  más  de  lo  que  tiene,  que  las  del  Obispa 
que  hizo  lo  que  no  debía  ó  no  llegó  á  lo  quet 
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tiebía,  Y  cuando  para  impedirle  estos  santos  ejer- 
cicios se  le  ofrecía  el  temor  de  morir,  decía  ea 
su  corazón:  Buen  fiador  tengo^  creyendo  que 
Dios  sería  su  amparo  y  socorro . 


í 
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£>€  otras  misericordias  que  Dios  hizo  en  las  visitas- 

á  este  pecador  y  de  sus  misericordias^  y 

cómo  visitaba  su  Obispado  y  repartía 

al  visitar  las  veinticuatro 

horas  del  día. 


En  las  visitas  le  sucedieron  algunas  cosas 
harto  sobrenaturales  en  orden  al  ministerio* 

Lo  primero:  le  ordenó  el  Señor,  su  bondad  y 
su  gracia,  que  hiciese  la  visita  constantemente  en 
la  forma  siguiente: 

Llegaba  al  lugar  que  había  de  visitar  con  su 
familia  á  las  cinco  de  la  tarde,  más  ó  menos  tem- 
prano, según  se  había  podido  despachar  en  el 
lugar  antecedente. 

En  llegando  á  la  Iglesia  (á  cuyas  puertas  se 
apeaba)  y  dado  la  bendición  solemne  al  pueblo, 
entre  tanto  que  venía  el  Pontifical  y  ornamentos^ 
hacía  junta  de  los  niños  y  la  gente  del  lugar ^ 
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'Comenzaba  por  su  persona  á  explicar  y  pregun- 
tar la  doctrina  á  los  pequeños,  y  con  esa  oca- 
sión daba  luces  de  enseñanza  á  los  grandes,  y  á 
los  que  le  respondían  bien  daba  alguna  cosa  para 
acariciar  á  los  padres  y  madres  en  los  hijos  y  ga- 
narles á  todos  el  amor,  y  á  los  que  erraban  no 
les  reñía  mucho,  sino  que  los  animaba  para  que 
supiesen  más,  y  por  no  atemorizarlos  ni  apartar- 
los del  amor,  que  es  bien  que  tengan  á  su  Pre- 
lado. 

En  viniendo  los  ornamentos  pontificales  y  es- 
tando preparado,  se  vestía  y  decía  los  responsos 
solemnes  por  la  Iglesia,  y  luego  descubría  el 
Santísimo  con  gran  consuelo  de  su  alma,  y  le  in- 
censaba y  daba,  con  su  Divina  Majestad  en  las 
manoSy  la  bendición  al  pueblo.  Y  en  el  incensar, 
y  en  tenerlo  en  ellas,  le  daba  Dios  particulares 
-sentimientos  de  amor  y  de  reverencia,  y  tan 
grande  al  incensar  y  derramar  con  el  incienso 
su  alma  delante  de  aquel  Divino  Señor,  que  le 
parece  que  si  en  el  cielo  se  pudiera  escoger  ofi- 
cio, él  había  de  pedir  el  de  incensar  al  Redentor 
de  las  almas. 

En  acabando  esto  visitaba  de  Pontifical  la 

pila  y  lo    demás  que  á  esto  toca,  y  volvía  al 

altar  y  se  desnudaba  y  ponía  la  capa  pontifical, 

jporque  deseaba    siempre   al    predicar    parecer 

Obispo  y  autorizar  en  los  pueblos  su  dignidad. 
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por  lo  que  mueve  éti  ellos  lo  exterior  á  lo  inte- 
rior. 

Luego  se  postraba  delante  del  Santísimo  y 
recibía  su  bendición,  como  se  ha  dicho  arriba  en 
el  capítulo  antecedente;  leíase  el  edicto,  y  en 
acabando  comenzaba  la  plática,  y  ordinariamente 
era  de  una  hora  ó  de  tres  cuartos. 

Todo  el  discurso  de  la  plática  primera  se  re- 
ducía á  tres  puntos.  £1  primero  á  mostrarles 
amor  espiritual  de  su  bien  y  decirles  que  venía  á 
curar  sus  almas  y  componer  bien  las  cosas  de  sus 
conciencias,  arrancar  vicios,  plantar  virtudes  y 
remediar  lo  que  necesitase  de  remedio  espiritual, 
así  en  los  eclesiásticos  como  en  los  seglares. 

El  segundo:  á  que  se  preparasen  para  confe- 
sar el  día  siguiente,  y  que  se  dispusiesen  bien;  y 
aquí  les  ponderaba  lo  que  importa  la  gracia,  lo 
que  vale,  y  merece  buscarse  con  ansia  la  Gloria, 
el  rigor  de  la  cuenta,  la  delgadeza  del  juicio,  el 
horror  y  tormentos  del  infierno,  y  que  acercarse 
á  las  culpas  es  acercarse  á  él,  y  apartarle  de  él, 
apartarse  de  la  culpa. 

En  el  tercero  les  ponderaba  el  gozo  que  trae 
en  las  almas  el  servir  á  Dios,  la  suavidad  y  con- 
suelo en  confesándose,  con  qué  brevedad  y  sua- 
vidad puede  ponerse  en  gracia  por  la  gracia  de 
Dios,  y  que  no  perdieran  estas  ocasiones  ni  las 
indulgencias  que  ofrecían  á  cuantos  comulgaban 
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de  su  mano,  [y  que  no  callasen  pecado  alguno^ 
contando  algún  ejemplo  de  los  que  por  callarlos 
se  habían  condenado. 

Últimamente  decía  que  todo  se'había  de  hacer 
con  el  amparo  de  la  Virgen,  y  que  así  fuesen 
todos  con  este  pecador  á  rezar  su  rosario,  para 
que  el  día  siguiente  se  obrase  todo  en  su  servi- 
cio. Con  esto  les  daba  la  bendición  al  acabar  de 
la  plática,  y  luego  rezaba  con  todo  el  pueblo  el 
rosario,  y  acabado  decía  un  responso  y  el  acto 
de  contrición;  luego  tocaban  á  la  oración,  y  he- 
cho esto  volvía  con  todo  el  pueblo,  que  ordina- 
riamente lé  acompañaba  á  su  casa,  mostrándole 
grande  agrado:  duraba  este  ejercicio  por  la  tarde 
tres  horas. 

A  la  mañana,  cuando  ya  se  habígin  levantado, 
enviaba  confesores  para  que  se  confesasen,  y 
después  iba  este  pecador,  y  de  sepultura  en  se- 
pultura decía  un  responso  rezado  en  cada  uno  do 
los  que  habían  muerto  desde  la  visita  antece- 
dente; luego  se  sentaba  á  confesar,  y  no  lo  de- 
jaba hasta  que  todos  los  que  se  querían  confesar 
lo  hiciesen  muy  á  su  gusto,  aunque  fuese  hasta 
la  una  y  las  dos  del  día,  y  de  esta  perseverancia 
conoció  grandísimos  frutos  y  milagros,  de  que  se 
dirán  algunos  en  otra  parte . 

En  acabando  de  confesar  se  confesaba  él  y  se 
vestía  para  decir  misa  al  pueblo,  y  en  la  misa  los 
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comulgaba  á  todos  de  su  mano,  y  en  acabando, 
teniendo  el  sitial  delante,  hacía  una  plática  de 
una  hora  poco  más  ó  menos. 

En  esta  plática  enderezaba  el  discurso  y  la 
doctrina  lo  primero  á  darles  gracias  de  su  docili-r 
dad,  y  de  que  se  hubieran  confesado,  explican  - 
doles  cuan  dichosas  eran  sus  almas  de  estar  en 
gracia,  y  pintándoles  la  hermosura  del  alma  en 
ella,  y  la  fealdad  de  la  condenada. 

Luego  les  iba  dando  instrucciones  de  perse- 
verar, contra  juramentos,  maldiciones  y  otros  vi- 
cios, dejándoles  instrucciones  cómo  se  habían  de 
defender  del  enemigo  y  sus  asechanzas. 

Después  les  dejaba  las  devociones  que  ha- 
bían de  tener,  y  cómo  se  habían  de  gobernar 
para  servir  mucho  á  Dios,  perseverar  y  tener  pre- 
sente á  Dios  y  no  ofenderle,  y  vencer  una  mala 
costumbre  de  cualquiera  vicio  que  sea;  y  á  esta 
plática  llamaba  preservativa,  y  á  la  otra  curativa, 
y  con  esto  les  daba  la  bendición  solemne  y  los 
dejaba  consolados. 

Acabada  la  plática,  y  dado  la  bendición  so- 
lemne confirmaba  á  todos  los  que  querían,  si  no 
es  que  para  más  comodidad  de  los  mismos  feli- 
greses se  aguardase  para  la  tarde. 

Entre  tanto  que  él  hacía  estas  funciones  el 
visitador  visitaba  lo  material  y  tomaba  las  cuen- 
tas y  lo   demás  que  tocaba  á  las  almas;  y  en 
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casa  le  comunicaba  aquello  que  tenía  dificultad. 

Solfa  salir  á  la  una,  á  las  dos  y  á  las  tres  de 
la  tarde^  y  ni  al  pueblo  le  causaba  molestia  al- 
guna (como  veían  que  padecía  lo  mismo  su  Pre- 
lado], ni  él  sentía  jamás  fatiga. 

A  la  tarde  volvía  á  la  iglesia  y  rezaba  con  sus 
feligreses  el  rosario  del  corazón,  decía  el  respon- 
so de  despedida  y  á  todos  les  daba  su  bendición 
y  los  dejaba  contentos,  y  así  se  acababa  la  visita 
y  pasaba  á  otro  lugar  en  donde  hacía  lo  mismo* 


I 


CAPITULO  XXXI 


De  algunas  cosas  que  le  sucedieron  visitando  su 
^  Obispado» 


Las  cosas  que  en  estas  visitas  le  sucedieron 
fueron  notables. 

Lo  primero:  le  sucedió,  no  una  vez,  sino  tres 
ó  coatro,  llegar  un  pecador  á  sus  pies  cuando  ya 
acababa  de  confesar  y  decirle  que  el  demonio  le 
estaba  persuadiendo  á  que  no  se  confesase  con 
sa  Prelado,  y  que  se  había  salido  de  la  iglesia 
dos  veces  y  que  otras  dos  se  había  entrado  á  ella 
por  haberle  dicho  al  oído  una  voz,  que  fuese  y 
se  confesase  con  él:  y  era  un  pecado  callado  de 
machos  años,  que  confesó  con  grandes  lágrimas. 
Otro  estando  en  el  campo  arando  dejó  los  bue- 
yes j  el  arado,  y  vino  á  los  pies  de  su  Prelado, 
diciendo:  que  le  estaban  persuadiendo,  sin  saber 
^uiény  que  se  fuese  á  confesar  y  confesóse,  y  ne- 
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cesitaba  de  confesarse,  como  el  otro,  por  peca- 
dos callados  adrede  en  la  confesión. 

En  otra  ocasión,  diciéndole  á  un  pecador  de 
treinta  años  de  malas  confesiones  por  un  pecado 
callado,  y  preguntándole  que  cómo  lo  había  ca- 
llado tanto  tiempo,  respondió:  que  de  vergüen- 
za, y  que  sino  hubiera  venido  su  Prelado  y  no  le- 
oyera  predicar,  muriera  de  esa  manera. 

Otra  persona  que  se  hallaba  en  el  mismo  es  - 
tado  le  dijo  que  así  como  entró  por  la  puerta  de 
la  Iglesia  su  Prelado,  le  pareció  que  veía  á  su 
ángel,  y  que  luego  le  dijo  su  corazón:  Con  este 
te  has  de  confesar  y  salir  de  mal  estado. 

De  este  género  de  confesiones  sólo  en  esta 
visita  hizo  más  de  veinticuatro,  quedando  las  al- 
mas consoladas,  y  asimismo  este  pecador,  y  lo 
advierte  para  que  sepan  los  Obispos  y  Prelados 
cuánto  importa  predicar  y  confesar  por  sus  per- 
sonas, y  que  se  animen  á  confesar  y  predicar  por 
sí  mismos,  porque  harán  gran  bien  á  las  almas  de 
su  cargo. 

Procuraba  mostrarles  mucho  amor  y  huma  - 
nidad,  hablándoles  y  acariciándoles  para  que  na 
les  apartase  del  remedio  la  autoridad  y  gravedad 
que  ordinariamente  acompaña  la  dignidad,  por- 
que en  estas  ocasiones  es  tiempo  de  consolar 
con  amor,  dulzura  y  suavidad  á  las  almas,  y  guar- 
dar la  gravedad  y  autoridad  para  otras,  como 
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cuando  se  defiende  un  punto  de  honra  de  Dios» 
ü  otro  de  jurisdicción  eclesiástica  ó  de  disciplina 
ó  corrección  necesaria. 

En  medio  de  todas  estas  misericordias  que  le 
hacía  Jesús  dulcísimo  y  gloriosísimo  su  Señor, 
tenía  tantas  miserias  y  omisiones  este  pobre  y 
perdido  pecador  en  todo  género,  que  aunque  su 
deseo  era  bueno  y  de  la  gloria  de  Dios,  y  por 
todo  el  mundo  no  le  ofendiera;  pero  su  ignoran- 
cia, flaqueza  y  poco  seso,  falca  de  prudencia,  de 
celo,  de  virtud  y  de  espíritu,  de  que  andaba 
rodeado,  le  daba  materia  bien  fecunda  á  machas 
lágrimas. 
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De  otras  misericordias  que  Dios  le  hizo  en  las 

mismas  visitas  y  cosas  harto 

notables. 


Una  de  las  cosas  por  que  este  pecador  tiene 
más  que  adorar  á  Dios,  es  por  haberle  dado  gra* 
cia  para  mejorar  las  almas  y  facilitarles  los  me» 
dios  y  disposiciones  para  hacerlo,  y  hacer  más 
fácil  lo  que  á  todos  les  parecía  imposible. 

£n  una  ciudad  propuso  hacer  una  Congrega- 
ción de  eclesiásticos  y  seglares,  y  á  todos  pareció 
imposible,  y  dentro  de  pocos  días  no  sólo  fué 
posible,  sino  que  ha  echado  tan  hondas  raíces 
en  la  virtud  y  perseverancia,  que  por  la  bondad 
divina  se  consigue  de  ella  y  en  ella  muy  grandes 
frutos,  y  se  espera  que  ha  de  durar  para  siempre. 

En  otro  lugar  formó  otra  (en  tres  días)  de 
oración  y  ha  sido  consuelo  de  aquel  pueblo,  y 
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los  mismos  que  al  principio  la  censuraban,  des- 
pués más  fervorosamente  la  frecuentaban. 

En  otro  comenzó  á  conferir  sobre  esta  mate- 
ría  con  la  gente  más  honrada  y  virtuosa,  y  no 
hubo  alguno  que  no  lo  dificultase;  y  comenzando 
á  obrar  se  dispuso  de  manera  que  es  el  consuelo, 
reformación  y  alegría  de  aquel  pueblo,  siendo 
grande,  comprendiéndose  en  ella  el  estado  ecle- 
siástico y  secular. 

De  este  género  de  sucesos,  confesiones  ge- 
nerales, amistades,  paces  y  restituciones  se  han 
hecho  muchas  en  todas  partes,  llevados  de  las 
exhortaciones  de  su  Prelado .  Y  esto  es  bien  que 
lo  entiendan  los  que  gobiernan  almas,  porque  si 
este  pecador  obispo,  ignorante  sobre  malo,  sólo 
con  hablar  sencillamente  y  mostrar  amor  á  los 
subditos  y  acariciarlos  en  cuanto  él  podía,  soco- 
rrerlos y  servirlos,  hacía  fruto  en  sus  subditos, 
¿qué  harán  ó  qué  no  harán  tantos,  tan  grandes  y 
tan  santos  obispos  como  hay  en  todas  partes,  si 
predican,  confiesan  y  exhortan? 

£n  todas  las  visitas,  aunque  al  principio  traía 
cama,  se  la  quitó  Dios  y  no  se  la  dejaba  traer  ni 
desnudarse,  ni  comer  regaladamente,  ni  de  lo 
que  tenia  prohibido,  y  se  levantaba  á  las  cuatro 
de  la  mañana,  poco  más  ó  menos,  y  andaba  á 
caballo  con  soles,  aires  y  frío  y  tenía  cerca  de 
sesenta  años  y  dos  fuentes.  Todos  los  días  hacía. 


CLXVIII  Palafox 

dos  pláticas,  y  confesaba  y  caminaba  de  un  lugar 
á  otro,  y  siempre  volvía  de  la  visita  mejor,  y 
más  gordo  de  lo  que  salía  á  ella,  y  sucedieron 
en  ellas  algunas  cosas  particulares. 

Lo  primero:  le  sucedió  muy  ordinariamente 
que  cuando  había  de  estar  más  cansado  se  hallaba 
más  descansado,  y  después  de  haberse  fatigado 
todo  el  día,  al  acabar  e)  rosario  de  la  Virgen,  que 
era  el  último  ejercicio,  á  las  siete,  y  á  las  ocho 
de  la  noche  en  el  invierno,  entonces  le  venía  un 
género  de  descanso  y  alivio  tan  grande,  que  sí 
se  comenzasen  los  ejercicios  del  día,  se  hallaba, 
no  sólo  con  más  aliento  en  el  ánimo,  sino  en  el 
cuerpo,  para  comenzar  á  obrar. 

Lo  segundo:  de  tres  años  á  esta  parte  parti  - 
cularmente,  le  ha  sucedido  aligerarle  el  cuerpo 
y  quitarle  todo  lo  pesado  de  él,  porque  siendo  así, 
con  cincuenta  y  ocho  años  de  una  vida  de  muchas 
fatigas,  enfermedades,  jornadas,  trabajos,  y  (lo  que 
es  más  y  peor)  cansada,  atormentada  y  quebranta- 
da de  pecados,  apenas  se  puede  levantar  cuando 
se  postra.  Y  otras  veces  de  cualquiera  cosa  se 
cansa,  aunque  no  ande  sino  trescientos  pasos. 
Con  todo  eso,  cuando  venía  á  las  siete  ó  á  las 
ocho  de  la  noche  de  hacer  pláticas  á  pié,  otras 
á  caballo  y  volvía  solo  ó  con  un  criado  á  su  casa» 
se  hallaba  el  cuerpo  tan  aligerado  y  suelto,  como 
si  á  un  hombre  que  era  de  plomo  lo  hubieran 
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hecho  de  corcho^  y  solía  al  andar  ir  con  tanta 
ligereza  y  decir  á  Dios:  Señor  ¿qué  es  esto  que  me 
daisf  iQué  queréis  de  mif  Admirado  de  que  esto 
pudiese  hacer;  y  esto  le  ha  sucedido  diversas 
veces. 

Lo  tercero:  en  una  ocasióq,  después  de  haber 
predicado  y  hecho  otros  ejercicios  espirituales, 
fundando  una  Congregación,  viviendo  entonces 
en  un  convento  muy  santo,  habiendo  vuelto  á 
las  siete  y  media  ó  á  las  ocho  de  la  noche,  se 
entró  en  unxoto  bajo  para  aguardar  la  familia  y 
rezar  con  ella  el  rosario;  y  estando  arrodillado 
en  un  rincón  del  coro,  se  le  pusieron  delante 
tres  Santos^  que  eran  San  Bernardo,  Santo  Do- 
mingo y  Santo  Tomás  de  Aquino,  con  una  pre- 
sencia tan  tierna  para  el  alma  y  una  ilustración 
tan  amable  al  entendimiento^  ó  á  la  imaginación^ 
ó  á  todo  junto,  y  tan  tierna  y  dulce,  que  le  con- 
soló muchísimo.  Estaban  con  sus  hábitos  mismos, 
y  que  le  mostraban  agrado  y  que  le  asistían  co- 
mo sus  amparadores.  Y  ahora  no  puedo  esaibir 
esto  sin  bien  abundantes  lágrimas.  Era  este  con- 
vento de  nuestro  Padre  Santo  Dommgo. 

Lo  cuarto:  en  otra  ocasión,  en  este  mismo 
convento,  habiendo  madrugado  antes  que  se  le- 
yantase  la  comunidad  para  ir  á  recibir  la  bendi- 
ción del  Santísimo^  al  coro  alto,  llevó  una  carta 
pastoral  para  que  sus  subditos,  ofreciesen  á  Dios 
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repetidas  veces  su  corazón,  y  simplemente  arro- 
dillado dijo:  Dios  mió  y  Señor  de  mi  alma^  dad 
espíritu  á  estas  palabras  muertas  y  vida  de  gracia 
á  estas  obras;  haced  que  todo  sea  para  gloria  vues» 
tra  y  bien  de  las  almas;  dadme  á  mi  trabajos  y 
penas  y  á  Vos  gloria  y  alabanzas^  ú  otras  cosas 
de  este  género.  Le  sucedió  que  estando  diciendo 
esto,  desde  la  llaga  de  los  pies  de  una  imagen  de 
Cristo  Nuestro  Señor,  que  estaba  en  lo  más  alto 
del  altar,  vino  un  rayo  de  luz  ó  fuego  sobre  la 
misma  carta  pastoral  y  de  paso  abrasó  de  mane- 
ra el  corazón  de  este  pobre  pecador,  que  hubo 
de  derramar  muchas  lágrimas  para  poder  des- 
cansar. 

Lo  quinto:  en  otra  ocasión,  habiendo  partido 
con  su  familia  por  no  gravar  al  cura  con  quedar- 
se allí  aquella  noche,  con  grande  ventisco  y  agua, 
con  su  gente,  salieron  después  las  cargas,  en  las 
cuales  venía  el  Niño  Jesús,  que  siempre  trae  con- 
sigo, y  habiendo  andado  dos  leguas  de  noche, 
lloviendo,  por  malísimo  camino  y  barrancos,  y 
estando  á  pique  de  caer  la  familia,  y  este  Obispo 
ya  casi  del  todo  caído  de  la  muía,  ninguno  cayó, 
siendo  así  que  las  cargas  siempre  llegaban  en 
camino  ))ueno  media  hora,  y  una  después  que  las 
muías,  y  que  en  este  camino,  que  era  malísimo, 
y  de  noche,  con  agaas,  habían  de  llegar  más  de 
dbs  horas  después;  y  así  como  llegó  á  la  Iglesia, 
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pidió  que  con  luces  fuesen  á  buscarlas,  y  se  pu- 
sieron á  caballo  para  esto.  Apenas  salieron  del 
lugar,  á  menos  de  doscientos  pasos,  poco  más, 
las  hallaron  buenas,  sin  haber  caído,  ni  otra  cosa 
de  daño  ó  dificultad,  diciendo  el  mozo  que  el 
Niño  Jesús  era  quien  lo  había  traído,  apenas  sa- 
biendo cómo  ni  de  qué  manera  pudo  llegar  es- 
tando lloviendo  por  mal  camino  y  andar  dos  ho- 
ras de  tiempo. 

Lo  sexto:  en  otra  ocasión,  visitando  á  caballo 
después  que  dejó^el  coche,  saliéndole  en  un  lu* 
gar  á  recibir  los  niños,  como  acostumbran,  se  le 
puso  delante  de  la  muía  un  niño  de  cinco  años, 
arrodillado,  y  paró  este  Obispo  y  le  dijo:  iHijo^ 
qu¿  quieres?  Y  dijo  el  mñoiiDónde  biene el  Obispo? 
Respondióle:  Yo  soy  el  obispo  Dijo  entonces  el 
niño,  con  un  modo  de  falsía  bien  notable:  ¡JPuet 
qué  ha  hecho  del  carricoche  Causóle  notable  con- 
suelo, y  le  hizo  muchas  ñestas  al  niño,  pero  le 
dejó  admirado  el  verle  tan  desproporcionado  á 
su  edad,  que  le  daba  con  ironía  la  enhorabuena 
de  que  hubiese  dejado  el  coche  y  visitase  á  ca* 
bailo.  Finalmente  consoló  no  poco  á  su  alma 
este  niño. 
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Desde  su  primera  vocación  comenzó  el  Se- 
ñor á  disponerle  á  este  pecador  el  que  anda- 
viese  con  vida  y  ejercicios  ordenados  cada  día, 
de  suerte,  que  en  todas  las  veinticuatro  horas  tu- 
viese cierta  y  determinada  ocupación.  Y  estos  dia- 
rios los  ejecutaba  más  ó  menos  puntualmente, 
conforme  eran  las  ocupaciones  y  variedad  de  ne- 
gocios ó  fragilidad  y  miseria  de  este  mal  cristia- 
no y  sacerdote. 

Pero  después  que  su  Divina  Majestad  le 
llamó  perdonado  de  su  bondad  (según  espera  de 
su  misericordia)  á  vida  más  abstraída  dentro  de 
una  ocupación  tan  oficiosa,  como  la  del  ministe- 
rio pastoral,  se  los  puso  más  precisos  y  lo  lleva- 
ba, sino  arrastrado,  gustosa  y  voluntariamente 
compelido  con  la  fuerza  de  la  gracia,  más  pun- 
tual á  seguirlos  y  ejecutarlo. 
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Levantábase  á  las  tres  de  la  mañana  en  to- 
dos tiempos,  invierno  y  verano  (aunque  al  prin- 
cipio era  á  las  cuatro),  y  en  levantándose  ofrecía 
á  Dios  su  corazón  con  breves  jaculatorias.  Cuan- 
do el  cuerpo  pedía  más  sueño,  lo  animaba  di- 
ciendo: Mira  que  está  el  Señor  d  la  puerta  con 
todos  los  que  le  acompañan^  y  hacen  jornada  á  la 
eternidad;  levántate  á  seguirlo  y  acompañarlo^  no 
sea  que  se  vaya  y  después  no  le  puedas  alcanzar, 
Cou  esta  consideración  se  animaba,  como  si  hu- 
biera de  hacer  jornada;  y  era  tan  poderosa  esta 
meditación,  que  de  ninguna  manera  le  parecía 
que  podía  resistirse  á  sus  impulsos  y  movi- 
mientos. 
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Pocos  ministros  han  ido  á  la  Nueva  España, 
ni  vuelto  de  ella,  más  obligados  que   yo   al  ain  - 
paro  de  los  indios,  y  á  solicitar  su  alivio;  porque 
cuando  me  olvidara  de  las  obligaciones  de  sacer- 
dote, en  cuya  profesión  es  tan  propio  el  compa- 
decerse de  los  miserables  y  afligidos,  no  podía 
olvidarme  de  la  de  pastor  y  Padre  de  tantas  al- 
mas como  están  á  mi  cargo  en  aquellos  reinos, 
€ñ  la  dilatada  diócesis  de  los  Angeles,  que,  sin 
duda,  cuando  no  en  la  latitud  y  extensión,  en  el 
número  de  indios  llega  á   tener  casi  la  cuarta 
parte  de  todo  el  distrito   de  aquella  Real   Au- 
diencia de  Méjico.  Y  claro  está  que  no  hay  Pa- 
dre tan  duro  de  corazón  que  vea  y  oiga  llorar,  y 
lamentarse  á  sus  hijos,  y  más  siendo   pobrecitos 
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é  inocentes,  al  cual  no  se  le  conmuevan  las  en- 
trañas, y  se  aflija  y  lastime,  y  entre  á  la  parte  de- 
sús penas,  pues  aun  el  cuerpo  (tanto  antes  difun- 
to) de  Raquel,  ya  reducido  á  polvo,  lloró  sin 
consuelo,  con  lágrimas  vivas,  la  muerte  de  sus 
perseguidos  hijos  inocentes,  por  inocentes,  por 
hijos  y  por  perseguidos. 

A  esto  se   añade   la   confianza  que   Vuestra. 
Majestad  ha  sido  servido  hacer  de  mí,   para  que 
le  desempeñase  del  ardiente   deseo   que  ucupa 
siempre  el  Real  corazón  y  piedad  de  Vuestra  Ma- 
jestad al  consolar  y  amparar  á  estos  pobrecitos». 
Habiéndome  honrado  con  la  plaza  de  fiscal  de 
Indias  más  há  de  veinte  años,  en  cuyo   oficio 
principal  es  ser  protector  de  los  indios,  y  con  la 
de  consejero   del   mismo  Consejo,  que  todo  se 
emplea  en  su  amparo,  y  en  uno  y  otro  oficio  se 
jura  el  favorecerlos,  y  después  con  el  cargo  de 
visitador  general  de  aquellos   Tribunales  de  la 
Nueva  España,  cuyas  primeras  instrucciones  se 
enderezan  á  aliviar  y  consolar   á  aquellos  des- 
amparados y  fidelísimos  vasallos,  y  con  el   de  vi- 
rrey y  gobernador,  que  en  sus  principales  ins* 
trucciones  se  lo  pone  ley  precisa  á  su  defensa  y 
conservación,  y  el  de  juez  de  las  residencias  de 
tres  virreyes  y  electo  metropolitano  de  Méjico,, 
que  todos  son  vínculos  eficacísimos   para   obli- 
garme Vuestra  Majestad  á  que  cuidase  de  un 
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•punto  tan  importante,  y  de  tanto  servicio  de 
X)ios  y  de  Vuestra  Majestad,  y  que  así  al  Conse- 
jo como  á  todos  sus  ministros,  con  decretos,  cé- 
dulas y  órdenes  apretadas  nos  manda,  solicita  y 
exhorta  que  asistamos  á  este  debido  cuidado. 

Y  cuando  tantas  obligaciones  no  me  pusieran 
'Cn  la  ansia  de  su  alivio  y  conservación,  me  ocu- 
para todo  en  ella  la  experiencia  y  conocimiento 
práctico  de  las  fatigas  y  descomodidades  de  es- 
»  -tos  pobres.  Porque  así  como  cada  oficio  de  es- 

.  -tos  no  bastara  á  conocer  las  tribulaciones  y   pe- 

/  ñas  que  padecen;  pero  todos  juntos  han  hecho 

evidencia  y  conclusión  en  mí,  lo  que  en  otros  no 
tan  experimentados  puede  quedar  en   términos 
-de  duda.  Porque  los  virreyes,  por  muy  despier- 
\  tos  que  sean  en  el  cuidado  de  su  ocupación,  no 

pueden  llegar  á  comprender  lo  que  padecen  los 
indios,  pues  en  la  superioridad  de  su  puesto, 
llenos  de  felicidad,  sin  poderse  acercar  á  los  he- 
ridos y  afligidos  que  penan,  derramados  y  acosa- 
dos por  todas  aquellas  provincias,  tarde  y  muy 
templadas  llegan  á  sus  oídos  las  quejas.  Y  como 
se  halla  acompañada  aquella  gran  dignidad  fre- 
cuentemente de  los  instrumentos  y  sujetos  que  se 
las  causan,  y  de  los  que  disfrutan  sus  utilidades  á 
los  indios,  no  sólo  impiden  el  oir  los  gemidos  j 
ver  las  lágrimas  de  los  oprimidos  y  miserables, 
5Íno  que  los  ponen   en  concepto  de   culpados, 
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siendo  verdaderamente  ¡nocentes,  y  sobre  con^ 
sumirlos  con  penas,  se  hallan  también  mal  acre- 
ditados de  culpas. 

Y  así,  para  averiguar  estas  verdades,  es  me  - 
jor  oficio  el  de  visitador  general  del  reino.  Pero- 
ni  este  solo  bastara,  respecto  de  que  la  humana 
naturaleza  y  malicia  en  todos  generalmente, 
como  se  vio  en  la  primera  culpa  de  Adán,  aun 
dentro  del  Paraíso,  en  andándole  á  los  alcances 
luego  se  arma  y  viste  de  disculpas,  y  valiéndose 
unas  veces  de  la  fuerza,  otras  de  la  calumnia 
y  otras  del  poder,  procura  que  falten  los  medios 
á  la  pesquisa  del  visitador,  y  unas  amenazando  á 
los  testigos,  y  otras  á  las  partes,  y  otras  al  juez, 
y  otras  interponiendo  dilaciones,  diferencias  y 
competencias  entre  las  jurisdicciones  é  infor- 
mando siniestramente  al  Consejo,  no  sólo  se 
suelen  librar  del  suplicio  y  pena  que  merecían  sus 
excesos,  sino  que  turban  y  obscurecen  las  pro  - 
bauzas  del  delito,  y  echan  todos  los  cuidados  so- 
bre cualquiera  juez  y  ministro  celoso  que  trata  de 
reformarlos  y  que  no  quiere  componerse  con  ellos» 

Por  esto  os  más  á  proposita  para  conocer  es- 
tos daños  (aunque  no  para  castigarlos)  el  oficio 
de  prelado  y  pastor,  el  cual  como  por  su  ocupa- 
ción se  ejercita  en  apacentar  sus  ovejas,  verlas  y 
reconocerlas,  llamarlas,  enseñarlas  y  buscarlas 
por  los  pueblos  y  los  montes,  y  de  quien  no    se 
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recatan  los  interesados  ni  los  lastimados  tanto 
como  del  juez  ó  visitador,  porque  siempre  ha- 
blan al  prelado  con  la  confianza  da  padre,  ha- 
biendo ya  visitado  tan  dilatados  términos  de 
aquel  reino  con  entrambas  calidades  y  jurisdic- 
ciones, es  cierto  que  aquello  que  de  los  unos  ofi- 
cios se  ocultó  á  mi  noticia,  vine  á  comprender 
y  reconocer  fácilmente  con  los  otros;  con  que 
este  conocimiento  y  el  que  tengo  de  la  piedad 
de  Vuestra  Majestad,  y  cuan  grato  servicio  le 
haremos  los  ministros  y  prelados  en  darle  moti- 
vos á  hacer  las  leyes  más  eficaces  en  su  ejecución, 
siendo  en  su  decisión  tantísimas,  me  ha  obliga- 
do á  tomar  la  pluma,  y  ofreceré  á  Vuestra  Ma- 
jestad lo  más  sucintamente  que  he  podido,  los 
motivos  que  están  solicitando  á  la  clemencia  de 
Vuestra  Majestad  y  santo  celo  de  sus  ministros, 
á  que  animen  estas  leyes  y  las  vivifiquen  con  su 
misma  observancia,  usando  de  aquellos  jnedios 
que  más  se  proporcionen  con  la  materia  y  el  in- 
tento, pues  no  serán  dificultosos  de  hallar.  Por- 
que las  leyes  sin  observancia,  señor,  no  son  más 
que  cuerpos  muertos,  arrojados  en  las  calles  y 
plazas,  que  sólo  sirven  de  escándalo  de  los  rei- 
nos y  ciudades,  y  en  que  tropiezan  los  vasallos  y 
ministros,  con  la  transgresión,  cuando  habían  de 
fructificar  observadas  y  vivas  toda  sú  conserva- 
ción, alegría  y  tranquilidad. 
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Para  esto  me  ha  parecido  que  era  buen  me- 
dio proponer  á  Vuestra  Majestad  las  calidades, 
virtudes  y  propiedades  de  aquellos  útilísimos  y 
fidelísimos  vasallos  de  las  Indias,  y  describir  su 
condición  sucintamente  y  referir  sus  méritos,  por- 
que todo  esto  hace  en  ellos  más  justificada  su  cau- 
sa, y  en  Vuestra  Majestad  más  heroica  y  noble  la 
razón  de  su  amparo,  y  después  de  haber  referido 
sus  virtudes  y  alegrado  con  ellas  el  ánimo  real 
de  Vuestra  Majestad,  describir  en  otro  breve  tra- 
tado sus  trabajos,  para  solicitarle  y  promoverle  su 
remedio,  y  en  tercero,  con  la  misma  precisión 
ofrecerle  los  medios  y  remedios  que  pueden  apli- 
carse á  estos  daños,  no  poniendo  aquí  cosa  que 
no  haya  visto  yo  mismo  y  tocado  con  las  manos, 
y  aun  estas  mismas  por  diversas  relaciones  son 
por  mayor  notorias  al  Consejo  de  Vuestra  Ma" 
j estad;  y  tampoco  acumularé  á  este  discurso  eru- 
dición alguna,  sino  que  propondré  á  la  excelente 
reHgión  y  piedad  de  Vuestra  Majestad  la  sencilla 
relación  délo  que  conduce  al  intento. 

Suponiendo,  señor,  que  hablo  primero  y 
principalmente  de  los  indios  y  provincias  de  la 
Nueva  España,  donde  yo  he  servido  estas  ocupa- 
ciones que  he  referido,  y  no  de  otras,  si  bien  las 
del  Perú  son  en  muchas  cosas  muy  semejante^  á 
ellas,  aunque  con  alguna  diferencia  en  la  condi- 
ción de  los  naturales.  Porque   estas  dos  partes 
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del  mundo,  septentrional  y  meridional,  que  com- 
ponen la  América,  parece  que  las  crió  Dios  y 
manifestó  do  un  parto  para  la  Iglesia,  cuanto  á 
la  fe,  y  para  la  Corona  Católica  de  España  cuan- 
to al  dominio,  como  dos  hermanos  gemelos  que 
nacieron  de  un  vientre,  y  eii  un  mismo  tiempo  y 
hora,  y  aun  así  ca  la  naturaleza  conservan  el  pa< 
recerse  entre  sí  eo  innumerables  cosas,  como 
hermanos. 
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CAPÍTULO  PRIMERO 


Cud/2  díalos  son  ¡os  indios  del  amparo  Real  de 
Vuestra  Majestad^  por  la  suavidad  con 
que  recibieron  la  ley  de  Cristo  Se- 
ñor Nuestro  con  el  calor  de 
sus  Católicas  banderas. 


Para  Vuestra  Majestad  y  su  religión  esclare- 
cida, el  mayor  motivo  es  el  de  la  fe,  porque  en 
la  Corona  y  augustísima  casa  de  Austria,  más 
que  en  todas  las  del  mundo,  ha  resplandecido 
esta  excelente  virtud  con  dichosísimos  incremen- 
tos de  ella  por  todo  el  orbe  universal,  siendo 
cieito  que  el  celo  de  los  señores  Reyes  Católi- 
cos, en  cuyo  tiempo  se  descubrieron  las  Indias, 
y  el  de  los  serenísimos  reyes  emperador  Carlos  V 
y  su  madre  la  señora  reina  doña  Juana,  en  el 
cual  se  conquistó  la  Nueva  España,  y  de  los  tres 
piísimos  y  catolicísimos  Filipos,  sus  hijos  y  suce- 
sores,  en  el  cual  se  ha  propagado,  no   se  ha 
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movido  á  descubrir  y  conservar  aquel  dilatado 
mundo,  sino  sólo  por  hacer  más  extendida  la  fe 
y  más  gloriosa  y  triunfante  la  Iglesia  Católica. 

Todas  las  naciones  de  Asia,  Europa  y  África, 
han  recibido,  señor,  la  fe  católica,  no  hay  duda, 
porque  hasta  los  últimos  términos  del  orbe  se 
oyó  la  voz  evangélica  por  los  Apóstoles  Santos, 
sus  primeros  propagadores,  publicada.  Pero 
también  por  los  anales  eclesiásticos  y  los  marti- 
rologios de  la  Iglesia,  y  por  las  lecciones  mismas 
de  las  Canónicas  Horas^  y  por  la  celebración  de 
las  festividades,  se  manifiesta  cuánta  sangre  de 
mártires  costó  el  establecerla,  y  cuánta  después 
el  conservarla.  Porque  más  de  trescientos  años 
se  defendió  la  idolatría  de  la  religión  cristiana,  y 
con  la  espada  en  la  mano,  con  infinita  sangre, 
conservó  acreditada  y  falsamente  adorada  sa 
errada  creencia  y  culto. 

No  asi,  señor,  en  la  América,  en  donde  como 
unas  ovejas  mansísimas,  há  pocos  años  y  aun 
meses,  como  entró  en  ella  la  fe  se  fueron  todos 
sus  naturales  reduciendo  á  ella,  haciendo  templos 
de  Dios  y  deshaciendo  y  derribando  los  de  Be- 
lial,  entrando  en  sus  casas  y  corazones  las  imá- 
genes, y  pisando  y  enterrando  ellos  mismos  con 
sus  mismas  manos  su  gentilidad,  vencida  y  pos- 
trada por  el  santo  celo  de  la  Católica  Corona  de 
Vuestra  Majestad. 
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Este,  señor,  es  un  mérito  excelente  y  muy 
digno  de  ponderación,  y  de  que  la  esclarecida  y 
ardiente  fe  de  Vuestra  Majestad  le  reciba,  le 
estime,  y  que  así  en  su  Real  piedad  como  en 
toda  la  Iglesia,  hallen  el  premio  que  merecen 
estos  naturales  por  tan  grande  suavidad,  docili- 
dad y  sencillez  con  que  recibieron  nuestra  san- 
ta fe. 

Asimismo  es  constante  por  todos  los  anales  y 
crónicas  eclesiásticas  y  Padres  de  la  Iglesia,  que 
apenas  la  religión  católica  desterró  la  idolatría  de 
todas  las  naciones  de  África,  Asia  y  Europa,  des- 
pués de  haberse  defendido  tan  obstinadamente, 
cuainlo  nacieron  luego  monstruos  horribles  de 
heresiarcas  y  hetegías  que  molestaron  y  persi- 
guiéronla Iglesia,  no  menos  poderosa  y  despia- 
dadamente que  la  misma  idolatría.  Pues  vemos 
que  en  tiempo  del  mismo  Constantino  Magno, 
padre  y  amparo  de  la  Católica  religión,  ya  Arrío, 
y  poco  después  Eutichas  y  Macedonio  y  otros, 
envenenaron  las  puras  aguas  de  la  cristiana  y 
verdadera  doctrina  y  llevaron  con  perniciosos 
errores  innumerables  almas  tras  sí,  y  hasta  el  día 
de  hoy  poseen  sus  discípulos  y  beben  y  viven 
sus  nefandísimos  hijos  y  sucesores  de  aquella 
abominable  enseñanza,  y  poseen  con  ella  infama- 
da muy  gran  parte  de  Europa  y  casi  toda  la  Asía 
y  África. 
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No  así  esta  cuarta  parte  y  la  mayor  del  mun- 
do, la  América,  la  cual,  virgen  fecundísima  y 
constantísima,  no  solamente  recibió  la  fe  cristia- 
na con  docilidad  y  la  romana  religión  con  puré 
za,  sino  que  ht)y  la  conserva  sin  mancha  alguna 
de  errores  ó  heregías,  y  no  solo  ninguno  de  sus 
naturales  otra  cosa  ha  enseñado  que  la  católica 
religión,  pero  ni  creído  ni  imaginado;  de  suerte 
que  puede  decirse  que  en  esta  parte  del  mundo 
se  representa  la  vestidura  inconsútil  y  nunca  rom- 
pida de  Cristo  Nuestro  Señor,  que  no  permitió 
Su  Divina  Majestad  fuese  dividida  en  partes,  sino 
que  toda  se  conserva  y  se  guarda  entera  para 
Dios  y  para  Vuestra  Majestad.  Circunstancia  muy 
digna  de  que  los  dos  brazos,  espiritual  y  tempo- 
ral, el  Pontíñce  Sumo  y  Vuestra  Majestad,  con- 
curran al  bien,  amparo  y  favor  de  tan  beneméri- 
tas provincias  y  cristianas  como  son  las  de  Amé- 
rica. 


CAPITULO  n 


> 


De  lo  que  merecen  los  indios  el  amparo  de   Vues* 

ira  Majestad^  por  el  fervor  grande  con  que 

se  ejercitan  en  la  religión  cristiana. 


A  lo  referido  se  llega  el  promover  esta  fe  y 
conservarla  los  indios  con  muy  hondas  raíces  de 
creencia  y  excelentes  frutos  de  devoción  y-  cari- 
dad. Porque  si  no  es  que  en  alguna  parte,  por 
falta  de  doctrina  y  de  ministros,  haya  algunas  su- 
persticiones, es  cierto  que  en  todas  las  demás  de 
este  nuevo  orbe  son  increibles,  señor,  las  demos- 
traciones que  los  indios  hacen  de  muy  fervorosos 
cristianos,  como  se  ve  en  las  cosas  siguientes 
que  yo  mismo  he  mirado  y  tocado  con  las 
manos. 

Lo  primero,  en  las  procesiones  públicas  son 
penitentísimos,  y  castigan  sus  culpas  con  increi- 
I  ble  fervor,  y  esto  con  una  sencillez  tan  sin  vani- 

dad, que  sobre  no  llevar  cosa  sobre  sí  que  cause 

t 

} 
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ostentación  ó  estimación,  van  vestidos  discipli- 
nándose duramente,  con  incomportables  cilicios^ 
todo  el  cuerpo  y  el  rostro,  y  descalzos,  mirando 
una  imagen  de  Cristo  Señor  Nuestro  crucificado, 
en  las  manos,  y  tal  vez,  para  mayor  confusión, 
llevan  descubierta  la  cara,  y  esto  con  una  natural 
sencillez  y  verdad,  que  á  quien  lo  viere  y  ponde- 
rare, causa  grandísima  devoción  y  aun  confu- 
sión. 

Los  demás  van  en  las  públicas,  procesiones 
todos,  hombres  y  mujeres,  con  imágenes  de 
Nuestro  Señor  Jesucristo  crucificado  en  las  ma- 
nos, mirando  al  suelo  ó  á  la  imagen  con  grande 
y  singular  humildad  y  devoción. 

No  hay  casa,  por  pobre  que  sea,  que  no  tenga 
su  oratorio,  que  ellos  llaman  Santo  Cali^  que  es 
aposento  de  Dios  y  de  los  santos,  y  allí  tienen 
compuestas  sus  imágenes,  y  cuanto  pueden  aho- 
rrar de  su  trabajo  y  sudor  lo  gastan  en  estas 
santas  y  útiles  alhajas,  y  aquel  aposento  está  re- 
servado para  orar  en  él  y  retirarse  cuando  co- 
mulgan con  grandísima  reverencia  y  silencio. 

Un  día  antes  que  comulguen,  señaladamente 
las  indias,  ayunan  rigurosamente,  y  deseando 
que  á  la  pureza  del  alma  corresponda  la  del 
cuerpo,  se  ponen  ropa  limpia  y  se  lavan  los  pies, 
porque  han  de  entrar  descalzos  en  la  iglesia,  y 
cuando  vuelven  de  estar  en   ella  perfuman  los 


Virtudes  del  indio  17 

santos  de  su  casa  en  señal  <le  reverencia,  y 
aquel  ^ía,  ó  se  encierran  á  rezar  delante  de 
ellos  ó  se  están  todo  él  en  las  iglesias,  ó  visitan 
los  templos  de  la  ciudad  ó  lugar  donde  se  hallan, 
y  todo  esto  con  grande  humildad  y  devoción, 
que  nos  da  que  aprender  á  •  los  ministros  de 
Dios. 

En  las  ofrendas  á  la  Iglesia  son  muy  latgos, 
porque  nunca  ellos  reparan,  en  medio  de  sus 
trabajos,  de  sembrar  para  sus  templos,  y  cuanto 
granjean  es  para  ellos,  y  allí  ponen  su  tesoro 
donde  está  su  corazón.  Finalmente,  en  habiendo 
pagado  su  tributo,  todo  lo  demás  lo  emplean  libe- 
ral mente  en  el  divino  culto  y  en  sus  cofradías, 
imágenes  de  santos,  pendones,  mitras,  cera  y 
cuanto  promueve  el  servicio  de  Nuestro  Señor, 
sin  que  por  ellos  se  haga,  comunmente  hablando, 
resistencia  á  .  esto,  particularmente  cuando  ven 
que  sus  ministros  tratan  sólo  de  aumentar  las 
cosas  divinas  en  su  doctrina,  y  no  de  granjear 
utilidades  con  ella. 

Y  en  el  sustento  de  los  ministros  de  la  Igle- 
sia, religiones  y  sus  ofrendas,  son  asimismo  muy 
liberales,  porque  ellos  son,  señor,  fuera  de  lo 
que  Vuestra  Majestad  da  de  sus  cajas,  los  que  en 
toda  la  Nueva  España  sustentan  los  sacerdotes  y 
religiones;  ellas  dan  ración  á  los  maestros  de  la 
fe,  que  de  entrambas  profesiones  los  doctrinan; 
Col.  de  lib.  quk  tr.  db  ám.— T.  X.  2 
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ellos  les  hacen  frecuentes  ofrendas;  ellos  les 
ofrecen  los  derechos  de  las  misas;  ellos  son  los 
que  fabrican  las  iglesias,  y  esto  lo  hacen  en  cuan- 
to ellos  alcanzan  y  pueden,  con  mucha  alegría» 
suavidad  y  liberalidad;  y  digo  en  cuanto  ellos 
alcanzan,  porque  tal  vez  se  les  pide  lo  que  no 
pueden,  y  entonces  no  hay  que  admirar  que  por- 
que no  pueden  no  quieran,  ó  lo  hagan  con  dis- 
gusto y  pesadumbre. 

La  humildad  y  respeto,  señor,  con  que  tratan 
á  sus  ministros  y  prelados,  creciendo  éste  en  el 
afecto  y  demostraciones,  cuanto  ellos  crecen  en 
la  dignidad,  es  admirable,  besándoles  las  manos 
con  grande  reverencia,  estando  arrodillados  ó 
en  pie  en  su  presencia  aguardando  sus  órdenes, 
allanándoles  los  caminos  cuando  van  á  sus  visi- 
tas, previniéndoles  comida,  jacales  y  enramadas 
para  su  descanso,  y  procurando  agradarles  en 
todo  con  una  solicitud  y  ansia  atentísima. 

La  devoción  y  puntualidad  en  el  rezar  y  decir 
la  doctrina  en  voz  alta  es  notable,  y  al  irse  á 
cantar  á  la  misa  y  la  división  con  que  están  en 
las  iglesias  apartados  los  hombres  de  las  muje- 
res, asistiendo  con  admirable  reverencia  en  los 
templos,  los  ojos  bajos,  el  silencio  profundísimo, 
las  humillaciones,  genuflexiones  concertadas,  las 
postraciones  tan  uniformes  y  el  orden  tan  gran- 
de, que  dudo  mucho  que  haya  religión  tan  per- 
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fecta  y  observante  que  este  exterior  culto  con 
mayor  humildad  lo  ejercite  y  ofrezca. 

La  piedad  en  el  culto  divino   en  que  so  ex- 
plica la  viva  fe  que   en  los  indios   vasallos  de 
Vuestra  Majestad  está  ardiendo,  es  grandísima. 
Y  pocos  meses  antes  que  yo  partiese  de  aquellas 
provincias,  vino  de  más  de  cuarenta  leguas,  y 
por  asperísimos  caminos,  un  cacique  llamodo  don 
Luis  do  Santiago,  gobernador  de   Quautotola, 
doctrina  de  Xuxupango,  á  quien  yo  conocía  des- 
de cuando  fui  á  visitar  aquella  provincia,  el  cual 
era  hombre  de  ochenta  años  de  edad ,  y  que  pa- 
rece imposible  que  tuviese  fuerzas  para  tan  largo 
viaje,  persona  sumamente  venerable  y  que  había 
sido  el  padre  y  amparo  de  aquella  tierra,  y  tem- 
blándole  ya  todo  el  cuerpo  y  las  manos  do  ve- 
jez, me  dijo:  «Padre,  bien  sabes  que  cuanto  he 
»tenido  lo  he  gastado  en  la  iglesia  de  mi  lugar  (y 
»era  así  todo  lo  que  decía)  y  en  la   defensa  de 
•aquellos  pobres  indios  para  que  los  contasen  y 
]»no  los  llevasen  más  tributos  de  los  que  debían. 
«Ahora,  viendo  que  me  he  de  morir  muy  presto, 
•hallándome  con  ciento  y  cincuenta  pesos,  quería 
•antes  gastarlos  en  hacer  un  ornamento  para  mí 
•iglesia  del  color  que  te  pareciere;  ruégote  que 
•hagas  que  así  se  ejecute,  y  que  me  des  la  bendi- 
•ción  para  volverme  á  mi  tierra  á  morir. «  Y  ala- 
bándole yo  su  piedad,  di  ordenluego  que  se  eje- 


20  Palafox 

cntase  cuanto  ordenaba,  y  conseguido  éstovolvi6 
muy  contento  á  morir  á  su  casa,  con  haber  hecho 
á  Dios  este  servicio;  de  este  género  de  afectos 
píos  de  estos  pobrecitos,  podía  referir  otros  á 
Vuestra  Majestad  que  confirmen  su  Real,  gene- 
rosísimo y  piísimo  ánimo  para  su  más  seguro  am- 
paro y  protección. 


i 


CAPITULO  III 


De  lo  que  merecen  el  amparo  Real  de   Vuestra 

Majestad  los  indios  por  Li  suavidad  con  que 

han  entrado  en  su  Real  Corona^  y  su 

fidelidad  corntantisima. 


Así  como  estos  fidelísimos  vasallos  de  Vues- 
tra Majestad  son  dignos  de  su  Real  amparo  por 
la  facilidad  y  constancia  con  que  recibieron  y 
conservan  la  fe,  y  el  afecto  y  devoción  con  que 
ejercitan  con  excelentes  actos  de  piedad,  no  lo 
merecen  poco  por  la  grande  facilidad  y  pronti- 
tud con  que  se  sujetaron  al  Real  dominio  de 
Vuestra  Majestad  y  entraron  á  serle  subditos  y 
vasallos,  en  que  han  excedido  á  cuantas  naciones 
se  han  sujetado  á  otro  príncipe  en  el  mundo. 

Porque  como  quiera  que  en  sus  principios  no 
entraron  en  la  Corona  Real  por  herencia  ú  otro 
de  los  comunes  derechos,  sino  por  elección  de 
ellos  mismos,  que  voluntariamente  se  sujetaron 
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al  señor  emperador  Caries  V,  y  por  la  aplicacióo 
de  la  Apostólica  Sede  á  la  Corona  de  Vuestra 
Majestad  por  santísimos  motivos,  y  una  justa 
conquista  y  jurídica  acción,  para  introducir  estas 
almas  en  la  Iglesia  y  apartarlos  de  muchas  idola» 
trías  y  sacrificios  humanos  y  otras  barbaridades 
que  les  enseñaba  el  demonio,  á  quien  servían,  y 
como  quien  para  sacarlos  de  aquella  durísima  es- 
clavitud, los  traía  al  suave  dominio  de  Vuestra  Ma- 
jestad,y  de  hijos  de  ira  y  de  indignación,  por  este 
medio  los  reducían  sus  católicas  armas  á  la  li- 
bertad de  hijos  de  la  Iglesia,  y  á  gozar  del  honor 
de  ser  vasallos  de  su  católica  y  religiosísima 
Corona,  y  de  una  excelsísima  y  devotísima  casa, 
como  la  de  Austria,  claro  está  que  es  muy  loable 
y  ponderablc,  y  que  pone  en  grande  obligación 
á  Vuestra  Majestad  el  haber  hallado  á  estos  na- 
turales tan  fáciles  y  dóciles  á  este  bien  y  tan 
suaves  á  inclinar  la  cabeza  al  yugo  de  la  Real 
dignidad  y  jurisdicción. 

Porque  así  como  Hernán  Cortés  le  dijo  á 
Motezuma,  rey  universal  de  la  mayor  parte  de  la 
Nueva  España,  que  le  enviaba  un  gran  príncipe 
y  emperador,  llamado  Carlos  V,  á  aquellas  par- 
tes, para  que  no  idolatrasen. en  ellas  ni  comiesen 
carne  humana,  y  ni  él  ni  sus  vasallos  cometiesen 
otras  fealdades  y  vicios,  y  que  le  convenía  po- 
nerse debajo  del  amparo  de  aquel  gran  rey,  y 
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servirle  y  tributarle,  se  redujo  esté  grande  y  po- 
deroso príncipe  á  juntar  consejo  y  convocar  sus 
sabios  y  reconocer  los  libros  de  sus  errores  y 
tradiciones  antiguas,  y  hallando  que  les  habían 
profetizado  en  ellas  sus  ídolos  que  de  donde 
nace  el  sol,  que  es  la  Vera  Cruz,  por  donde  vi- 
nieron de  España  los  nuestros,  les  habían  de  ve- 
nir unas  naciones  á  quien  habían  de  servir,  se 
dispusieron  luego  Motezuma  y  sus  reinos  á  ofre- 
cer obediencia  al  invictísimo  emperador  Car- 
los V  y  pagarle  tributo,  y  juntaron  tesoro  para 
renaitírsele,  y  después  que  por  diversas  causas, 
más  los  vasallos  de  Motezuma  que  no  él,  quisie- 
ron apartarse  de  esta  primera  obediencia;  ya  se- 
gunda vez  conquistados  y  sujetos,  no  han  inten- 
tado más  apartarse  de  la  Corona  de  Vuestra 
Majestad,  sino  que  le  obedecen  y  sirven  con 
rendidísima  obediencia  y  lealtad.  Circunstancia 
de  singular  mérito,  y  que  {>uede  inclinar  á  su 
grandeza  á  honrar,  favorecer  y  amparar  á  estos 
naturales  y  fidelísimos  vasallos. 

Reconózcanse,  señor,  las  historias  y  crónicas 
de  todos  los  reinos  y  provincias  de  Europa,  que 
no  se  hallará  ninguna  en  la  cual,  por  fidelísimos 
que  sean  sus  moradores,  no  hayan  padecido 
muchas  enfermedades  políticas,  frecuentes  á  los 
cuerpos  públicos  de  las  naciones,  despertándose 
y  levantándose  guerras  con  sus  reyes  ó  goberna- 
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dores,  unas  veces  sobre  privilegios,  otras  sobre 
tributos,  otras  sobre  derechos  ó  inteligencias  de 
príncipes  confinantes  y  poderosos,  humores  que 
revuelven  los  de  los  reinos,  los  cuales,  sobre  la 
sangre  que  costaron  al  conquistarlos,  le  hacen  á 
la  Corona  derramar  mucha  al  gobernarlos  y  con- 
servarlos. 

Y  esta  nobilísima  parte  del  mundo,  sobre 
haber  costado  á  la  de  Vuestra  Majestad  y  á  Es- 
paña poquísima  sangre,  respecto  de  su  grandeza, 
al  sujetarse  no  ha  costado  ni  gastado  copia  con- 
siderable al  conservarse,  y  mucho  más  la  de  la 
Nueva  España,  que  entre  todas  las  de  este  Nue- 
vo Mundo  ha  sido  pacífica  y  leal. 


CAPITULO  IV 


Del  valor  y  esfuerzo  de  los  indios^  y  que  su  leal- 
tad y  rendimiento  á  la  Corona  de  Vuestra 
Majestad  no  procede  de  bajeza  de 
dnimOj  sino  de  virtud. 


Y  porque  es  muy  ordinario,  señor,  á  las  ex- 
celentes virtudes  deslucirlas  con  el  nombre  de 
los  vicios  é  impeifcccioncs  más  vecinas,  y  llamar 
á  la  paciencia  cobardía,  y  al  valor  crueldad,  y  á 
la  liviandad  galantería,  y  al  celo  santo,  inquietud 
y  ambición,  y  á  esta  docilidad  de  los  indios  le 
suelen  llamar  credulidad  y  facilidad,  por  de- 
jarse sujetar  á  la  Real  jurisdicción  y  Corona  de 
Vuestra  Majestad,  y  así  la  llaman  vileza  y  bajeza 
de  ánimo,  y  poco  entendimiento  y  discreción. 

Debe  advertirse  que  en  esto  no  obraron  estas 
naciones  sólo  por  temor,  ni  son  ni  han  sido  tan 
pusilánimes  ni  desentendidos  como  han  preten* 
dido  publicarlo  por  el  mundo. 
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Porque  de  la  manera  que  estando  Hernán 
Cortés,  no  sólo  con  trescientos  soldados  y  diez 
y  siete  caballos,  como  á  los  principios  estuvo 
cuando  entró  en  la  Nueva  España,  sino  con  mil 
y  trescientos  soldados  y  doscientos  caballos  que 
se  le  agregaron,  con  los  que  trajo  Panfilo  de 
Narváez,  no  sólo  le  echaron  de  Méjico  los  de 
aquella  ciudad  y  sus  circunvecinos,  que  respecta 
de  lo  restante  de  la  Nueva  España  eran  muy 
pocos,  sino  que  le  mataron  ochocientos  hom- 
bres, y  á  él  y  á  todos  los  demás  los  hirieron  y 
obligaron  á  volver  rotos  y  deshechos  á  Tlascala; 
es  ciertísimo  que  si  á  los  principios  no  los  reci- 
bieran como  á  huéspedes  y  á  hombres  admira- 
bles y  como  á  dioses  ó  Teules  venidos  do  pro- 
vincias no  conocidas,  y  llenos  do  admiración  y 
espanto  de  ver  hombres  con  barbas  y  á  caballo, 
en  animales  que  nunca  habían  visto,  y  á  los  ca- 
ballos y  perros  tan  feroces  que  los  veían  como 
racionales  acometer  con  orden  unos,  y  otros 
mirando  tan  bien  unidos  y  trabados  los  hombres 
con  los  caballos,  que  creían  que  eran  de  una 
pieza,  y  medio  hombres  y  medio  fieras,  viéndo- 
los embestir  con  tanta  ferocidad,  y  reparando 
asimismo  en  lo  que  sus  dioses  les  tenían  dicho 
de  que  habían  de  venir  á  mandarlos  naciones 
hijas,  del  sol,  por  donde  él  nace,  espantados 
juntamente  do  las  escopetas  ó  mosquetes  que  re- 
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sonaban  tanto,  y  viendo  cce  con  cuas  reataban 
las  gentes,  sin  ver  con  qné  los  ma^-bar*,  r.  ^r  igno- 
rar aquel  secreto  y  oculta  fi»erra  cíe  arrojaba 
tan  lejos  aquellos  pedazos  de  plcr.'.o.  ca  que 
ellos  pensaban  qne  aquellos  eittr^rjrr  -s  eran 
dioses  ó  TeuUs  qcc  fjlmi..úb2a  r;;yc^  y  niataban 
cnando  fjuerían  y  como  quería  tí. 

Si  á  los  pdncipíoi.  pocs,  señor,  y  !::?go  que 
entraron  los  españoles,  no  les  ocupara  la  admi- 
ración y  curiosidad  á  !os  indios  si::o  qu?  todos 
se  junfaran  coiitra  \^s  noestroF,  ó  tavi-^r^n  igna* 
les  armas  ó  caballo?,  ó  fe  hcoí»  ría  xiní'io  v  con- 
formado  y  no  anduneran  dí'.-ídíáos  y  en  guerras 
sangrientas  r-ntre  sí  los  ttascaltec^-s  c»;  fj'iien  so 
valió  Hcrnaa  Cortés  cea  los  ir.cjrzAnos  y  los 
totonaco?,  con  otras  nación  es,  n>^  pii^'^Iri  n^^garse 
que  el  valor  de  les  naturales  fué  ¿randífirao,  y 
su  resistencia  hiciera  tn  cste  caso  muy  ['eligrosa 
y  dificultosa  su  con  yjísta. 

Porque  sin  embargo  de  serla  ventaja  de  las 
annas  de  los  nuestros  tan  grande,  que  los  indios 
peleaban  con  palos  y  piedras,  y  los  ctros  con  es- 
padas y  arcabuces,  y  los  unos  á  píe  y  algunos  de 
los  otros  á  caballo,  embestían  los  indios  coa 
grandísimo  valor,  y  se  juntaban  y  conjuraban 
cuatro  y  seis  indios  desarmados  á  coger  un  ca- 
ballo y  detenerle  en  su  carrera  estando  armado 
el  soldado  sobre  él,  y  le  soL'an  derribar  y  llevar- 
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sele,  y  hubo  indio  que  de  una  cuchillada  con 
una  espada  de  madera  le  derribó  del  todo  la 
cabeza  á  un  caballo,  y  otro  que  habiéndole  atra- 
vesado con  una  lanza  el  cuerpo,  fué  caminando 
con  ella  misma  hasta  llegar  al  soldado  que  la  te- 
nía empuñada,  y  herido  y  muriendo  se  la  quitó 
de  las  manos,  y  en  Méjico  se  defendieron  tres 
meses,  ya  muy  desamparados  de  los  suyos,  con 
grandísimo  valor  y  haciendo  sus  asechanzas  y 
emboscadas  y  engañando  en  ellas  á  soldados 
tan  experimentados  y  valerosos  como  Hernán 
Cortés  y  los  suyos,  y  padecitTon  increible  ham- 
bre y  trabajos  con  grandísima  fortaleza  de  áni- 
mo; y  el  último  rey,  llamado  Guatemuz,  con  ser 
de  edad  de  veinticuatro  años,  después  de  haber 
defendido  la  ciudad  con  increible  constancia  y 
fortaleza,  cuando  vio  fiue  ya  no  tenía  gente,  lue- 
go que  retirándose  le  cogieron  y  llevaron  á  Her- 
nán Cortés,  y  perdida  del  todo  su  corona,  ren- 
dido delante  de  él  se  veía  cautivo,  le  dijo:  aTo- 
ma  este  puñal  (sacándole  de  su  lado)  y  máta- 
me»; como  quien  dice  que  sin  imperio  y  libertad 
le  sobraba  la  vida. 

De  suerte  que  no  hay  que  minorar  el  valor 
de  los  conquistadores  de  Nueva  España,  pues  tan 
pocos  coa  tan  grande  peligro  y  constancia  suje- 
taron estas  naciones  á  la  Corona  de  Vuestra 
Majestad,  ni  el  de  los  conquistados  y  naturales 
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indios  de  aquellas  provincias,  que  admirados  de 
ver  gente  tan  nueva  y  nunca  imaginada  coma 
aquella,  obraban  espantados  y  asombrados,  divi- 
didos entre  sí,  y  discordes,  y  como  secretamente^ 
conducidos  y  guiados  interiormente  á  entrar  en 
la  Iglesia  por  la  fe  y  en  la  Corona  de  Vuestra, 
Majestad  para  su  bien. 

Porque  á  la  verdad  era  para  ellos  ver  hom- 
bres á  caballo  y  animales  que  embestían  á  los 
hombres,  y  tan  asidos  y  trabados  con  los  mismos 
hombres,  que  creían  eran  de  una  pieza  el  caba- 
llo y  caballero,  lo  mismo  que  si  á  Europa  vinie- 
sen naciones  extrañas  y  nunca  vistas  ni  imagina-^ 
das,  que  peleasen  desde  el  aire,  y  escuadrones 
volantes  de  pájaros  ferocísimos  contra  quien  no 
valiesen  nuestras  armas  y  arcabuces,  que  claro 
está  que  creeríamos  los  europeos  que  aquellos 
eran  demonios,  como  creyeron  los  indios  que  los. 
españoles  eran  Teules, 

Ni  tampoco  debe  causar  admiración  ni  tener 
por  menos  á  los  indios  porque  una  cosa  tan  im- 
pensada les  admirase,  pues  esto  es  común  á  nues^ 
tra  naturaleza  y  se  halla  en  muchas  historias,  no 
sólo  en  naciones  tan  remotas  de  la  común  políti- 
ca como  estas  de  América,  tan  tarde  descubier- 
tas y  enseñadas,  sino  en  otras  muy  políticas,  las 
cuales^  antes  de  estar  cultivadas  y  entendidas  de 
las  cosas  y  los  casos  é  ilustradas  con  la  fe,  han 
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-creído  fácilmente  cosas   ligerísímas  y  vanísimas. 

Los  esi)añoles,  señor,  que  son  tan  despiertos 
y  entendidos,  y  nación  tan  belicosa  y  valerosa, 
que  con  ella  conquistó  Aníbal  á  Italia,  y  sin  ella 
apenas  se  ha  obrado  cosa  grande  en  Europa, 
pues  Julio  Cesar  y  Teodosio,  que  fueron  los  más 
excelentes  emperadores,  el  uno  de  los  romanos  y 
el  otro  de  los  griegos,  se  sirvieron   siempre  de 
ella,  y  la  primera  á  la  cual  comenzó  á  conquistar 
el  imperio  romano,  y  la  última  que  acabó  de 
conquistar  fué  España.  Con  todo  esto,  viniéndose 
huyendo  Quinto  Sertorio  de  Roma,  un  hombre 
fugitivo  como  éste,  desde  una  cueva  á  donde  es- 
taba escondido,   haciendo  creer  á  los  pueblos 
desatinos  como  que  le  hablaba  una  cierva  al 
oído  (á  quien  él  había  enseñado  á  que  comiese 
en  sus  orejas  poniéndole  en  ellas  el  alimento), 
^salió  de  allí  y  nos  engañó  y  sujetó,  y  se  hizo  capi- 
tán general  y  superior  á  esta  nación,  y  con  ella 
hizo  bien  peligrosa  guerra  á  todo  el  imperio  ro- 
mano, que  si  ahora  viniera  cuando   ya  nuestra 
nación  está  del  todo  política,  es  cierto  que  el 
primer  alcalde  do  aldea  con  quien  topara  en  Cas- 
tilla, y  á  quien  quisiera  persuadir  esta  maraña,  le 
castigara  por  engañador  y  se  acabara  Sertonio. 

Y  asimismo  es  desdichado  ejemplar  el  de  los 
-árabes  y  asiáticos  y  europeos,  engañados  con  los 
embustes  de  Mahomet,  que  con  ficciones  sujetó 
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c  infamó  á  aquellas  naciones  acostumbradas  á 
mayor  policía,  inteligencia  y  perspicacia  que  no 
los  indios,  á  los  cuales  cosas  tan  extraordinarias 
como  las  que  veían  y  luego  otras  proporciona- 
das á  la  razón  y  prudencia  y  política,  como  las 
que  les  decían  del  señor  emperador  y  de  los 
cristianos,  y  de  su  santa  ley,  y  de  sus  católicas 
verdades,  y  la  secreta  fuerza  que  Dios  en.  todo 
ponía  para  que  aquellas  dilatadas  naciones  se 
salvasen,  pudo,  sin  nota  de  credulidad  ni  bajeza 
de  ánimo,  traerlos  á  la  verdadera  fe  y  dominio 
de  la  católica  Corona  de  Vuestra  Majestad,  lo 
cual  ellos  mismos  escogieron,  votaron  y  reci- 
bieron, servicio  y  mérito  digno  de  los  favores  y 
honras  de  Vuestra  Majestad  por  las  razones  si- 
guientes: 

La  primera,  porque  entraron  en  su  dominio 
con  poquísima  ó  ninguna  costa  de  plata  y  teso- 
ros de  la  Corona  de  Vuestra  Majestad,  por  lo 
que  toca  á  la  Nueva  España,  cosa  que  no  ha  su- 
cedido en  otras  naciones  conquistadas  ni  aun  he« 
redadas. 

La  segunda,  porque  sobre  no  haber  costado 
plata,  gastaron  poquísima  sangre  de  sus  vasallos, 
respecto  del  número  grande  de  naciones  de  in- 
dios que  se  sujetaron  á  la  Real  Corona,  tan 
presto  y  con  tan  pocos  conquistadores. 

La  tercera,  porque  desde  que  entraron  ea 
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ella  no  se  ha  visto  sedición  ni  rebelión,  ni  aun 
desobediencia  considerable  de  indios,  en  más  de 
ciento  treinta  años,  y  lo-  que  es  más,  rarísimas  re- 
sistencias á  la  justicia  ni  á  ministros,  y  esto  n¡ 
aun  afligidos  tal  vez  y  acosados  de  ellos. 

La  cuarta,  porque  en  demostración  de  esta 
verdad,  sucede  quedarse  un  alcalde  mayor  con 
dos  españoles  en  una  provincia  de  veinte  mil  in- 
dios, y  un  beneficiado  ó  religioso  solos  entre 
diez  y  doce  mil  indios  muchos  días  y  noches,  y 
esto  sin  armas  y  descuidados,  y  mandándoles 
diversas  cosas,  y  algunas  duras  y  trabajosas,  y 
obedeciendo  sólo  por  el  nombre  Real  de  Vues- 
tra Majestad,  en  virtud  del  cual  los  gobiernan 
con  la  misma  facilidad,  sujeción  y  suavidad,  á 
dos  mil  leguas  de  Vuestra  Majestad,  que  pudiera 
un  indio  á  diez  mil  españoles. 

La  quinta,  porque  el  amor  que  tienen,'  no 
sólo  al  servicio  de  Vuestra  Majestad,  sino  á  su 
Real  persona,  es  grandísimo,  y  esto  lo  he  expe- 
rimentado diversas  veces,  y  poco  antes  que  sa- 
liese de  mi  iglesia  para  ésta  corte,  habiendo  lle- 
gado nuevas  de  que  en  algunos  reinos  había  va- 
sallos rebeldes  á  la  Corona  de  Vuestra  Majestad^ 
me  escribió  un  indio  cacique,  llamado  D.  Do- 
mingo de  la  Cruz,  vecino  de  Zacatlan,  una  carta 
de  grande  pena,  significando  el  cuidado  con  que 
estaba  por  haberlo  dicho  que  había  quien  hubie- 
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se  perdido  el  respeto  á  Vuestra  Majestad,  y  yo 
le  respondí  asegurándole  que  se  iban  castigando 
los  malos,  y  que  todos  estaban  ya  á  los  Reales 
pies  de  Vuestra  Majestad,  pidiendo  que  los  per- 
donase. Y  quien  conoce  la  cortedad  de  los  in- 
dios y  el  respeto  que  tienen  á  un  prelado,  cono- 
cerá cüán  grande  es  el  amor  que  á  Vuestra  Ma- 
jestad tienen,  pues  rompe  por  el  embarazo  y  en- 
cogimiento con  que  ellos  suelen  obrar. 

Lo  cual,  señor,  todo  está  diciendo  cuan 
mansas  ovejas  son  á  la  fe,  y  cuan  suaves  y  finos 
vasallos  á  la  Corona,  y  cuan  dignos  estos  indios 
del  amparo  Real  que  siempre  han  hallado  eu  la 
piedad  de  Vuestra  Majestad  y  de  los  serenísimos 
reyes,  señores  nuestros  y  suyos,  y  en  el  de  su 
Real  Consejo  y  ministros  superiores. 


Col.  de  lib.  que  tr.  db  Am.— T.  X. 


CAPITULO  V 


Cuan  dignos  son  los  indios  de  la  protección  Real^ 
por  Ic^  utilidades  que  han  causado  á  la 
Carona  de  España, 


Así  como  los  indios  sou  los  vasallos  que  me- 
nos han  costado  á  la  Corona,  no  son  los  que 
menos  la  han  enriquecido  y  aumentado.  Porque 
no  puede  dudarse  que  muchos  de  los  demás  reí- 
nos  de  Vuestra  Majestad  y  de  otras  Coronas  que 
hay  en  el  mundo,  aunque  se  consideren  juntas, 
no  igualan  ni  llegan  á  la  menor  parte  de  los  te- 
soros que  en  tan  breve  tiempo  ha  fructificado  la 
Nueva  España  en  las  minas  del  Potosí,  Zacate- 
cas, el  Parral  Pachuca,  Guanajcuato  y  otras,  y  en 
los  tributos,  alcabalas,  tercios  de  oficio  y  diver- 
sos géneros  de  renta,  y  esto  sin  hacer  considera- 
ción de  lo  que  mira  al  Perú. 

Y  aunque  este  excelente  mérito  y  servido  á 
la  Corona  de  Vuestra  Majestad  quieren  algunos 
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extenuarlo  con  decir  que  por  las  Indias  se  ha 
despoblado  España  y  se  ha  llenado  de  cosas  su* 
pérfluas,  se  puede  responder  fácilmente  que  no 
cuesta  mucho  á  un  reino  otro,  cuando  le  pide  al- 
guna gente  y  recibe  hijos  terceros  ó  cuartos  para 
formar  colonias,  y  sujetarse  á  ellos  y  dejarse  por 
ellos  gobernar,  enriqueciendo  de  paso  sus  veci- 
nos y  haciendo  al  reino  poblador  poderoso  con 
tantos  y  tan  frecuentes  envíos  como  se  remiten  á 
España,  no  sólo  de  las  rentas  de  Vuestra  Majes- 
tady  sino  de  sus  vasallos  españoles  de  las  Indias^ 
á  otros  deudos,  amigos  y  confidentes  que  deja- 
ron en  su  patria. 

Antes  es  muy  loable  y  de  gran  mérito  que 
cuando  muchos  Reinos,  como  los  Países  Bajos  y 
otros  de  esta  calidad,  no  han  tributado  renta  con- 
siderable á  la  Corona,  y  ella  les  ha  tributado 
gente,  riquezas  y  sangre^  y  costado  tantas  guerras, 
hayan  los  de  las  Indias,  sin  costarle  sangre,  ni 
plata,  ni  oro,  ofrecido  cuanto  la  tierra  ocultaba 
dentro  de  sus  entrañas  y  veneros. 

Y  es  muy  cierto  que  si  España  no  tuviera 

)  para  consumir  estos  tesoros  tantas  guerras  en  Eu- 

ropa, estuviera  abundando  en  riquezas,  las  cua- 
les, aunque  son  la  perdición  de  las  costumbres  y 
aún  de  los  Reinos,  si  de  ellas  se  abusare,  pero 

I  siempre  que  con  moderación  y  prudencia  se  usa- 

re de  ellas,  son  el  nervio  de  la  guerra,  la  seguri» 
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dad  de  la  paz  y  el  respeto  y  reputación  de  los 
Reinos  y  Coronas.  Pues  con  las  riquezas  se  man- 
tiene  en  autoridad  la  dignidad  Real,  se  pagan  los 
soldados,  se  fomenta  el  comercio,  se  ocupan  los 
vasallos,  se  conservan  los  presidios,  se  defiende 
la  Iglesia  y  á  nadie  condenan  las  riquezas,  sino 
el  abuso  y  mal  empleo  de  ellas,  porque  no  son 
más  que  un  indiferente  instrumento  de  nuestra 
salvación  ó  perdición  si  las  gastamos  en  vicios,  y 
de  nuestra  salvación  si  las  damos  honesto,  santo 
y  cristiano  empleo. 

Y  así  las  Indias,  sus  provincias  y  reinos,  sobre 
merecer  la  merced  que  Vuestra  Majestad  les 
hace  por  no  haber  costado  mucho  á  la  Corona, 
la  merecen  por  haberla  enriquecido  con  tan  co- 
piosos tesoros,  cuales  nunca  se  vieron  en  el  mun- 
do, siendo  suyo  sólo  el  darlos  y  de  los  Ministros 
el  lograrlos. 

Y  es,  sin  duda,  que  para  las  continuas  guerras 
del  señor  Emperador  Carlos  V  y  serenísimos  Fe- 
lipe II  y  III,  su  hijo  y  nieto,  y  las  frecuentes  y 
pasadas  que  V.  M.  ha  tenido  para  defender  la 
Iglesia  y  la  fe  y  su  dignísima  Corona  y  Casa,  han 
importado  tanto  los  socorros  de  las  Indias, 
cuanto  se  puede  fácilmente  reconocer  de  los  que 
han  venido  desde  el  año  1523  hasta  ahora,  y  de 
los  que  han  faltado  cuando  por  algún  accidente  no 
han  llegado,  que  ha  causado  dañosísimos  efectos. 


CAPÍTULO  VI 


X>e  la  inocencia  de  los  indios  y  que   se  hallan 

comunmente  exentos  de  los  vicios  de  soberbia^ 

ambición^  codicia^  avaricia^  ira^  envidia^ 

juegos^  blasfemias^  juramentos  y 

murmuraciones . 


La  inocencia  es  una  privación  de  vicios  y  pa- 
siones consentidas,  que  en  su  raíz  hace  á  los 
hombres  admirables,  y  por  sus  efectos  y  pureza 
de  vivir,  amables  y  dignos  de  protección  con  los 
Reyes  y  superiores.  Y  suponiendo  que  los  indios 
son  hombres  y  sujetos  á  las  comunes  miserias  y 
pasiones  de  los  hombres,  es  ciertísimo  que  res- 
pecto de  otros  naturales  y  costumbres  se  pueden 
llamar  inocentísimos,  porque  ninguno  los  habrá 
tratado  con  atención  y  mirado  con  afecto  pío  y 
cristiano  que  no  reconozca  con  evidencia  moral 
que  están  libres  en  cuanto  cabe  en  la  humana  fra- 
gilidad de  cuatro  vicios  muy  capitales  y  otros  que 
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en  el  mundo  suelen  ser  vehementísimos  y  los  que 
xtíis  guerras,  divisiones,  discordias  y  pecados  han 
causado . 

El  primero,  es  codicia,  que  no  la  conocen  los 
indios  comunmente,  y  rarísimos  se  hallarán  que 
amen  al  dinero,  ni  que  busquen  la  plata,  ni  la 
tengan  más  que  para  un  moderado  uso  y  susten- 
to; ni  juntan  unas  casas  á  otras,  ni  unas  heredades 
á  otras,  sino  que  con  parsimonia  moderadísima 
vive  cada  uno  contento  con  su  estado . 

Lo  segundo,  están  libres  de  la  ambición  que 
es  tan  natural  en  los  hombres,  porque  son  poquí- 
simos los  indios  que  aspiren  con  vehemencia  á 
los  puestos  de  Gobernadores  y  Alcaldes  que  les 
tocan,  antes  hacen  con  mucha  paz  las  elecciones; 
y  si  hay  algunos  que  las  revuelven,  son  mestizos 
que  ya  salen  de  su  nación,  y  con  eso  de  aquella 
sencillez  y  natural  humildad  ó  concitados  de  los 
doctrineros  ó  Alcaldes  mayores  que,  por  conve- 
niencias suyas,  deseando  que  sea  más  uno  que 
otro  Gobernador  los  suelen  poner  en  algunas 
diferencias  con  que  acuden  á  los  Virreyes  en  las 
elecciones.  Pero  lo  común  (si  á  ellos  los  dejan)  es 
elegir  al  más  merecedor  del  puesto,  ó  porque 
sabe  leer  y  escribir  ó  por  ser  noble,  y  algunas 
veces  por  la  presencia,  eligiendo  indios  de  buen 
aspecto  y  ostentación;  y  solía  yo  decir  que  ea 
lagunas  partes  donde  los  dejaban  obrar  á  su 
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gusto  hacían  los  Gobernadores  y  Alcaldes  por  la 
I  cintura,  porque  al  más  grueso  y  corpulento  (por 

tener  mejor  aspecto  y  presencia)  hacían  y  ele- 
gían para  estos  puestos.  Con  tanta  sinceridad  y 
tan  sin  ambición  obran  en  las  elecciones. 
'  Lo  tercero,  no  conocen  la  soberbia,  sino  que 

,  son  la  misma  humildad  y  los  más  presumidos  de 

ellos  en  poniéndosele  dc!ante  el  español,  aun  el 
f  mulato  y  el  mestizo  ó  el  negro,  como  corderos 

I  mansísimos  se  humillan  ó  se  sujetan  y  hacen  lo 

que  les  mandan,  y  no  hay  nación  en  el  mundo 
que  así  cumpla  el  precepto  de  San  Pablo  á  la 
\GÍx2i',  Subdiii  sateomni  ¡lumance  creaturce.  Sujetaos 
á  toda  criatura^  como  estos  pobrecitos  indios, 
cuya  humildad,  subordinación  y  resignación, 
antes  ha  de  causar  lástima,  amor,  deseo  de  su 
bien,  descanso  y  alivio  que  hacerles  más  duro  é 
intolerable  el  poder. 

Lo  cuarto,  apenas  conocen  la  ira,  porque  son 
templadísimos  en  sus  disgustos,  y  no  sólo  tienen 
inimitable  paciencia  y  silencio  en  sus  trabajos,  y 
es  menester  exhortarles  á  que  vayan  á  quejarse  á 
los  superiores  de  muy  terribles  agravios,  sino  que 
con  cualquiera  cosa  se  quietan  y  tienen  por  su 
alivio  el  callar  y  padecer. 

Estando  en  mi  casa  dos  indios,  que  hice  traer 
de  la  Misteca  para  ver  como  labraban  unas  pie- 
dras, y  poderlo  informar  á  Vuestra  Majestad  con- 
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forme  á  cierto  orden  que  me  dio  sobre  ésto,  fue- 
ron un  día  á  la  plaza  en  tiempo  que  se  levantaban 
dos  compañías  en  la  ciudad,  y  unos  soldados,  sin 
más  jurisdicción  que  la  de  su  profesión,  les  qui- 
taron las  tilmas,  que  son  sus  capas,  por  fuerza,  y 
se  quedaron  con  ellas,  y  ellos  se  volvieron  á 
casa  desnudos,  y  preguntándoles  por  las  tilmas, 
respondieron  que  se  las  habían  quitado,  y  sin 
pedirlas  ni  quejarse  so  estaban  los  pobrecitos 
desnudos,  porque  no  traen  más  que  la  tilma  y 
unos  calzoncillos  de  algodón,  y  hasta  que  las 
rescataron  estuvieron  con  un  profundo  silencio  y 
paciencia,  sin  hablar  palabra  sobre  ello,  y  á  este 
respeto  obran  los  pobres  en  sus  trabajos,  sino  es 
cuando  los  alientan  i)ara  que  pidan  justicia,  que 
rarísimas  veces  lo  hacen,  sino  introducidos  de 
afectos  ajenos  que  les  animan  á  ello. 

Lo  quinto,  ellos  no  conocen  la  envidia,  por- 
que no  conocen  la  felicidad,  ni  hacen  caso  de 
ella,  ni  aspiran  más  que  á  vivir  y  á  que  se  olvi- 
den de  ellos,  y  como  quiera  que  su  ambición  es 
ninguna,  no  puede  ser  alguna  su  envidia,  ni  los 
deseos  los  inquietan  á  tener  más  de  aquello  q  e 
les  dan,  ni  les  afligen  ó  entristecen  ajenas  dichas, 
porque  no  llegan  á  pretenderlas  ni  procurarlas. 
Están  remotísimos  de  juramentos,  blasfemias, 
murmuraciones,  juegos  y  prodigalidad;  vicios  tan 
frecuentes  en  otras  naciones,  porque  los  de  este 
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género  no  se  hallan  sino  en  muy  raros  de  los  que 
habitan  aquellas  dilatadas  provincias. 

Mande  Vuestra  Majestad,  le  suplico,  ver  si  na- 
ción que  está  por  la  mayor  parte  exenta  de  vicios 
tan  capitales  y  tan  vehementes,  como  soberbia, 
codicia,  avaricia,  ambición,  envidia  é  ira,  juegos, 
blasfemias  y  juramentos,  puede  llamarse  más  ino- 
cente que  las  otras,  y  digna  del  amparo  de  su 
rey  y  señor,  y  más  tan  católico  y  pío  como  Vues- 
tra Majestad. 


CAPITULO  VU 


De  otros  tres  vicios  de  sensualidad^  gula  y  pereza 
en  que  suelen  incurrir  los  indios. 


En  los  otros  tres  vicios  en  que  no  pueden 
llamarse  tan  inocentes  los  indios,  no  puede  ne* 
garse  que  son  más  templados  que  otras  muchas 
naciones  con  quien  no  deseo  hacer  compara- 
ción ni  es  necesario;  porque  sólo  es  mi  fin  expli- 
car los  méritos  del  indio,  tan  remoto  vasallo  de 
Vuestra  Majestad  y  que  tan  crecidos  favores  ha 
merecido  siempre  de  su  piedad,  para  que  los 
continúe  y  honre  con  hacerlos  eficaces  con  la 
ejecución  de  sus  reales  cédulas  y  leyes,  sin  notar 
naciones  algunas,  en  todas  las  cuales  es  fuerza 
que  haya  inclinaciones  buenas  y  otras  repro- 
badas. 

Porque  lo  primero,  son  muy  templados  en  la 
sensualidad  cuando  no  se  hallan  ocupados  los 
sentidos,  y  embriagados  ó  embargados  con  unas 


y 
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bebidas  fuertes  que  acostumbran,  de  Pulque,  Te* 
pache,  Vingui  y  otras  de  este  género,  Y  aunque 
tienen  entonces  algunas  flaquezas  grandes,  y  al 
vicio  de  la  sensualidad  no  hace  menos  grave  el 
de  la  embriaguez;  pero  mal  podíamos  condenar 
comparativamente  á  estos  miserables  indios  que 
pecasen  é  hiciesen  (ocupados  y  embarazados  sus 
sentidos)  16  que  hombres  muy  hábiles,  despiertos 
y  políticos,  pecan  con  todos  sus  cinco  sentidos 
desocupados. 

Y  así,  este  primer  vicio  de  sensualidad,  se  re- 
duce en  los  indios  frágiles  al  primero  de  gula,  en 
el  cual  dejan  de  incurrir  todos  los  indios  cuanto 
al  comer,  porque  son  templadísimos;  y  cuanto  al 
beber  también  es  ciertísimo  que  se  enmendarían 
fácilmente,  si  todos  los  pastores  de  sus  almas  y 
los  alcaldes  mayores,  pusiesen  en  ello  cuidada 
especial  para  reformarlos,  como  lo  hacen  alga- 
nos;  porque  en  los  indios  no  hay  más  resistencia 
que  un  niño  de  cuatro  años  cuando  se  le  quita  el 
veneno  de  la  mano  y  se  le  pone  otra  cosa  en  ella.. 

Y  cuanto  á  la  pereza,  que  es  muy  propia  en 
ellos,  por  ser  tan  remiso  y  blando  su  natural,  no 
hay  que  cuidar  de  exhortarlos  á  la  diligencia  y 
trabajo  corporal:  porque  para  este  vicio  están 
llenos  de  médicos  espirituales  y  temporales  doc- 
tri ceros,  y  Alcaldes  mayores  que  los  curan  coa 
grandísima  frecuencia,  ocupándolos  en  diversas 
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^anjerías,  hilados,  tejidos  y  todo  género  de 
artes  y  utilidades,  en  que  consiste  el  fruto  de  los 
oficios  con  que  en  los  que  no  son  naturalmente 
diligentes  se  halla  este  vicio  del  todo  desterrado. 

Y  de  aquí  se  deduce,  señor,  una  manifesta- 
ción evidente  de  la  virtud  de  los  indios,  pues  de 
siete  vicios  capitales  que  traen  al  mundo  perdi- 
do, se  halla  su  natural,  comunmente  hablando, 
muy  exento  y  moderado,  y  rarísimos  incurren  en 
tos  cinco,  que  son:  codicia  ó  avaricia,  soberbia, 
ira,  ambición  ó  envidia,  y  cuanto  á  la  pereza, 
tiene  tantos  maestros  para  hacerlos  diligentes, 
que  se  hallan  del  todo  convalecidos,  y  la  sensua- 
lidad sólo  se  reduce  en  ellos  al  tiempo  que  están 
ocupados  los  sentidos  con  la  gula,  y  este  vicio 
no  le  ejercitan  en  el  comer,  sino  en  el  beber 
ciertas  bebidas  de  raices  de  hierbas  que  causan 
estos  efectos  con  que  vienen  á  hallarse  libres  de 
seis  vicios  capitales,  en  cuanto  sufren  nuestra 
frágil  naturaleza,  y  del  que  les  queda,  en  aque- 
llos que  lo  incurren  sólo  son  flacos  en  la  media 
parte  de  este  vicio,  que  es  el  beber,  exentos  del 
todo  en  la  otra,  por  ser  tan  parcos  en  el  comer, 
que  parece  que  puede  decirse,  que  de  siete  vi- 
cios, cabezas  de  todos  los  demás,  sólo  incurren 
en  el  medio  vicio,  cuando  á  los  demás  tanto  nos 
afligen  todos  siete. 

Compárense,  pues,  estos  indios  con  las  de- 


Virtudes  del  indio  4^ 

más  naciones  del  mundo,  en  las  cuales  és  tan 
poderosa  la  ira,  quo  hay  algunas  donde  han  du- 
rado los  bandos  y  guerras  interiores  entre  lina- 
jes y  naciones  cuatrocientos  y  seiscientos  años, 
como  güelfos   y   gibelinos,    y   narros  y  cadels, 
Y  en  otras  es  tan  poderosa  la  gula,  que  apenas 
salen  de  los  banquetes:  y  en  otras  la  sensualidad 
tan  disoluta,  que  apenas  perdonan  lo  más  reser- 
vado  y  sagrado.  Y  en  otras  la  ambición,  que  ha 
\      despertado  innumerables  guerras:  y  en  otras  la 
{       envidia  y  la  soberbia  tan  terrible,  que  han  que- 
I       rido  sujetar  todas  las  naciones  circunvecinas  y 
;       destruir  por  estos  dos  vicios  las  casas  y  coronas 
más  católicas.  En  otras  son  tan  frecuentes  las 
murmuraciones,  blasfemias  y  juramentos,   que 
'\       ap'ínas  se  oyen  otras  palabras  en  gran  número 
de  gente.  Y  se  verá,  que  respecto  de  los  muchos 
I       vicios  que  afligen  en  el  mundo  á  las  naciones, 
vienen  á  ser  los  indios  virtuosos  é  inocentes,  y 
dignos  (por  su  virtud)  del  amparo  real  de  Vues*^ 
>       tra  Majestad. 


CAPITULO  vin 


De  la  pobreza  del  indio. 


Aunque  la  pobreza  de  los  indios  fuera  total- 
mente necesaria,  eran  dignos  de  lástima  y  com- 
pasión, y  ni  aun  de  esta  manera  desmerecía  la 
protección  real  de  Vuestra  Majestad,  y  el  man- 
dar que  se  aviven  con  su  observancia  las  santas 
leyes  que  Vuestra  Majestad  ha  establecido  en  su 
favor.  Pero  siendo  esta  pobreza  en  muchísimos 
de  ellos  voluntaria  y  elegida  por  un  modesto 
parco  y  cristiano  modo  de  vivir,  sin  codicia  ni 
ambición,  aún  deben  ser  más  amparados  de 
Vuestra  Majestad. 

£ntre  los  indios  hay  caciques,  gobernadores^ 
alcaldes,  fiscales  y  que  tienen  muchas  tierras  qae 
heredaron  de  sus  pasados,  y  generalmente  todos, 
como  son  tan  mañosos  y  fructuosos,  pueden  reco- 
ger y  acaudalar  plata,  frutos,  alhajas  y  otras  co- 
aas  que  alegran  y  ocupan  el  corazón  humano 
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Gon  su  posesión,  y  todavía  son  tan  parcos,  que  su 
vestido,  por  la  mayor  parte,  es  una  tilma  que  les 
sirve  de  capa,  una  túnica  ó  camisa  de  algodón  y 
unos  calzones  de  lo  mismo,  y  así  á  tres  alhajas 
reducen  comunmente  cuanto  traen  sobre  sí,  y 
son  muy  raros,  y  han  de  ser  de  los  más  nobles 
para  traer  sombreros  y  zapatos,  porque  ordina- 
riamente andan  descalzos  y  descubiertos.  Con* 
téntanse  con  un  pobre  jacal  por  casa,  y  en  sus 
tierras,  donde  no  hay  sino  indios,  no  tienen  más 
cerradura  en  sus  puertas  que  la  que  basta  á  de- 
fender la  de  las  ñeras,  porque  entre  ellos  no  hay 
ladrones,  ni  qué  hurtar,  y  viven  en  una  santa 
ley,  sencilla  y  como  era  la  de  la  naturaleza. 

Todas  sus  alhajas,  exceptuando  el  Santo  Cá- 
liz, donde  tienen  imágenes  de  santos  de  papel,  se 
reducen  á  un  petate  ó  estera  de  la  tierra,  sobre 

I  que  duermen,  que  aún  no  es  tabla,  y  un  madero 
que  les  sirve  de  almohada  y  un  canto  que  se 
llama  metate,  donde  muelen  un  puñado  do  maíz, 

\  de  que  hacen  tortillas  que  los  sustentan,  y  éstas 
suelen  ser  en  estos  pobrecitos  las  de  una  dilata- 

I       dísima  y  numerosísima  famih'a. 

Con  este  género  de  alhajas  y  pobreza  viven 
tan  contentos,  y  más  que  el  poderoso  y  rico  con 
las  suyas,  y  no  hay  indio  que  teniendo  esto  se 
juzgue  pobre  ni  pida  limosna,  ni  se  queje  de  la 
fortuna,  ni  envidie,  ni  pretenda,  ni  desee,  y  si  los 


\ 


\ 


48  Palafox 

conservaran  en  esta  honesta  pobreza  y  ejercicio, 
se  tendrían  por  felices,  y,  sin  duda  alguna,  en  mi 
estimación  lo  fueran. 

He  oído  decir  á  algunos  religiosos  de  la  será- 
fica Orden  de  San  Francisco,  graves  y  espiritua- 
les, mirando  con  pío  afecto  á  estos  indios,  que  si 
aquel  seráfico  fundador,  tan  excelente  amador  de 
la  pobreza  evangélica,  hubiera  visto  á  los  indios, 
de  ellos  parece  que  hubiera  tomado  alguna  parto 
del  uso  de  la  pobreza,  para  dejarla  á  sus  religio- 
sos por  mayorazgo  y  para  que  sirviese  á  la  evan- 
gélica que  escogió. 

Porque  el  más  rígido  religioso  ó  ermitaño, 
vive  en  casas  fuertes  de  cal,  piedra  y  madera, 
porque  así  es  conveniente  para  sus  santos  ejerci- 
cios; pero  ellos  viven  en  jacales  de  paja  ó  de  ho- 
jas de  árboles. 

Y  el  más  pobre  tiene  una  celda,  un  refitorio, 
coro,  capítulo,  claustros  y  huerta,  porque  así  con- 
viene á  su  profesión  y  á  su  espiritual  consuelo  y 
santos  ejercicios;  pero  el  indio  no  tiene  más  dila- 
tación en  su  casa  que  los  términos  de  los  palos 
que  la  componen,  y  reciben  sobre  sí  el  heno  ó 
paja  ó  hojas  de  árboles  que  les  forman  las  pare- 
des, que  son  doce  ó  catorce  pies  de  suelo,  y  si 
tienen  más  tierra  es  para  trabajar,  padecer  y  su- 
dar sobre  ella;  y  el  más  pobre  tiene  una  tabla  en 
qué  dormir  y  por  almohada  un  pedazo  de  sayal; 
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pero  el  indio  duerrae  sobre  el  mismo  sucio  y  un 
petate  ó  estera  grosera,  y  un  pedazo  de  palo  por 
cabecera, 

Y  el  más  pobre  suele  llevar  unos  zapatos  de 
madera  ó  sandalias,  aunque  otros  andan  descal- 
zos; pero  el  indio  siempre  anda  descalzo  do  pie 
y  de  piern?. 

Y  el  más  pobre  tiene  capilla  con  que  cubrir 
la  cabeza  á  las  inclemencias  del  cielo;  pero  el 
indio  no  trae  cosa  on  la  cabeza,  aunque  llueva, 
nieve  y  apedree. 

Y  el  más  pobre  come  dos  ó  tres  potajes  de 
pescado  ó  legumbres;  el  indio  unas  tortillas  de 
maíz,  y  si  añade  un  poco  de  chile  con  agua  ca- 
liente, ese  es  todo  su  regalo. 

Y  si  bien  es  verdad  que  los  trabajos  del  re- 
ligioso perfecto  los  hace  de  inestimable  valor  y 
superiores  á  todo  por  el  alto  fin  con  que  los  pa- 
dece, que  es  el  de  servir  á  Dios  y  seguir  la  per- 
fección evangélica,  y  esto  se  prefiere  á  lo  demás 
y  excede  un  trabajo  moderado  por  éstos,  pade- 
cido á  muchísimos  mejores,  sin  este  santo  méri- 
to; pero  no  por  eso  deja  de  ser  amable,  admira- 
ble y  aun  loable  la  pobreza  de  los  indios,  pues 
sobre  ser  cristianos,  con  que  muchos  aplicarán  á 
Dios  su  pobreza,  aunque  no  en  tan  esclarecida 
profesión  como  la  regulir,  viven  [con  esta  fruga- 
lidad y  modestia,  pudiendo  no  pocos,  dilatarse 
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mucho  más,  y  siguen  tan  á  la  letra  el  consejo  de 
San  Pablo,  y  lo  que  el  santo  quiso  para  sí,  cuan- 
do dijo:  Hab entes ^  alimenta  et  quibus  tegamur 
his  contentifumis.  En  teniendo  con  qué  cubrir 
nuestros  cuerpos  y  con  qué  sustentarnos,  todo  lo 

m 

demás  nos  sobra^  que  es  á  la  letra  lo  que  observan 
estos  pobres  naturales. 

Y  así  refiere  el  P.  Reverendísimo  Gonzaga, 
general  de  la  seráfica  Orden  do  San  Francisco, 
ilustrísimo  arzob¡s[)0  de  Mantua,  que  en  Tagua- 
can,  un  pueblo  del  obispado  que  yo  sirvo,  se 
aparecieron  á  un  santo  religioso  de  su  orden  de 
San  Francisco  y  santa  Ciara,  y  le  dijeron  entre 
otras  cosas:  Indi paupertaten^  et  obedientiany  et 
pacientan  quan  vos  professi  estis  exercent.  Los 
indios  ejercitan  la  pobreza,  obediencia  y  paciencia 
que  vosotros  profesáis  y  como  quien  acreditaba  y 
honraba  la  pobreza  natural  de  los  indios,  con  re- 
ferirla á  la  evangélica,  santa  y  seráfica  de  los  re- 
ligiosos, y  so  compadecía  de  aquella  miseria 
mateaíal,  deseando  que  la  imitasen  los  indios  en 
la  aplicación  espiritual  con  que  están  los  hijos  de 
tan  excelente  familia,  para  que  le  pareciesen  en 
el  mérito. 

Y  lo  que  es  más  admirable  en  mi  sentimiento, 
señor,  es  que  siendo  tan  pobres  en  su  uso  y  afec- 
to estos  naturales  indios,  y  tan  desnudos,  son 
los  que  visten  y  enriquecen  el  mundo,  y  en  las 
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Indias  todo  lo  eclesiástico  y  secular.  Porque  su 
<Ícsnudez,  pobreza  y  trabajo,  sustenta  y  edifica 
las  iglesias,  hace  mayores  sus  rentas,  socorren  y 
■enriquecen  las  religiones,  y  á  ellos  se  les  debe  i 

^ran  parte  de  la  conservación  do  lo  eclesiástico. 
Y  cuanto  á  lo  secular,  su  trabajo  fecunda  y  hace 
útiles  las  mina?,  cultiva  los  campos,  ejercitan  los 
oficios  y  artes  de  la   república,  hace  poderosos 
los  dQ  justicia,  paga  los  tributos,  causa  las  alca- 
balas, descansa  y  alivia  los  magistrados  públicos, 
sirve  á  los  superiores,  ayuda  á  los  inferiores,  sin 
que  haya  cosa  alguna  desde  lo  alto  hasta  lo  bajo 
en  que  no  sean  los  indios  las  manos  y  los  pies 
de  aquellas  dilatadas  provincias,  y  sise  acabasen 
los  indios  se  acabarían  del  todo  las  Indias;  por- 
que ellos  son  los  que  las  conservan  á  ellas,  y 
como  abejas  solícitas,  labran  el  panal  de  miel 
para  que  otros  se  lo  coman;  y  como  ovejas  man- 
sísimas ofrecen  la  lana  para  cubrir  ajenas  nece- 
sidades, y  como  pacientísimos  bueyes  cultivan  la 
tierra  para  ajeno  sustento;  y  ellos,  señor,  y  yo,  y 
todo9  cuantos  bien  los  queremos  y  solicitamos  su 
alivio,    nos  contentaremos  con    que  padezcan, 
trabajen  y  fructifiquen,  como  sea  con  un  mode- 
rado y  tolerable  trabajo  y  pena,  y  sólo  represen- 
to sus  méritos  y  virtudes  para  que   Vuestra  Ma- 
jestad se  sirva  de  ampararlos  en  el  padecer  into- 
lerable. 


CAPITULO  IX 


De  la  paciencia  del  indio. 


Entre  las  virtudes  del  indio  más  admirables  y 
raras,  es  la  de  la  paciencia,  por  dos  razones 
principales:  La  primera,  porque  cae  sobre  gran- 
dísimos trabajos  y  pobreza.  La  segunda,  porque 
es  profundísima  é  intensísima,  sin  que  se  le  oiga 
tal  vez  ni  aun  el  suspiro,  ni  el  gemido,  ni  la  queja. 
Cae  sobre  grandes  trabajos,  pues  cuando  su 
común  vivir  interior  es  tan  pobre  y  miserable,  ya 
se  vé  cuál  será  la  sobrecarga  del  padecer  exte- 
rior. Porque  sobre  el  descanso  es  tolerable  la  fa- 
tiga; pero  sobre  la  misma  fatiga  otra  fatiga,  so- 
bre un  trabajo  otro  trabajo,  sobre  un  azote  otra 
azote,  es  padecer  de  suprema  magnitud. 

No  refiero  á  Vuestra  Majestad  lo  que  pade- 
cen en  este  discurso,  donde  hablo  de  sus  virtu- 
des, por  no  mezclar  con  ellas  ajenos  vicios  y 
porque  sería  preciso  mortificar  en  él  á  los  que 
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■con  bien  poca  razón  los  mortifican  á  ellos,  y  mi 
intento  sólo  es  favorecer  á  los  indios,  si  pudiere- 
sin  tocar  ni  desconsolar  á  los  que  á  ellos  lastiman 
y  desconsuelan. 

Sólo  puedo  asegurar  á  Vuestra  Majestad  con 
verdad,  que  ejemplo  más  vivo  en  el  padecer 
cuanto  á  lo  exterior,  que  el  de  estos  naturales  de 
los  santos  mártires  y  confesores,  y  de  aquellos 
■qu  3  por  Dios  padecen  tribulaciones  y  penas,  no 
me  parece  que  se  puede  ofrecer  á  la  considera- 
ción, y  que  yo  los  he  deseado  imitar  y  los  miro  y 
considero  como  espejo  de  una  invictísima  pa- 
ciencia. 

Pues  por  muchos  y  grandes  que  sean  sus 
agravios,  rarísimas  veces  tienen  ira  ni  furor  para 
vengarse,  ni  satisfacerse,  ni  aun  se  conauíeven  á 
ir  á  quejarse  á  los  superiores,  si  no  es  que  alguna 
vez  lo  hagan  influidos  ó  alentados  de  españoles, 
clérigos,  religiosos  ó  de  otros  de  ajena  condi- 
ción, que  ya  lastimados  de  lo  que  padecen,  ya 
por  el  celo  de  la  razón,  ya  por  el  servicio  de 
Vuestra  Majestad  y  la  conservación  de  ellos,  ya 
por  sus  mismas  utilidades  ó  pasiones,  les  persua- 
de» que  se  vayan  á  quejar. 

Porque  lo  ordinario  es  padecer,  callar  y  pasar, 
y  cuando  mucho,  ausentarse  de  unas  tierras  á 
otras  y  seguir  el  consejo  del  Señor,  cuando  dijo: 
Si  en  una  ciudad  os  persiguen^  huir  á  otra. 
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Ni  ellos  buscan  armas  para  vengarse,  ni  ellos 
vocean  ni  se  inquietan  ni  se  enojan  ni  se  alteran, 
sino  que  consumen,  dentro  de  su  resignación  y 
paciencia,  todo  su  trabajo. 

Si  á  ellos  llega  el  Superior  y  les  manda  que 
Wlen,  hilan;  si  les  mandan  que  tejan,  tejen;  si  les 
mandan  que  tomen  cuatro  ó  seis  arrobas  de  car- 
ga sobre  sí  y  las  lleven  sesenta  leguas,  las  llevan; 
si  á  ellos  les  dan  una  carta  y  seis  tortillas,  y  al- 
gunas veces  la  carta  sin  ellas,  y  que  la  Hevea 
cien  leguas,  la  llevan;  ni  ellos  piden  su  trabajo- 
ni  se  atreven  á  pedírselo;  si  se  lo  dan,  lo  toman;. 
si  no  se  lo  dan,  se  callan. 

Si  le  dice  á  un  indio  un  negro,  que  va  car- 
gado, que  tome  aquella  carga  que  él  lleva  y  se 
la  lleve,  y  sobre  eso  le  da  golpes  y  le  aflige  de 
injurias,  toma  la  carga  y  los  golpes  y  los  lleva 
con  paciencia.  Finalmente:  ellos  son,  en  mi  sen- 
timiento (por  lo  menos  en  este  material),  los  hu- 
mildes y  pobres  de  corazón,  sujetos  á  todo  el 
mundo,  pacientes,  sufridos,  pacíficos,  sosegados. 
y  dignos  de  grandísimo  amor  y  compasión. 


CAPÍTULO  X 


Z>e  la  liberalidad  del  indio. 


No  parece,  señor,  que  siendo  tan  pobres 
puedan  ser  liberales  los  indios,  y  después  de  ello, 
es  constante  que  son  libcralísímoí:,  como  si  fue- 
ran muy  ricos.  Porque  como  quiera  que  esta  vir- 
tud no  la  hace  mayor  la  materia,  sino  el  deseo, 
y  en  un  príncipe  suele  ser  menos  dar  una  ciudad 
que  en  un  pobre  cuatro  reales,  y  por  eso  Tesu- 
crísfo,  Señor  nuestro,  á  la  viejecita  que  ofreció 
al  templo  dos  blancas,  alabó  más  que  á  otros 
que  con  mucho  menos  afecto  dieron  muy  gran- 
des limosnas:  así  los  indios,  aunque  cada  uno  no 
puede  fructificar  copiosamente,  pero  todos  juntos 
es  certísimo  que  lo  dan  todo  y  que  obran  con 
gran  liberalidad.  . 

Porque  estos  pobrecitos,  como  no  conocen 
ni  codicia,  ni  ambición,  son  partidísimos,  y  si 
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tienen  dos  puñados  de  maíz,  con  gran  gusto  dan 
el  uno  á  quien  le  pide. 

A  todas  horas  están  abiertas  sus  casas,  para 
hospedar  y  ayudar  á  quien  los  ha  menester,  como 
no  los  atemoricen  ó  vean  alguna  violencia,  que 
entonces,  si  no  pueden  defenderlas,  suelen  dejar- 
las y  desampararlas,  é  irse  huyendo  por  los 
montes. 

Al  culto  divino  ya  hemos  dicho  que  ellos  son 
quien  le  sustenta  las  ofrendas  y  los  derechos  de 
los  curas,  doctrineros,  y  todos  los  emolumentos 
ellos  son  los  que  los  causan. 

Jamás  van  á  ver  á  sus  superiores,  de  cualquier 
calidad  que  sean,  ya  eclesiásticos  ó  seculares,  que 
no  les  lleven  gallinas,  frutas,  huevos,  pescados,  y 
cuando  no  pueden  más,  les  llevan  flores,  y  que- 
dan consolados  si  las  reciben  y  afligidos  si  no 
admiten  sus  presentes. 

Andará  un  pobre  indio  cincuenta  leguas  cr.r- 
gado  do  fruta,  ó  miel,  ó  pescado,  ó  huevos  ó 
pavos,  que  llaman  gallinas  de  la  tierra,  ú  otros 
frutos  de  ella,  sólo  para  que  se  lo  reciban,  y 
pedir  alguna  cosa  que  pesa,  y  vale  menos  que  lo 
mismo  que  él  ofrece,  y  que  de  derecho  se  le 
debía  rogar  coh  lo  que  pide,  cuanto  más  dárselo 
pidiendo  aquello  que  se  le  debe. 

En  prestar  cuanto  tienen  no  reparan,  y  no 
sólo  lo  que  tienen,  sino  á  ellos  mismos  se  pres- 
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tan,  y  como  sea  con  buen  modo,  á  cualquier 
indio  que  se  encuentre  en  la.  calle,  sí  se  le  manda 
que  lleve  alguna  carga,  que  barra  ó  sirva  en 
alguna  casa  y  se  esté  sirviendo  en  ella  uno  ó  dos 
días,  dándole  de  comer,  suele  prestar  su  trabajo 
sin  desconsuelo  con  cualquier  motivo  que  para 
ello  se  le  ofrezca. 

Finalmente:  sobre  no  tener  los  indios  codicia, 
avaricia  ni  ambición,  bien  se  ve  cuan  fácilmente 
serán  liberales,  como  hombres  que  ni  desean,  ni 
adquieren,  ni  guardan,  ni  pretenden,  ni  gran- 
jean. 


^f^  'OIO*^  VK^  t^r   t^r  TiSr  tSUT^  V^  ^W^  ^11^ 


CAPÍTULO  XI 


Di  ¡a  honestidad  del  indi0. 


Los  indios,  generalmente  son  honestos,  y 
ú  no  es  que  la  turbación  de  los  sentidos  por  las 
bebidas  de  raíces  á  que  son  inclinados,  los  arre- 
bate, en  las  demás  ocasiones  proceden  con  gran« 
de  modestia  y  circunspección. 

Y  siendo  así,  que  no  se  entran  religiosas  las 
mujeres  por  su  miseria,  ni  pueden  por  su  pobreza 
y  por  no  tener  dote  para  ello,  con  todo  eso  se 
entran  á  los  conventos  con  gran  gusto  las  indias 
á  servir  voluntariamente,  y  allí  viven  con  grandí- 
sima virtud  entre  las  religiosas. 

Los  viejos  es  cosa  muy  asentada  que  en  lle- 
gando á  cincuenta  años  raras  veces  conocen  mu- 
jer, aunque  sea  á  la  propia,  porque  tienen  por 
liviandad  el  uso  de  las  mujeres  en  la  edad  an- 
ciana. 

Y  en  Cholula  hay  hoy  una  india  principal, 
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llamada  Juana  de  Motolina,  que  no  sólo  es  don- 
cella muy  acreditada,  sino  que  cría  en  su  casa  á 
su  costa  otras  doncellas  indias  y  vive  con  gran  - 
dísima  virtud. 

Cuando  hacen  en  algunas  provincias  sus  tra- 
tados de  casamientos,  es  con  mucha  modestia  y- 
circunspección,  sin  que  se  hallen  presentes  los 
novios,  y  cuando  vienen  éstos  al  Tribunal  ecle- 
siástico á  presentarse  para  las  informaciones  ó  á 
la  iglesia  á  casarse  y  velarse,  asisten  con  los  ojos- 
"bajos,  con  sumo  silencio  y  grandísima  modestia. 

El  modo  con  que  se  explican  los  mancebos 
en  su  pretensión  al  casarse,  es  modestísimo  y* 
honestísimo.  Porque  el  indio  mancebo  que  pre- 
tende casarse  con  alguna  doncella  india,  sin  de- 
cirle cosa  alguna,  ni  á  sus  deudos,  se  levanta  niuy- 
de  mañana  y  le  barre  la  puerta  de  su  casa,  y  en 
saliendo  la  doncella  con  sus  padres,  entra  en 
ella,  limpia  todo  el  patio,  y  otras  mañanas  les 
lleva  leña,  otras  agua,  y  sin  que  nadie  le  pueda 
ver,  se  la  pone  á  la  puerta,  y  de  esta  suerte  va 
explicando  su  amor,  y  mereciendo,  descubrién- 
dose cada  día  más  en  adivinar  el  gusto  de  los. 
suegros,  obrándolo  aun  antes  (jue  ellos  le  man- 
den cosa  alguna,  y  esto  sin  hablar  palabra  á  la 
doncella  n¡  concurrir  en  parte  alguna  en  su  com- 
pañía, ni  aun  osar  mirarla  al  rostro,  ni  ella  á  él^ 
hasta  que  á  los  parientes  les  parece  que  ha  pa- 
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sado  bastante  tiempo  y  que  tiene  méritos  y  per- 
severancia para  tratar  de  que  se  case  con  ella,  y 
entonces  sin  que  él  hable  en  ello  lo  disponen,  y 
con  esta  sencillez  y  virtud  obran  con  diversidad 
de  ceremonias  en  esta  materia,  según  las  pro- 
vincias donde  se  hacen  los  tratados. 


k_ 


CAPITULO  xn 


De  la  parsimonia  del  indio  en  su  comida. 


El  sustento  ordinario  del  indio  (siendo  así 
que  usan  raras  veces  del  extraordinario)  es  un. 
poco  de  maíz  reducido  á  tortillas,  y  en  una  olla 
echan  una  poca  de  agua  y  chile  y  la  ponen  en 
una  hortera  de  barro  ó  madera,  y  mojando  la 
tortilla  en  el  agua  y  chile,  con  esta  comida  se 
sustentan. 

Al  comer  asisten  con  grandísima  modestia  y 
silencio,  y  gran  orden  y  con  mucho  espacio,, 
porque  si  son  veinte  de  mesa,  no  se  verá  que  dos 
pongan  á  un  tiempo  la  mano  en  el  plato,  y  cada, 
uno  humedece  su  corteza  con  mucho  comedi- 
miento y  con  una  templanza  admirable  prosiguen 
despacio  con  su  comida. 

Si  alguna  vez  comen  más  que  chile  y  torti- 
llas, son  cosas  muy  naturales,  asadas,  y  algunos 
guisados  de  la  tierra;  y  entonces  más  lo  hacea 
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por  hacer  fiesta  á  algúa  superior,  ya  sea  secular, 
^ya  eclesiástico,  como  alcalde  mayor  ó  doctrinero, 
que  no  por  regalarse  á  ellos  mismos. 

Y  en  otras  ocasiones,  con  ser  distintas,  los  he 
^isto  comer  con  grandísimo   espacio,   silencio   y 

modestia;  de  suerte  que  se  conoce  que  la  pacien- 
cia con  que  lo  toleran  todo  los  tiene  habituados 
^  tenerla  también  en  la   comida,  y  no  se  dejan  j 

Arrebatar  de  la  hambre  ni  ansia  de  satisfacerla. 

Y  de  esta  parsimonia  en  el  comer,  resulta 
•que  son  grandes  sufridores  de  trabajos;  porque 
♦á  un  indio,  para  andar  todo  el  día,  le  bastan  seis 
tortillas  con  la  agua  que  hallan  en  los  caminos, 
<[ue  viene  á  ser  menos  en  el  precio  y  gasto  de  su 
•comida,  de  tres  cuartos  castellanos;  de  suerte 
que  con  menos  de  doce  maravedís  de  gasto, 
^ndan  diez  y  doce  leguas  en  un  día. 


I 


3QC5^2&PI 


CAPITULO  XIII 


De  la  obediencia 


Aunque  en  todas  las  virtudes  son  admirables 
los  indios,  en  ninguna  más  que  en  la  obediencia, 
porque  como  ésta  es  hija  de  la  humildad,  y  ellcs 
son  tan  humildes  y  mansos  de  corazón,  son  obc  - 
d lentísimos  á  sus  superiores. 

Lo  primero,  en  ciento  y  treinta  años  que  há 
que  se  entraron  ellos  mismos  con  mucha  humil- 
dad y  resignación  á  la  Corona  Real  de  Vuestra 
Majestad,  no  se  les  ha  visto  un  primero  movi- 
miento de  contradicción  á  las  órdenes  reales,  ni 
falta  de  respeto  á  su  Real  nombre,  ni  deslealtad, 
ni  sedición,  ni  sombra,  ni  imaginación  de  seme- 
jante exceso. 

Lo  segundo,  tampoco  se  les  ha  visto  desobe- 
diencia á  las  justicias  cuando  ellas  les  han  man, 
dado,  no  sólo   lo  justo,  sino  lo  penoso  é  injusto- 
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como   haya  sido  en  alguna  manera  tolerable^ 

Lo  tercero,  aun  en  lo  injusto  é  intolerable  les 
obedecen  si  no  hay  quien  promueva  sus  quejas, 
y  los  apadrinan  y  alimentan  para  que  pidan  y  se 
quejen  en  los  Tribunales. 

Lo  cuarto,  no  han  reclamado  por  sí  mismos 
jamás  á  tributos  que  se  les  hayan  impuesto,  ni 
á  cosa  alguna  que  se  les  haya  mandado  de  or- 
den de  Vuestra  Majestad. 

Lo  quinto,  ellos  vivían  por  montes  esparcidos, 
y  se  formó  la  cédula  de  las  Congregaciones,  y 
se  redujeron  á  los  pueblos,  y  se  vinieron  á  ellos 
dejando  su  amada  soledad  y  los  montes  donde  se 
habían  criado;  después,  reconociendo  grave  daño 
de  esto,  les  ordenaron  en  algunas  provincias  ha- 
bitar  en  chozas  y  jacales  por  los  montes,  y  se  vol- 
vieron de  los  pueblos  á  los  montes,  dejándose 
llevar  un  número  infinito  de  hombres,  mujeres  y 
niños  de  naciones  diferentes,  de  los  montes  al 
poblado,  y  del  poblado  á  los  montes,  como 
manadas  de  mansísimas  ovejas. 

Lo  sexto,  á  ellos  los  llevan  al  desagüe,  cal- 
zadas, minas  y  otras  obras  públicas,  y  los  re- 
parten, y  como  unos  corderos  dejan  sus  casas  y 
sus  mujeres  é  hijos  y  van  á  servir  á  donde  les 
mandan,  y  tal  vez  mueren  allí  ó  en  el  camino,  y 
no  se  les  oye  una  queja  ni  un  suspiro,  insensibles, 
no  al  conocimiento  de  la  pena,  ni  dolor,  que 
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bien  lo  conocen  y  ponderan,  sino  á  su  manifes  - 
tación,  ira,  furor  ó  impaciencia. 

De  esta  obediencia  podía  referir  á  Vuestra 
Majestad  infinitos  ejemplos,  si  no  fuera  manifies- 
ta á  los  Ministros  de  Vuestra  Majestad  y  á  su 
Consejo,  en  donde  jamás  se  les  ha  oído  á  tantos 
agrayios  una  queja,  y  si  el  celo  de  los  Virreyes  y 
Obispos  y  otros  Ministros,  con  las  órdenes  que 
para  esto  tienen  de  Vuestra  Majestad  no  los  de- 
fienden y  amparan,  no  hay  que  pensar  que  en 
ellos  hay  discurso  en  la  obediencia,  ni  aliento  á 
la  repugnancia. 


Col.  de  lib  qük  tr.  or  Am.— T.  X. 


CAPITULO  XIV 


De  la  discreción  y  elegancia  del  indio. 


Cualquiera  que  leyere  este  discurso,  señor,  y 
no  conociere  la  naturaleza  de  estos  pobrecítos 
indios,  le  parecerá  que  esta  paciencia,  toleran- 
cia, obediencia,  pobreza  y  otras  heroicas  virtu- 
des, procede  de  una  demisión  y  bajeza  de  áni- 
mo grande,  ó  de  torpeza  de  entendimiento,  sien- 
do cierto  todo  lo  contrario. 

Porque  no  les  falta  entendimiento,  antes  le 
tienen  muy  despierto,  y  no  sólo  para  lo  práctico, 
sino  para  lo  especulativo,  moral  y  teológico.  He 
visto  yo  naturales  de  los  indios  muy  vivos  y  muy 
buenos  estudiantes,  y  ha  sustentado  con  gran 
eminencia  en  Méjico  públicas  conclusiones,  un 
sacerdote  que  hoy  vive,  llamado  D.  Fernando, 
indio,  hijo  y  nieto  de  caciques. 

Son  despiertos  al  discurrir,  y  muy  elegantes 
en  el  hablar.  Y  cierto,  señor,  que  andando  por 
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la  Nueva  España  TÍsitando,  he  llegado  á  algunos 
lagares  donde  los  indios  rae  han  dado  la  bien- 
venida, con  unas  pláticas,  no  sólo  tan  bien  con- 
certadas, sino  tan  elegantes,  persuasivas  y  de  tan 
vivas  y  bien  concertadas  razones,  que  me  dejaban 
admirado. 

Y  en  un  lugar  que  se  llama  Zacatlán,un  Go- 
bernador indio  dijo  tantas  razones,  tan  elocuen- 
tes, y  con  tales  comparaciones,  y  tan  ajustadas, 
ponderando  la  alegría  que  sentían  de  que  su  Pa- 
dre y  Pastor  los  fuese  á  visitar  y  consolar,  y  el 
sentimiento  con  que  se  hallaban  de  lo  que  habría 
padecido  en  la  aspereza  de  los  caminos,  y  dicien- 
do, que  como  el  Sol  alumbra  la  tierra,  así  iba  á 
alumbrar  sus  almas:  y  que  como  él  no  se  cansa 
de  hacer  bien,  ni  su  Prelado  se  cansaba  de  cui- 
darlos y  ayudarlos,  y  qu*i  las  flores  y  los  campos 
se  alegraban  de  la  venida  de  su  Padre  y  Sacerdo- 
te, y  comunmente  casi  todos  hablan  con  mucha 
elegancia. 

Y  esta  lengua  sola  de  cuantas  yo  he  penetra- 
do y  oído,  habiendo  corrido  la  B^uropa,  aunque 
entre  la  griega  ni  la  Latina  tiene  sílabas  reveren- 
ciales y  de  cortesía,  y  que  poniéndolas  significa 
sumisión  y  quitándolas,  igualdad,  como  para  de- 
cir Tadre^  se  significa  con  la  voz  Tatl,  y  para 
decirlo  con  reverencia  se  dice,  Tatzin\  y  Sacer- 
dote se  dice  Teopixque^  y  con  reverencia  se  dice, 
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Teopixcahin,  y  de  esta  suerte  en  las  mismas  pa- 
labras manifiestan  la  cortesía  y  reverencia  con 
que  hablan. 

Cuando  tal  vez  vienen  á  hablar  á  sus  Supe- 
riores en  cualquiera  materia  que  sea,  ó  declama- 
toria quejándose,  ó  laudatoria  dándole  gracias, 
dicen  muy  ajustadas  y  no  supérfluas  razones,  y 
muy  vivas,  y  son  muy  prontos  en  sus  respuestas, 
y  tan  depiertos,  que  muchas  veces  convencen  á 
las  naciones  que  andan  entre  ellos,  y  esto  con 
grandísima  presteza. 

Fundióse  una  campana  en  la  Catedral  de  los 
Angeles,  que  pesaba  ciento  cincuenta  quintales, 
y  salió  algo  torpe  al  principio  en  el  sonido,  y 
afligióse  un  Prebendado,  porque  había  sido  Co- 
misario de  la  obra,  y  díjole  un  indio  oficial  que 
la  ayudó  á  hacer:  No  te  aflijas,  Padre^  que  luego 
que  naciste  y  no  supiste  ¡labiar,  y  después  con  el  uso 
hablaste  bien;  asi  esta  campana  ahora  está  recién 
nacida^  en  meneando  muchas  veces  la  lengua^  con 
el  uso  hablará  claro.  Y  fué  así,  que  quebrantado 
el  metal  con  el  ejercicio  de  la  lengua,  salió  de 
excelente  voz. 

En  otra  ocasión  estaba  un  indio  toreando,  á 
lo  que  son  ellos  aficionadísimos,  y  habiéndole 
prestado  un  español  cierta  cantidad  de  maíz,  que 
el  indio  había  asegurado  con  fiadores,  y  viendo 
el  acreedor  al  deudor  muy  firecuentemente  en  los 
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cuernos  del  toro,  hacíale  señas  que  se  apartase, 
como  quien  tenía  lástima  de  su  peligro,  y  enten- 
diendo bien  el  indio  de  dónde  nacía  aquel  cuida- 
do, se  fué  hacia  dónde  estaba  su  acreedor,  y  le 
dijo:  ¿Qué  quieres?  ¿Qué  me  persigues?  Déjame 
holgar.  iNo  te  he  dado  fiadores? 

Yo  les  he  oído  hablar  muchísimas  veces,  y 
nunca  les  he  oído  decir  desatino  ni  desconcier- 
to, ni  despropósito,  ni  necedad  alguna,  ni  por 
descuido,  sino  siempre  siguiendo  muy  igualmente 
el  discurso  y  siendo  ellos  tan  humildes,  y  mirando 
con  tanta  reverencia  á  sus  superiores,  ya  sean 
eclesiásticos,  ya  seculares,  no  ha  venido  jamás  in- 
dio á  hablarme  en  diez  afios  que  se  haya  turbado, 
ni  equivocádose,ni  cortádose,cosa  que  sucede  tan 
comunmente  á  todas  las  naciones  cuando  hablan 
con  personas  de  respeto,  sino  que  juntamente 
con  la  reverencia  conservan  una  advertencia  y 
atención  de  lo  que  hablan,  obran  y  responden, 
-como  si  fueran  hombres  muy  ejercitados  en  ne- 
gocios graves. 


CAPITULO  XV 


De  la  agudeza  y  prontitud  del  indio. 


Cuando  ellos  defienden  su  razón,  la  repre- 
sentan con  discursos  vivísimos  y  la  dan  á  enten- 
der de  manera  que  convencen,  de  lo  cual  pro- 
pondré aquí  á  Vuestra  Majestad  un  caso  bien 
raro. 

Caminando  un  indio  y  otro  vecino  español^ 
entrambos  á  caballo,  acertaron  á  encontrarse  en 
un  páramo  ó  soledad,  y  el  rocín  del  vecino  era 
muy  malo  y  viejo,  y  el  del  indio  muy  bueno. 
Pidióle  aquel  hombre  al  indio  que  se  le  trocase, 
y  el  lo  rehusó  por  lo  que  perdía  en  ello;  pero 
como  el  uno  traía  armas  y  el  otro  no  las  traía, 
con  la  razón  del  poder  y  con  la  jurisdicción  de 
ia  fuerza,  le  quitó  el  caballo  al  indio,  y  pasando 
su  silla  á  él,  fué  caminando,  dejando  en  su  lugar 
al  pobre  indio  el  mal  caballo.  El  indio  volvió 
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siguiendo  al  español  y  pidiéndole  que  le  diese  su 
caballo,  y  el  hombre  negaba  que  se  le  hubiese 
quitado. 

Llegaron  con  esta  queja  y  pendencia  al  lugar, 
en  donde  el  Alcalde  mayor  llamó  á  aquel  hom- 
bre á  instancia  del  indio,  y  haciéndole  traer  allí 
el  caballo,  le  preguntó  por  qué  se  lo  había  quita- 
do al  indio.  Respondió  y  juró  que  no  se  lo  había 
quitado,  y  que  era  falso  cuanto  decía  aquel  indiol 
porque  aquel  caballo  era  suyo,  y  él  lo  había  cria- 
do en  su  casa  desde  que  nació.  £1  pobre  indio 
juró  también  que  se  le  había  quitado  y  como  no 
había  más  testigos  ni  probanzas  que  el  juramento 
encontrado  de  las  partes,  y  el  uno  poseía  el  ca- 
ballo y  el  otro  le  pedía,  dijo  el  Alcalde  mayor  al 
indio  que  tuviese  paciencia  porque  no  constaba 
que  aquel  hombre  le  hubiese  quitado  el  caballo. 
El  indio,  viéndose  sin  recurso  alguno,  dijo  al 
Juez:  Yo  probaré  que  esie  caballo  es  tnio^  y  no  de 
este  hombre;  díjole  que  lo  probase,  y. luego  qui- 
tándose el  indio  la  tilma  que  traía,  que  es  la  que 
á  ellos  Firve  de  capa,  cubrió  la  cabeza  á  su  caba- 
llo que  el  otro  le  había  quitado,  y  dijo  al  Juez: 
iDile  á  este  hombre  que  pues  él  dice  que  ha  criado 
este  caballo^  diga  luego  de  cuál  de  los  dos  ojos  es 
tuerto'^.  El  hombre,  turbado  con  la  súbita  pregun- 
ta, en  duda  respondió:  del  derecho;  entonces  el 
indio,  descubriendo  la  cabeza  del  caballo,  dijo: 
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pues  no  es  tuerto]  pareció  ser  así  y  se  le  volvió  su 
caballo.  * 

Bien  parece,  señor,  que  en  una  duda  corao 
esta  y  falta  de  probanza  no  se  pudo  hacer  prueba 
más  aguda,  ajustada,  delgada  y  que  hasta  se  pa- 
rece á  la  que  hizo  Salomón  con  las  dos  mujeres 
que  pedían  el  hijo  y  faltándoles  pruebas  para 
fundar  cada  una  su  derecho,  pidió  la  espada,  que 
hirió  el  amor  de  la  verdadera  madre  y  sacó  en 
limpio  la  verdad  del  juicio  y  él  quedó  acreditado 
de  sabio. 


) 


) 

i 


CAPITULO   XVI 


De  la  industria  del  indio ^  señaladamente  en  las 

artes  mecánicas. 


Y  en  cuanto  á  lo  prácticos  en  las  artes  mecí- 
nicas  son  habilísimos,  como  en  los  oficios  de 
pintores,  doradores,  carpinteros,  albañiles  y  otros 
de  cantería  y  arquitectura,  y  no  sólo  buenos  ofi- 
ciales sino  maeslros. 

Tienen  grandísima  facilidad  para  aprender 
los  oficios,  porque  en  viendo  pintar,  á  muy  poco 
tiempo  pintan;  en  viendo  labrar,  labran,  y  con 
increíble  brevedad  aprenden  cuatro  ó  seis  oficios 
y  los  ejercitan  según  los  tiempos  y  sus  calidades. 

En  la  obra  de  la  Catedral  trabajaba  un  indio 
que  le  llamaban  siete  ojicios,  porque  todos  los 
sabía  con  eminencia. 

La  comprensión  y  facilidad  para  entender 
cualquiera  cosa,  por  dificultosa  que  sea,  es  rarísi- 
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ma,  y  en  esto  yo  no  dudo  que  aventajen  á  todas 
las  naciones,  y  en  hacer  ellos  cosas  que  los  de- 
rr.ás  no  las  hacen  ni  saber  hacer  con  tal  brevedad 
y  sutileza. 

A  Méjico  vino  un  indio  de  nación  Tarasco, 
que  son  muy  hábile-,  y  los  que  hacen  imágenes 
de  plumas,  á  aprender  á  hacer  órganos,  y  llegó  al 
artífice  y  le  dijo  que  le  enseñase  y  se  lo  pagaría; 
el  español  quiso  hacer  escritura  de  lo  que  había 
de  darle,  y  por  algunos  accidentes  dejó  de  ha- 
cerla en  seis  días,  teniendo  entre  tanto  en  casa  al 
indio.  En  este  tiempo  compuso  el  maestro  un  ór- 
gano de  que  tenía  hechas  las  flautas,  y  sólo  con 
verlas  el  indio  poner,  disponer,  tocar  y  todo  lo 
que  mira  al  interior  artificio  de  este  instrumento, 
viniendo  á  hacer  la  escritura,  dijo  el  indio  que  )'a 
no  había  menester  que  le  enseñase,  que  ya  sabía 
hacer  órganos,  y  se  fué  á  su  tierra  é  hizo  uno  con 
las  flautas  de  madera,  y  con  tan  excelentes  voces, 
que  ha  sido  de  los  raros  que  ha  habido  en  aque- 
lla provincia,  y  luego  hizo  otros  extremados  de 
diferentes  metales,  y  fué  eminente  en  su  oficio. 

A  Atrisco,  una  de  las  villas  del  Obispado  de 
la  Puebla  de  los  Angeles,  llegaron  un  español  y 
un  indio  á  aprender  música  de  canto  de  órgano 
con  el  maestro  de  capilla  de  aquella  parroquia,  y 
el  español  en  más  de  dos  meses  no  pudo  cantar 
la  música  de  un  papel,  ni  entenderla,  y  el  indio 
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en  menos  de  quince  días  la  cantaba  diestra- 
mente. 

Hay  entre  ellos  muy  diestros  músicos,  aunque 
no  tienen  muy  buenas  voces,  y  los  instrumentos 
de  arpa,  chirimías,  cornetas,  bajones  y  sacabu- 
ches los  tocan  muy  bien  y  tienen  libros  de  música. 

\  en  sus  capillas,  y  sus  maestros  de   ella   en  todas 

las  parroquias,  cosa  que  comunmente  sólo  se 
halla  en  Europa  en  las  catedrales  ó  colegialas. 

'  La  destreza  que  tienen  en  labrar  piedras  y  la 

sutileza  con  que  las  lucen,  puede  causar  admira- 

\  ción,  como  consta  á  Vuestra  Majestad  por  algu- 

nas que  le  he  remitido,  y  son  verdaderamente 
piedras  preciosas  y  de  excelente  color  y  virtud^ 
de  que  tienen  grande  conocimiento,  y  de  otras 

,  cosas  naturales,  como   de   las   plantas,  raíces   y 

hierbas,  de  que  hacen  remedios  á  diversas  enfer- 

^  medades  con  singular  acierto. 

Por  no  gastar,  como  son  tan  pobres,  se  valea 
de  las  mismas  piedras  para  hacer  de  ellas  las  na- 

'  vajas  y  lancetas  para  sangrar,  y  hácenlas  con  no- 

table facilidad,  brevedad,  sutileza,  y  de  ellas 
usan  con  la  misma  expedición  que  nosotros  coa 
las  más  sutiles  y  bien  labradas  de  acero. 


CAPITULO  XVII 


De  la  justicia  del  indio, 


También  en  los  pleitos  que  tienen  entre  sí 
^on  muy  rectos  y  discurren  muy  bien  en  sus  ca- 
bildos y  con  una  muy  natural  agudeza. 

En  el  obispado  de  la  Puebla,  á  la  parte  que 
cae  la  costa  del  mar  del  Sur,  había  un  mulato 
tuerto  de  malísimas  costumbres,  que  andaba 
entre  ellos  como  lobo  entre  las  ovejas,  hacién- 
doles grandísimas  vejaciones  y  molestias,  porque 
^  más  de  hurtarles  cuanto  podía  de  su  pobreza, 
les  molestaba  y  violaba  las  hijas  y  las  mujeres,  y 
cometía  otros  delitos  é  insultos, 

A  este  mulato  debían  de  amparar  algunos  ve- 
<iinos,  y  habiéndole  hecho  cierta  información  ó 
proceso  los  alcaldes  indios  y  probado  estos 
delitos,  le  espiaron  y  tuvieron  forma  para  cogerle, 
y  en  un  monte  le  maniataron  y  allí  le  tomaron  la 
confesión,  y  él  confesó  todo  lo  hecho,   con  que 
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trataron  luego  de  su  castigo  entre  todos  los  indica 
que  había  presentes,  clamando  el  mulato  que  le 
dejasen  primero  confesar. 

Decían  algunos  que  era  bueno  ahorcarle  lue- 
go, porque  si  venía  el  Padre  (así  llaman  al  doc- 
trinero) á  confesarle,  se  le  quitaría  y  desterraría,, 
y  luego  volvería  á  hacer  otros  insultos  y  á  inquie- 
tar aquellos  pueblos. 

Otros  indios  decían  que  no  era  bien  que  mu- 
riese sin  confesión,  porque  no  se  condenase,  y 
que  así  se  llamase  al  Padre  para  que  le  confesase» 
A  esto  repugnaron  otros,  porque  creían  que  le 
habían  de  quitar,  con  que  oído  todo  juzgaron  los 
Alcaldes:  «Que  atento  á  que  lo  que  le  hacía 
daño  y  destruía  aquel  mulato  tuerto  para  hacer 
tantas  maldades  era  su  propia  vista,  porque  con 
ella  codiciaba  las  mujeres  y  hurtaba  cuanto  veía, 
se  le  sacase  el  otro  ojo,  que  ciego  no  haría  mal 
y  podría  confesarse  muy  despacio  y  era  menos, 
que  ahorcarle».  Y  luego  trajeron  un  poco  de  cal. 
viva  y  se  la  pusieron  en  la  vista,  se  la  quitaron 
del  otro  ojo  que  le  quedaba,  dejaron  libre  al 
mulato  para  que  se  fuese  á  confesar  y  después 
andaba  entre  ellos  ciego,  pidiendo  limosna;  se  la 
daban  y  sustentaban  por  Dios,  sin  ningún  géne- 
ro de  ira,  como  si  no  les  hubiera  hecho  agravia 
alguno. 


CAPITULO  XVIII 


De  la  valentía  del  indio. 


Del  valor  de  los  indios  se  ha  tratado  arriba  y 
Tcferido  como  son  niuy  activos,  guerreros,  faertes 
y  animosos  cuando  pelean;  hoy  no  se  han  podido 
domar  en  la  Naeva  España,  i  or  fuerza,  las  nacio- 
iies  Chichimecas,  Salineros,  Tepcguancs,  Tobo- 
sos y  otras,  y  cuando  tal  vez  lia  prorrumpido  en 
alguna  parte  (que  son  rarísimas)  la  desespera- 
ción por  los  agravios  que  padecían,  en  demos- 
tración de  ira  han  obrado  con  grande  valor  y 
fortaleza. 

En  cualquiera  cosa  que  Irs  encomiendan 
son  constantes  y  aun  valerosos  y  mañosos;  no 
reconocen  miedo ,  señaladamente  contra  aní- 
males ponzoñosos,  á  los  cuales  cogen,  y  sien- 
do vehementísima  la  ponzoña,  porque  al  que 
Jiiere  le  mata  en  muy  pocas  horas,  los  toman  los 
indios  con  las  propias  manos  y  tienen  aliento 
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para  sacudir  las  víboras  sobre  las  piedras  y  ha 
cerles  despedir  de  sí  el  veneno  de  la  boca  á  gol- 
pes y  después  las  llevan  consigo  vivas  y  se  rodean 
c©n  ellas  el  cuerpo  y  el  rostro,  y  á  los  animales 
feroces,  como  tigres  y  leones,  los  sujetan  y  cogen 
en  lazos  y  de  otras  muchas  maneras. 

Rara  cosa  es,  señor,  ver,  vencer  y  sujetar  ua 
indio  desnudo  y  nadando,  á  un  caimán  que  suele 
tener  tres  varas  de  largo,  animal  ferocísimo  y 
atreverse  en  el  agua,  elemento  de  esta  bestia,  á 
ponérsele  á  caballo  el  indio,  y  aguardar  que  abra 
la  boca  y  con  grande  presteza  y  sutileza  entrarle 
una  estaca  ó  palo  de  media  vara  dentro  de  ella, 
con  que  cerrando  el  animal  la  boca  se  atraviesa, 
y  con  un  cordel illo  le  saca  de  la  mar  á  la  tierra  el 
indio  como  si  fuera  un  pedazo  de  corcho,  cosa  de 
grande  arte  y  resolución;  porque  yo  he  visto  mu- 
chos de  estos  caimanes  ó  cocodrilos,  y,  verdade- 
ramente, sólo  el  verlos  causa  espanto. 

Su  valor,  resolución  y  maña  explica  bien  un 
caso  que  sucedió  junto  á  Zacatecas ,  en  donde 
había  un  bandolero,  hombre  de  grandes  fuer- 
zas y  valentía,  á  quien  deseaba  coger  el  corregi- 
dor y  no  había  podido  conseguirlo  porque  iba 
con  tres  ó  cuatro  bocas  de  fuego  y  en  buenos 
caballos,  y  por  recelo  de  su  gran  valor  no  había 
quien  se  atreviese  á  embestirle.  Habiendo  un  in- 
dio oído  quejarse  á  un  alcalde  de  la  Hermandad 
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do  que  no  podía  prender  á  este  hombre,  le  dijo 
el  indio  que  si  quería  que  se  lo  trajese  maniatado, 
ó  vivo,  ó  muerto;  el  alcalde,  admirado,  le  dijo 
que  se  lo  pagaría  bien  si  lo  traía  vivo.  Y  el  indfo 
partiéndose  de  allí  tomó  un  palo  recio  y  propor- 
cionado al  intento,  y  se  le  puso  debajo  de  su 
tilma  ó  capa,  y  tomando  sobre  áus  hombros  un 
cacastle,  que  es  como  una  grande  cesta  en 
que  suelen  llevar  galh'nas,  puso  en  él  media  do- 
cena de  ellas  y  se  fué  cargado  caminando,  y 
luego  que  llegó  á  dos  leguas  del  poblado,  salió 
á  caballo  el  bandolero  y  le  preguntó  que  á  dónde 
iba.  El  indio  le  respondió  que  el  Padre  (que  así 
llaman  á  sus  doctrineros)  le  enviaba  con  aquellas 
gallinas  á  una  estancia,  y  el  bandolero,  apeándose 
del  caballo  y  haciendo  descargar  al  indio,  se 
bajó  para  sacar  algunas  y  llevárselas  consigo. 
Pero  el  indio,  cuando  le  vio  bajo  y  divertido  en 
escoger  las  gallinas,  sacó  el  palo  que  traía  oculto 
consigo,  y  le  dio  tan  fuerte  golpe  en  el  molledo 
del  brazo  que  le  derribó  en  el  suelo,  y  luego  con 
iacreible  presteza  secundó  con  otro  golpe  en  el 
otro  brazo,  y  le  baldó;  y  arrojándose  sobre  él, 
le  ató  las  dos  manos  con  un  cordel  que  traía 
prevenido,  y  luego  Jos  pic-s  y  le  arrojó  sobre  su 
propio  caballo,  y  dentro  de  pocas  horas  entró 
por  el  lugar  con  el  bandolero  y  le  entregó  á  la 
justicia. 
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Casos  de  estos  de  maña,  resolución  y  valor, 
podían  referirse  no  pocos  á  Vuestra  Majestad, 

También  tienen  muy  grande  ánimo  para  po- 
nerse en  cualesquiera  peligros  que  se  ofrezcan  en 
los  oficios  que  sirven,  y  en  esto  grandísima  maña 
y  habilidad,  y  cierto  que  en  la  fábrica  de  la  ca- 
tedral era  cosa  de  admiración  la  presteza  con 
que  subían  á  andamios  altísimos  y  se  poníaii  so- 
bre la  punta  de  un  madero  de  treinta  ó  cuarenta 
varas,  y  muy  despacio  ataban  los  cordeles  que 
ellos  llaman  mecates  para  poner  otros  pies  dere- 
chos, hallándose  tan  en  sí  como  si  se  pasearan 
por  una  sala.  Y  sucedió  que  estando  uno  de  es- 
tos indios  albáñiles  trabajando  con  este  riesgo 
sobre  la  punta  de  un  palo,  viendo  abajo  un  co- 
rrillo de  hombres  les  voceó  y  dijo  que  se  apar- 
tasen de  allí,  que  podía  él  caer  sobre  ellos  y  ma- 
tarlos, y  ellos  se  apresuraron  admirados  de  ver 
que  en  tan  gran  peligro  les  advirtiese  del  ajeno 
daño  y  que  recelase  más  el  que  podía  causar 
que  el  que  muriendo  podía  padecer  si  cayera  de 
aquel  puesto,  que  era  altísimo. 

De  todo  lo  cual  se  colige,  señor,  que  las  vir- 
tudes que  yo  he  referido  de  esta  nación,  que 
miran  á  la  paciencia,  ñdelidad,  obediencia  y  re- 
verencia á  sus  superiores,  no  nacen  tanto  de  ba- 
jeza de  ánimo  cuanto  que  de  una  docilidad  y 
suavidad  de  condición  que  debe  de  corresponder 
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al  clima  de  la  misma  tierra,  que  es  muy  templado 
y  suave;  y  por  merced  que  Dios  les  hizo  en  criar- 
les tan  buenos  y  dignos  de  la  protección  Real  de 
Vuestra  Majestad  por  sus  méritos  y  virtudes. 


^^  ^^  ^^  S^  ^éS  &^  ^s^ 


Capitulo  xix 


De  la  hiimíldjd,  cortesía,  silencio  y  maña  del 

indio. 


De  su  humildad  he  manifestado  largamente 
á  Vuestra  Majestad  donde  he  tratado  de  la  devo 
ción  y  paciencia  del  indio;  pero  ].;uedo   volver  á 
asegurar  á  Vuestra  Majestad  que  si  hay  enelmun- 
do  (hablo  de  los  efectos  de  la  naturaleza,  y  no 
tratando  de  los  de  la  gracia)  mansos  y  humilde^» 
de  corazón,  son  los  indios,  y  que  éstos  natural- 
mente parecen  los  que  aprenden  del  Señor  cuan- 
do nos  dijo  que  aprendamos  de  su  Divina  Ma- 
jestad á  ser  mansos  y  humildes  do  corazón.  Por 
que  estos  angelitos,  ni  tienen,  como  se  ha  dicho, 
ambición,  ni  codicia,  ni  soberbia,  ni  envidia,  y 
no  es  más  humilde  que  ellos  el  suelo  que  pi- 
samos . 

A  trabajo  alguno  no  hacen  resistencia  con- 
siderable;  si  les  riñen,  callan;  si  les  mandan, 
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obedecen;  si  los  sustentan,  los  reciben;  si  no  los 
sustentan,  no  lo  piden.  Cuando  llamé  á  dos  in- 
dios de  la  Misteca  para  ver  cómo  labraban  las 
piedras  que  he  referido,  ordené  á  un  criado  se 
les  diese  cada  día  á  cada  uno  dos  reales  y  de 
comer  y  se  cuidase  mucho  de  ellos,  y  así  lo 
hacía;  pero  un  día,  con  otras  ocupaciones,  se 
olvidó  el  criado  de  llevarles  la  comida  al  apo- 
sento donde  estaban  trabajando.  Llegaron  las 
cuatro  horas  de  la  tarde  y  no  se  había  acordado 
que  tales  indios  había  en  el  mundo;  y  entonces, 
reparando  el  criado  en  ello,  fué  á  llevarles  de 
comer  y  los  halló  trabajando  con  la  misma  ale- 
gría que  si  les  hubiese  proveído  conveniente- 
mente; y  diciéndoles  el  repostero  que  por  qué  no 
hablan  salido  del  aposento  á  pedir  comida,  pues 
estaba  abierto  y  podían  andar  por  toda  la  casa 
libremente,  se  rieron,  diciendo  que  no  importa- 
ba; y  con  esta  paz,  humildad  y  resignación,  obran 
comunmente  estos  naturales. 

La  cortesía  es  grandísima,  porque  todos  ellos 
son  muy  observantes  en  las  ceremonias  de  reve- 
rencia y  veneración  á  los  superiores,  y  no  se 
verá  á  ninguno  que  deje  de  estar  atentísimo  en 
este  cuidado. 

En  llegando  á  donde  está  el  superior,  se 
arrodillan;  siempre  vienen  á  sus  negocios  diez  6 
doce,  y  en  diciéndoles  que  se  levanten,  lo  hacen 
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y  bajan  los  ojos  los  que  acompañan  al  que  ha  do 
hablar,  y  éste  sólo  propone  la  causa  y  hace  su 
razonamiento,  y  los  demás  callan  como  si  fuesen 
novicios.  Nunca  se  van  sin  besar  la  mano,  y  si  se 
lo  niegan  se  desconsuelan  mucho,  pero  lo  disi- 
mulan y  callan,  y  al  salir  es  con  grandísimas 
sumisiones  y  humildades. 

Entre  sí  nunca  se  hacen  descortesía,  sino  que 
con  una  llaneza  muy  fraternal  se  tratan  y  respetan 
unos  á  otros,  conociéndose  las  diferencias  de  los 
puestos  y  calidades. 

El  silencio  cp  admirable,  porque  si  están  dos 
horas  y  más  aguardando  á  entrar  á  hablar  á 
a].'ún  superior,  aunque  se  hallen  veinte  ó  treinta 
indios  juntos,  como  ordinariamente  sucede,  todos 
callan  y  se  están  en  pie  ó  sentados  con  un  pro- 
fundo silencio;  y  ú  hablan  alguna  cosa,  es  tan 
bajo  que  sólo  se  oyen  los  unos  á  los  otros,  y  no 
otros  circunstantes. 

Y  así  no  les  he  oítlo  jamás  vocear,  sino  que 
sólo  usan  de  la  voz  conforme  lo  pide  la  necesi- 
dad. Rarísimas  veces  chancean  ni  se  burlan  unos 
con  otros,  y  el  reírse  señaladaniento  entre  espa- 
ñoles es  tarde  ó  nunca,  y  el  manifestar  vana 
alegría,  sino  que  siempre  obran  con  severidad  y 
veras  y  atentos  á  lo  que  se  les  ordena,  si  biuu 
cuando  les  hacen  algún  bien  no  dejan  de  descu- 
brir muy  decentes  señales   y  afectos  de  alegría^ 
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No  conocen  jactancia  ni  vanagloiia,  sino  que 
aunque  hagan  excelentemente  una  cosa  y  con 
destreza,  brevedad  y  curiosidad,  no  hacen  más 
cuenta  ni  estimación  que  si  no  hubieran  obrada 
cosa  alguna  6  la  hubiera  hecho  un  vecino. 

Entre  ellos,  el  hablar  es  preeminencia  tan- 
grande,  que  es  señal  de  superioridad,  como  la 
es  de  subordinación  y  de  obediencia  el  callar;  y 
por  esto,  delante  de  los  superiores,  así  españo- 
les como  indios,  callíin  siempre  los  inferiores  sí 
no  son  preguntados;  en  tanto  grado,  que  para 
decir  á  uno  piíncipe  y  mayor,  y  cabeza  de  los 
otros  indios  ó  españoles,  le  llam.an  Tlatoani,  que 
quiere  decir  el  que  habla;  porque  Tlatoa  quiera 
decir  hablar,  como  quien  dice;  el  que  sólo  tiene 
jurisdicción  de  hablar,  y  tan  grande  como  esta 
es  su  silencio. 

Tienen  mucha  reverencia  los  plebeyos  á  los- 
nobles  entre  sí,  y  ios  mozos  á  los  viejos,  y  éstos 
son  muy  templados  y  se  precian  de  saber  y  ense- 
ñar á  los  demás,  y  ordinariamente  enseñan  á  los 
niños  y  niñas  á  rezar,  y  no  se  desprecian  de  ello,, 
por  nobles  que  sean. 

Muchos  de  estos  viejos  nobles  son  amigos  de 
saber  sucesos  y  acaecimientos  públicos .  Y  yo 
fui  á  un  lugar  que  se  llama  Zongolica,  que  está 
entre  unas  tierras  y  m.ontañas  muy  ásperas,  don- 
de había  uu  viejo  de  ochenta  años  y  que  tenía 


) 
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traducidos  en  su  lengu4  algunos  pedazos  de 
Fray  Luis  de  Granada  y  muchos  apuntamientos 
de  historias.  Y  habiendo  predicado  un  predicador 
cierto  ejemplo  y  dicho  en  el  sermón  que  había 
sucedido  en  Alemania,  se  llegó  á  él  este  viejo 
venerable,  después  de  haber  predicado,  y  le  dijo: 
«Padre,  aquel  caso  que  referiste  en  el  sermón, 
díme,  ¿en  qué  Alemania  sucedió,  en  la  baja  ó  en 
la  alta?»  De  suerte  que  allá,  en  aquel  cabo  del 
mundo,  donde  ni  tienen  libros^  ni  noticias,  ni  le- 
tras, sino  eterna  servidumbre  y  soledad,  sabía  el 
viejo  que  había  dos  Alemán ias. 

En  todo  lo  que  son  cosas  mecánicas  se  ha- 
llan notablemente  mañosos  y  diligentes,  y  en 
obrar  lo  mismo  á  menos  costa,  y  con  mayor  bre- 
vedad hacen  gran  ventaja  á  cuantos  yo  he  cono- 
cido. 

Visitando  mi  diócesis  hube  de  detenerme, 
por  ser  ya  Semana  Santa,  en  un  lugar  de  menos 
de  cuarenta  indios  que  se  llamaba  Olintla,  en 
medio  de  unas  tierras  muy  altas  de  una  provin- 
cia que  llaman  la  Totonacapa,  y  habiendo  de 
consagrar  el  Santo  Oleo  y  Crisma  en  su  iglesia, 
y  hacer  los  demás  oficios  y  los  comunes  de  aquel 
santo  templo,  fué  necesario  que  se  hiciese  monu- 
mento y  tablado  para  la  consagración  y  que  des- 
pués todo  se  desocupase  para  los  oficios  del 
Viernes  Santo  y  las  órdenes  que  celebré  el  Sába* 
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do  Santo,  y  alegres  los  indios  de  haber  de  partí  - 
cipar  y  asistir  á  aquellos  santos  ministerios,  obra- 
ron con  tanta  facilidad,  expedición  y  brevedad 
cuanto  fué  necesario  al  intento  y  con  tan  buena 
inteligencia  en  todo,  que  nos  quedamos  admira- 
dos. Porque  hicieron  un  monumento  muy  alto 
con  muchas  gradas,  por  donde  pude  subir  á  co- 
locar el  Santísimo,  sin  clavar  tabla  ninguna  ni  te- 
ner hierro,  ni  hachas,  ni  azuelas,  ni  clavos,  ni 
tachuelas,  ni  instrumento  alguno  de  los  comunes 
de  carpintería,  y  ataban  unas  tablas  á  otras  y  á 
los  pies  de  madera  sin  cordeles,  valiéndose  de 
bejucos  y  otras  cosas  naturales,  y  con  tan  buena 
y  segura  disposición,  que  hicieron  con  igual  se- 
guridad los  tablados  y  los  deshicieron  y  volvie- 
ron á  hacer  otros  en  ocho  ó  diez  horas,  como  en 
la  catedral  los  españoles,  con  diez  doblada  cos- 
ta, tardándose  seis  ú  ocho  días. 


CAPITULO  XX 


De  la  limpieza  del  indio  y  de  su  pai 


Pues  sobre  ser  industriosos  son  notablemente 
limpios  y  aliñados,  y  en  aquella  pobreza  con  que 
viven  no  so  les  ve  cosa  dcsal¡ñ:ida;  porque  como 
quiera  que  andan  descalzos  y  que  comunmente 
no  traen  más  que  tres  alhajas  sobre  si,  que  son 
la  tilma,  la  camisa  ó  túnica,  y  unos  calzones  de 
algodón,  con  todo  eso  aquello  misino  lo  traen 
limpio  y  se  lavan  muchas  veces  los  pies,  y  cuan- 
do han  de  entrar  en  la  iglesia  ó  en  alguna  caca, 
procuran  lavárselos  primero,  y  en  las  manos, 
rostro  y  cuerpo  siempre  andan  limpios  y  tienen 
su  baño  para  esto,  que  llaman  temascales,  y  con 
este  cuidado  y  limpieza  crían  á  todos  sus  hijos. 

Luego  que  nacen  los  hijuelos  los  llevan  al 
río  á  lavar,  y  aun.  las  madres,  apenas  los  han 
echado  de  sus  entrañas,  cuando  ellas  también  se 
van  á  lavar  con  ellos. 
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Cuando  van  á  la  iglesia  es  mucho  mayor  su 
limpieza,  y  sucedía  venir  aquellos  pobres  indios 
con  sus  mujeres  á  oir  misa  habiendo  andado  dos 
y  tres  leguas  por  partes  húmedas,  lloviendo  y  con 
muchos  lodos,  y  al  entrar  en  la  iglesia  iban  tan 
limpios  y  aseados  que  causaba  admiración. 

También  entre  sí  es  su  trato  común  muy 
llano,  y  apacible  y  pacífico,  y  raras  veces  tienen 
pendencias,  y  si  tienen  algunas  luego  se  quietan  y 
se  pacifican,  y  en  las  montañas  y  tierras  que  es- 
tan  más  apartadas  de  nosotros  viven  con  mayor 
quietud,  porque  no  hay  quien  siembre  rencillas 
ni  divisiones  entre  ellos.  Y  finalmente,  si  no  es 
por  grande  violencia  ó  vehemente  persuasión  de 
extranjeros  y  gente  ajena  de  la  nación,  raras  ve- 
ces se  mueven  á  discordias,  pleitos  ni  diferen- 
cias, aun  cuando  les  hacen  agravios  más  que  co- 
munes, por  ser  su  condición  sufridísima  y  pacien* 
tísima,  y  ellos  muy  humildes  y  mansos  de  co- 
razón. 


CAPITULO  XXI 


)  Respótuicse  á  algunas  objeciones  que  se  pueden 

oponer. 


• 


Bien  sé  que  algunos  podrán  decir  que  tam- 
bién liay  algunos  indios  inandoncillcs,  rigurosos, 
codiciosos  y  altivos,  iracundos  y  sensuales  y  con- 
otros  vicios. 

A  que  satisfago  que  yo  no  refiero  en  este 
discurso  los  naturales  de  cada  individuo  y  per- 
sona, sino  de  toda  la  nación  en  común  y  ha- 
blando generalmente,  á  la  cual  y  á  su  dulce  y 
suave  natural  no  debe  desacreditar  que  entre 
ellos  haya  algunos  hombres  que,  como  hombres, 
se  desvíen  del  común.  De  la  manera  que  no  se 
desacredita  una  religión  entera  con  el  descuida 
de  particulares  religiosos,  ni  el  estado  eclesiásti- 
co  con  las  imperfecciones  de  cuatro  ó  seis  clé« 
rigos. 

Lo  que  puedo  :  segurar  á  Vuestra  Majestad 
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-€S  que  comunmente  los  indios  son  de  estos  natu- 
rales y  que  con   mediano  cuidado  y  doctrina, 
concurriendo  la  gracia  de  Dios,  que  nunca  falta, 
y  más  á  los  pobrecitos,  se  les  puede  conservar  cu 
estas  inclinaciones,  y  que  si  no  es  el  vicio  de  sus 
bebidas,  compuestas  de  algunas  raíces  de  hier-r 
bas,  á  que  son  muy  inclinados,  que  es  vicio  muy 
nacional,  como  en  Europa  en  unos  reinos  el  ser 
soberbios  y  coléricos,  y  en  otros  fáciles"  y   lige- 
ros, en  otros  pusilánimes  y  mendigos,  en  otros 
dados  á  la  sensualidad,  y  en  otros  á  la  ira  y  bal- 
dos, y  en  otros  á  latrocinio,  y  en  otros  á  la  gula. 
Es  ciertísimo  que  los  indios  c:<tán  más  lejos  de  lo 
princi[)al  y   peor   i\^  que  se  compone  todo  lo 
malo  del  mundo,  que  es  Sí^^bcrbia,  codicia,  envi 
^Xx^  ambición,  scnsuuiida!,  ira,  gula  en  el  comer, 
pereza  (por  accidente  de  los  íiue  cuidan   de   que 
trabajen),  de  juramentos,  juegos,  blasfemias,   y 
finalmente  do  todos  los  vicios,  si  no  es  el  de  estas 
bebidas,  que  frecuentemente  los  turban  y  ocupan 
los  sentidos,  que  no  las  demás  naciones.  Porque 
en  todos  estos  vicios  que  he  refeiido,  se  hallan, 
si  no  del  todo  contenidos,  muy  librei^;  y  de  ma- 
nera que  apenas   puede  decirse  que  entre  ellos 
hay  codiciosos,  ambiciosos,  ni  crueles,  ni  blasfe- 
mos, ni  Jugadores,  ni  pródigos,  ni  avaros,  ni  los 
demás  vicios  que   hacen  rigurosa  guerra  á  la 
virtud. 
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Y  también  puedo  asegurar  dos  cosas.  La  pri- 
mera, que  si  entre  ellos  hay  algunos  ladronees,, 
son  los  que  se  han  criado  y  viven  con  los  que  no 
son  indios,  sino  entre  nosotros  y  otras  naciones 
de  Europa,  y  raras  veces  hurtan  los  indios  que  no 
los  guien,  encubran  y  promuevan  y  guarden  las 
espaldas  otros  de  otras  naciones,  y  lo  mismo* 
digo  cuando  incurren  en  los  demás  vicios. 

La  segunda,  que  cuanto  mira  á  estas  bebidas^ 
que  es  su  mayor  fealdad,  las  dejaran  fácilmente^ 
los  indios  si  muchos  superiores  á  quien  toca  cui- 
daran la  tercia  parte  de  quitarles  este  vicio,  que 
otros  cuidan  de  promoverlos  á  él,  Pero  como  so- 
bre el  Pulque,  Vingui,  Tepache  y  otras  bebidas, 
impuras  ha  puesto  la  codicia  su  tributo,  y  la  be-- 
bida  del  indio  es  la  comida  del  juez,  crece  en  cr 
miserable  la  relajación  al  paso  que  en  el  rico  la 
codicia. 

Sin  que  pueda  dudarse,  señor,  que  de  la  ma- 
nera que  debe  la  América  á  la  Corona  y   católi- 

I  cas  armas  de  Vuestra  Majestad  y  á  su  esclarecida, 

piedad  y  de  sus  gloriosos  antecesores  el  haber 

y  desterrado  de  ella  la  idolatría,  y  el  comer  carne 

humana  y  otros  abominables   y  nefandos  vicios^ 
que  frecuentemente  acompañan  á  la  ciega  genti* 

r  lidad,  le  debería  también,  si  quisiesen  los  mi- 

nistros inferiores,  el  desterrar  de  los  indios  est& 
vicio,  el  cual,  respecto  de  los  otros,  es  ligero  y- 
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mucho  menos  vehemente  para  defenderse  en  él, 
por  suplirle  el  beber  estas  bebidas  ilícitas  los 
indios,  con  otras  mucho  más  sabrosas  que  son 
lícitas;  con  que  este  defecto  en  una  naturaleza 
como  la  humana,  tan  llena  de  imperfecciones,  no 
hace  que  los  indios  desmerezcan  la  gracia  y  am- 
paro Real  do  Vuestra  Majestad,  y  su  conmisera- 
ción, y  el  mandar  que  se  ejecuten  efi'-azmente  sus 
santasy  religiosas  leyes,  y  el  gran  número  de  órde- 
nes y  decretos  que  tiene  dados  para  la  conserva- 
ción de  tan  lealesyhumildes  vasallos,  y  de  la  Real 
y  católica  Corona  de  Vuestra  rvíajc¡>taJ.  Ni  se  ad« 
mirará  que  vasallo,  ministro  y  sacerdote  tan 
obligado  á  Dios  y  al  servici^)  do  Vuestra  Majes- 
tad como  yo,  y  Padre  espiritual  de  tantos  hijos 
de  esta  nación  como  tengo  en  estas  provin- 
cias, haya  procurado  y  procure  ebu)r¿ar  la  razón 
y  alivio  do  estos  sus  pobrecitos  y  miserables 
vasallos  de  Vuestra  Majestad,  y  solicite  ahora  su 
conservación  y  consuelo,  y  más  cuando  me  cons- 
ta cuan  gran  servicio  hará  en  esto  á  Dios  y  á 
Vuestra  Majestad. 

El  obispo  de  la  Puebla  de  los  Ángeles, 


TRES   TRATAHOS' 

AMERICA 


COLECCIÓN  DE  LIBROS 

RAROS   6   CURIOSOS 
QU£ 

TRATAN  DE  AMÉRICA 


TOMO  UNDÉCIMO 


COLECCIÓN  DE  LIBROS 

RAROS   6   CURIOSOS 
QUE 

TRATAN  DE  AMÉRICA 


TOMO  UNDÉCIMO 


v/A\     . 


MADRID.— Imprenta  de  F.  Nozal,  Jesús,  nüm.  3, 


ADVERTENCIA 


Tres  obras  componen  este  undécimo  volu- 
men de  la  Colección  de  libros  raros  ó  cu- 
riosos QUE  TRATAN  DE  AMÉRICA. 

La  primera  es  la  Relación  histórica,  púUtica  y 
moral  de  la  ciudad  de  Cuenca,  en  el  Ecuador, 
redactada  por  D.  Joaquín  de  Merísalde  y  Santis- 
teban^  obra  muy  interesante,  escrita  por  orden 
del  Virrey  de  Nueva  Granada,  Excmo.  Sr.  don 
Bailio  de  Lora  F.  D.  Pedro  Mexia  de  la  Zerda, 
y  que  hasta  ahora  ha  permanecido  inédito. 

Creemos  que  los  interesantes  y  verdaderos 

datos  que  contiene  han  de  ser  bastante  útiles  á 

los  que  se  dedican  á  estudiar  las  costumbres,  la 

<:i\álización  y  el  desarrollo  religioso  y  político 

de  las  antiguas  posesiones  españolas  en  Amé-^t.^ 

nca. 

* 


6  ADVERTENCIA 

La  segunda  la  constituye  la  Razón  sobre  el  esp- 
iado y  gobernación  política  y  militar  de  la  juris- 
dicción de  Quito,  á  mediados  del  siglo  XVIJI^ 
por  D.  Juan  Pío  de  Montufar  y  Frasco,  marqués 
de  Salvaalegre  presentada  al  Virrey  de  Nueva 
Granada,  D.  José  de  Solís  Folch  de  Cardona», 
obra  que  contiene  algunos  datos  exactos,  pero 
que  está  escrita  bastante  medianamente. 

Esta  obra  fué  publicada  por  primera  vez  en 
el  Semanario  erudito j  dado  á  luz  por  D,  Antonio 
Valladares  de  Sotomayor,  tomo  XXVIII,  im- 
preso por  A.  Espinosa  en  Madrid,  en  1 790. 

El  tercer  tratado  lo  constituye  la  reimpre* 
sión  del  Diario  de  todo  lo  ocurrido  en  la  edt^ 
pugnación  de  los  fuertes  de  Bocachica,  y  sitio 
de  la  ciudad  de  Cartagena  de  Indias,  en  J74J\ 
pequeña  obra  que  indudablemente  es  de  un 
gran  interés  histórico,  y  en  la  que  se  demues-^ 
tra  lo  heroico  que  es  el  pueblo  español  al  de* 
fender  los  derechos  de  su  rey  y  de  su  patria. 

Indudablemente  creemos  que  los  aficionados 

* 

á  este  género  de  estudios,  nos  agradecerán  que : 
reimprimamos  una  obrita  tan  curiosa  y  toa 
rara. 


RELACIÓN   HISTÓRICA 
POLÍTICA  Y  MORAL 

DE  LA  CIUDAD  DE 

CUENCA 

POBLACIÓN  Y  HERMOSURA  DE  SU  PROVINCLA 


JEftcrita  por  mandato  del  Excmo.  Sr.  Virrey  del  Nuevo 
Reino  de  Granada,  de  orden  de  S.  M.,  para  informftr 
el  verdadero  estado,  número,  calidad,  jurisdicción  y 
nombres  de  sus  pueblos,  con  noticia  particular  de  ía 
naturaleza  de  los  vecinos  y  especialmente  de  la  ins- 
trucción y  práctica  de  los  curas  en  el  idioma  de  los 
indios.  Cumplimiento  y  observación  de  su  ministerio. 

POR  EL  DOCTOR 

-D.  Joaquín  de  Merisalde  y  Santisteban 

Corregidor  7  Justicia  mayor  de  ella. 


MADRID:  1894 


AL  EXCMO.  SR.  BAILIO  DE  LORA. 
F.  D.  PEDRO  MEXIA  DE  LA  ZERDA 

Caballero  gran  cruz  de  Justicia  en  la  Retigión  de  San 
I.  Juan,  Gentil  hombre  de  Cámara  de  S.  M.  con  llave  de 
entrada  en  su  Consejo,  en  el  Real  y  Supremo  de 
Guerra,  Teniente  general  de  la  Real  Armada.  Virrey, 
gobernador  y  Capitán  ^neraldel  Nuevo  Reino  de 
Granada  y  Provincias  dei  ierra  ñrmc  y  Presidente  en 
la  Audiencia  y  Chanci Hería  Real  de  él,  etc. 


ExcMO.  señor: 

Mándame  V.  E.  forme  descripción  de  la  ciu- 
dad de  Cuenca  y  su  distrito,  y  para  mandármelo 
acompaña  V.  E.  susórdenes  con  nuevo  título 
de  prorrogación  del  empleo  de  Corregidor,  con 
que  V.  E.  fué  servido  constituirme.  No  necesi- 
taba yo  para  servir  á  V.  E.  más  esfuerzo  que  el 
del  Precepto;  y  V.  E.  impone  á  mi  obligación 
con  el  presente  favor  otro  impulso  no  menos 
activo  que  el  primero.  La  obediencia  por  sí  sola 
bastaba  para  obligarme  á  poner  á  los  pies 
de  V.  E.  este  pequeño  escrito,  y  la  gratitud  con 
igual  fuerza  conspira  á  darme  el  mismo  movi- 
miento:  dos  afectos  tan  intensos   ambos,  que 
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haciéndose  inevitables  á  la  voluntad,  me  dejan 
sin  la  lisonja  del  acierto.  Es  necesidad  lo  que 
parece  elección,  y  ni  aun  puedo  llamarle  obse- 
quio^ porque  me  falta  el  mérito  de  la  libertad. 

Ni  V.  E.  debe  despreciar  la  gratitud  de  un  bc- 
neñciado  suyo,  ni  yo  que  reconozco  á  esta  di- 
cha el  carácter  de  mi  estimación,  puedo  excu- 
sarme á  la  oferta  de  tan  corto  obsequio. 

Hízome  V.  E.  Corregidor  de  esta  ciudad,  y 
no  contento  con  lo  que  hizo,  me  prolonga  hoy 
por  dos  años  más  en  el  corregimiento,  deján- 
dome así  lugar  para  que  tribute  a  V.  E.  una  vez 
lo  que  dos  veces  me  ha  dado  á  mí.  Un  agradeci- 
miento tan  humilde  como  el  mío,  hace  cuanto 
puede  si  se  explica  con  lo  mismo  que  recibe. 
Dióme  V.  E.  á  Cuenca,  y  Cuenca  doy  áV.E.  por- 
que es  lo  único  que  puedo  dar,  y  lo  úni- 
co que  V.  £.  puede  admitir.  La  repugnancia 
de  V.  E.  hacia  todo  lo  que  es  obsequio  no  tiene 
otra  acepción  que  esta.  Conozco  la  pequenez 
del  don,  y  conozco  más  que^siendo  tan  caro^ 
aún  se  representará  menor,  puesto  en  las  manos 
de  V.  E.;  porque  ¿qué  bulto  hará  la  mísera  po- 
breza de  este  escrito  á  la^vista  de  tantos  bien 
ingeniosos  que  tendrá  V.  E.  de  las  demás  pro- 
vincias? Pero  también  sé  que  esto  no  estorba  la 
benigna  aceptación  de  V.  £,.  Basta  que  el  mío 
interese  en  algo  al  Real  Erario  para  que  V.  E.  le 
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mire  con  amor.  Veo  tan  apasionada  la  inclina- 
ción de  y.  E.  á  los  aumentos  de  la  Real  Ha- 
cienda, que  puedo  esperar  que  aun  mi  desesti- 
mable  pensamiento  le  sea  agradable,  por  dar  al- 
guna materia  á  su  buen  deseo:  que  cuando  es 
muy  ardiente  la  sed,  el  licor  más  ingrato  lison- 
gea  el  apetito. 

Veo  también,  señor  excelentísimo,  mi  propio 
desinterés,  y  extiendo  miesperanzaáque  V.E.no 
sólo  reciba  con  agrado  esta  obrita,  más  aún, 
á  que  la  lea,  sin  desabrimiento.  No  busco 
á  V.  E.  con  el  fin  de  que  me  proteja,  sí,  sólo  con 
el  de  satisfacer  mi  obligación,  presentándole 
esta  cortedad  como  deuda  de  mi  obediencia  y 
gratitud.  No,  señor,  no  imploro  á  V,  E.  para 
que  me  ampare,  pues  ya  me  considero  dueño 
de  este  favor,  ha  piadosa  benignidad  con 
que  V.  E.  me  concedió  el  empleo  que  obtengo 
me  anticipó  mucho  más  de  lo  que  pudiera  gran* 
gear  mi  solicitud.  Tiempos  ha  que  V.  K.  se  ha 
declarado  protector  mío,  colocándome  al  am- 
paro de  su  excelsa  sombra,  y  fuera  necedad 
buscar  hoy  lo  que  desde  entonces  tengo. 

Mas   no  por  eso,  señor,   quiero  jactarme   de 
que  voy  desnudo  de  toda  ambición.  Un  alto  in- 
terés acompaña  mi  deseo  en  esta  acción.  Aspiro 
con  ella   á  una    grande   felicidad.   ¿Cuál    es^ 
Que  V.  E.  conozca  que  soy  su  agradecido.  No 
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quiero  ni  procuro  más  favor  que  este  conoció 
miento.  Bien  sé  que  es  deuda  natural  el  recono- 
cimiento del  beneficio,  y  que  en  agradecer 
á  V.  £  no  hago  sino  lo  que  debo  hacer;  pero 
señor,  es  deuda  poco  usada  y  suele  satisfacer  al 
benefactor. 

Dios  guarde  á  V.  I'*.,  muchos  años,  como 
deseamos  y  hemos  menester  sus  beneficiados. 
— Cuenca>y  Octubre  20  de  1765. 

B.  L.  M.  de  V.  E. 
su  más  reconocido  y  humilde  servidor 

JOAQUlN  DE  MeRISALDB  Y  SaNTISTEBAN. 


AL  MUV  ILUSTRE  SEÑOR 

D.  MIGUEL  DE  SANTISTEBAN 

DEL  CONSEJO  DE  S.  M. 

Teniente  coronel  de  los  Reales  ejércitos  y  superinten- 
dente de  la  Real  Casa  de  Moneda  de!  Nuevo  Reino 
de  Granada»  etc* 


No  busco  á  V.  S.  con  el  motivo  de  la  sangre^ 
que  tan  estrechamente  dos  une,  porque  tengo 
en  su  propia  benignidad  mayor  privilegio  para 
buscarle.  Los  varios  insignes  beneficios  de  que 
soy  deudor  á  V.  S.  mejorando  mi  condición 
de  sobrino,  me  han  elevado  á  ser  hijo  suyo  y 
está  ociosa  la  relación  de  tío,  donde  prevalece 
la  estimación  de  padre. 

Este  compendioso  diseño  de  Cuenca,  forma- 
do entre  las  ocupaciones  y  cuidados  indispen- 
sables de  mi  propio  ministerio,  necesita  de 
V.  S.  para  llegar  con  algfin  decoro  á  los  pies 
del  Excelentísimo  Sr.  Bailio  enmendando  tam"" 
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bien  á  la  sombra  de  V,  S.,  condescienda  con  mi 
ruego.  Añanzóme  V.  S.  con  su  excelencia  para 
el  acierto  del  empleo  de  Corregidor  que  actual- 
mente estoy  ejerciendo,  y  cargaría  V.  S.  con  la 
culpa  si  no  acertase  yo  con  la  obediencia.  Mía 
es  la  puntual  observancia  del  precepto;  pero  to- 
ca á  V.  S.  la  responsabilidad  de  lo  que  no  se 
observa. 

Muchos  son  los  títulos  por  los  cuales  debía 
implorar  á  V.  S.  para  consagrar  á  su  excelen- 
cia este  pequeño  escrito;  pero  no  debo  en  esta 
ocasión  valerme  de  alguno  de  ellos.  Desde  el 
año  de  1753  en  que  tuve  la  dicha  de  que  vues- 
tra señoría,  instado  de  su  grande  amor  me  lle- 
vase consigo  desde  Quito  á  Santa  Fé,  y  que  en 
trece  meses  de  su  amable  compañía  me  diese 
más  enseñanza  de  la  que  debo  á  los  prolijos 
años  de  las  escuelas,  siempre  le  he  venerado, 
no  sólo  como  á  padre,  pero  aún  como  á  maes- 
tro de  mis  estudios.  Después  que  me  aparto  de 
su  lado  se  ha  constituido  V.  S.  mi  protector  y 
Mecenas,  haciéndome  sombra  aun  de  lejos. 
Grandes  títulos  son  los  de  padre,  maestro  y  .Me- 
cenas. Cada  uno  era  sobrado  para  que  V.  S.  se 
hiciese  cargo  de  mi  súplica. 

Dijera  algo  de  lo  que.  siento  de  sus  méritos 
de  V.  S.  (y  dijera  lo  que  dicen  todos).  P«o 
:SÓlo  esta  verdad  no  podré  decirla  yo,  pQfqfi^ 
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disuena  en  mis  labios,  y  es  intolerable  á  sus  oí- 
dos de  V.  S.  Callaré,  pues,  contra  la  razón,  y 
contra  el  voto  común,  por  no  contradecir  una 
modestia  que  amenaza  con  su  indignación  y  se 
deñende  con  mi  rubor.  Débame  V.  S.  en  obse- 
quio suyo  esta  violencia,  y  mortificación  de  mi 
silencio,  y  merezca  yo  por  ella  la  intercesión 
que  pretende. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años  para  con- 
suelo mío. — Cuenca  y  Octubre  20  de  1765. 

B.  L.  xM.  de  V.  S. 

su  más  humilde  sobrino  y  seguro  servidor 

Joaquín  de  Merisalde  y  Santisteban. 


CAPITULO  PRIMERO 


Planta,  situación,  temperamento  y  vecindario  de  la  ciu- 
dad de  Cuenca. 


I^  ciudad  de  Cuenca,  perteneciente  al  reino 
del  Perú  se  halla  situada  en  dos  grados,  cin- 
cuenta y  tres  minutos  cuarenta  y  nueve  segun- 
dos de  latitnd  austral  y  en  doscientos  noventa 
y  siete  grados  cuarenta  y  sies  minutos  de  lon- 
gitud respecto  de  la  Meridional  de  Tenerife. 
Goza  de  un  cielo  por  lo  cómúri  sereno  y  ale- 
gre, de  aires  puros  y  sanos.  Su  clima  es  tan 
templado  y  saludable,  que  sin  las  alteraciones 
de  inviernos,  estíos  y  otoños,  forma  una  per- 
petua, benignísima  primavera.  Regularmente  se 
mantiene  el  licor  en  el  termómetro,  desde  10,13 
hasta  I  ©,15  partes  en  todos  tiempos  del  año  y 
tal  cual  vez  cuando  se  alteran  los  páramos  se 
Libros  que  tratan  de  américa. — T  XI. 
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deja  conocer  el  frío  con  moderada  intensión. 
Ocupa  su  fundación  un  plano  muy  espacioso 
que  se  extiende  por  la  parte  del  Norte  más  de 
seis  leguas  y  hace  á  la  vista  tan  hermosos  le- 
jos, que  no  se  halla  en  toda  la  provincia  lugar 
de  mejor  planta  y  sitio. 

No  tiene  especial  suntuosidad  en  la  fábrica 
de  sus  edificios,  porque  sus  vecinos  se  conten- 
tan con  la  humildad  que  basta  para  el  abrigo 
de  sus  personas;  pero  logra  tal  extensión,  que 
su  población  es  la  mayor  de  toda  la  provincia, 
exceptuando  sólo  la  capital  de  Quito.  Son  an- 
chas sus  calles  y  bien  niveladas,  con  declive 
bastan  temen^te  sensible  y  acomodado  para  que 
escurran  las  lluvias  sin  emboraso.  Dan  libce  pa- 
so á  las  acequias  de  aguas  que,  desangradas  en 
la  cabecera  del  lugar  del  río  que  llaman  Mata- 
dero, corren  á  voluntad  de  la  idea  con  abun- 
dancia, y  sin  precipitación  para  el  riego  de  los 
jardines  y  á  beneficio  del  aseo  y  limpieza  de  la 
ciudad.  Pudiera  ésta  por  su  temperamento,  si- 
tuación, fertilidad  y  copiosas  aguas,  ser  la  de- 
licia de  todo  el  Perú;  pero  la  falta  de  aplicación 
desvanece  tan  particulares  ventajas. 

Para  ayuda  del  Pasto  Espiritual,  demás  de 
las  tres  parroquias,  que  son  la  de  la  iglesia  Ma- 
yor, á  cuyo  cargo  están  sólo  los  españoles  y 
mestizos  del  lugar,  la  de  Sap   Blas  y  la  de  San 
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Sebastián  que  cuidaa  y  doctrinan  á  los  indios, 
tiene  la  ciudad  las  religiones  de  Santo  Domin- 
go, San  Francisco,  San  Agustín  y  la  Compa- 
ñía de  Jesús  que  la  sirven  de  adorno,  asi- 
lo y  consuelo.  La  religión  de  la  Merced, 
«olo  ha  conseguido  Hospicio  para  los  su- 
yos, y  los  Bethlenmitas  tienen  por  ahora  á 
«u  cuidado  el  Hospital  Real  y  la  cura  de  los 
•enfermos.  Las  iglesias  son  algo  decentes,  y  los 
<x>nventos  sustentan  el  número  competente  de 
religiosos.  Hay  también  dos  conventos  de  mon- 
jas: el  de  Nuestra  Señora  de  la  Concepción, 
con  más  de  treinta  que  viven  en  él,  y  el  de 
nuestra  Señora  del  Carmen,  reducido  al  núme- 
ro que  prescribe  la  Santa  Regla. 

£1  cuerpo  de  ciudad  consta  de  Regidores  y 
Alcaldes  ordinarios,  á  quienes  preside  el  Corre- 
gidor, y  por  su  ausencia  su  teniente.  Tiene  un 
tribunal  de  Casas  Reales,  compuesto  de  Teso- 
rero y  Contador.  Son  pocas  y  de  igual  consí- 
<kración  las  rentas  que  entran  en  ellas.  Redú- 
cense  á  los  derechos  de  alcabala  y  tributos  de 
indios  de  esta  provincia  y  las  de  Loxa  y  Jaén 
de  Bracamoros;  pero  estas  dos,  ambas  tan  esca- 
sas en  su  producto,  que  apenas  sufragan  el  es- 
tipendio de  los  curas  de  aquellos  pueblos.  En- 
traban también  en  las  del  Real  estanco  de 
aguardientes  de  la  tierra,  que  ya  pensábamos 
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ver  adelantadas  á  esfuerzos  de  la  mejor  con- 
ducta  y  del  más  ardiente  celo,  que  dispuso  jus- 
tos, suaves  medios  para  su  mayor  aumento;  y 
la  malicia  acompañada  con  la  deslealtad  y  auda- 
cia, halló  para  romperlas,  resguardo  seguro  con- 
tra la  obediencia. 

Contribuyen  á  la  hermosura  del  sitio  de  este 
lugar  cercándole  por  la  parte  del  Norte  y  por 
la  del  Sur,  varios  ríos  que  á  no  muy  largadistan- 
cia  bajan  liberales  á  fertilizar  el  terreno.  Nóm- 
.  branse:  Matadero,  Yanyncayjarque,  Patamarca, 
Machangora.  Son  sus  aguas  claras,  cristalinas,, 
las  mejores  y  más  sahidables*  de  toda  la  provin- 
cia.. Riegan  con  elks  granjas  y  quintas  que  dis- 
ponen la  tierra.  La  hacen  fácil  á  la  labor  y 
agradecida  al  cultivo,  correspondiendo  con 
abundancia  para  el  alivio  y  comodidad  de  la 
vida  coü  toda  suerte  de  granos,  comestibles,, 
con  frutas  delicadas  de  toda  especie.  Cañabera- 
les  dulces  de  que  se  fabrican  los  mejores  azúca- 
res, y  todo  con  liberalidad  tan  propicia,  que  j 
jamás  se  experimenta  penuria  considerable  aun 
en  los  años  de  alguna  escasez,  porque  se  com- 
pensa lo  que  falta  en  unos  con  lo  que  sobra  de 
otros.  Las  haciendas  están  pobladas  de  gana- 
do mayor,  no  solo  para  sustento  de  los  veci-  ¡ 
nos,  sino  también  para  proveer  á  otros  lugares,  I 
dando    ocasión  la    abundancia  para    que  se  , 
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puedan  sacar,  como  efectivamente  se  sacan  to- 
dos los  años,  gruesas  partidas  de  novillos  para 
la  ciudad  de  Quito. 

Hiciera  cumplida  su  felicidad  la  oportunidad 
del  terreno,  si  acompañase  á  su  abundancia 
algún  considerable  comercio.  Las  bayetas  y 
lienzos  de  algodón  que  deben  -su  ser  al  trabajo 
de  las  mujeres,  sin  excepción  de  señoras,  y  que 
son  y  han  sido  todo  el  trato  de  este  lugar,  pier> 
den  hoy  su  antiguo  precio  con  los  registros  que 
frecuentan  á  la  ciwlad  de  Lima,  donde  suelen 
tener  alguna  estimación.  Hilan  todo  el  año  con 
tesón  infastigable,  y  no  logran  más  fruto  que  la 
ocupación  del  tiempo  que  gastan.  Ganancia  al 
ñn  de  -  inletíces  que  alimenta  con  mentiras'Ia 
esperanza. 

Compónese  el  vecindario,  según  cómputo 
prudencial,  de  veinte  y  cinco  mil  almas,  y  es 
notable  la  extravagancia  de  su  genio  y  costum- 
bres. Presumen  generalmente  de  valientes,  y  pa- 
ra mantener  este  crédito  cometen  indispensa- 
blemente frecuentes,  alevosos  homicidios.  Nin- 
^no  merece  el  renombre  y  epíteto  de  fuerte, 
si  no  debe  á  su  fortuna:  algún  sangriento  pro- 
ceso, y  se  hace  vanidad  de  un  delito  que  afea 
•como  bárbaro  el  natural  remordimiento.  Am- 
parante para  esto  de  la  traición  y  del  tumulto, 
y  á  expensas  de  la  muchedumbre  quieren  que 
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se  crea  valor  lo  que  es  cobardía.  Ni  los  hijo» 
respetan  á  sus  padres,  ni  los  padres  educan 
bien  á  sus  hijos.  No  bien  lleno  el  uso  de  la  ra- 
zón, cuando  ya  les  llenan  la  cinta  con  el  cu- 
chillo y  les  castigan  como  culpan  la  timidez  y 
encogimiento.  Tan  común  es  esta  barbaridad,, 
que  ya  se  ha  hecho  moda  aun  para  las  mujeres, 
y  con  ninguna  otra  gala  juzgan  adornar  mejor- 
su  delicado  talle,  que  con  este  desaliño  y  escán- 
dalo de  su  sexo.  La  edad  de  la  juventud,  que  es 
la  primavera  de  la  vida,  y  que  en  otras  partes; 
ocupada  en  la  tarea  de  los  estwUos  se  mantie- 
ne incorrupta  hasta  minorar  la  viciosa  fecundi- 
dad de  las  pasiones,  careciendo  aquí  de  un  cris-- 
tiano  cultivo,  bien  lejos  de  desabrocharse  en; 
virtuosas  flores,  brota  antes  de  tiempo  espino- 
sas y  perversas  inclinaciones;  de  modo  que  ayo* 
dados  estos  jóvenes  infelices  de  una  siniestra, 
índole,  son  á  los  quince  años  famosos  galán* 
teadores  y  atrevidos  espadachines. . 

Esta  mala  crianza  de  los  jóvenes  produce- 
otra  maligna  libertad,  y  es  que  habituados  á  la 
desvergüenza  sin  rienda  que  los  contenga,  nXxch 
pellan  á  la  Real  justicia.  No  hay  en  este  país,, 
en  mi  concepto,  sujeto  más  despreciable  que 
un  Juez:  si  manda,  no  le  obedecen;  si  corrige,  le. 
reprenden;  si  ruega,  le  desprecian.  Aquella  in- 
munidad tan  debida  á  su  carácter,  se  halla  eiK 
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teramente  desconocida.  Cualquiera  vulnera  fá- 
cilmente toda  la  autoridad,  y  si  alguna  vez  se 
intenta  el  castro,  ni  hay  personas  que  pres- 
ten auxilio»  ni  ministros  que  lo  ejecuten,  antes 
al  contrario,  sobran  protectores  que  amparen 
y  defiendan  al  delincuente.  Para  este  ñn  son  á 
propósito  algunos  religiosos  y  eclesiásticos  que, 
auxiliados  de  su  carácter,  tienen  facultad  para 
romper  las  leyes  de  su  instituto.  Frecuentemen- 
te son  los  primeros  que  sin  recato  ni  aprecio 
del  estado  que  gozan,  se  dejan  ver  á  la  frente  de 
estos  atievidos  é  insolentes,  obscureciendo  to- 
do el  explendor  de  la  Réál  justicia  para  que  na- 
die la  conozca. 

Fuera  mayor  el  desorden  en  lo  vicioso  y 
ambtitkado  si  los  PP.  de  la  Compañía  de  Jeaüs 
no  proqurasen  el  buen'  gobierno  de  la  ciudad 
evitando  en  cuanto  pueden  los  escándalos  y  do* 
liéndose  de  los  asesinatos.  Filos  con  el  influ- 
jo de  su  voz  y  de  su  ejemplo  reprimen  al  atre- 
vido^ humillan  al  soberbio,  confunden  al  obsti* 
nado.  Ellos  trabajan  por  la  paz  con  tanto  fer- 
vor y  empeño,  que  parece  se  interesan  en  su  es- 
taJi^ecimíento.  Ellos  con  ruegos,  y  muchas  ve- 
ces con  lágrimas,  apagan  los  incendios  que  fo- 
mentan las  discordias.  Ellos  sustentan  suertes 
en  lugar  de  Atlantes  el  cielo,  asegurando  con 
su  doctrina  á  la  deidad  el  culto.  Ellos  evitan 
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tiranías  reduciendo  á  los  jueces  á  regir  coa 
equidad  el  pueblo.  Ellos  ocupan  y  llenan  los 
pulpitos  dando  con  sus  voces  aJiiento  al  clarín 
del  Evangelio.  Ellos  habitan  constantes  los 
confesionarios,  haciendo  para  poblar  los  peni- 
tentes á  los  rebeldes.  Ellos,  como  tan  celosos 
misioneros,  peregrinan  pueblos,  mendigando  en 
los  bosques  á  horribles  ñeras  coa  la  imagen  de 
hombres.  Ellos  destierran  ignorantes  conser. 
vando  en  su  propia  casa  públicas  escuelas  para 
enseñanza  de  niños.  Ellos  socorren  necesidades 
con  tanta  caridad  y  amor,  que  trasladan  á  sus 
personas  la  indigencia  de  los  pobres.  Ellos  vi- 
sitan enfermos,  auxilian  los  moribundos,  con- 
suelan afligidos.  Ellos,  finalmente,  son  aquí, 
como  son  enmudias  partes,  la.  base  ftmda* 
mental  de  la  religión  católica,  donde  á  todas 
luces,  y  como  en  propio  centro,  descansa,  cre« 
ce  y  se  aumenta  la  mayor  gloria  de  Diosi, 

La  fertilidad  dd  pais,  igual  en  corta  diferen- 
cia en  toda  la  extensión  de  su<listrito,  da  lugar 
á  abrigar  en  su  seno  fecundo  una  gran  muche- 
dumbre de  gente  india  que  necesita  prolija  nu* 
meración  para  distinguir  los  iqtie  anualmente 
pagan  los  tributos  Reales.  Hízose  el  año  de  se- 
tecientos y  sesenta  por  don  }uan  Sánchez  Val- 
divieso; pero  tan  fantástica  y  voluntaria,  que 
pudo  más  que  la  verdad  el  deseo  de  aumento. 
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Actualmtnte^  me  hallo  recaudando  estos  inte- 
tereses  á  dirección  de  sus  cuadernos^  y  no  co- 
rresponden con  lo  que  exprimen,  dándome 
harto  que  hacer  la  inquisición  de  Iqs  indios 
que  liberalmente  supone  existentes  y  tributa- 
rios. A  beneficio  de  esta  abundancia  de  frutos, 
logran  aqu£  los  indios  alguna  mayor  comodi- 
dad y  descanso  parajia  vida,  de  la  que  apenas 
alcanzan  estos  miserables  en  los  otros  territo- 
rios de  la  provincia;  pero  disfruta  con  más  cre- 
cidas usuras  la  fertilidad  del  terreno  otra  in- 
mensa multitud  de  los  que  por  acá  llamamos 
mestizos,  quienes,  ó  por  más  industriosos  ó  por 
más  aplicados  al  trabajo,  han  logrado  y  dividi* 
do  entre,  sí  mucha  parte  de  las  posesiones;  por 
cuya  causa  se  reconoce  alguna  escasez  de  fa- 
milias nobles,  y  por  pobreza  y.  falta  de  fopdos 
no  gozan  aún  estas  pocas  aquel  lustre  y  explen- 
dor  que  tienen  en  otras  partes. 

Dilátase  por  la  parte  del  Sur  más  de  dos  le- 
guas, otro  Ikno  muy  poblado  de  sembrados  y 
arboledas  que  en  todos  tiempos  hermosean  el 
país.  Háll^e.algo  inferior  ala  ciudad  tan  ale- 
gre, despejado  y  frondoso,  que  parece  á  la  vista 
ponderación  del  pincel  apurado  de  la  fantasía. 
Funda  la  ciudad  sus  propios  en  este  sitio,  arreA- 
dando  cada  cuadra  de  tierra  por  dos  pesos  al 
año,  y  con  este  motivo  se  divide  en  muchísimas 
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posesiones,  todas  cercadas  de  piedras,  y  con  sus 
pequeñas  casas  que  hacen  otra  considerable 
población.  Regülanse  aquí  sobre  cuatro  mil 
almas  de  ambos  sexos,  la  mayor  parte  mestizos, 
y  estando  como  están  inmediatos  á  la  ciudad^ 
son  éstos  los  que  más  carecen  en  toda  la  juris- 
dicción de  la  enseñanza  cristiana.  Embarázale^ 
el  tránsito  para  buscar  su  instrucción  el  ría 
Matadero,  que  sobre  ser  de  algún  caudal,  crece 
con  frecuencia  y  estrago  de  los  pasajeros.  Per- 
tenecen todos  éstos  á  la  iglesia  principal  de  la 
matriz,  cuyos  emolumentos  pasan  de  seis  mil 
pesos,  y  solamente  porque  no  se  disminuyan  á. 
beneficio  de  un  solo  párroco  que  la  gobierna,, 
dejan  padecer  tantas  almas  que  necesitan  sepa- 
rado cura. 

Igual  infelicidad  padece  la  parroquia  de  San 
Blas  y  con  la  misma  sinrazón,  pues  nada  infe- 
rior en  rentas,  mantiene  por  ton^rvarlas  varios 
anejos  que  podrían  hacer  un  par  de  pueblos. 
Tiene  ocho  por  la  parte  del  Norte,  Chiquintad 
Checa,  Guayracaxa,  Santa  Rosa,  Zideay,  Calde- 
ra, Llacao,  Ziquir,  en  la  distancia  de  tres  y  cua- 
tro leguas  de  la  banda  opuesta  del  río  Machan- 
gora  (formidable  enemigo),  todos  poblados  de 
bastantes  indios ,  que  tal  cual  vez  oyen  la 
Divina  palabra.  Por  la  parte  de  Oriente  tiene 
cinco,  Guncay,   Gapal,   San  Juan  del  Valle,. 
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Tiiri,  Zibnaz,  con  el  mismo  embarazo  de  ríos. 
Los  cuatro  primeros  se  hallan  inmediatos  á  la 
ciudad,  y  ocupan  más  gente  que  otros  principa- 
les pueblos.  £1  último  no  es  tan  bueno,  pero- 
dista  sobre  cinco  leguas,  atravesando  (contra, 
todo  derecho  canónico)  las  jurisdicciones  de  los. 
pueblos  de  Gualases  y  Paccha,  donde  por  más. 
inmediato  tendría  mejor  socorro  y  consuela 
espiritual,  si  se  mirase  este  asunto  con  la  jus- 
ticia que  demanda. 

No  acontece  esto  en  la  parroquia  de  San  Se- 
bastián, que  sobre  ser  reducida,  y  sin  más  ane- 
xo que  uno  bien  inmediato  nombrado  Racar,. 
tiene  por  cura  al  Dr.  D.  Joseph  de  Herrera,  cir- 
cunstancia que  por  sí  sola  bastaría  para  felici- 
tarla. No  tiene  la  provincia  cura  más  celoso  de^ 
su  obediencia,  ni  se  halla  en  todo  Cuenca  ecle. 
siástico  de  mejores  prendas.  Elocuente,  erudito>. 
dulce,  juicioso.  Dotes  qne  siendo  por  sí  solas 
tan  estimables,  las  eleva  al  supremo  valor  una 
singularísima  modestia  que  resplandece  en  cuan- 
to escribe,  en  cuanto  dice  y  en  cuanto  hace. 


i 


CAPÍTULO  n 


Divídese  la  provincia  en  dos  partidos,  con  individua]^ 
noticia  de  los  pueblos  que  pertenecen  al  de 

Cuenca. 


Común  es  ya  llamar  provincia  la  jurisdicción- 
de  cada  corregimiento,  y  no  será  exceso  de  la 
pluma  dar  este  título  á  la  que  por  su  vasta  ex- 
tensión justamente  lo  merece;  Corre  su  longi- 
tud de  Norte  á  Sur  más  de  sesenta  leguas  y  su 
latitud  de  Oriente  á  Poniente  llega  por  algunas 
partes  á  veinte,  que  es  aquel  intermedio  que 
aparta  una  de  otra  á  las  dos  célebres  cordilleras^ 
de  los  Andes,  formando  un  callejón  desde  más 
allá  de  la  ciudad  de  Buga,  hasta  la  de  Loja, 
tierra  poblada  y  abundante.  Por  el  Norte  parte 
sus  límites  con  el  corregimiento  de  Riobamba 
y  por  el  Sur  conñna  con  el  de  Loja.  Por  la  par 
te  del  Oriente  toca  con  el  gobierno  de  May- 


30  MERISALDE 

lias,  mediando  largo  trecho,  que  solamente  le 
habitan  los  infieles.  Por  la  banda  del  Occiden- 
te se  dilata  hacia  Guayaquil  por  países  y  bos- 
ques igualmente  despobladas  y  desiertos. 

Dos  partidos  comprende  esta  provincia:  uno 
perteneciente  á  la  capital  y  otro  al  asiento  de 
Alausi,  donde  manda  un  teniente  general  que  en 
•otros  tiempos  nombraban  los  corregidores,  y 
hoy  los  señores  virreyes  del  Nuevo  Reino  de  Gra- 
nada por  cédula  Real  que  sabiamente  agregó 
.  esta  regalía  más  al  superior  gobierno.  Conserva 
-€ste  independiente  de  aquel  doce  pueblos  prin- 
Kíipales:  Baños,  Xirón,  Cañaribamba,  Oña,  San 
Bartolomé,  Paccha,  Guatases,  Pante  Avoguez, 
Deleg  y  Sayausi. 

Baños. — Al  Sudoeste  de  la  ciudad,  distante 
una  legua,  y  sin  perderse  de  vista,  se  halla 
el  pueblo  de  Baños,  ó  £si^ritu  Sairto,  si- 
tuado en  la  pequeña  altura  de  uü  cerro. 
Toma  este  nombre  de  unas  aguas  calien- 
tes que  poco  inferiores  del  terreno  se  de- 
jan ver  en  una  llanada,  tan  calientes,  que 
para  solo  su  examen  no  tiene  tolerancia  la 
mano.  Hierven  ruidosas  y  exhalan  contínuamen' 
te  vapor  denso  que  parece  humo.  Son  saluda- 
bles y  suelen  ser  medicina  á  los  enfermos  de 
lepra  y  sarna.^  Todo  el  rastro  'del  curso  es  ama- 
jtíUo,  indicio  evidente  del  mucho  azufre  y  de- 
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más  materias  sulfúreas  y  nitrosas  que  ocasio- 
nan el  fermento.  Lo  más  particular  y  digno  de 
admiración  es  la  fabricación  portentosa  que 
forma  á  lo  largo  su  curso,  haciejado  una  espe- 
cie de  pared  bien  nivelada  con  la  cal  de*  que 
abunda.  Arroja  impetuosa  hacia  arriba  muchos 
borbollones  por  otros  tantos  conductos,  por 
ios  cuales  respira,  cerr^^ndo  unos  con  la  mis- 
ma materia  que  derramada  fuera  se  enfría  y  coa- 
gula, y  rompiendo  otros  con  el  ímpetu  de  la 
opresión  y  fuerza.  Tesón  infatigable  que  poco  á 
poco  fomenta  y  levanta  este  gracioso  muro. 

Cu  clima  es  algo  fresco  y  nada  fértil  la  tierra 
que  sembrada  de  mucha  piedra  menuda  dismi- 
nuye la  abundancia:  suplenla  los  vecinos  que 
en  la  mayor  parte  son  indios,  con  el  comercio 
de  la  madera  que  les  brinda  la  inmediación  de 
una  sierra.  Considéranse  hasta  ochocientos  de 
ambos  sexos,  entrado  algunos  mestizos  que  ha- 
bitan en  sus  haciendas.  Las  casas  que  acostum- 
bran y  apenas  defienden  el  sol,  son  pocas,  pe- 
queñas y  cubiertas  de  paja. 

XiRON. — Goza  el  pueblo  de  Xiron  apacible 
temperamento,  y  andan  como  delicuentes  el 
frió  con  el  calor,  constituyendo  á  la  fertilidad 
de  la  tierra  las  comodidades  que  inventa  la 
imaginación.  Dista  al  Sur  de  la  ciudad  ocho  le- 
guas por  caminos  tan  llanos  y  abundantes  de 
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pastos  y  ganados,  que  haría  diversión  su  alegre 
vista,  si  no  la  perturbase  el  fastidio  de  grandes 
vientos  que  dominan  toda  la  llanada. 

Sus  naturales  son  indios  en  la  mayor  parte, 
y  hay  muchos  mestizos  que  juntos  componen 
más  de  tres  mil  feligreses  de  todas  edades  y  se- 
xos, labradores,  aunque  muy  negligentes  en  el 
trabajo,  y  los  más  obligados  al  servicio  de  sus 
amos,  que  dueños  de  la  tierra  de  estos  misera- 
bles, conspiran  con  su  pobreza  al  impeno  de 
sus  haciendas:  apenas  siembran  lo  que  escasa, 
mente  alcanza  al  natural  sustento,  supliendo 
muchas  veces  sus  continuas  necesidades  con  las 
fuerzas  de  la  tolerancia,  nunca  bien  ponderada, 
por  más  que  se  fatigue  la  expresión.  Sus  casas 
son  dé  adoves  cubiertas  de  paja  y  sin  más  ador- 
no que  la  humildad  de  sus  dueños  resplande- 
ciente síempreen  todas  sus  cosas. 

Con  la  fecundidad  del  país  anda  á  porfía  na* 
turaieza  con  la  producción  de  todos  granos,, 
brindando  con  generosidad  cuanto  es  menester 
para  criar  ganados  mayores  que  se  propagan 
felizmente  en  más  de  cuarenta  dehesas  que  per- 
mite su  jurisdicción.  Acredítase  mejor  al  des- 
censo de  tres  leguas,  donde  sin  fatiga  produce 
la  tierra  cañas  de  azúcar  en  tanta  abundancia, 
que  se  mira  como  anegada  en  su  laguna  una 
grande  ardiente  campaña  nombrada  Yunguilla 
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(que  así  llaman  las  de  igual  temperamento)  sin 
duda  la  mejor  de  la  jusisdicción  por  su  ameni- 
dad|  extensión,  delicia  y  copiosas  aguas  que 
animan  estas  plantas.  Propende  á  tercianas  ó 
calenturas  intermitentes'  que  que  no  faltan  en 
semejantes  climas  con  tanto  peligro  de  los  in- 
dios que  parece  indispensable  ley  aun  para  los 
que  tan  solamente  los  transitan,  de  que  mueran 
muchísimos. 

Críase  en  ella  silvestre  la  cochinilla  ó  grama, 
y  scigún  toda  inteligencia,  goza  ésta  el  prívile^ 
de  mejor;  pero  nadie  cultiva  la  rústica  espinosa 
planta  nombrada  Juna,  que  alimenta  con  el  jugo 
de  sus  pencas  un  genero  de  insecto  como  gusa* 
niUo,  que  á  expensas  de  su  propia  sangi^e  fabrí» 
ca  carmin  tan  bello.  Describiérale  aquí  con  to- 
das las  circunstancias  que  contribuyen  á  su  co* 
secha,  si  no  se  hallase  puntual  y  prolijamente 
dibujado  por  D.  Jorge  Juan,  y  D.  Antonio 
UUoa  en  el  tomo  segundo  de  su  Relación  his- 
tórica (i). 


(1}  Título  exacto  de  la  obra  de  D.  Jorge  Juan  y  don 
Antonio  Ulloa.  aquí  citada:  Relación  histórica  del  viaje 
a  la  JMéríea  Meridional^  hecho  de  orden  de  S.  M.  para 
medir  algunos  grados  del  Meridiano  terrestre,  y  venir 
por  eÜDs  alconociinientode  la  verdadera  figura  y  mag- 
niiudde  la  tierra,  con  otras  varias  observaciones  astro- 
nóftnicas  y  ñ'skas,  por  D.  Jorge  Juan,  comendador  de 
AIm§a{  en  el  Orden  de  San  Juan,  socio  correspondien- 

Libros  que  tratan  de  américa. — T  XI.        3 
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Im  iglesia  de  este  pueblo  es  bien  capaz,  nue- 
▼a  y  tan  hermosa,  que  en  todas  partes  resplan- 
dece la  alegría.  Mantúvose  muchos  años  arrui- 
nada hasta  hoy  que  perfectamente  construida, 
compite  con  la  mejor  de  la  provincia.  Debe  su 
ser  al  presente  cura  el  doctor  D.  Alejandro 
Egues  de  Villamar,  y  no  se  lo  debe  como  quie- 
re. Derramaba  liberalmente  su  caudal,  y  al 
mismo  tiempo  trabajaba  su  persona.  Más  cui- 
dados dieron  á  su  fervor  los  esmeros  de  la 
obra  que  la  contribución  del  dinero.  No  tiene 
piedra  el  edificio,  que  no  le  costase  mucho  su- 
dor. Personalmente  cargaba  algunas  y  hacía 
cargar  muchas  con  el  eficaz  influjo  de  su  ejem- 
plo. Los  montes  más  retirados  fueron  testi- 
tigos  de  su  afán,  contribuyendo  á  su  vista  y 
elección  las  maderas  necesarias.  Muchas  ve- 
ces los  caminaba  á  pie,  porque  apenas  hallaba 
senda  su  eficacia 

Fué  sin  duda  benignísima  Providencia  del 
cielo,  dar  á  tan  generoso  y  piadoso  eclesiástico 
por  pastor  á  este  pueblo,  en  un  tiempo  en  que 
no  solo  no  había  iglesia,  pero  aún  faltaban  or- 
namentos para  el  sacrificio  de  la  misa.  Bien  era 


te  de  la  Real  Academia  de  Ciencias  de  Paria,  y  D.  An- 
tonio Ulloa,  de  la  Real  Sociedad  de  Londres,  amboa  ca- 
pitanes de  fragata  ae  la  Real  Armada.  Madrid  1748,  4 
volúmenes  en  folio  con  numerosas  láminas  y  mapas. 
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menester  tanta  misericordia  para  tanta  miseria. 
Un  pueblo  enteramente  destituido  pedía  un  pas- 
tor compasivo  y  limosnero.  Apenas  pisó  sus 
umbrales^  cuando  piadoso,  lleno  de  caridad, 
destinó  sus  rentas  á  la  fábrica  del  templo:  aun 
aquellas  pocas  que  su  patriomonio  dispensa  pa- 
ra el  natural  sustento,  fueron  víctimas  de  su 
corazón  dócil  y  caritativo.  ^*Quién  ignora,  y 
quién  no  admira  la  bizarría  de  su  piedad,  con- 
siderándole joven,  y  en  el  principio  de  sus  ade- 
lantamientos? ^'Pero  qué  mucho  si  su  noble  al- 
ma mira  con  desdén  los  atractivos  de  la  ava- 
ricia? 

Domina  en  la  eminencia  posible. á  la  parte 
del  Oriente  y  distancia  de  diez  leguas  dos  ane- 
xos espaciosos  y  casi  unidos  con  sus  capillas 
bastantemente  decentes,  nombrados  Nabón  y 
Gochapata,  de  temperamentos  fríos,  y  capaces 
de  muchos  granos  que  cogen  sus  vecinos  con 
igual  escasez  á  la  diligencia  de  su  pereza.  Enri- 
quecen y  acreditan  su  territorio  dos  famosas 
sierras,  Zingata  y  Cihlcay,  sumamente  destem- 
pladas, cuyos  arroyos  ostentan  preciosos  gra- 
nos de  finísimo  oro,  que  disfrazados  en  sus  aret 
ñas  solo  se  gozan  cuando  lo  permiie  el  frío. 

Debían  estos  dos  anexos  componer  un  pue- 
blo, tanto  por  su  extensión  y  distancia,  á  la 
cual  no  alcanza  la  obligación  de  un  solo  cura 
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cuauto  por  muchos  feligreses  y  dueños  de  hn- 
ciendas  que  con  harto  dolor  carecen  todo  el 
año  de  misa,  como  lo  experimenté  yo  alguno? 
días  festivos,  que  me  condujo  á  ellos  la  precisión 
de  visitarlos.  Condición  miserable  de  la  necesi- 
dad/engañar  cautelosa  al  hombre  cofi  unas  co- 
modidades que  incomodan  al  pasto  espirituaL 
Goza  también  al  Occidente  otros  dos  ane- 
xos, San  Fernando  y  Chauchamarca,  distante  és- 
te más  de  doce  leguas  y  con  poca  gente,  que  la. 
conveniencia  del  terreno  propio  para  caña  la 
conserva  en  sus  haciendas;  y  poco  más  de  le- 
gua, aquel  igualmente  reducido  y  despoblado,. 
en  cuyas  montañas  y  las  de  Pucullcay,  de  la 
misma  cordillera,  tienen  sus  vecinos  él  precio- 
so comercio  de  una  raíz  de  bejuco  bien  delga- 
do, á  que  dan  con  propiedad  el  nombre  de  rai- 
cilla, especie  de  tintura  nácar,  que  compi- 
tiendo en  color  con  la  cochinilla,  hace  ven- 
tajas en  la  abundancia.  Nace  silvestre  á  la 
sombra  de  árboles,  cuyos  troncos  enlaza 
enamorado,  permitiendo  con  gracia  en  lo¿ 
nuditos  que  se  atropellan  cuatro  hojitas  ver- 
des ásperas  y  prolongadas  en  forma  de  cruz,, 
que  producen  del  centro  una  semilla  del  tama- 
ño y  figura  de  un  pequeño  coral,  y  á  él  tan  se- 
mejante en  lo  rojo  y  encendido,  que  á  vista  del 
desengaño  persevera  la  equivocación. 
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Esta  raicilla  óespecie  de  grana  molida  y  pues- 
ta en  agua  caliente  engendra  el  nacar^  con  que 
tiñen  las  bayetas  y  alfombras  en  todo  el  reino, 
<le$pués  de  prepararlas  en  amarillo  con  una 
yerba  que  llaman  en  la  lengua  del  Inga  Quillu- 
yú,  que  quiere  decir  en  nuestro  idioma  yerba 
amarilla,  no  porque  en  la  realidad  lo  sea,  sino 
por  su  virtud,  sin  cuya  circunstancia  no  preva- 
lece el  rojo  con  la  viveza  y  permanencia  que  se 
«Hperimenta,  y  que  D.  Jorge  Juan  y  D.  Antonio 
UUoa  atríbuyeiron  esta  cochinilla  tratada  en  el 
<útado  tomo  de  su  Rdación  de  la  que  se  coge 
en  Loxa,  jsiendo  como  es  tan  escasa  la  que  se 
cría,  que  viene  -á  ser  especial,  su  tinrtura'  y  por 
lo  comÚQ  se  destila  á  madejas  de  hilo,  con  que 
bordan  y  enriquecen  los  tejidos. 

Cv^AXiBAMQA.^-Ef  pueblo  de  Canaxibapaba, 
término  de  la  provincia  por  la  parte  del  Sur, 
algo  inclinado  al  Sudoeste,  situado  en  las  cum- 
bres qjue  á  las  márgenes  de  InguiUa  haqon  som- 
l)^a  eon  sus  eminencias,  es  pequeño  en  la  sus- 
tancia. Antiguamente  fué  de  los  mayores  por 
Ift  multitud  de  indios  que  lo  habitaban,  y  lo 
muestra  la  inmensa  porción  de  tierras  que  te- 
nían por  repartimiento,  y  hoy  conservan  seis- 
cientos que  han  quedado  de  todos  sexos  y 
«dades.  Destruyéronse  en  el  Yunguilla  con  lo 
que  llaman  Mita  anual  á  que  les  obligaban 
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como  acontece  todavía,  sobre  que  trataré  des- 
pués manifestando  los  perjuicios  que  ocasiona 
á  la  Real  Hacienda. 

No  hay  gente  blanca  ni  los  indios  la  permi- 
ten, celando  este  punto  con  tanta  encada  que 
se  acreditan  valientes,  no  tanto  por  ambición  A 
las  tierras  que  no  les  sirven,  y  en  la  mayor  par- 
te se  miran  desiertas,  cuanto  por  evitar  la  ruina 
que  se  experimenta  eli  los  demás  pueblos.  En- 
traron en  ellos  poco  á  poco  los  extraños  con 
el  pretexto  de  arrefndárselas,  y  haciendo  des- 
pués título  lo  que  al  principio  fué  gfacis,  des- 
pojaron ñnalmente  á  estos  infelices,  que  obliga- 
dos de' la  tiranía  desampararon  su  derecho,  su- 
jetándose unos  al  servicio  de  los  amos  á  la  cor- 
tedad que  les  dejaron. 

Sü  clima  es  bastante  frío  y  le  hace  tolerable 
la  benignidad  de  la  tierra  que,  agradecida  al  be- 
neficio, satisface  con  ventajas  los  excesos  de  la 
usura.  Goza  muchas  aguas  que  fertilizan  sus 
campos  con  tanta  hermosura  que  no  pierden 
de  vista  la  esperanza.  Las  casas  son  las  mismas 
que  quedan  expresadas,  más  desaliñadas  y  con 
total  desorden. 

No  hay  en  toda  la  provincia  lugar  más  ¿ 
propósito  para  haciendas  de  porteros,  dónde 
cebando  como  en  la  de  Quito  ganados  mayo-^ 
res,  se  establezca  para  la  ciudad  una  camecéría^ 
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de  ^pie  yoluntariamente  carece.  Yo  he  procura- 
do^ á  despecho  de  los  indios,  persuadir  á  va* 
ríos  yecinos  este  pensamiento  tan  favorable  al 
páblico,  pero  se  auxilian  de  la  distancia  para 
encubrir  su  neglicencia  y  cobardía  amando  con 
terawa  su  pobreza,  porque  cuesta  trabajo  el 
dejarla.  Los  indios  tienen  algunos,  y  se  aplican 
mejor  á' su*  cría  que  á  los  sembrados,  que  esca- 
samente hacen  de  los  granos  y  raíces  que  per- 
mite la  destemplanza. 

Hay  en  su  vecindad  dos  haciendas  y  á  es- 
paldas del  pueblo,  en  mucha  distancia,  casi  en 
las  montañas  de  Jas  costas  de  Guayaquil,  algu- 
nas pocas  más  pertenecientes  á  la  jurísdic-. 
ción,  que  por  ser  cálidas  y  muy  kámedas,  care- 
cen >con  abundancia  cañas  de  azúcar  y  algún 
cacao. 

Oña. — El  pueblo  de  Oña,  situado  al  Sud- 
oeste de  Cuenca,  antes  anexo  al  de  Saraguro 
jurisdicción  de  la  ciudad  de  Loxa,  debe  su  se- 
paración y  ser  al  señor  Dr.  D..  Juan  Nieto  Polo 
del  Águila,  ya  difunto,  que  experimentando  por 
su  propia  vista  la  distancia  de  uno  á  otro  de 
más  de  seis  leguas,  reformó  el  año  de  setecien- 
tos cincuenta  y  nueve^  tan  perniciosa  tolerancia. 
Ojalá  se  practicase  esta  diligencia  con  otros 
muchos  de  mayores  inconvenientes  que  ni  los 
curas  calecieran  de  fuerza  para  su  cumplimien- 
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to,  ni  los  feligreses  equivocarían  su  racionali- 
dad con  la  de  los  brutos. 

Es  pequeño  y  algo  frío  en  su  recinto,  que 
goza  de  mediana  altura,  y  le  maltratan  los 
vientos;  pero  cálido  en  los  fondos  que  ocupan 
los  espaciosos  ámbitos  de  sus  quebradas,  abas- 
tecidos de  grandes  haciendas  de  caña  dulce 
con  el  fomento  de  sus  aguas.  Los  demás  frutos 
que  produce  deben  su  ser  á  la  disposición  ó 
positura  del  terrrazgo,  que  más  ó  menos  supe- 
rior,  desiguala  el  temperamento,  propordonan, 
do  la  fertilidad  de  que  carece,  lo  que  pertenece 
al  frío.  Críansc  también  en  aJ^unas  haciendas 
ganados  vacunos  y  mutees;  pero  con  pocas 
ventajas,  porqtie  al  paso  que  felizmente  se  au- 
mentan, se  dismuyen  con  el  verano,  que  algo 
más  constante  que  en  Jtoda  la  provincia,  más 
agosta  la  yerba  de  los  campos. 

Los  indios  se  aplican  mejor  almaíz^que  á  la 
caña  tanto  por  su  salud  que  peligra  donde  se 
cría  ésta,  cuanto  por  ser  aquél  su  comfe  alimen- 
to.  Son  ochocientos  los  que  hay  de  todos  sexos 
y  edades,  y  los  más  sujetos  á  servidumbre.  Al- 
gunos p^cos  que  merecen  libertad,  habüitan 
con  sus  muías  tal  cual  comerciante  deb  reino 
del  Perú  que  transita  por  allí;  y  con  todo  domi- 
na aquí  más  que  en  otra  parte  la  pobreza.  Oca- 
siónala sin  duda  la  distancia  y  tiificttltad  de  ven- 
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der  SMS  frutos  en  la  ciudad.  Sus  casas  tienen 
igual  naturaleza,  pocas  y  desordenadas. 

Atraviesa  su  jurisdicción  un  río  poco  más  de 
una  legua  distante  del  pueblo,. que  djftcansa  en 
otro  nombrado  Jubones,  que  divide  corregi- 
mientos con  el  de  Loxa,  pero  por  senda  tan 
profunda  y  guarnecida  de  peñas  que  mueren  se- 
dientas aun.  las  más  vecinas  ¡dantas. 

San  Bartolomé. — San  Bartolomé^  más  indi* 
nado  al  Oriente  que  al  Sur  de  Cuenca,  es  pe- 
queño pueUo,  pero  grande  en  Jurisdicción. 
Comprende,  otros  dos.  Cima  y  Cumbre,  y  como 
distan  unos  de  otros*  más  de  seis  leguas,  no 
puede  atenderlos  un  sc^o  cura  que  los  gobierna 
(co8tumln«  tirana  que  nunca  podrá  disimular 
rai  compasión)»  Reside  lo  más  del  aneen  este 
último  que  goza  inmediación  á  la  eiiidad,  y  po- 
blación tan  buena  que  por  sí. sólo  pide  separa- 
do pastor*  Tiene  más  de  mil  almas  entre  mesti* 
zos  é  indios  y  tan  crecido  numero  de  hacien^ 
das,  &n  la  población  de  sus  términos,  que  sin 
duda  sería  para  los  eclesiásticos  apetecida  con- 
veniencia. Es  bastante  fsío  y  abundan  las  semi'> 
Ilaa  que  cc»:respanden  al  temperamento. 

La  gente  que  habita  en  el  principal,  apenas 
liega  á  trescientas  almas  de  uno  y  otro  s^o. 
Viven  á  su  voluntad,  sin  misa  ni  señal  de  reli- 
gión, y  sólo  parecen  cristianos  cuando  su  cuca 
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les  visita  con  el  motivo  de  celebrar  en  un  día 
las  festividades  de  todo  ePaño.  Ks  fértil  el  país, 
templado  y  abundante  de  frutos  y  semillas/ que 
siembran  ios  indios  con  desembarazo  de  los 
mestizos,  que  cuando  más  componen  el  número 
de  veinte  familias. 

Jima,  más  desierto  y  más  retirado  de  Cum^ 
1>re,  es  sumamente  frío,  húmedo  y  nubloso.  Há- 
cenk  soledad  estas  circunstancias  y  no  pasan 
de  doscientas  sus  ahn&s:  La  fertilidad  de  la  tie> 
rra  produce  gandes  cosechas  de  los  frutos  del 
país,  y  condlice  á  la  comodidad  de  los  vecinos, 
la  propiedad  y  dominio  desembarazado  de  todo 
el  terrazgo,  donde  crían  porción  de  ganado  nunr 
yoty  menor.  Su  situación  es  llana  y  espaciosa, 
sin  estorbo  de  montes  que  lastimen  la  vista,  y 
sus  casas  más  humildes  que  las  expresadas^ 

Paccha. — Paceha,  último  de  la  parte  del  Sur> 
más  arrimado  al  Oriente  de  Cuenca,  pendía 
también  antiguamente  de  San  Bartolomé,  cons* 
truyendo  anexo  la  capacidad  qué  hoy  sobra 
para  dos  pueblos.  Dividióse  el  año  de  setecien» 
tos  treinta  y  ocho  por  el  superior  de  los  Regu* 
lares  dominicanos,  á  quien  pertenecía  entonces, 
y  no  ha  mucho  que  le  gozan  los  seculares  en 
virtud  de  Real  cédula  que  el  año  de  setecientos 
cincuenta  y  tres  se  promulgó  estableciendo  po<- 
breza  donde  sólo  debe  haberla.  Dista  dos  le- 
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guas  de  la  ciudad  con  bástante  población  y 
henriosa  vista,  situado  en  lo  más  superior  que 
domina  el  curso  de  los  cuatro  ríos  de  Cuenca, 
((ue  bajan  juntos  fertilizando  las  márgenes  que 
le  permiten  entrada. 

Es  algo  quebrado  el  país,  pero  fértil  y  bien 
cultivado  en  los  parajes  donde  la  frecuencia  de 
los  riscos  da  lugar  al  beneficio  de  la  tierra. 
Abunda  de  todos  granos  y  frutas  bien  sazona- 
daS  que  se  dan  á  la  ribera  del  río  con  auxilio 
del  temperamento  suficiente  aun  para  caña,  que 
no  falta.  Los  edificios  son  algo  más  desordena* 
dos  por  la  desigualdad  de  la  tierra.  Sus  almas 
pasan  de  ochocientas,  y  de  más  que  ordbario 
discurso  con  posesión  de  la  lengua  castellana. 

Comprende  este  pueblo  en  kt  distancia  de 
dos  y  tves  leguas  tres  anexx>s.  Quingueo,  Fi- 
chacay;  Nuki,  compuesto  el  primero  de  indios 
sujetos  á  servidumbre  eñ  el  trabajo  de  las  ha* 
ciendas  que  pueblan  toda  la  tierra.  Hay  muohos 
mestizos,  y  pasan  unos  y  otros  de  mil  almas 
que  representan  pueblo.  Al  contrario,  en  el  se- 
gundo y  tercero  todos  son  libres  y  dueños,  no 
sólo  de  su  albedríó,  sino  de  muchas  tierras  que 
cada  uno  conoce  con  separación. 

GUALASEO.' — £1  pueblo  de  Gualaseo,  más  li- 
sonjero que  todos  para  la  vida  humana  en  tem- 
ple, íacundidad  y  delicias,  tiene  tan  bella  sitúa- 
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ción,  que  viene  á  ser  el  jardín  de  la  provincia» 
No  se  conoce  el  ñrío  ni  llega  su  calor  al  extm- 
mo  de  fatiga,  con  tal  proporción  y  benignidad» 
que  prevalecen  sin  discordia  las  frutas,  semillas 
y  raíces  que  piden  temperamentos  opuestos. 

Hállase  por  todas  partes  coronado  de  sierras 
y  montañas,  ñindado  al  Oriente  de  Cuenca  en 
un  plano  muy  espacioso  que  hace  lugar  á  un 
hermoso  río  llamado  Santa  Bárbara,  qUe  derm< 
mandóse  perezoso,^  cnanto  alcanza  obstenta 
presunciones  de  caudal,  tan  vistoso  en  sus  boF* 
des  de  uno  y  otro  lado,  con  la  armonía  de  ár- 
boles frutales,  sauces  y  cipreses  que  le  adornan, 
que  á  hechizos  de  su  deliciav  viene  á  ser  lisonja 
de  los  que  le  miran. 

Fomenta  liberal  muchos  cañaveralesqueviven 
coa  el  descuido  de  sus  aguas  y  con  sabrosos, 
pescaditos,  que  habitan  sus  cristales;  contribu- 
ye también  al  gusto  del  paladar;  son  de  agrada- 
re mantenimiento,  y  en  su  especie  no  se  dtfe^ 
rencian  sino  en  el  tamaño  (que  Ikga  á  una  ter- 
cia) de  los  que  llaman  preñadíllas,  y  se  encuen- 
tran frecuentemente  en  todos  estos  ríos  y  los  de 
Quito,  los  mismos  que  Don  Jorge  Juan  y  Don 
Antonio  Ulíoa  en  su  Relación  histárica  ponde- 
ran mal  informados,  como  peregrinos  délas  dos 
lagunas  San  Pablo  y  Cuycocha,  de  la  jurisdic- 
ción de  Otavalo.  Conócenles  aquí  con  el  nom- 
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bre  de  Bagres,  y  en  Santa  Fé  del  Nuevo  Reino 
de  Gitanada-  con  el  de  Capitanes,  donde  los 
brinda  con  abundancia  el  célebre  rfo  de  Bogotá, 
qne  haciendo  en  Tequendama  su  maravilloso 
salto,  recibe  el  nombre  de  Tocay  ma,  de  un  lu- 
gar así  llamado,  por  donde  pasa. 

Esfe  paraíso  de  los  pueblos,  donde  la  vid  i 
a6n  quiere  por  sus  fuerzas  competir  con  la 
misma  muerte,  conserva  á  la  p¿urte  del  Orienta 
tres  montañas.  Tapa,  Pan,  Namser,  enriqueci- 
das (entre  otras  apetecidas  maderas)  del  céle^ 
bre  específico  contra  las  tercianas,  conocido 
por  el  nombre  de  Cascarilla  ó  Quina-quina  tan 
buena  en  su  calidad  como  la  de  Cajanuma  y 
Vritusinga  de  la  provincia  de  Loxa;  y  en  tanta 
abundancia  que  derribando  los  árboles  para  sa- 
carla por  no  acomodarse  al  trabajo  de  cortar 
sólo  las  ramas  que  producen  la  mejor,  jam:ís 
se  pierde  de  vista  ni  se  repara  su  ruina.  Vén* 
detíla  sus  vecinos  á  cuatro  y  seis  reales  arroba, 
y  como  no  io  compra  sino  el  que  la  necemta, 
para  remitifla  á  Europa  nadie  la  saca  sin  que 
primero  proceda  trato  de  ella.  Suelen  estimarla 
para  el  mismo  fin  en  Guayaquil  y  Panamá,  p&> 
fo  ya  comunmente  se  desprecia. 

Describiera  también  aquí  con  distinción  de 
especies  este  árbol,  su  ílor,  hoja  y  simiente  con 
algún  conocimiento  que  empecé  á  tener  el  año 
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de  setecientos  cincuenta  y  tres,  á  instancias  del 
continuo  prolijo  examen  que  con  acreditada 
experiencia  hada  de  estos  árboles  mi  tío  el  muy 
ilustre  señor  D.  Miguel  de  Santisteban^  en  to- 
das las  montañas  que  desde  Quito  á  Santa  Fe 
se  encuentran  algo  templadas  en  que  ios  hay 
en  abundancia,  como  en  cuanto  he  visto  en 
otras  regiones  de  igual  temperamento;  pero  es- 
tando ya  practicada  esta  diligencia  por  M.  La- 
condamine  en  sus  obras,  con  la  puntualidad  de 
su  discreción  y  genio,  sería  arrojo  de  la  pre- 
sunción emprender  diseño  tan  delicado. 

Contribuyen  á  la  benignidad  de  este  pueblo 
algunos  granos  de  oro  nada  inferior  en  ley  al 
de  Zingata  y  Cililcay,  que  á  la  misma  parte  del 
Oriente,  como  á  seis  leguas  de  distancia,  tribu- 
tan los  veneros  de  una  gran  cordillera  llamada 
Collay  igualmente  defendida  del  frío  que  aun- 
que porfiado  en  la  custodia  de  tesoros  tan  pre- 
ciosos, al  fin  deja  gozarlos  su  propio  descuido. 

La  capacidad  de  este  pueblo  es  grande;  sus 
calles  angostas  tiradas  á  cordel  y  llanas,  cir- 
custancias  que  siendo  comunes  á  cuantos  he 
visto  en  otras  provincias,  son  especiales  aquí, 
y  como  adorno  de  la  preferencia.  Las  casas 
son  de  estantería  empañetadas  con  barro  y  cu- 
biertas de  paja  como  las  que  quedan  expresa- 
das. Hay  algunas,  pocas,  de  adobe,  cubiertas  de 
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teja;  pero  unas  y  Otras  en  tal  disposición,  que 
hacen  lugar  á  una  grande  plaza,  donde  preside 
una  iglesia  de  bastante  capacidad.  Gobiérnala 
un  solo  cura^  y  aunque  el  presente  que  es  de 
vida  ejemplar,  procura  cumplir  con  su  obliga- 
ción asalariando  dos  sacerdotes  que  *le  acom- 
pañan, no  es  posible  llegue  con  su  celo  donde 
no  alcanza  la  fuerza  natural.  Algunas  veces 
creo  se  establecieron  estos  pueblos  para  obs- 
tentación  de  la  vanidad. 

Hay  mucha  gente  blanca,  como  hasta  mil 
almas  de  todos  sexos  y  edades,  la  mayor  parte 
ordinaria  y  no  hallo  en  costumbres  diferencia 
de  las  demás.  Son  igualmente  perezosos  y 
opuestos  al  trabajo,  los  más  viven  de  la  ociosi- 
dad y  la  aprecian  como  alimento.  Algunos  con- 
fiesan sus  necesidades  con  gran  galantería,  y  no 
piensan  salir  de  ellas,  por  no  salir  del  uso  de  la 
pobreza.  Siembran  lo  que  basta  para  comer,  y 
á  pesar  de  la  fertilidad  del  terreno,  muchas  ve- 
ces no  alcanzan. 

LfOS  indios  más  aplicados  y  más  oprimidos 
de  la  necesidad,  se  aprovechan  mejor  de  las 
buenas  calidades  del  país.  Cultivan  liberales  la 
pequeña  porción  que  han  perdonado  los  ha- 
cendados, y  les  ofrece  por  ahora  su  repartir- 
miento,  y  á  costa  de  su  sudor  tan  miserable, 
resplandece  la  abundancia  de  todos  granos. 


i 
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CoDsidéranse  en  número  mós  de  tres  mil  almas 
de  ambos  sexos,  libres  y  consurtos  de  las  har 
ciendas  que  corresponden. 

Tiene,  este  pueblo  á  la  parte  del  Sur  dos  ane- 
xos: Zigsig  y  San  Juan  del  Zis,  distante  éste  dos 
leguas  y  aquel  cinco,  y  por  la  parte  del  Occi«> 
dente  otro  de  igual  distancia  nombrado  Jadan: 
el  clima  del  primero^  que  se  halla  de  la  otra 
banda  del  río,  es  algo  frío,  muy  fertil,  y  abun* 
dante  su  terreno,  que  produce  lozanamente  las 
semillas  y  frutos  proporcionados  al  tempera- 
mento. Crianse  muchos  ganados  mayores  de 
los  indios  que  tienen  todo  el  país  por  suyo  sin 
hacendado  alguno  que  inquiete  sus  posesiones, 
y  gozan  tamlnén  muchas  reliquias  de  oro  mt" 
nudo  de  una  quebrada  que  por  su  condición 
llaman  rica,  descendiente  de  otra  sierra  que 
íorma  una  cordillera  con  el  Colhcy,  aunque  más 
destemplada  y  de  caminos  muy  fragosos* 

Haría  injusticia  si  callase  aquí  las  calidades 
de  este  anexo,  para  componer  por  sí  un  pueblo 
nada  inferior  á  muchos  buenos.  Tiene  más  de 
mil  almas  unidas  y  congregadas  en  una  iglesia 
muy  buena  que- goza  superior  terreno.  Sus  ca» 
sas  son  como  las  demás  cubiertas  de  paja  y 
sin  orden  alguno;  pero  tantas  y  tan  derrama^ 
das  en  la  llanada  que  ocupan,  que  á  espaldas 
de  la  distancia  proponen  á  la  vista  una  precio- 
sa ciudad,  hermo'samente  desordenada. 
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No  tíene  San  Juan  del  Zit,  ni  Jadan,  cosa 
particular;  muchas  tierras  fértiles  y  buenas  y 
pocos  indios,  que  cuando  más  componen  am- 
bos el  número  de  ochocientos;  mantienen  asi- 
mismo sus  capillas  cubiertas  de  teja,  donde 
anualmente  celebran  misa  y  cuando  lo  pide  al- 
guna festividad  de  la  que  sus  vecinos  tienen. 
Paute. — Siguiendo  este  río  de  Santa  Bárbara 
que  una  legua  más  abajo  unido  con  el  de  Pa- 
cha, crece  bastantemente  caudaloso,  se  presen- 
ta en  sus  riberas  el  pueblo  de  Paute,  algo  más 
inclinado  al  Nordeste  que  al  Este  de  Cuenca, 
pequeño  y  muy  oprimido  de  dos  altísimos 
montes,  que  caminando  con  las  mismas  aguas 
estrechan  intrépidamente  los  espacios  de  la  que- 
brada. Su  jurisdicción  de  una  y  otra  banda  se 
extiende  á  más  de  seis  leguas  con  tanta  pobla- 
ción que  sobran  vecinos  á  la  tierra  y  andan  los 
más  de  ellos  mendigándola.  Pasan  de  dos  mil 
los  que  se  cuentan  y  muchos  de  distinguida  ca- 
lidad. 

Encierra  corto  espacio  el  pueblo,  pero  es 
muy  apetecido  por  sus  buenas  calidades  y  re- 
galos. Sombréanle  por  todas  partes  frondosos 
árboles  frutales  que  le  adornan  con  tantas  aguas 
que  sin  mendigar  las  del  río,  se  experimenta  la 
abundancia;  sus  casas  no  se  diferencian  de  las 
expresadas. 
Libros  que  tratan  de  américa.— rT  XI.        4 
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El  temperamento  es  húmedo  y  cálido;  pero 
no  tanto  que  padezca  las  tensiones  que  morti- 
ñcan  la  naturaleza.  Las  tercianas,  que  son  más 
enemigas  especialmente  á  los  indios,  no  rei- 
nan en  este  clima  ni  lo  permite  la  pureza  de  los 
vientos  que  refrescan  los  vapores  de  la  tierra  y 
constituyen  en  el  ambiente  una  temperie  de 
primavera.  Gústanse  aquí  todas  frutas  muy  de- 
licadas y  saludables  en  que  sus  vecinos  ponen 
su  mayor  cuidado  y  tienen  establecido  comer- 
do  alternándose  unas  á  otras  para  contribuirse 
cómodamente  todo  el  año. 

No  pasan  de  veinte  indios  los  que  gozan  de 
libertad  y  se  dedican  al  servicio  de  la  iglesia, 
por  hallatse  los  demás  sujetos  al  de  las  hacien^ 
das,  compuestas  todas  de  cañas  dulces,  á  que 
generalmente  se  aplican  sin  dar  celos  al  maíz, 
que  nunca  olvidan  por  ser  su  común  alimento. 
Algunas  que  gozan  mediana  altura  y  se  desvían 
por  esto  del  calor,  abundan  de  otros  granos  que 
necesitan  del  frío. 

Con  igual  generosidad  producen  cascarilla 
los  montes  qne  ciñen  este  pueblo,  y  con  la 
misma  desgracia  que  los  demás,  pues  faltando 
su  comercio  tan  apetecido  en  otros  tiempo»» 
especialmente  eu  los  primitivos  de  su  descubri- 
miento, que  á  peso  de  oro  se  vendió  en  Euro- 
pa, se  mira  hoy  con  lamenatble  desprecio,  y 
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^in  aquella  vanidad  que  suele  obstentar  nues- 
tra América  con  envidia  de  los  extranjeros,  que 
no  mereciéndola  en  sus  dominios,  lisonjearon 
con  su  indigencia  la  grandeza  de  nuestro  cató- 
lico soberano. 

£n  las  faldas  de  uno  de  ellos,  llamado  Supa- 
5rurcu,  donde  las  viejas,  para  prueba  deque 
encierra  grandes  tesoros,  dicen  que  el  dia- 
blo en  ^un  instante  condujo  desde  España  á 
un  extremeño  para  darle  parte  de  ellos,  encu- 
ya  historieta  gastan  D.  Jorge  Juan  y  D.  An- 
tonio Ulloa  en  el  citado  tomo  de  su  Viaje  mu- 
cho papel  y  tinta.  Tiene  este  pueblo  un  anexo 
nombrado  San  Cristóbal  con  muchas  tierras, 
pero  tan  cansadas,  flacas  y  estériles  que  lejos 
de  acreditar  su  fabulosa  riqueza,  apenas  corres- 
ponden con  frutos  al  trabajo  y  labores;  son  po- 
cos los  que  le  habitan,  y  aunque  los  divide  al- 
guna distancia,  con  poca  diligencia  alcanzan 
misa  los  días  festivos  en  el  mismo  pueblo. 

No  gozan  regularmente  este  beneficio  á  pesar 
de  la  inmediación,  los  que  se  hallan  de  la  ban- 
da opuesta,  que  sin  disputa  componen  mayor 
número  para  que  hinchado  el  río  con  pocas 
lluvias  ó  nevadas  que  son  frecuentes  en  las  ca- 
beceras de  su  origen  embaraza  el  paso  que  ha- 
ce un  espacioso  vado  donde  continuamente  se 
experimentan  malos  sucesos. 
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Facilitaría  este  río  compuesto  de  cuantos 
nacen  en  las  cordilleras  de  la  provincia  pronta, 
y  fácil  senda  al  Marañón,  si  lo  permitiesen  lo» 
despeños  que  le  conducen  á  este  famoso  Océa- 
no. Son  muchos  y  bastaría  uno  para  su  impe- 
dimento. Pierde  su  nombre  más  abajo,  y  jun- 
tándose con  varios  que  descienden  de  Loxa  y 
Zamora,  reside  el  de  Santiago  de  una  ciudad 
así  llamada  por  donde  pasa. 

AsoGUEZ. — Asoguez,  el  mayor  de  la  provin- 
cia  y  sin  disputa  el  más  pingüe  del  obispado, 
se  halla  situado  al  Nordeste  de  Cuenca,  en  tie- 
rra desigual  y  quebrada,  reservando  en  sus 
ocultos  senos  muchas  casas  que  desmienten  el 
concepto  que  propone  á  la  vista  su  primera 
ojeada.  Ningún  lugar  de  cuantos  por  acá  con- 
servan justamente  el  título  de  asiento,  goza  pa- 
ra ello  mejor  derecho  que  este  pueblo  vasto, 
poblado,  y  abundante;  comprende  diez  y  ocho 
anexos,  y  los  más  parecen  grandes  pueblos.  Pa- 
san de  ocho  mil  personas  de  todas  edades  y 
sexos,  indios  y  blancos,  los  que  habitan  sus: 
contornos  y  no  hay  simiente,  planta  ni  raíz, 
que  en  la  variedad  de  sus  temperamentos  no 
colme  con  excesos  el  terreno. 

Las  casas,  que  en  los  demás  pueblos  pare- 
cían desiertos  del  aliño,  ya  cubiertas  de  teja^ 
son  aquí  muchas  esmeros  del  adorno.  La  hu* 
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mildad  que  hemos  visto  en  tantas  regiones, 
señora  de  sus  dominios,  aquí  es  soberbia  que 
manda*con  presunciones  de  reina.  La  misma 
inocencia,  que  nunca  ha  tenido  ni  aun  visos  de 
malicia,  padece  aquí  equívocos  de  ella.  Brilla 
en  los  hombres  la  comodidad  de  sus  haciendas 
y  con  mejores  luces  brilla  también  lo  racional 
en  sus  discursos.  Los  ganados  se  ostentan  con 
la  multitud  más  fecunda,  y  más  floridos  los 
pastos  con  su  abundancia.  La  tierra  siempre 
fértil,  sin  fatiga  produce  felizmente  todos  gra- 
nos, sazonados  al  mismo  tiempo  con  la  dife- 
rencia de  sus  climas,  muchas  delicadas  sabro- 
sas frutas.  Las  aguas  tan  delgadas  como  sanas 
á  la  vida  humana,  se  dejan  llevar  sin  violencia 
donde  lo  imagina  la  idea  y  todo  á  porfía  con- 
curre con  diligencia  para  darle  su  preferencia. 

Recibe  el  pueblo  su  nombre  de  un  sobresa- 
liente mineral  de  azogue  que  atesora  el  cerro 
Guayzún,  cuyas  antiguas  labores  dan  á  conocer 
bien  que  se  trabajaban  con  empeño.  Suspendie- 
ron su  adelantamiento  los  quebrantos  de  la 
Real  Hacienda,  que  padeciéndolos  graves  con 
el  fraude  de  contrabandos,  pareció  remedio  per- 
mitir solamente  los  de  Guancavélia,  sin  que  pro- 
videncia tan  oportuna  acarrease  perjuicio  á  es- 
ta provincia,  como  tratando  este  punto  supo- 
nen liberalmente  D.  Jorge  Juan  y  D.  Antonio 
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Ulloa,  en  su  citada  Relación  Histórica,  pues  no 
habiendo  en  ella  las  minas  de  plata  que  por  esta 
causa  ponderan  tan  descabidas,  ni  faltando 
en  caso  de  haberla  algo  buenas,  industrias  para 
conducir  los  azogues  desde  Lima,  no  hallo  mo- 
tivo alguno  que  indujese  á  la  impostura,  sobre 
que  hablaré  después  con  más  que  ordinaria  ex- 
periencia. 

Autorizan  la  bondad  de  este  mineral  muchos 
menudos  granos  de  azogue  que  frecuentemente 
se  encuentran  en  su  inmediación,  y  especiaU 
mente  en  las  arenas  de  los  arroyos  que  nacen  y 
descienden  del  mismo  cerro,  y  es  indubitable 
que  los  sude  apurada  la  misma  a*bundancia^ 
Varios  son  los  modos  con  que  benefician  estos 
metales,  pero  es  uno  el  fundamento  y  principio 
de  todos.  Aplícanles  harto  fuego  hasta  conver- 
tirlos en  vapor,  que  fugitivo  encontrando  con 
humedad  que  le  contenga  y  refresque,  toma  su 
propia  forma  en  que  le  vemos.  Lo  mismo  con- 
sidero yo  acontece  aquí  con  el  presente,  pues 
es  muy  natural  que  disueltas  con  el  calor  del 
sol  aquellas  partículas  más  menudas  y  sutiles  del 
mineral,  tropezando  con  el  fresco  del  ambiente 
reciban  su  ser  y  figura  y  que  menos  leves  no 
pudiendo  sostenerse,  descienden  precipitadas 
al  suelo. 

Hállanse  también  en  las  arenas  de  otro  pe- 
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queño  arroyo  nombrado  Jabacay,  nada  distan- 
te del  pueblo,  menudas  chispas  que  parecen  de 
rubí,  y  aunque  generalmente  quieren  sus  vecinos 
que  en  la  realidad  lo  sean,  no  acaba  de  desen- 
gañarlos su  poca  estimación,  circunstancia  que 
sin  duda  adormece  la  indagación  de  su  origen, 
ni  por  esto  afirmo  yo  que  sean  desde  luego  fal- 
sas, que  tal  vez  resultarían  .finas  al  examen  de 
un  perfecto  conocimiento;  son  muy  pequeñitas, 
duras  y  de  buen  color,  y  no  puede  menos  que 
brindarlas  algún  mineral,  donde  al  choque  de 
las  mismas  aguas  se  vayan  destacando  en  la 
conformidad  que  las  vemos. 

La  comodidad  del  temperamento  templado 
de  este  pueblo,  hace  fecundas  de  cascarilla  muy 
buena  todas  las  sierras  que  le  rodean,  y  cuan- 
do en  otro  tiempo  mereció  mediana  estimación, 
coitóbuyó  esta  con  grandes  porciones  á  su  co- 
mercio. Llóranle  hoy  sus  moradores  y  con  ra- 
zón, porque  ni  tienen  en  qué  ocupar  sus  perso- 
nas, ni  en  sus  fatigas  hallan  ya  algún  dinero,  tan 
escaso  en  estos  tiempos,  que  muy  breve  será  del 
todo  desconocido. 

Gobierna  en  lo  espiritual  un  solo  cura  este 
gran  pueblo,  y  no  bastan  sus  fuerzas  para  tan- 
to gobierno.  La  distancia  de  los  anexos  opues- 
tamente distribuidos,  la  dificultad  de  los  cami- 
nos en  todos  tiempos  fragosos,  la  necesidad  de 
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los'feligreses,  en  numero  muchos,  son  otros  tan- 
tos inconvenientes,  que  cada  uno  de  ellos   so- 
braría para  espantar  un  verdadero  celo.    Ocu- 
rren á  un  tiempo  regularmente  cuatro  y  seis 
confesiones  en  diversos  lugares,  y  es  preciso  en 
este  caso  (con  cuánto  dolor  lo  digo)  que  mue- 
ran algunos  sin  este  consuelo,  y  lo  que  es  más, 
que  sin  remisión  paguen  los  muertos  los  dere- 
chos. No  hay  lágrimas  que  basten  á  llorar  dig- 
namente estas  trajedias.  Compadecen  sus  ejem- 
plos, y  compadecen  los  descuidos  que  los  oca- 
sionan. La  vida  externa  de  los  nombres  que  se 
aventuran  en  estos  lances,  es  de  levísimo  mo- 
mento para  muchos  curas.  Repítense  cada  día 
y  nada  sirve  para  la  enmienda. 

Lamentable  es  también,  por  otro  lado,  la  dis- 
persión de  tantos  racionales  que  apenas  tienen 
agua  de  bautismo,  para  persuadirse  cristiana- 
mente. Digo  apenas,  porque  hay  muchos  que 
no  la  tienen.  Cuántos  la  reciben  después  de  vein- 
te años  de  vida.  Algunos  la  merecen  al  tiempo 
de  contraer  matrimonio,  sobre  que  tengo  bas- 
tante experiencia,  y  los  mismos  curas  lo  con- 
fiesan. Los  más  ignoran  los  misterios  de  la  Fé, 
y  muy  pocos  oyen  misa,  ya  porque  sólo  en  la 
iglesia  principal  se  enseñan  los  días  domingos, 
ya  por  la  tibieza  y  cumplimiento  con  que  se  en- 
señan, ya  porque  la  distancia  en  que  viven  los 
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reserva  de  su  asistencia,  y  últimamente  por  la 
dificultad  con  que  los  creen  y  la  negligencia 
con  que  los  aprenden. 

Atraviesa  esta  jurisdicción  un  río  de  bastan- 
te caudal  y  cuerpo  y  este  es  otro  inconvenien- 
te para  los  pobres  feligreses.  Crece  frecuente- 
mente tan  soberbio  y  espantoso  en  el  orgullo 
con  que  baja,  qu^  algunas  veces  parece  que  tie- 
ne alma  que  le  mueve.  Suele  mantenerse  rebel- 
de en  su  porfía  la  mayor  parte  del  invierno,  y 
embarazar  el  paso  á  tantas  almas  que  de  la 
banda  opuesta  carecen  de  Sacramentos,  casti- 
gando severo  al  que  atrevido  quiere  romper  sus 
leyes.  Así  clama  y  enseña  aun  lo  insensible  la 
división  que  justamente  necesita  este  pueblo. 

Remediárase  fácilmente  este  desorden  divi- 
diendo este  pueblo  en  cinco  principales,  com- 
puesto cada  uno  de  aquellos  anexos  que  se  ha- 
llan entre  sí  inmediatos,  se  remediarán  también 
más  de  cuatro  necesidades  que  padecen  mu- 
chos eclesiástico  nobles,  capaces  y  dignos  de 
cualquier  beneficio.  Aseguran  comunmente,  y 
aseguran  la  verdad,  que  los  emolumentos  de 
este  pueblo  importan  por  año  más  de  siete  mil 
pesos,  de  que  infiero  que  repartido  en  cinco 
partes  iguales,  ninguna  bajaría  á  lo  menos  de 
mil  cuatrocientos  pesos,  que  á  la  verdad  es  con- 
veniencia superior  á  muchas  otras  de  igual  ca- 
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lidad.  Experesaré  aquí  por  sus  nombres  los  ane- 
xos y  los  distribuiré  brevemente  como  pienso: 


San  Marcos. 

Taday. 

Upar. 

Pendetel. 

Guapan. 

Saxes. 

Porotos. 

Bibllan. 

Pillcomarca. 

Burgay. 

Cogitambo. 

Chuquipata 

Mangan. 

Caldera* 

Gúllancay. 

Ayancay. 

Yubrid. 

Yolón. 

Hallanse  inclinados  al  pueblo  con  propor- 
cionada comodidad,  San  Marcos,  Upar,  Gua- 
pan, Porotos,  y  debían  quedar  estos  en  su  juris- 
dicción con  la  misma  dependencia  que  hasta 
aquí,  haciendo  un  solo  cuerpo  capaz  de  la  obli- 
gación de  un  individuo  solo,  Pillcomarca,  Co- 
gitambo, Mangan,  GuUancay,  Yubrid  que  ocu- 
pan á  lo  largo  un  vastísimo  terreno  y  se  hallan 
del  otro  lado  del  tío,  otro  cuerpo  como  el  poi- 
mero.  Su  clima  es  fresco,  abundante  y  con  más 
de  dos  mil  vecinos,  en  la  mayor  parte  mestizos. 

Taday  y  Psmdetel,  distantes  del  pueblo  más 
de  seis  leguas,  otro  muy  acomodado,  tanto  por 
su  fecundidad,  en  todo  el  país  acreditada  supe- 
rior, cuanto  'por  la  inmediación  de  uno  a  lotro, 
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con  el  estorbo  solamente  de  una  quebrada  que 
les  pone  términos.  Todos  sus  moradores,  que 
pasan  de  mil  y  quinientos,  son  indios,  y  tienen 
como  los  de  Cañaribamba  especial  valentía  pa- 
ra mantenerse  solos. 

Saxes,  Bibllan,  Burgay,  otro  nada  inferior  en 
calidad  y  tan  poblado  como  los  demás.  Hay 
muchas  haciendas  de  ganados  vacunos  que 
hacen  recomendable  el  país  con  muy  buenos 
qu.esos.  Dánse  muchos  en  la  provincia  y  son 
apreciados  en  todo  el  reino. 

Finalmente,  compondrían  otro  muy  precioso 
también  del  otro  lado  del  río,  Chuquepata,  Cal- 
dera, Ayancáy,  Yolón,  que  fuera  el  blanco  de 
los  deseos.  Tiene  el  mismo  temperamento  de 
Paute  en  tierra  llana  regalada,  y  tan  buena  para 
caña  dulce,  como  fecunda  para  trigo  siendo  es- 
te en  toda  la  provincia  el  más  blanco,  y  apete- 
cido, calidades  que  le  dan  al  terreno  mayor 
ptecio.  Aspiran  todos  aquí  al  dominio  y  pro* 
piedad  de  siquiera  una  cuadra  de  tierra  que  va- 
le cien  pesos  cuando  en  otras  partes  aún  es  ca- 
ra por  veinte  y  cinco,  y  nadie  parece  dichoso 
si  carece  de  este  privilegio. 

Cañar. — El  pueblo  de  Cañar,  término  de  la 
jurisdicción  por  la  parte  del  Norte,  situado  á  la 
vista  del  páramo  Asuay,  y  que  da  principio  al 
gobierno   del  asiento   de  Alausi,    es  grande. 
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abundante  y  sumamente  frío.  Acométele  por  la 
parte  opuesta  otro  pequeño  cerro  igualmente 
ventoso  nombrado  Puyal,  y  con  vecindades  tan 
rígidas  no  puede  menos  que  heredar  la  destem- 
planza. Sin  embargo,  ninguno  más  á  proposita 
para  trigo.  Son  crecidas  sus  cosechas  y  abaste- 
cen todo  el  año  la  ciudad  sin  perjuicio  de  las 
harinas  que  se  desvían  á  la  de  Guayaquil,  im- 
poniendo á  sus  moradores  este  proporcionado 
comercio  que  medianamente  desahoga  sus  ne- 
cesidades. 

No  dejaré  al  silencio  cierta  notable  circuns- 
tancia que  indispensablemente  piden  estas  se- 
menteras. Foméntanse  á  su  tiempo  con  aguas 
de  riego  que  tributan  varias  inmediatas  sierras, 
y  aunque  las  lluvias  casualmente  suplan  con 
ventajas  este  beneficio,  no  corresponden,  ni 
faltando  por  esta  causa  á  la  costumbre,  esca- 
sean con  aquel  determinado  auxilio.  Parece 
paradoja,  y  en  la  realidad  acontece.  Yo  he  pro- 
curado instruirme  de  personas  fidedignas  y  que 
en  casos  irregulares  carecen  de  fantasía  para 
propagar  un  embuste,  y  todos  contestan  con  el 
informe,  sin  más  prueba  que  la  autoridad  de  la 
experiencia,  dejándome  con  la  duda  en  la  mis- 
ma dificultad  del  fenómeno. 

Ni  es  posible  persuadir  al  entendimiento  con 
sólo  el  informe  de  los  ojos,  cuando  hace  tanta 
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fuerza  la  difícultad.  Las  aguas  llovidas  empa- 
pan la  tierra,  si  no  más,  á  lo  menos  tanto  como 
las  regadas:  luego  no  caminando  estas  á  diver- 
so fin,  son  enteramente  superfinas.  Más:  las 
aguas  regadas  independientes  de  aquellas,  fe- 
cundizan la  tierra  con  la  humedad:  luego  las 
llovidas,  siendo  como  son  de  igual  naturaleza, 
deben  también  sin  favor  de  aquéllas,  humede- 
cerla y  fecundarla. 

Confieso  que  hace  fuerza  la  difícultad;  pero  no 
me  parece  difícil  descubrir  la  causa.  Hay  mu- 
chas aguas  que  en  los  innumerables  poros  ó  in- 
tersticios desocupados,  contienen  varias  partí- 
culas sulfúreas,  nitrosas,  y  otras  minerales  y 
no  es  difícil  que  las  regadas  de  nuestra  cuestión, 
preocupadas  en  mayor  parte  de  la  materia  su- 
til, abunden  también  de][algunos  sales  ó  álcalis 
que  inmediatamente  son  los  que  contribuyen 
calor  y  fertilidad  á  la  tierra  de  que  careciendo 
las  llovidas  más  puras,  como  evaporadas,  pres- 
cindan de  fecundidad  tan  rara.  Si  esta  solución 
no  bastase,  quiébrense  la  cabeza  los  señores  fí- 
sicos que  yo  no  quiero  ni  pienso  por  ahora  en 
otra  dificultad  que  la  de  cobrar  los  tributos 
Reales  que  tengo  á  mi  cargo. 

Representa  este  pueblo  mediana  vista  con  la 
población  de  casas,  las  más  cubiertas  de  paja, 
y  si  los  mestizos  sus  moradores,  que  pasan  de 
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mil,  de  ambos  sexos,  la  tuviesen  dentro  de  su 
recinto,  sería  un  lugar  de  bastante  cuerpo.  Los 
más  viven  en  las  haciendas  que  son  muchas  y 
sólo  se  presentan  como  relámpago  los  días  de 
fiesta,  tan  de  paso,  que  acabada  la  misa,  se  res- 
tituyen á  su  centro,  haciendo  con  esta  instan- 
tánea aparición  silenciosa  la  soledad. 

Comprende  dilatada  jurisdicción  y  en  la  mul- 
titud de  las  haciendas  que  abraza,  se  cuentan  de 
indios  sobre  cuatro  mil  personas  de  ambos  se- 
xos, sujetas  á  servidumbre  á  excepción  de  aque- 
llas pocas  que  se  conservan  en  el  pueblo  con 
las  tierras  necesarias  para  los  sembrados  que 
acostumbran.  Abundan  los  ganados  dentro  de 
sus  términos,  y  son  los  más  apreciables  en  la 
ciudad  de  Quito  para  el  abasto  de  carnicería, 
porque  sobre  ser  muy  sanos  por  la  boadad  de 
sus  pastos,  al  mismo  tiempo  prueban  mejor  en 
los  potreros  donde  frecuentemente  los  ceban 
.  Corre  á  distancia  de  una  legua  un  pequeño 
río  que^  hinchado  con  las  lluvias  que  recogen 
aquellas  sierras,  suele  contener  el  paso  á  los 
vecinos.  De  la  banda  opuesta  se  hallan  cuatro 
anexos,  San  Pedro,  Guayrapongo  Zirid  y  Jun- 
cales, mediando  entre  ellos  distancia  conside- 
rable sin  más  vecinos  que  los  hacendados  y  al- 
gunos pocos  indios  que  autorizan  el  anexo. 

Siguiendo  este  mismo  rio  al  descenso  de  más 
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de  doce  leguas,  en  las  playas  que  forma  espa* 
dosas  y  están  contiguas  á  la  costa  de  Guaya- 
quil, se  hallan  también  otros  dos  anexos  nom* 
brados  Gualleturo  y  Zhuya,  de  temperamento 
cálidos,  sueños  de  caña  dulce,  y  de  cuantas  fru- 
tas ofrecen  iguales  ardientes  climas.  Sus  mo- 
radores componen  pequeño  número  porque  la 
pensión  de  las  tercianas  fastidia  su  habitación, 
siendo  como  son  aquí  más  tolerables,  con  la 
proporción  de  vender  sus  azúcares  en  Guaya- 
quil á  costa  de  sólo  tres  días  que  tardan  en  su 
conducción. 

Domina  este  anexo  Zhuva  el  cerro  nombrado 
Matal,  inquietando  la  codicia  humana  con  una 
vena  de  metales  de  plata  que  descubre  á  la  su- 
perficie de  sus  entrañas,  tan  angosta  por  todas 
partes  que  no  satisface  al  costo  de  su  trabajo. 
Muchos  emprendieron  laborearla,  como  lo 
muestran  algunos  pequeños  socabones  y  todos 
perdieron  la  plata  que  gastaron  para  sacarla. 
Engaña  al  inocente  con  grandes  promesas  y  sa- 
cándole hasta  el  corazón,  oculta  en  la  escasez 
de  sus  riquezas  muchas  miserables  víctimas. 
Convida  lisonjera  con  sus  metales  que,  aunque 
parecen  de  buena  ley,  son  ingratos  y  nunca 
corresponden  á  la  oferta. 

Abrasan  esta  vetilla  entrañablemente,  dos 
abrigos  ó  cajas  de  guijarro,  tan  duras  é  impe- 
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netrables  que  quieren  competir  con  el  bronce; 
y  como  para  extraer  los  metales,  es  forzoso 
romperlas,  resulta  en  su  diligencia  mayor  costo 
que  el  que  se  alcanza.  Pocos  penetran  esta  cau- 
sa, porque  no  todos  la  conocen,  llevándose  in- 
considerablemente  de  los  ventajosos  ensayos 
que  experimentan.  Sin  embargo,  á  pesar  de  la 
ignorancia,  ninguno  se  atreve  hoy  á  la  empresa. 
Inquiétanse  desde  luego  á  vista  del  metal;  pero 
les  impone  temor  el  escarmiento  de  los  perdi- 
dos, y  sin  dar  con  la  dificultad,  atribuyen  los 
efectos  á  oculta,  ignorada,  misteriosa  causa. 

No  hace  buena  la  mina  tanto  la  ley  de  ios 
metales  cuanto  la  copiosa  saca  de  ellos,  que  no 
correspondiendo  son  por  lo  general  inútiles 
Muchos  de  ordinaria  calidad  se  benefician  en 
el  Perú,  y  no  desdicen  al  trabajo,  porque  dóci- 
les á  la  barreta,  suplen  la  falta  con  la  abundan- 
cia. He  visto  una  planilla  de  las  minas  del  Po- 
tosí con  noticia  individual  de  la  ley  de  cada 
una,  y  no  pasan  algunas  de  cinco  marcos  de 
plata  por  cajón  de  metal,  que  son  cincuenta 
quintales.  Los  que  no  saben  los  grandes  costos 
que  se  expenden  en  tan  arduo  beneficio,  ig- 
noran con  razón  la  importancia  de  una  feliz 
saca,  y  que  á  proporción  es  la  mina  buena  ó 
mala.: 

Al  Nordeste  del  pueblo,  en  la  distancia  de 
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dos  leguas  existen  algunas  antiguas  paredes  que 
denotan  fueron  algo  por  las  señales  que  la 
misma  ruina  previene.  Llámanlas  Inga{Hrca, 
que  en  nuestro  idioma  quiere  decir  pared  del 
I^g^>  y  ^^  dudo  sería  alguno  de  sus  adorato- 
rios  destinado  á  los  sacrificios  que  inmediata- 
mente harían  los  pasajeros  para  impetrar  de  sus 
dioses-  la  benignidad  del  Páramo,  que  á  veces  es 
sumamente  rígido.  Aun  hoy  que  la  religión  ca- 
tólica abraza  todos  estos  dominios,  no  pres- 
cinden los  indios  de  sus  torpes  abusos.  Ofrecen' 
como  víctimas  siempre  que  pasan  para  felici- 
tar el  tránsito,  alguna  pequeña  piedra  en  la  ci- 
ma del  cerro,  donde  van  formando  varios  com- 
petentes montones,  observando  al  mismo  tiem- 
po notable  silencio  para  no  ser  sentidos  y  dar 
con  el  bullicio  motivo  á  la  furia  del  granizo  y 
nevada. 

No  sé  con  qué  motivo  los  caballeros  del  via- 
je  de  nuestra  América  en  su  citada  Relación 
histórica,  quieren  que  estas  paredes  hubiesen  si- 
do fortaleza  de  los  Reyes  Ingas,  estampando 
torreones,  murallas  y  fuertes  que  formaron  ima- 
ginarias conjeturas,  cuando  no  tuvieron  los 
indios  tan  prevenidas  defensas,  ni  su  modo  de 
pelear  necesitaba  de  castillos.  Sus  armas  fueron 
regularmente  flechas,  y  nunca  para  resistirse 
buscaban  otros  muros  que  sus  propios  pechos^ 
Libros  que  tratan  de  américa. — T  XI.        5 
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haciendo  siempre  sus  batallas  en  la'  campaña 
bastantemente  espaciosas. 

Deleg. — Deleg,  pueblo  pequeño  al  Nordeste 
de  Cuenca,  en  distancia  de  cuatro  leguas,  sí 
halla  situado  en  tierra  llana,  limpia  del  estorbo 
de  mestizos  y  hacendados  que  hace  comodidad 
á  los  indios  para  gozar  con  descanso  su  patri- 
monio. Numéranse  hasta  ochocientas  personas 
de  ambos  sexos,  y  en  la  mayor  parte  reducidas 
á  la  campaña.  Es  algo  fresco  su  clima,  y  pro- 
porcionado al  terreno,  para  producir  todos 
granos.  Aprovéchanse  los  indios  de  la  ocasión, 
y  rara  vez  dan  lugar  á  la  necesidad.  No  tienen 
orden  sus  casas  ni  se  diferencian  de  las  de- 
más. 

Acredítase  anexo  suyo,  con  nombre  de  San 
Sebastián,  una  pequeña  población  que  á  distan- 
cia de  una  legua  formó  la  conveniencia  del  te-, 
rrazgo  con  auxilio  del  temperamento.  Es  tem- 
plado y  no  puede  menos  que  ser  apetecido.  Aquí 
se  ven  ya  bastantes  mestizos,  y  sin  distinción  de 
sexos  pasarán  de  trescientos,  todos  labradores, 
poco  menos  que  ociosos. 

Sayaüsi. — El  pueblo  de  Sayausi,  fundado  á 
dos  leguas  de  Cuenca,  por  la  parte  del  Occi- 
dente, es  pueblo  de  nada.  Mantiénesc  con  el 
nombre,  por  conservar  lo  que  fué  en  su  anti- 
güedad. Apenas  tiene  doscientas  persona»  de 
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anibos  sexos,  que  algo  dispersas  con  sus  casas 
hacen  al  cura  notable  soledad. 

Hay  aquí  un  mineral  de  jaspe  ó  alabastro 
muy  blanco,  y  medianamente  transparente,  pero 
no  se  sirven  de  él,  por  hallarse  con  más  facili- 
dad  y  abundancia  en  el  llano  de  Jarque,  de 
quien  hice  mención  al  ingreso  del  pueblo  de 
Xijon.  Cuájase  dentro  de  tierra  llana  de  una 
especie  de  masa  ó  materia  tan  blanda  como  la 
cera,  coagulándose  con  el  tiempo  hasta  tomar 
la  sustancia  y  vigor  de  la  piedra.  Hay  á  trechos 
grandes  porciones  más  ó  menos  congeladas  y 
ae  logran  piezas  de  extraordinaria  magnitud. 
En  Quito  se  ven  muchas  láminas  y  pequeñas 
pilas  que  se  llevan  de  aquí,  y  en  el  patio  del 
claustro  principal  del  convento  de  San  Francis- 
co, se  halla  una  grande  que  costaría  trabajo  la 
conducción  de  sus  piezas.  La  gradería  doi  pres- 
biterio de  la  iglesia  de  este  convento,  es  de  la 
misma  piedra,  con  lo  demás  que  adorna  el  so- 
lado, tan  hermosamente  dispuestas  que  sobre  lo 
raro  de  ellas  brilla  su  arquitectura. 

No  las  aprecian  aquí  ni  he  visto  obra  mayor 
que  un  frontal  en  la  iglesia  de  la  Compañía  de 
Jesús.  Pudieran  usar  de  ella  para  adorno  de  al- 
gunos edificios  y  memoria  de  este  mineral;  mas 
como  prevalece  el  desaliño,  embaraza  todo 
aseo.   Algunos  pobres,  que  no  pasan  de  Seis, 
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viven  de  esta  piedra  labrando  para  otr^s  pro- 
vincias pequeñas  piezas  de  cuanto  imagina  la 
idea,  especialmente  jarros  de  beber  agua^  tan 
pulidos,  delgados  y  transparentes,  que  no  se 
mejorarían  en  su  fábrica  con  la  más  dócil  ma* 
teria.  Es  bastantemente  blanda  y  da  lugar  á  la^ 
perfección. 

Hay  también  en  un  alto  cerro  del  mismo- 
iiombre  del  pueblo,  una  vetilla  de  plata,  ni  más 
ni  menos  que  la  de  Malal,  y  segfin  el  rombo  que 
trae,  concibo  que  no  es  otra  sino  la  misma. 
Alborotáronme,  luego  que  arribé  á  esta  dudada- 
sus  metales  con  la  bella  disposición  de  sus  pin- 
tas, y  se  mejoró  el  concepto  al  examen  de  un: 
pequeño  ensayo  que  hice  con  sobresalientes 
ventajas.  Son  negrillos  mezclados  con  azufre, 
de  los  que  llaman  los  mineros  calientes  por  los 
álcalis  de  que  abundan,  y  que  suelen  por  esta 
causa  facilitar  el  beneficio  sin  los  auxilios  de 
magistrales  que  por  lo  coman  roen  y  desbara- 
tan el  azogue. 

Estas  señales,  hijas  de  la  experiencia,  me  hi- 
cieron tal  impresión,  que  resolví  pasase  á  espe- 
cularla un  hermano  mío,  que  con  más  crédito 
y  aplicación  sabe  manejarlas.  Ejecutólo  así,  y 
no  tardó  con  su  vista  el  desengaño,  porque  an- 
gosta y  oprimida  de  peñascos  fuertes  como  re- 
beldes á  la  persuasión  de  las  estacas,  perdía  el 
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mérito  de  la  ley  con  la  dificultad  de  la  saca. 
Entró,  sin  embargo,  con  bastante  peligro  por 
sus  labores,  y  registrándolas  en  lo  más  profun- 
do hasta  dar  con  el  frontón,  halló  poco  menos 
•que  nada. 


ffl^A 


CAPITULO  III 


{'•oblación  y  vecindario d«l  partido  con  individuación  <i» 
*  sus  pueblos. 


Alausi.-  — El  asiento  de  Alausi,  cabeza  del 
st^ndo  partido,  se  halla  situado  al  Norte  de 
la  cfodad  de  Cuenca,  partiendo  con  corta  dife* 
rencia  la  distancia  que  hay  de  ella  á  la  villa  de 
Kiobamba.  Componese  de  una  corta  pobla- 
ción que  escasamente  permiten  las  faldas  del 
cerro  nombrado  Pillintunsi,  tan  humilde  en 
sus  edificios,  que  se  ostentan  como  adornos  la 
pobreza  y  el  desaliño.  Su  clima  es  bien  templa* 
do,  saludable  y  benigno  y  como  en  propio 
centro  reinan  las  frutas  de  temperamento  ex- 
traño. La  tierra  fecunda  para  todos  granos,  se 
acomoda  mejor  al  trigo,  y  haría  excesos  su 
fertidad  si  no  la  oprimiese  la  negligencia  de  8>i^ 


vecinos.  Numéranse  más  dedos  mil  de..^ml><r^ 
sexos,  la  mayor  parte  indios,  y  son  éstos  lo^ 
que  medianamente  se  aplican  á  sus  labores.  Los 
mestizos,  más  inclinados  á  la  pereza,  aborre- 
cen toda  suerte  de  trabajo  y  viven  dé  la  em- 
briaguez, inseparable  alimento  de  ociosos.  No 
tienen  más  iglesia  que  la  parroquial,  bastante- 
mente pebre  é  indecente,  ni  en  sus  anexos  que 
son  tres:  Nisag,  Caco,  Guñag  y  donde  recibe  *!r 
mayor  parte  de  los  indios  se  encuentra  una  so- 
la capilla  que  mueva  á  devoción  á  los  feligre- 
ses. 
Hace  apreciable  y  permanente  la  tendencia 

de  este  asiento,  la  cobranza  de  los  tributos  Rea- 
les de  los  indios  de  su  distrito  que  obtienen  sus 
tenientes,  ganando  con  la  autoríditd  de  acree- 
dores U  estimación  de  que  carece  el  emfdeo.. 
Suele  arrendarse  en  un  cuerpo  con  la  de  Cuen* 
ca  á  los  corregidores;  pero  ya  de  poco  tiempo 
á  esta  parte,  se  ha  dividido  y  hecho  peculiar  á 
los  tenientes,  con  bastante  provecho  y  adelan* 
tamiento  del  Real.  Fisco.  Comprende  su  juris- 
dicción cuatro  pueblos  principales:  Chunchi. 
GuasuntOH,  Sibambe,  Tigyan. 

Chunchi. — Al  Norte  de  Cuenca  y  Oriente  de 
Alausi,  tiene  su  fundación  el  pueblo  de  ChuA< 
chi  sobre  las  riberas  del  río  nombrado  Poma,- 
chací^  que  le  hacen  jurisdicción.  Es  cálido  «u 
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temperamento  y  muy  fértil  el  suelo  para  laa  se- 
millas y  frutos  que  corresponden  al  temple. 
Hay  diez  haciendas  de  caña  dulce  y  las  más 
pertenecen  á  los  vecinos  de  Riolvimba,  que 
con  más  c(»iodidad  procuran  su  adelanta- 
miento. La  población  es  pequeña  y  sus  ediñ*. 
dos  de  igual  naturaleza  á  los  que  quedan  e>L- 
presados  en  los  demás  pueblos,  diferenciándo- 
se sólo  en  la  disposición  que  tiene  aqiií^  ha- 
ciendo lugar  á  medianas  calles  que^  aunque 
angostas,  facilitan  el  tranco  de  los  vecinos.  Pa- 
san de  quinientos  los  mestizos  que  la  habitan, 
V  cerca  de  mü  setecíeiitos  indios  de  ambos 
sexos,  unos  y  otros  pobrísimos,  ociosos  ene- 
migos del  trabajo.  Comprende  est;e  pueblo  cua-> 
tro  anexos,  Yuyante,  Yoquillay,  Tolte,  Gonzol; 
los  tres  primeros  templados  y  el  cuarto  fresco^ 
todos  poblados  de  bastante  gente  india  y  mesti^ 
za,  y  con  sus  capillas  medianamente  decentes. 
GuASUNTOS. — A  la  misma partedel  Oriente  de 
Alau^,  algo  más  inclinado  al  Nordeste,  se  halla 
«1  pneblo  de  Gausuntos,  vasto  en  jurisdicción 
y  álil  entre  los  grandes  pueblos.  Tiene  su  situa- 
ción á  la  vista  del  río  que  llaman  Copse,  en  la 
cabidad  que  le  permite  un  devado  cerro  nom- 
brado Pachamama^  abrigándole  con  sus  emi- 
nencias y  defendiéndole  de  furiosos  vientos 
que  obstinados  intentan  vencer  imposibles.  Vsg 
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templado  en  su  recinto,  pero  bien  frío,  húmedo 
y  nubloso  en  toda  su  extensión.  Su  población 
es  corta,  melancólica,  desordenada  y  de  poca 
duración.  No  hay  muchos  mestizos,  y  cuando 
más,  «e  numeran  sesenta.  Los  iadios  que  le 
])ertenecen  llegan  á  cuatro  mil  de  ambos  sexos, 
esparcidos  todos  en  la  jurisdicción  y  con  su- 
perabundantes, fecundas  tierras  para  sus  sem* 
liTíidos  y  ganados,  que  se  crían  muchos. 

Pertenecen  á  este  pueblo  once  anexos,  Po- 
mallacta,  San  Pablo,  Shuy,  Lasuay,  Zumid» 
Totoras,  Capse,  Guaylla,  Zerlo,  Tulgtus,  San 
Pedro,  algunos  de  d^hs  con  mejor  población 
de  casas  que  el  principal,  y  los  más  con  nota* 
ble  distancia  para  su  espiritual  socorro. 

SiBAMBS. — Al  Poniente  de  Alausi,  de  la  banda 
opuesta  del  río  Pachamama,  haciendo  vecin- 
dad al  pueblo  de  Chunchi,  se  mantiene  el  de 
Sitoambe,  de  igual  población  y  mejor  tempera* 
meato,  más  templado,  saludable  y  tienigno. 
Conserva  sobre  ochocientos  mestizos,  dos  ó 
tres  fiuniüas  de  distinción  y  más  de  mil  tres* 
cientos  indios  de  ambos  sexos,  todos  pobres, 
pero  aplicados  al  trabajo  que  liberalmente  pro- 
porciona la  tierra  en  su  labor  para  caña  dulce 
y  todos  granos,  especialmente  para  el  trigo, 
que  es  la  moneda  que  en  este  partido  prevalece 
para  su  comercio  y  trato.  Tiene  cuatro  anexos: 
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Oñamal,  Pepinales,  Linoe,  Gua}41ang  con  poca 
gente,  y  los  dos  postreros  con  más  de  doce  le-^ 
guas  de  distancia  en  montañas  sumamente  ar- 
dientes, opuestas  á  la  salud  y  fecundas  de  vene* 
nosas  víboras,  que  recuerdan  á  cada  paso  la 
muerte.  Encuéntrase  aquí  en  lo  más  templado 
de  ellas,  alguna  cascarilla,  pero  tan  ordinaria  é 
ineficaz  que  se  desconoce  su  virtud. 

TiGSAN. — ^£1  pueblo  de  Tigsan,  último  de  la 
jurisdicción  de  este  partido,  está  fundudo  al 
Noroeste  de  Alausi,  tan  inmediato  á  Riobam* 
ba,  que  sólo  dista  doce  leguas.  Su  temperamen- 
to es  frío  y  fértil  la  tierra  para  los  frutos  que 
pertenecen  al  clima.  Las  casas  son  como  las 
demás,  cubiertas  de  paja.  Tiene  mil  y  quinien- 
tos indios  de  ambos  sexos,  y  más  de  cien  mes- 
tizos ventajosamente  más  ociosos  que  los  que 
quedan  expresados.  Los  cerros  de  su  distrito 
son  de  fragi!  terreno,  y  descubren  fácilmente 
sus  entrañas  á  la  diligeneia  de  continuados  de- 
rrumbos que  se  experimentan  con  los  temblo-^ 
res.  Hay  varios  minerales  de  azufre,  y  atribuyo 
á  este  fuego  sus  terremotos. 


•  • 


CAPITULO  IV 


Exauoen  de  las  minas  de  plata  de  esta  provincia  y  de 
)o8  demás  que  comprede  la  de  Quito 


Ninguna  quimera  en  el  mundo  más  autoriza- 
da del  común  crédito,  que  la  que  se  presenta  al 
público  con  los  adornos  de  la  codicia  humana.. 
Crió  Dios  el  oro  y  la  plata  en  las  entrañas  de 
la  tierra,  y  este  dulce  embeleso  ofusca  la  razón* 
para  persuadir  sus  fabulosas  grandezas.  £1  ha- 
llazgo de  un  solo  grano  de  estos  preciosos  me- 
tales, basta  para  acreditar  poderoso  cualquier 
cerro.  Ya  hemos  visto  la  infelicidad  de  las  mi- 
nas de  plata  que  tiene  este  corregimiento,  y  con 
todo,  sin  más  informes  que  la  voz  del  vulgo,  se 
hallan  tan  ponderadas  por  los  caballeros  deL 
viaje  de  la  América,  en  su  Relación  hisiárúa^ 
que  imprimieron  como  verdades  las  mentiras. 
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Ac  los  montes.  Creyeixm  estos  caballeros  cunu* 
tos  prodigios  oyeron,  y  no  me  espanto  escri- 
biesen cuanto  creyeron.  Siente  el  más  cuerdo, 
lo  que  en  esta  materia  finge  el  necio,  y  después 
el  necio  siente  lo  que  el  más  cuerdo  escribe.  El 
sueño  de  un  individuo  fácilmente  se  hace  deli- 
rio de  toda  una  región.  Sobre  el  eco  de  una  voz 
mal  entendida  se  fabrica  en  un  instante  una  his- 
toria portentosa. 

No  hay  país  donde  sus  moradores  no  finjan 
grandes  tesoros  ocultos.  Todos  quieren  que  su 
patria  sea  la  mejor  tierra  del  mundo.  Los  cerros 
más  áridos  son  por  lo  común  depósito  del 
oro.  Las  más  brutas  piedras  son  venas  de  plata, 
más  ricas  que  las  del  famoso  Potosí.  Pero  todo 
con  desgracia,  pues  dicen  no  pueden  gozar  de 
ello,  ya  por  falta  de  inteligentes  en  el  beneficio 
en  metales  á  quienes  atribuyen  especial  don  del 
cielo,  ya  por  la  distancia  de  los  azogues»  tan 
precisos  para  el  beneficio,  ya  por  la  necesidad 
de  caudales,  que  consideran  cuantiosos;  última- 
mente, para  disculpar  sus  antojos  y  sueños,  di- 
cen que  todas  estas  grandezas  «e  hallan  encan- 
tadas al  cuidado  del  demonio  que  sabe  defen- 
derlas con  rayos,  relámpagos  y  truenos. 

Llenas  están  las  historias  de  mentiras  que 
paropagaron  las  naciones  propias.  Cuando  se 
interesa  la  gloria  de  la  patria,  apenas  se  halla 
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hombre  cabalmente  sincero.  Kl  alma  de  una  re- 
publica  suele  ser  esta  noble  inclinación.  Atri- 
búyenla  mil  ñngidas  excelancias,  conociendo 
bien  que  son  fingidas.  Aun  aquellos  que  no  sien< 
ten  como  el  vulgo,  hablan  como  vulgares.  To- 
dos piensan  ventajosamente  de  la  región  don- 
de han  nacido  sobre  todas  las  demás  del  mun- 
do. Raro  hombre  liay,  y  entre  los  plebeyos  nin- 
guno, que  no  juzgue  que  su  patria  está  mejora- 
da en  tercio  y  quinto  de  aquellos  bienes  que 
distribuye  la  naturaleza.  Ya  se  contemple  la  ín- 
dole y  habilidad  de  los  naturales,  ya  la  fertilidad 
de  la  tierra,  ya  la  begnididad  del  clima.  Aque- 
llas cosas  más  pequeñas,  si  .se  liallau  dentro  de 
casa,  las  ven  con  el  microscopio  de  la  pasión, 
mayores  que  las  agenas.  Sólo  en  su  nación  híiy 
sabios,  sólo  su  lengua  es  dulce,  sólo  su  regíóa 
abunda  en  riquezas. 

Con  estas  y  otras  patrañas  con  que  engañan 
inocentes  llevados  del  afecto  al  suelo  natalicio, 
persuaden  la  riqueza  de  la  patria  sin  que  obste 
para  desengaño  de  presunción  tan  vana  la  ilús- 
ma  pobreza  que  publicamante  los  desmienta. 
Todos  los  días  estoy  oyendo  aquí  milagros  de 
esta  naturaleza,  y  todavía  no  he  visto  en  toda 
la  provincia,  que  la  lie  caminado  con  curiasa 
investigación,  algún  rastro  que  disculpe  la  m*»- 
tira.  Sin  duda  acaeció  lo  mismo  con  los  c-iIkv 


8o  MERISALD£ 

Ikros  del  viaje^  y  como  no  tenían  la  experien- 
cia que  yo,  no  pudieron  ver  la  luz  de  la  verdad, 
ni  escuchar  las  voces  de  la  razón.  Todos  qui- 
sieran que  yo  hiciese  lo  mismo,  pintando  con 
iguales  colores  las  cosas,  no  como  son,  sino 
como  mejor  suenan,  y  muchos  me  consideran 
reñido  con  el  país,  pues  para  quien  ama  la  li- 
sonja siempre  es  enemigo  el  que  no  es  adula- 
dor; pero  me  queda  la  esperanza  que  lo  que 
aquí  me  hiciese  mal  visto,  me  granjeará  en  otra 
parte  la  gloria  de  sincero  y  desengañado. 

Nada  extraño  con  más  razón  de  cuanto  es- 
cribieron sobre  el  asunto  que  las  riquezas  que 
refieren  de  toda  la  provincia  de  Quito,  atribu- 
yéndola con  abundancia  y  como  si  las  hubie- 
ran visto,  poderosas  minas  de  plata,  huvieron 
estos  doctos  caballeros  que  residieron  por  acá 
largo  tiempo,  haber  averiguado  con  los  propios 
ojos  fácilmente  la  verdad;  pero  tuvieron  por 
más  cómodo  estampar  quimeras  de  las  que 
oyeron,  que  tomarse  aquel  ligero  trabajo.  No- 
rafmena  que  les  pasemos  que  todos  los  cerros 
de  la  provincia  depositan  en  sus  entrañas  mi- 
nerales de  plata.  Creámosles  también  que  se 
trabajaron  felizmente  en  la  antigüedad,  y  que 
hoy  se  registran  muchas  en  las  Cajas  Reales; 
pero  ¿quién  oirá  sin  rabia  la  causa  que  señalan 
para  su  abandono  en  que  sin  embozo  nos  acre- 
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ditan  fatuos,  perezosos  é  inclinados  al  ocio? 
Muchos  conozco  en  Quito  y  la  pro\Hlncia,  que 

han  gastado  caudal  y  vida  en  solicitud  de  mi- 
nas y  no  hallaron  otras  que  las  que  frecuente- 
teniente  se  ocultan  en  las  entrañas  de  picaros 
embusteros  que  con  agudas  extratagemas  y  en- 
gañosas apariencias  extraen  de  piedras  brutas 
a^na  plata  que  antes  pusieron  en  sus  arenas 
para  de  ésta  suerte  ostentarse  inteligentes  y  tra- 
garse minas  enteras  de  doblones.  ¿Cuántos  co- 
razones inaccesibles  á  los  tentaciones  del  oro, 
insensibles  á  los  alhagos  de  la  ambición  se  de- 
jaron pervertir  miserablemenüb  de  estos  vaga- 
bundos? £1  año  de  setecientos  cincuenta  y  tres 
y  cincuenta  y  cuatro  se  registraron  en  las  cajas 
Reales  de  Quito  sobre  diez  venas  de  plata  del 
cerro  de  Pichincha,  con  tanto  gusto  y  aplauso 
del  lugar,  que  no  parecía  racional  el  que  no  se 
confesaba  minero;  pero  ¿en  qué  pararon  estas 
minas?  En  nada,  porque  todo  fué  patraña,  men- 
tira y  maldad  de  picaros,  que  asegurábanme  ta* 
les  las  piedras  y  guijarros  que  en  algún,  modo 
se  diferencian  de  las  comunes. 

Limaban  éstos  la  plata  ó  quemaban  franjas, 
y  depositando  ocultamente  alguna  poca  en  los 
pozos  del  azogue,  de  que  usaban  para  el  bene- 
ficio, sacaban  con  facilidad  algunas  piñitas  de 
piedras,  gastando  para  este  ñn  mil  circunstan- 
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cías  anejas  á  una  experimentada  y4>eculiar  in- 
teligencia con  tan  doblada  simuisttión,  que  en- 
gañaron muchísimos  hombres  bien  advertidos. 

Con  esta  mianiobra  que  palpaban  con  manos 
y  ojos,  los  inocentes  mineros  esforzaban  á  todo 
costo  el  trabajo  buscando  lo  bueno  en  di  cen- 
tro del  cerro  donde  decían  estos  tunantes  des- 
cansaban las  mayores  riquezas.  Empeñaron  sus 
caudales,  rompieron  socabones,  abrieron  labo- 
res, inventaron  máquinas,  levantaron  oficinas,  y 
cuando  después  de  todo  esperaban  coger  la  co- 
secha, tropezaron  con  el  desengaño,  hallando 
en  su  credulida3  el  escarmiento  de  lo  que  gas- 
taron. Todo  el  fruto  que  dieron  fué  tragedias, 
ruinas,  quiebras,  lágrimas.  Una  de  estas  mise- 
rables víctimas,  filé  mi  casa,  que,  excediéndose 
á  todos  con  el  empeño,  se  precipitó  ciegamen- 
te hasta  el  quebranto  de  más  de  doce  mil  pre- 
sos. 

Gastados  de  esta  suerte  mis  padres  con  este 
entretenido  modo  de  reducirse  á  pobres  invo- 
luntarios, al  linsojero  alhago  de  aquella  dulce 
esperanza  que  ya  echaban  menos,  hicieron  ma- 
nía aquel  apacible  embeleso  que  empezó  sueño, 
y  no  hallando  otra  senda  para  restaurar  lo  per- 
dido y  ganar  la  gloria  que  prometía  la  provin- 
cia por  el  rescate  de  su  pobreza,  resolvieron 
acabar  de  una  vez  con  lo  que  había  quedado. 
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4S(iguiendo  el  mismo  noble  destino.  Esforzaba  ¿I 
la  empresa  un  anciano  caballero  con  individua- 
les noticias  déla  veta  de  plata  de  Sarapullo, 
distante  seis  días  de  la  ciudad,  donde  había  es- 
tado una  vez  siendo  niño;  ponderaba  sus  meta- 
les, y  de  tal  suerte  exageraba  su  riqueza,  que 
faltándole  frecuentemente  la  expresión,  daba 
voces  á  su  rudeza  la  elocuencia  de  nuestros  de- 
seos. 

Convencidos,  pues,  de  tanta  instancia  y  de 
la  necesidad,  que  también  instaba,  resolvieron 
su  más  breve  solicitud,  y  cometiéndola  á  mi 
persona  que  expontáneamen^e  se  brindaba,  par- 
tí sin  dar  lugar  á  la  reñexión.  Llegué  á  pie  des- 
pués de  algunos  días  á  la  frente  del  mismo  ce- 
rro, por  montañas  tan  fragosas  y  desconocidas 
que  muchas  v-eces  ignoraba  la  región  de  mi  pa- 
radero. Visité  varios  socabones  más  ó  menos 
profundos,  que  antiguamente  se  abrieron,  y  ha- 
llando en  sus  frontones  brillantes  los  metales 
al  reflejo  de  las  luces  que  hacían  paso  en  la  os- 
curidad, tomé  por  breve  descanso  la  misma  fa- 
tiga de  arrancarlos. 

Renovóse  en  su  vista  nuevamente  el  pudor  de 
la  burla  pasada,  y  creció  con  él  conocimientos 
la  sinrazón  del  engaño.  Mirábalos  una  y  otra 
vez,  recordando  las  piedras  de  Pichincha,  y 
jsiempre   me  avergonzaba  la  desemejanza.  La 
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constitución  de  sus  pozos,  la  solidez  de  la  ma- 
teria, la  gravedad  del  peso,  con  las  demás  cua- 
lidades de  su  naturaleza»  pregonaban  la  diferen- 
cia aun  á  los  ojos  de  la  misma  ignorancia,  dán- 
dome en  rostro  con  el  cotejo  que  á  cada  paso 
formaba. 

Admiraba  al  mismo  tiempo  la  grande  obra 
de  la  naturaleza  en  la  portentosa  formación 
de  estas  venas  de  los  montes,  y  cuanto  más  la 
miraba,  crecía  más  mi  admiración.  No  tenía  la 
hermosa  fábrica  cosa  que  no  fuese  tropiezo  al 
asombro  y  escándalo^de  mi  curiosidad.  La  rec- 
ta disposición  de  su  curso,  en  todas  partes  la 
misma.  La  custodia  de  fuertes  peñascos  que 
ambiciosos  la  conservan.  La  variedad  de  los> 
agentes  que  intervienen  en  la  purificación  de  la 
plata  son  todas  unas  maravillas  donde  á  toda» 
luces  brilla  impreso  el  sello  de  la  mano  omni- 
potente que  auténticamente  califica  la  grandeza^ 
el  poder,  la  sabiduría  de  aquel  infalible  Supre- 
mo Ente  que  es  la  vida  y  alma  de  todo. 

Creció  con  más  razón  el  asombro  y  llegó  á 
su  extremo  la  complacencia,  cuando  ensayador 
los  metales  al  temor  de  algunas  cartillas  que  ins- 
truyen su  beneficio,  resultó  fácil  y  copioso  el 
fruto  que  nunca  dieron  las  piedras.  Empeñóse 
con  más  esfuerzo  toda  la  hacienda,  y  atrope- 
11  ando  inmensas  dificultades  que  siempre  emba- 
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^  razaron,  se  dio  principio  á  la  empresa.  Gastá- 

ronse más  de  diez  mil  pesos,  y  todos  se  gasta- 
ron en  vano,  porque  angosta  la  veta,  menguan- 
do los  metales  diñcultabala  saca.  Guardábanla 
cuidadosas  dos  cajas  tan  soberbias  y  fuertes  que 
á  cada  golpe  de  barreta  replicaban  con  centellas 

k  -como  enojadas,  y  cuando  debían  abrirse  en  el 

centro  como  acontece,  más  porfiadas  y  más 
rebeldes,  cerrándose  estrechamente,  burlaban 
nuestra  esperanza. 

No  caben  en  la  expresión  los  trabajos  que 
padecí  en  veinte  y  seis  meses  que  habité   cons- 

>  tante  aquel  desierto.  |Qué  teatro  tan  lleno  de 

lástimas  ofrece  á  la  consideración  en  su  recuer- 
do aquella  tristísima  vida!  Continuamente  so- 
braban calamidades  para  el  sufrimiento.  £1  me- 
nor mal  que  recibí  fué  el  del  frío,  hambre  y  fa- 
tiga. Mucho  mayor  estrago  hicieron  en  mí  los 
cuidados  del  alma.  [Cuántas  veces  sudaron  mis 
ojos  copiosas  lágrimas,  trayendo  á  la  memoria 

^  los  atrasos  de  mi  casal  {Cuántas  me  condujo  á 

la  desesperación  la  frecuencia  de  ensayar  meta- 
les, hallando  en  su  dificultad  antes  confusión 
-que  enseñanza!  ¡Cuántos  faltándome  estos  me 
abandoné  á  la  tristeza,  deseando  una  muerte 
•que  me  hiciese  mejor  vida.  No  sé  si  fué  aún  más 
sensible  que  todo  esto  la  dolorosa  partida  á 
que  me  obligó  el  último  desengaño.  Así  como 
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iba  saliendo  con  lentos  forzados  pasos,  dejaba 
en  los  caminos  tiernos  suspiros  que  abultaban 
los  montes  repitiendo  mi  dolor. 

Desperdiciado  de  esta  suerte  insensiblemente 
todo  nuestro  caudal,  no  hallando  en  la  traje- 
dia  más  escarmiento  que  el  necesario,  para  pro- 
ceder en  lo  futuro  con  mediano  acuerdo,  resol- 
ví trasegar  la  provincia  en  solicitud  de  veta,  que 
siquiera  compensase  mi  sudor.  Lleno  ya  de  ex- 
periencia y  mediana  intelegencia  de  lo  que  son 
metales  y  su  beneñdo,  pasé  á  la  inquisición  de 
los  montes.  No  hay  uno  en  aquel  distrito  por 
inculto  y  desierto  que  no  fuese  algán  tiempo 
mi  habitación.  Aun  aquellos  más  retirados  y 
extraños  de  humano  conocimiento,  fueron  ob* 
jetos  de  mi  diligencia.  Ni  las  fieras  más  horri-^ 
bles  que  habitan  aquellos  contornos,  ni  los  pre- 
cipicios tan  manifiestos  como  frecuentes  corta» 
ron  el  paso  á  mis  deseos.  Todo  lo  anduve»  todo 
lo  vf,  todo  lo  registré  y  nada  encontré.  En  to- 
das partes  me  recibía  el  desengaño  con  sem- 
blante tan  torcido  que  necesitaba  rehacerme 
del  valor  para  experimentar  nuevo  socorro. 

¿A  vista  de  tanta  verdad,  si  habrá  quien  crea. 
las  riquezas  que  los  caballeros  del  viaje  pon- 
deran existentes  en  nuestra  provincia?  Aquellas 
minas  de  plata  tan  abundantes  que  se  trabajaban 
en  la  antigüedad.  ^Aquellas  que  á  indigencias 
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del  azogue  cedieron  su  mayor  aumento?  ¿Aque- 
llas que  postergó  el  olvido  por  contemplar  con 
la  negligencia?  ¿Aquellas  que  continuamente  se 
registraban  en  las  Cajas  Reales?  Lástima  es  que 
habiendo  tantas  en  que  cebar  la  codicia  de  los 
hombres,  andan  las  más  tropezando  con  la  ne- 
cesidad. [Cuántos  mercaderes  atraviesan  á  mi- 
llares leguas  con  la  incomodidad  de  fragosos 
caminos,  por  sólo  un  diez  por  ciento!  jCuántos 
labradores  denegridos  con  el  sol,  apenas  satisfa- 
cen el  hambre  con  el  prolijo  afán  de  todo  el  año! 
Cuántos  oficiales  al  remo  de  sus  tareas  aún  nu 
logran  su  natural  sustento,  pues  muchas  veces 
al  término  del  día  no  hallan  más  plato  que 
unas  desabridas  yerbas  sazonadas  con  el  llanto 
de  sus  hijos!  ¡Cuántos  á  vista  del  poco  fruto 
que  logran  renunciando  toda  ocupación  profe- 
san una  vida  ociosa  y  holgazana,  escogiendo 
antes  darse  á  la  mendicidad,  que  padecer  con 
la  corporal  tarea  la  inercia  y  desnudez!  ¡Cuán- 
tos, finalmente,  no  hallando  otro  modo  de  sa- 
tisfacer sus  obligaciones  se  condenan  á  una  per- 
petua esclavitud,  vendiendo  sus  personas  por 
quince  pesos  anuales  que  no  bastan  al  mante- 
nimiento de  sus  individuos  solos! 

No  niego,  ni  jamás  negaré,  que  hay  en  la  pro- 
vincia algunos  minerales;  pero  minerales  que 
con  sus  frutos  no  satisfacen  las  cantidades  que 
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en  su  beneñcio  se  expenden.  Minerales  que  á 
primera  vista  prometen  abundancias;  pero  al 
examen  quedan  desvanecidas  las  promesas  y  la 
esperanza.  Minerales  hay,  en  fin,  que  descubren 
todos  los  quilates  que  puede  apetecer  la  codi- 
cia, mas  al  fondo  sólo  arrojan  inátil  escoria, 
cuyo  polvo  ha  sacado  no  pocas  lágrimas  de  los 
que  al  registrarlas  arrojan  á  la  tierra  su.-  cau 
dales. 


CAPÍTULO  V 


Causa  de  la  destrucción  de  indios   con  per)uicio  üe  U 
Real  Hacienda;  su  reparo  y  sus  aumentos. 


Dos  clases  de  indios  se  consideran  en  la  pro- 
vincia: unos  quintos  que  tributan  seis  pesos 
por  año^  y  otros  que  pagan  tres  pesos  y  se 
llaman  forasteros,  no  porque  en  la  realidad 
lo  sean,  sino  por  descender  de  aquellos  que 
en  su  primitivo  tiempo  lo  fueron.  Llamaron 
quintos  en  la  antigüedad  á  los  originarios  del 
país,  y  siendo  hoy  todos  hijos  de  la  misma  tie- 
rra, debían  conservar  el  mismo  título.  Mantie- 
nen éste  solamente  los  descendientes  de  aque- 
llos, y  aun  de  estos  cada  día  se  rebaja  el  núme- 
ro. Todos  ven  á  la  luz  de  la  experiencia  esta 
decadencia,  pero  nadie  penetra  la  causa  que  la 
produce. 
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Notoria,  conocida  ocasión  de  la  total  ruina 
de  indios  quintos  en  el  corregimiento  de  Quito, 
fué  la  contribución  que  hacía  de  ellos  por  obli- 
gación cada  pueblo,  remudándolos  anualmente 
para  el  servicio  de  obrajes  y  haciendas,  que  por 
especial  título  obtenían  esta  gracia,  á  cuyo  re- 
partimiento llamaban  Mita  y  como  pensión  tan 
dura  aún  permanezca  en  esta  provincia,  es  con- 
siguiente aquella  y  \o  que  es  más,  muy  perjudi- 
cial á  la  Real  Hacienda. 

Ni  es  menester  mucha  luz  para  conocer  esta 
verdad.  Los  mismos  estragos  que  diariamente 
se  experimentan  publican  sus  malas  consecuen- 
cias. ^*Quién  ha  llenado  y  llena  de  cadáveres  los 
sepulcros?  ¿Quién  construye  en  la  oficina  del 
hambre  denegridos,  áridos  esqueletos  que  sólo 
en  los  suspiros  con  que  explican  su  necesidad 
dan  señas  de  vivientes?  ¿Quién  daspobla  pue- 
blos enteros  para  poblar  desiertos?  ¿Quién  hace 
delincuentes  tantos  inocentes  sin  delito?  ¿Quién 
constituye  huérfanos  muchos  hijos  que  aún  tie- 
nen padres  vivos?  ¿Quién  ha  de  ser  sino  la  Mi- 
ta? Ella  mata  cuanto  mira,  desda  cuanto  en- 
cuentra, cautiva  cuanto  puede.  La  Mita  es  un 
azote  can  que  la  ira  divina  castiga  estos  pue- 
blos. Una  peste  animada  de  sus  vecinos,  un 
astro  maligno  que  sólo  influye  muertes,  robos, 
hambres,   lágrimas.   Un  cometa  que  siempre 
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amenaza  las  chozas  más  humildes.  Eq  fin,  un 
enemigo  de  todos  los  indios  quintos  pues  á  to- 
dos quita  la  libertad  y  en  la  prosecución  de  es- 
te designio  á  muchos  quita  la  hacienda  y  la 
vida. 
Padecen  estos  infelices  perpetua  sujeción 
^  privándose  de  sus  comodidades  por  atender  las 

ajenas  y  mueren  innumerables  en  países  ardien  • 
'  tes  opuestos  á  su  naturaleza,  á  que  inviolable- 

mente les  precisan.  Apenas  hay  uno  que  des- 
empeñando  su  obligación   se  restituya  á  su 
'  casa,  porque  ambiciosos  los  hacendados  de  su 

servicio,  aumentan  sobre  ellos  tantos  injustos 
cargos,  que  imposibilitados  al  rescate,  venden 
'  para  siempre  su  libertad..  Ni  basta  tener  de  esta 

suerte  muchos  para  satisfacer  su   derecho  al 
Mitayo,  porque  debiéndose  reanudar  cumplido 
su  término  al  cabo  del  año,  una  vez  que  le  de- 
I  tuvo  otra  diversa  acción  que  inventó  la  malicia 

de  aquel  encarecido  supuesto  débito,  logran  su 
derecho  á  salvo  para  cautivar  infinitos.  Ni  aun 
pueden  los  jueces  remediar  estos  excesos,  pw- 
que  al  paso  que  lo  procuran,  se  aumentan  con 
\  mayor  desorden.  Alguna  vez  suele  experimen- 

I  tarse  la  enmienda  con  el  castigo,  pero  las  más 

'  viene  á  ser  medio  para  la  obstinación.  Yo  he 

)  mirado  este  punto  con  todo  celo  y  piedad,  y 

siempre  se  han  burlado  mis  deseos.  Regular- 
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mente  se  cometen  estos  delitos  en  las  hacien-. 
das  que  más  distan  de  la  ciudad,  y  se  auxilian 
de  este  beneñcio  para  despreciar  las  providen- 
cias, que  pierden  su  fuerza  en  los  retiros. 

Apurados  de  esta  horrible  nunca  bien  pon- 
derada fiera  de  la  Mita,  emprendiendo  unos 
fuga  á  provincias  extrañas  y  otros  con  detesta- 
ción de  sus  padres,  bautizándose  en  ajenas  pi- 
las, toman  el  ser  de  forasteros,  y   como  estos 
viven  exentos  de  aquélla  y  tributan  la  mitad 
menos,  va  de  esta  suerte  á  toda  prisa  disminu- 
yéndose el  interés  Real.  Puede  tanto  el  horror 
de  esta  pensión  cruelísima,  que  lloran  los  pa- 
dres al  nacimiento  del  hijo  varón,  y  suelen  para 
reservarlos  imponerles  alguna  lesión,  torcién- 
doles brazos  y  piernas,  ó  quitándoles  la  vida  de 
una  vez.  Pudiera  sospecharse  cómo  sienten  mu- 
chos que  también  el  exceso  del  tributo  cons- 
pira á  su  destrucción;  pero  lejos  de  dar  con  la 
verdad,  señalan  por  causa  el  mismo  efecto.   Si 
los  indios  careciesen  de  la  Mita,  todos  con 
igual  empeño  procurarían  ser  quintos,  y  paga- 
rían mayor  tributo,  porque  como  estos,  por 
esta  razón  y  no  por  otra,  gozan  de  tierras  en  la 
jurisdicción  de  sus  pueblos,  comprarían  sus  co- 
modidades á  corto  precio.  Cesarían  del  todo 
sus  perjiucios,  y  juntamente  los  de  la  Real  Ha- 
cienda. 
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Ni  se  me  oponga  de  contrario  que  suprimi- 
dos los  Mitayos  resultan  daños  á  los  vecinos 
hacendosos  y  que  son  odiosos  los  aumentos 
de  la  Real  Hacienda  con  agravio  de  los  vasa> 
líos,  porque  además  de  ser  esta  una  sugestión 
de  algunos  pocos  que  miran  con  ojeriza  las 

>  providencias  útilísimas  al  público  por  algún 

leve  detrimento  que  ocasionan  á  su  bien  parti- 
cular, reflexionando  los  innumerables  que  oca- 
sionan estos  con  auxilio  de  la  Mita,  revuelve 
contra  ellos  el  mismo  argumento.  ¿Quién  les 
ha  dado  privilegio  para  vivir  con  daño  de  los 

\  pobres  indios?  Conservan  sus  fincas,  laborean 

sus  tierras,  aumentan  sus  ganados  á  costa  dé 
infelices,  cuyos  clamores  llegan  hasta  el  cie- 

'  lo.  Cada  día,  cada  hora,  cada  momento,  escu- 

cho gemidos  que  allá  dentro  del  alma  me  dejan 
funestos  ecos. 

Lo  mismo  digo  respecto  de  la  Real  Hacien- 

I  da.  No  es  de  peor  condición  la  comodidad  de 

f  ésta  que  la  de  los  vecinos.  Tan  buena  debe  ser 

V  si  no  mejor,  por  las  circunstancias  que  omito 

por  no  necesitarlas  para  mi  empeño.  Si  la  Real 

'  Hacienda  debe  atender  sus  conveniencias,  pro- 

curen también  ellos  adelantar  sus  rentas  sin 
disminuirlas  destruyendo  sus  indios.  Trátenlos 
mejor,  que  no  son  bestias  para  negarles  aun  las 


{  atenciones  de  la  caridad.  Páguenies  sus  salarios 
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proporcionándolos  al  trabajo  sin  auxiliarse  de 
ñogidos,  injustos  cargos  para  añanzar  sus  per- 
sonas. £n  todas  partes  hay  haciendas  y  se  tra- 
bajan sin  Mitayos,  con  mayores  adelantamien- 
tos. Tienen  indios,  pero  todos  libres,  esclavos 
del  cariño  que  hace  tolerable  la  servidumbre. 

Pero  aun  cuando  estas  razones  carezcan  de 
la  fuerza  que  tienen  para  imponer  la  mutua  co- 
modidad que  conviene,  no  hallo  en  cuanto  re- 
íkxiono  este  ponderado  perjuicio  de  los  hacen- 
dados. Todo  su  derecho  se  extiende  cuanto 
más  á  dos  ó  cuatro  Mitayos^  y  la  falta  de  tan 
pocos  es  peque/ia  necesidad  para  tanto  encax;e- 
cimiento.  Generalmente  tienen  sobre  estos  con 
igual  salario  superior  número  de  indios  volun- 
tariamente conservados,  y  pudieran  del  mismo 
modo  grangear  otros  que  suplan  aquel  defecto. 

Ni  cuando  permita  pK)sible  este  daño  imagi- 
nario debe  considerarse  común  á  los  vecifios, 
pues  no  todos  tienen  derecho  al  Mitayo.  Nove- 
cientas treinta  y  una  haciendas  grandes  y  chi- 
cas tengo  prolijamente  numeradas  en  la  provin- 
cio,  y  cuando  más  las  doscientas  gozan  legíti- 
mo título  de  merced  y  gracia  para  este  privile- 
:gio.  También  como  éstos,  si  no  mejor,  trabajan 
aquéllos,  y  ninguno  todavía  deja  de  hacerlo  por 
este  impedimento. 

Pero  doy  de  barato  que  estos  pocos  prívile- 
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giados  compongan  por  sí  todo  el  vecindario: 
que  su  bienestar  prefiera  al  del  Rey,  y  de  los 
indios,  que  sean  grandes  las  utilidades  que  les 
ofrecen  los  Mitayos,  con  todo  siempre  es  for- 
zoso suprimirlos,  porque  siempre  ocasionan 
daño.  Dos  inseparables  é  irremediables  anun- 
•  cia  en  lo  futuro  su  continuación,  uno  al  Rey  y 

otro  á  los  vecinos,  que  nunca  podrán  seguirse 
ambos  de  lo  contrarío,  y  en  este  caso  mucho 
mejor  es  elegir  el  menor.  Vendrá  tiempo  y  ven- 
drá en  breve,  en  que  la  Mita,  aunque  no  la  quie- 
ran, se  arruine  por  sí  como  en  otras  provincias 
%  y  pierda  su  majested  sin  provecho  de  los  veci- 

nos lo  que  jamás  perdiera  si  hoy  dejara  de  con- 
'  templarlos.  Piedad  sería  muy  acostumbrada  del 

I  «oberano  disminuir  su  hacienda  por  adelantar 

la  nuestra;  pero  zanjando  este  fin  como  se  reco- 
noce, sería  omisión  la  más  culpable.  Los  que 
ayer  tenían  Mitayos,  ya  no  los  tienen  hoy,  por- 
I  que  á  toda  prisa  se  van  acabando  y  es  constan- 

/  te  que  de  varías  parcialidades  de  estos  indios 

<  apenas  ha  quedado  su  memoria.  Continuamen- 

te ocurren  á.  mí  los  vecinos  con  sus  títulos  á 
pedirme  cédulas  de  nombramientos  y  llamado 
el  cacique  de  la  parcialidad  donde  correspcHide 
para  que  señale  alguno,  no  se  encuentra  uno 
>  desocupado  y  algunas  veces  ni  aun  siquiera 

^  ocupado. 
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Mas  ^qué  dirán  estos  protectores  de  la  Mita, 
si  añrmo  que  no  sólo  es  perjudicial  al  rey  y  á 
los  indios,  sino  también  á  los  vecinos?  Clama- 
rán, sin  duda,  contra  mí,  y  dificultando  el  as- 
censo, me  acusarán  una  temeraria  implicancia; 
pero  examinemos  con  rigor  la  proposición  y 
hallaremos  en  su  fondo  una  perfecta  paradoja, 
que  disipando  las  tinieblas  que  la  preocupación 
echa  sobre  los  ojos  del  entendimiento,  descu* 
bra  claras  luces  á  la  razón  para  verla  y  cono- 
cerla. Nada  más  que  la  necesidad  de  indios  se 
alega  de  contrarío  para  persuadir  perjudicial  la 
falta  de  los  Mitayos,  y  nada  otra  cosa  resulta 
palmariamente  de  la  existencia  de  ellos.'  Si  hoy 
se  quitasen  con  la  prontitud  que  se  requiere, 
a6n  quedarían  los  presentes  y  tendrían  los  veci» 
nos  á  costa  del  cariño  y  buen  trato  muchos 
para  su  servicio,  pero  continuándolos  como 
hasta  aquí,  se  destruirán  enteramente  todos,  y 
no  se  hallará  ninguno  ]X>r  ningún  precio.  Hoy 
que  hay  indios  podría  fácilmente  la  mayor  ur- 
gencia socorrerse  sin  ocurrir  á  la  Mita,  y  ma- 
ñana que  no  haya  uno,  será  con  ella,  no  sólo 
difícil^  sino  imposible. 

Otros  perjuicios  intolerables  trae  consigo  la 
Mita,  que  nadie  los  conoce.  No  da  una  hacien- 
da en  un  año  el  dinero  que  á  veces  suele  costar 
un  Mitayo.  Generalmente  se  hallan  éstos  recar- 
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gados  de  crecidos  débitos,  y  es  forzoso  pagar- 
los para  tenerlos.  Estos  son  casi  siempre  la 
causa  de  tantos  pleitos  en  que  insensiblemen- 
te impenden  costos  y  gastos.  Ellos  la  ruina  de 
muchos  créditos  lastimosamente  deslustrados. 
}  Ellos  la  ocasión  de  innumerables  discordias 

que  á  sangre  y  fuego  conservan  familias  ente" 
[  ras.  Ellos  el  origen  de  muchas  muertes,  de  tan> 

I  tas  que  con  frecuencia  se  hacen.  Ellos...  pero 

nunca  acabaré  si  me  empeño  en  especificar  to- 
dos  los  daños  que  acasionan  á  Dios,  al  rey,  á 
}  los  vecinos  y  á  los  indios,  y  que  son  otros  tan- 

tos motivos  para  resolver  prontamente  su  des- 
;'  trucción. 

I  Reparado,  pues,  íntegramente  el  interés  Real 

con  destierro  perpetuo  de  la  Mita  ordinaria, 
haré  ver  los  aumentos  que  palmariamente  se  le 
previenen.  Pasan  en  la  provincia  de  seis  mil  los 
I  indios  que  voluntariamente  llaman  forasteros, 

f  y  no  hallo  dificultad  para  reducirlos  á  su  natu- 

^  raleza,  sin  aquel  estorbo  del  pavor  que  dio  pre- 

textos para  degenerarse  quintos.  Ninguno  pue- 
de con  propiedad  adjudicarse  el  nombre  de  fo- 
f  rastero,  que  pertenece  á  los  advenedizos,  pues 

ninguno  desde  sus  antepasados  conoce  extraño 
^  suelo.  Todos  son  hijos  de  la  misma  patria.  To- 

y  dos  originarios  y  dueños  del  país. 

Usúrpanle  á  su  majestad  anualmeute  más  de 
Libros  que  tratan  de  américa. — T  XI.        7 
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diez  y  ocho  mil  pesos  que  importan  los  tribu- 
tos que  dejan  de  pagar  á  tres  pesos  por  año,  y 
no  hay  razón  para  disimular  más  este  abuso 
que  poco  á  poco  ha  tomado  tanto  cuerpo.  Tri- 
buten desde  hoy  todos  seis  pesos,  pues  hoy  to- 
das son  quintos,  y  llámense  forasteros  los  que 
611  la  realidad  lo  fueren.  No  es  justicia  pensio- 
nar á  unos  en  más  cantidad  que  á  otros,  no 
habiendo  motivo  para  la  diferencia.  Clamando 
está  por  la  igualdad  la  misma  naturaleza. 

No  es  esto  doblar  el  tributo  con  el  fin  de 
aumentar  la  Real  Hacienda,  pues  ya  veo  que  de 
esta  suerte  sería  fácil  todo  aumento.  Pretendo 
adelantarla,  es  verdad,  no  lo  niego  ni  podría 
jamás  sin  desaire  de  la  misma  natural  inclina- 
ción á  que  propendo.  ¿Pero  cómo  quiero  ade- 
lantarla? ¿Acaso  estableciendo  alguna  cosa  nue- 
va? No,  por  cierto.  Antiguo  es,  y  muy  antiguo, 
que  los  indios  originarios  del  país  paguen  seis 
pesos  de  tributo.  No  es  doblarles  la  pensión  es- 
torbar que  la  disminuyan,  ni  es  invención  re- 
novarla, sino  reparo  muy  justo.  Obligación  es 
restituir  á  la  Corona  lo  que  es  suyo.  Lealtad 
despertarla  del  descuidó  en  que  duerme,  para 
que  recupere  lo  perdido.  Amor,  descubrir  la 
trampa  para  que  se  conozca  el  robo. 

No  faltarán  quienes  culpen  de  impiedad  mi 
pensamiento,  juzgando  que  grabo  á  los  indios 
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con  el  presente  dennacio,  pero  se  engañan  con 
el  mismo  juicio.  Deseo  que  paguen  íntegro  su 
tributo,  pero  al  mismo  tiempo  quiero  que  tri- 
buten menos;  ó  lo  que  es  más  claro,  que  el  tri- 
buto que  pagan  á  otros  pase  á  nuestro  sobera- 
no. Tienen  también  estos  miserables  sus  pen- 
siones. Ahorran  con  ima  mano  lo  qus  roban  á 
la  Corona,  y  con  la  otra  desperdician  lo  que 
les  roban.  Huyen  de  una  obligación  que  impu- 
so su  naturaleza,  y  dan  con  otra  que  formó  la 
tiranía.  Dejan  de  pagar  lo  debido  por  satisfacer 
lo  injusto,  lo  piadoso  por  lo  tirano,  lo  bueno 
por  lo  malo,  lo  menos  por  lo  más. 

Derrama  Su  Majestad  con  aquella  Real  pie- 
dad que  acostumbra,  considerables  pesos  todos 
ios  años  en  los  estipendios  de  los  curas  por  los 
derechos,  doctrina  y  enseñanza  de  los  indios 
quintos,  dejando  á  los  forasteros  la  pensión  de 
pagar  por  sí  los  3uyo9.  Pero  los  curas,  nada 
>  contentos,  fundaron  en  estos  con   notable  in- 

dustria otro  estipendio  más  crecido  y  prove- 
choso. Impusieron  á  cada  uno  un  peso  por  año 
con  título  de  salario,  bajo  de  la  palabra  de 
guardarles  el  niismo  privilegio  de  los  quintos, 
logrando  de  esta  suerte  con  demasiada  usura 
por  cada  entierro  que  por  sínodo  importa  tres 
pesos  y  tres  reales,  tantos  pesos  cuantos  años 
vive  cada  individuo.  Pero  después  de  todo  ^*se 
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cumple  hoy  la  palabra?  Nada  menos  que  eso. 
El  salario  quedó  impuesto,  y  siempre  que  se 
ofrece  pagan  sus  derechos  y  ojalá  no  fuesen  do- 
blados en  muchos  pueblos.  No  culpo  á  todos, 
pues  nunca  negaré  que  hay  algunos  de  sana 
conciencia  que  cumplen  con  su  obligación. 

Concurre  también  S.  M.  por  sus  indios  quin- 
tos con  los  pesos  necesarios  para  la  cera  que 
llaman  de  Monumento;  y  á  este  ejemplo,  á  des- 
pecho de  continuas  providencias  del  Real 
Acuerdo,  hicieron  los  curas  que  los  indios  que 
nominan  forasteros  concurriesen  asimismo  con 
un  real  los  casados  y  los  solteros  con  medio 
real  cada  año  para  el  mismo  fin,  hasta  hoy  que 
establecido  como  inviolable  derecho,  se  ha  ex- 
tendido aun  á  los  quintos.  Dispensable  sería  el 
abuso  si  estas  rentas  se  destinasen  siquiera  en 
parte  al  culto  divino;  pero  lo  que  vemos  es  que 
lo  que  se  pide  para  Dios  se  recibe  para  los  cu- 
ras que  ya  necesitan  de  cera  para  dejarse  ado- 
rar de  sus  pueblos. 

Contribuyen  igualmente  cada  año  cuatro  rea- 
les, y  en  tal  cual  pueblo  tres  pesos  que  llaman 
de  primicia  en  que  debieron  de  evaluar  sus  pe> 
quenas  cosechas,  y  después  de  todo  vienen  á 
pagarlas  en  frutos  al  tiempo  de  hacerlas.  No  es 
esto  lo  mejor;  aún  resta  otra  maravilla.  Aque- 
llos que  Bunca  sembraron,  pagan  también  lo 
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que  jamás  cogieron,  y  de  esta  suerte  tienen  dos 
pensiones.  Una  en  dinero,  que  ya  corre  como 
especie  de  tributo,  y  otra  en  género,  de  lo  que 
sembraron  ó  pudieron  haber  sembrado. 

Permítenles  en  los  pueblos  que  habitan  algu- 
nas tierras  para  sus  labores,  y  no  valen  compra- 
das lo  que  les  cuesta  cada  año.  Compétenlos 
mensualmente  al  servicio  de  la  República  que 
llaman  Uy arico  y  sin  más  salario  que  aquella 
permisión  trabajan  por  turno  treinta  días  con 
harta  miseria.  Redimen  los  que  pueden  este  cui- 
dado  con  tres  pesos  que  importa  la  tasa,  y  que 
percibe  el  procurador  general  que  anualmente 
nombra  el  Cabildo,  á  cuya  disposición  están 
por  día  sobre  treinta  de  estos  infelices.  Ocúpa- 
los regularmente  en  su  propio  beneficio,  y  lo 
que  debía  ser  molestia  se  ha  hecho  ya  apetecida 
conveniencia.  Ocurren  igualmente  por  mes,  y 
con  la  misma  renta,  otros  tantos  que  llaman 
Pongos  al  servicio  de  corregidor,  teniente  ge- 
neral, oficiales  Reales,  conventos  y  casas  par- 
ticulares, 

Gastara  finalmente  mucho  papel  si  procura- 
se referir  otras  innumerables  pensiones  que  so- 
portan estos  desdichados,  y  horrorizada  la 
pluma  tropezara  en  cada  rasgo  con  mi  dolor. 
^Qué  vemos  todos  días  sino  lástimas  que  opri- 
men el  corazón?  Todo  el  año  trabajan,  pero 
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nada  tienen.  Apenas  alcanzan  á  un  escaso  gro- 
sero alimento  y  nunca  satisfacen  su  necesi- 
dad. Cuanto  adquieren  lo  tributan,  y  todos  vi- 
ven á  su  costa.  No  he  visto  sudor  más  comün. 
Todos  le  gozan,  todos  le  disfrutan,  todos  le 
necesitan. 

}Qué  funciones  no  inventa  la  idea  de  un  cu- 
ra para  sacarle  las  entrañas!  ¡Qué  pendones! 
¡Qué  fiestas!  ¡Qué  priostasgosl  Continuamente 
los  graban  más  de  lo  que  permite  la  equidad 
extendiendo  su  arbitrio  fuera  de  los  límites  que 
les  prescribe  la  razón;  y  si  alguna  vez  lo  reprue- 
ban,  castigan  como  agravio  la  desobediencia. 
Ni  aun  pueden  los  afligidos  desahogarse  con  la 
queja,  porque  el  gemido  es  mucho  delito  que 
merece  mayor  pena  y  suele  aumentarse  el  rigor 
para  establecer  el  silencio  ¡Oh,  santo  Dios! 
Degradece  de  racional  quien  no  ve  claramente 
tu  mano  poderosa  afligiendo  estos  desdicha- 
dos para  premiar  los  en  la  otra  con  eterna  fe- 
licidad. 

Yo  no  extraño  que  hayan  llegado  algunos  cu- 
ras á  este  extremo;  antes  admiro  que  no  hayan 
llegado  todos,  ó  casi  todos.  £i  apetito  sediento 
de  enriquecacse,  que  nunca  se  sacia>  es  natural 
en  el  corazón  humano:  y  siendo  en  todos  ingé- 
nito por  la  naturaleza,  en  los  curas,  1er  estimula 
la  misma  ocasión.  Frecuentemente  mandan  con 
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tan  despótico  dominio,  que  algunas  veces  usur- 
panála  Real  justicia  su  jusisdicción.  La  superio- 
ridad que  sobre  todos  gozan,  es  gratísima  á  su 
imaginación,  y  no  hay  que  extrañar  que  la  cons- 
tituyan ídolo  de  sus  feligreses  para  que  les  ofrez- 
can en  sacrificio  cuanto  tienen. 

Pero  aún  fueran  soportables  todas  estas  car- 
gas con  que  los  curas  oprimen  á  los  miserables 
indios  y  se  hiciera  menos  pesado  el  yugo  de 
tanta  servidumbre,  si  al  celo  de  sus  tempo- 
rales intereses  acompañara  siquiera  uu  pequeño 
cuidado  de  su  enseñanza  y  salvación,  ó  si  la 
mano  que  los  gobiernos  formara  tal  vez  en  sus 
almas  un  breve  diseño  del  autor  Divino.  Todo 
el  ardor  de  sus  corazones  es  un  fuego  que  en- 
cendió la  avaricia,  sin  que  tanto  incendio  deje 
lugar  en  sus  atenciones,  á  desprender  la  más 
pequeña  chispa  hacia  la  Divinidad  que  ignoran. 
Cuanto  conduce  al  aumento  de  sus  rentas  y 
los  medios  que  facilitan  al  cobro  de  emolu- 
mentos, es  el  único  blanco  á  que  tira  su  dili- 
gencia. Nada  los  desvela,  sino  el  temor  de  per- 
der sus  salarios.  Esto  sí  que  les  añade  solicitu- 
des á  solicitudes. 

Romperanse  las  dificultades  y  se  negarán  á 
su  propia  comodidad,  por  tal  que  no  se  menos. 
cabe  un  maravedí  de  sus  rentas.  Infundiranse 
temores,    fabricanse  cárceles  y  revestirase  de 
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enojos  el  semblante  para  espolear  á  los  manda- 
rines el  más  exacto  cobro  y  recaudación  de  sus 
obesiones.  Para  esto  se  estudian  los  más  efica- 
ces estilos^  y  se  meditan  máximas  peregrinas. 
Con  este  fin  se  penetran  montañas,  se  atrope- 
llan  peligros.  No  les  causaría  temor  ni  la  aspe- 
reza  de  los  caminos  ni  la  intemperie  del  clima; 
por  la  ganancia  temporal  miran  como  dulce  lo 
más  fragoso  de  las  sendas,  y  sin  el  menor  so- 
bresalto se  exponen  con  ansia  al  riesgo  y  al 
precipio. 

Mas  toda  esta  vigilancia  que  practican  en  lo 
caduco  es  el  mayor  letargo  en  lo  espiritual.  Duer- 
men á  sueño  suelto  en  la  cama  del  olvido  sin 
que  jamás  los  recuerde  el  ruida  de  sus  obliga- 
ciones. Tan  bien  hallados  se  ven  en  la  omisión 
del  empleo  que  tienen,  que  nunca  muestran  el 
más  leve  remordimiento  en  sus  conciencias. 
Parece  que  los  frutos  del  beneficio  no  son  para 
estos  premio  de  celosas  tareas,  sino  patrimonio 
que  les  era  debido  de  justicia.  Tan  sordos  vi- 
ven en  sus  vanos  pensamientos,  que  jamás  es- 
cuchan uno  de  tantos  clamores'con  que  los  lla- 
man. Por  más  que  experimentan  descarriado 
su  rebaño,  no  se  oye  im  silvo  que  reduzca  las 
ovejas  al  aprisco.  Tienen  el  nombre  de  ¡xisto- 
res,  más  en  la  realidad  son  lobos  que  las  devo- 
ran, y  si  acaso  las  buscan  y  solicitan,  solo  es 
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para  esquilmarlas  el  vellón,  no  para  apacentar- 
las en  los  celestes  prados  de  la  Iglesia,  porque 
el  cayado  pastoril,  aunque  á  golpes  de  la  sinra- 
zón haga  brotar  en  raudales  los  peñascos,  no 
sirven  estas  aguas  de  refrigerio  á  los  corderillos, 
sino  para  saciar  en  parte  la  hidrópica  sed  de 
su  ambición. 

Aquella  doctrina  de  Cristo,  tantas  veces  reco- 
mendada á  los  pastores  á  fin  de  que  conozcan 
sus  ovejas,  las  numeren  y  aun  llaman  por  sus 
propios  nombres,  parece  que  solo  habló  coa 
los  Apóstoles  y  no  fué  trascendental  á  los  pá- 
rrocos de  este  s^lo;  pues  mi  personal  experien- 
cia en  la  dilatada  carrera  de  tantos  pueblos,  me 
ha  enseñado  que  en  varios  de  ellos  ni  el  cura 
conoce  á  sus  indios,  y  quizá  ni  éstos  á  su  cura, 
pues  no  se  encuentra  otro  padrón  que  el  que 
dirige  la  cobranza  de  los  salarios.  Si  la  edad 
aún  temprana  no  ios  obliga  ó  la  decrépita  los 
'exenciona,  no  se  verán  escritos  sus  nombres 
sino  en  la  mente  divina,  y  si  acaso  tal  vez  se 
convocan  á  la  enseñanza,  y  por  su  propia  elec- 
ción concurren,  ni  hay  quien  cele  su  asistencia 
I  ni  quien  note  los  defectos.  Júntanse  éstos  al 

^  sitio  destinado  y  sin  más  ministro  que  un  indio 

i  ci^o  (á  quien  le  es  extranjero  el  idioma  espa- 

ñol) rezan  en  este  lenguaje  lleno  de  barbarís* 
í  mos  y  desaciertos,  cuatro  oraciones  tan  mal  en- 
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tendidas  cuanto  peor  expresadas,  y  esta  es  toda 
la  doctrina  que  de  sus  curas  reciben  estos  mi- 
serables. Tan  ciegos  salen  todos  como  el  misr 
mo  que  les  guía.  Tan  rudos  los  que  asisten  co- 
mo los  que  no  concurren  nunca. 

Por  esto,  entre  muchos  miles  apenas  se  en- 
cuentra uno  ú  otro  indio  que  sepa  con  perfec- 
ción los  misterios  de  la  Fe,  y  puedo  decir  que 
ninguno  alcanza  las  reglas  y  disposiciones  ne- 
cesarifks  para  confesarse  bien,  no  por  defecto 
d§  sus  capacidades,  como  algunos  piensan,  si- 
no porque  carecen  de  instrucción  suficiente, 
pues  vemos  que  en  varias  artes,  cuando  hay  aU 
guna  diestra  mano  que  los  guíe,  suelen  hacer  co- 
nocidas ventajas  á  las  más  hábiles  españoles;  1 
conque  toda  su  impericia  nace  de  la  desidia 
d#los  párrocos,  que  atentos  á  crecer  sus  cau- 
diileis,  no  hacen  caudal  de  la  ruina  de  tantas 
almas  que  tomaron  á  su  cargo.  Vergonzosa  co-  ' 
sa  es  sepultarse  de  tálamo  los  que  van  á  ce-  * 
lebrar  sus  matrimonios  cuando  examinados  del               j 
saceixlote  se  hallan  ignorantes  de  los  primeros 
rudimentos  de  la  ley,  y  esto  sucede,  no  pocas, 
sino  muchísimas  veces,  que  pudieran  darse  au- 
ténticos testimonios. 

Una  vez  que  en  el  campo  Evangélico  se  diir- 
mieron  las  guardas,  fué  bastante  para  que  el  ene- 
migo regase  entre  las  mieses  la  cizaña;  ^-cuánto 
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'  más  debe  temerse  semejante  estrago  por  el  sue- 

>  ño  suelto  en  que  están  algunos  curas  que  son 

los  guardas  de  este  campo  de  Jesucristo?  Si  allá, 
^un  después  de  sembrado  el  grano,  bastó  un 
descuido  para  que  el  demonio  viciase  los  cul- 
tivos, aquí  donde  jamás  se  riega  la  Divina  pa- 
'  labra,  donde  nunca  se  explica  el  Santo  Evan- 

gelio, forzoso  es  que  toda  la  cosecha  la  haga  el 
enemigo,  que  se  ardan  los  pueblos  en  culpas  y 
corran  sin  riendas  hacia  los  vicios. 

No  para  en  esto  la  desidia  de  algunos  curas^ 
aún  resta  otra  mayor  para  ejercitar  la  compa^ 
sión.  Hay  en  la  provincia  tal  vez  gozando  de 
los  mejores  beneficios  uno  u  otro  que  cumple 
con  su  misterio,  no  solo  porque  no  quiere,  si- 
no también  porque  no  puede.  Ignoran  el  idio* 
ma  de  los  indios  y  lo  que  en  otros  es  puramen* 
te  descuido,  se  ha  hecho  en  estos  necesidad  y 
precisión: 

No  es  esto  ponderación  de  la  pluma  ¡Ojalá 
lo  fuera!  Es  realidad  examinada  por  mis  pro- 
I  pios  ojos,  pues  en  toda  esta  carrera,  á  excep- 

ción de  tal  ó  cual  cura,  en  ningún  pueblo  he 
'  visto  otro  modo  de  enseñanza  ni  oído  una  cláu- 

I  súla  con  que  se  les  explique  el  Evangelio.  De 

suerte  que  puestos  en  paralelo  los  presentes  con 
I  los  que  descubrieron  los  primeros  conquista- 

I  dores,  es  tan  corta  la  diferencia  acerca  de  la  i^. 
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ligión^  que  apenas  las  acciones  exteriores  los 
desmienten  de  su  antiguo  y  bárbaro  culto^  que 
en  los  interiores  imagino  que  aún  reinan  los 
resabios  de  la  idolatría.  Mucho  campo  pudiera 
correr  la  pluma  en  tan  doloroso  asunto,  y  aún 
podría  formarse  un  grueso  volumen  si  se  toma- 
se de  propósito  la  materia.  Yo  solo  he  procu- 
rado hacer  un  bosquejo  de  lo  que  padecen  los 
miserables  indios  en  la  instrucción  cristiana 
tan  recomendada  por  divinas  y  humanas  leyes; 
instado  de  mi  obligación,  del  precepto  con  que 
.  escribo,  y  de  la  ternura  con  que  he  mirado  á 
estos  infelices,  sin  que  parezca  haberme  desvia- 
do de  la  principal  idea. 

Dispensados  con  resolución  todos  estos  pe- 
chos gravísimos  á  los  miserablen  indios,  abra- 
zarían gustosos  la  restitución  del  tributo,  y  de 
esta  suerte  tributarían  más,  tributando  menos. 
Convendría  para  ello  publicar  y  restablecer  en 
los  pueblos: 

Que  no  hagan  Mita  los  indios,  y  los  que  es- 
tuviesen en  ella  se  restituyan  á  sus  casas  sin 
estorbo  de  los  hacendados,  declarando  nulos 
y  de  ningún  valor  sus  títulos  y  derechos,  es- 
pecialmente cuando  no  se  encuentra  uno  de 
S.  M.  que  por  Real  cédula  instruya  su  Real  in- 
tención, y  todos  son  por  merced  y  gracia  de  los 
señores  vireyes  y  de  los  corregidores  que  fueron 
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de  Cuenca,  D.  Luis  de  Torres  Altamirano  y  don 
Miguel  de  Noroña,  con  facultad  que  para  ello 
tuvieron  del  Superior  Gobierno. 

Que  no  haya  Uyarícos  ni  Pongos  en  la  ciu- 
dad ni  parte  alguna,  y  que  los  corregidores  y 
demás  personas  que  quisiesen  servicio  lo  bus- 
quen  á  costa  de  su  dinero. 

Que  no  paguen  salarios,  cera,  monumento  ni 
los  cuatro  reales  de  primicia,  arreglándose  los 
curas  á  la  intención  de  la  iglesia  sin  extender  su 
imperio  más  allá. 

Que  los  originarios  del  país,  aunque  sean  hi- 
jos de  advenedizos,  sean  dueños  de  la  tierra, 
quintos  como  los  demás,  iguales  por  natura- 
leza. 

Que  todos  ^ocen  tierras  de  comunidad  para 
su  natural  sustento,  distribuyéndolas  con  equi- 
dad sin  preferencia  alguna. 

Que  los  hacendados  desembaracen  las  que 
ocupen  en  los  pueblos  pertenecientes  al  común 
de  indios  con  pretexto  de  arrendamientos. 

Que  igualmente  paguen  por  año  seis  pesos 
de  tributo  los  que  hoy  llaman  forasteros,  sin 
diferencia  de  tasas,  que  en  lo  futuro  corrompan 
otra  vez  contribución  tan  justa. 

Que  el  salario  anual  de  quince  pesos  que  tie- 
nen aquí  los  indios  por  su  trabajo  se  extienda 
al  justo  debido  precio  de  diez  y  ocho  pesos  que 
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ganan  en  las  demás  provincias,  compensando 
con  este  aumento  los  mismos  tres  pesos  que 
adelantan  en  el  tributo. 

Que  se  pongan  tenientes  en  los  pueblos  de 
Xijón,  Gualaseo,  Azoguez  y  Ganar  con  juris- 
dicción á  los  demás  que  se  hallan  inmediatos, 
á  ejemplo  del  partido  de  Alausi,  como  se  acas-  | 

tumbra  en  todos  los  pueblos  del  gobierno  de  i 

Guayaquil  para  que  ea  algún  modo  opriman  la 
libertad  de  los  mestizos,  defiendan  á  los  indios 
de  los  daños  que  les  hacen,  y  los.  conñeran  los 
socorros  que  no  alcanzan  ni  solicitan  hoy  por 
la  distancia  de  los  recursos .  | 

Que  S.  M.  contribuya  por  estos  como  lo 
hace  por  los  demás,  correspondiente  estipendio 
á  los  curas,  aliviando  con  esta  i)iedad  la  pen- 
sión de  los  derechos  que  dio  lugar  á  los  sala- 
rios arreglándose  para  ello  á  la  ley  recopilada 
que  señala  al  cora  de  cuatrocientos  indios  tri- 
butantes, cincuenta  mil  maravedises,  que  co- 
rresponden á  ciento  veinticinco  por  cada  uno, 
de  que  infaliblemente  resultaría  que  no  habría 
que  darles  á  varios,  pues  perciben  hoy  estipen- 
dios que  exceden  á  la  tasa  por  haberse  destrui- 
do en  la  mayor  paite  los  indios  quintos  que  an- 
tes tenían,  sobre  cuyo  pie  se  establecieron. 

Con  estas  justsui^  piadosas  máximas  que  se 
establescan  y  formiilicen  por  persona  sagaz  y 
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prudente,  con  auxilio  del  señor  obispo,  y  algu- 
na pequeña  custodia,  especialmente  hoy  que  á 
ejemplo  de  la  sublevación  de  Quito  anda  in- 
quieta y  alterada  la  plebe,  y  que  es  muy  temi- 
ble que  al  duelo  de  los  salarios  y  de  la  Mita 
procuren  los  curas  y  hacendados  algún  movi- 
miento, se  logrará  sin  dificultad  la  paz,  quietud 
y  sosiego  de  los  miserables  indios.  I^a  comodi- 
dad de  los  vecinos,  el  reparo  de  la  ruina  que 
padece  hoy  la  Real  Hacienda  en  la  destrucción 
de  los  quintos  y  el  aumento  al  Real  fisco  de 
más  de  diez  y  ocho  mil  pesos  por  año.  En  cada 
pueblo  he  tratado  este  asunto  con  los  principales 
caciques  y  mandones,  haciéndoles  en  su  propio 
idioma  patente  mi  pensamiento,  y  todos  con  lá- 
grimas en  sus  ojos  (que  alguna  vez  son  voces 
del  regocijo)  me  han  anticipado  los  agradeci- 
mientos. Yo  de  mi  parte  tendré  que  darlos  á 
S.  M.  si  llega  día  en  que  pasando  mis  tareas  á 
su  Real  inteligencia  impetrando  su  Real  piedad 
la  ejecución  de  mis  deseos. 


FIN  DE  LA  RELACIÓN    HISTÓRICA    Y    DESCRIPTIVA 

DE  CUENCA. 
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DE   LA 


JURISDICCIÓN 


DE  QUITO 


EN  1754 

POR 


Juan  Pío  de  Montufar  y  Frasco 

Gobernador  y  Capitán  General  de  las  provincias 

de  Quito. 


MADRID:  1894 


NOTA  DEL  EDITOR  (i) 


La  presente  obra  nos  parece  muy  digna  de 
la  pfiblica  aceptación,  así  por  su  claro  estilo, 
como  por  las  muchas  y  particulares  noticias  que 
nos  da  de  las  producciones,  ríos,  montes,  vi- 
llas, vecindario  de  cada  una  y  otras  infinitas 
preciosidades  de  las  provincias  de  Quito.  Esta 
bellísima  porción  de  los  bastos  dominios  de 
América,  mereció  á  la  naturaleza  un  terreno  el 
más  delicioso,  apacible  y  ameno.  En  él  se  res- 
pira un  aire  puro  y  saludable.  Los  autores  que 
han  escrito  de  este  país,  concuerdan  unánimes 
en  su  fertilidad  y  abundancia  de  admirables 
producciones,  cuyas  relaciones  exactas,  que  en 
esta  obra  nos  hace  el  Marqués  de  Salvaalegre, 
su  discreto  autor  la  distingue  y  recomienda. 


(i  )    Ya  hemos  dicho  en  la  advertencia  preliminar  que 
esta  obra  se  publicó  por  primera  vez  en  1790  y  fué  su 
ditor  Antonio  Valladares  y  Sotomayor. 


RAZÓN  QUE  SOBRE  EL  ESTADO  Y  GO- 
bcr nación  politíca  y  militar  de  las  provincias ^ 
ciudades  y  villas  y  lugares  que  contiene  la  ju- 
risdicción de  la  Real  Audiencia  de  Quito  y 

DA 

alExcmo,  Sr,  D,Josi  de  Solis  Folch  de  Cardo- 

ha,  Comefidador  de  Adamas  y  Castiel/abi 

en  la  Orden  de  Montesa,  Mariscal  de 

Campo  de  los  Reales  Ejércitos, 

Virey,  Gobernador  y  Capitán 

general  del  Nuevo  Reino  de 

Cranuda 

D.  JUAN  Pío  DE  MONTUFAR  Y  FRASCO 

del  Orden  de  Santiago,  Marqués  de  Salvaalegre, 
del  Consejo  de  S.  M.,  Presidente  de  la  mis^ 
ma  Real  Audiencia,  Gobernador  y  Ca- 
pitán general  de  las  proviiuias  de 

Quito, 


EXCELENTÍSIMO  SEÑOR 


En  vista  del  superior  orden  de  V.  E.  conte- 
nida en  su  carta  del  «i  de  Marso  del  presente 
año,  en  que  me  previene  le  informe  con-especi- 
ñcaciÓB  é  individualidad  losi  Corregimientos  ó 
Alcaldías  mayores,  que  en  di  distrito  y  jurísdic* 
ción  de  eslé  gobierno  se  contengan,  los  tenien- 
tes que  cada  Corregidor  tuViete,  salarios  que 
gozaren,  de  dónde  y  en  qué  especie  se  les  pa- 
guen, los  sujetos  que  actualmente  los  sirven,  y 
desde  qué  tiempo  con  expresión  de  los  que  se 
hallaren  vacantes;  y  asimismo,  qué  ciudades, 
villa»  y  lugares,  puertos^  ríos  y  lagu^as  se  in- 
cluyan en  esta  juris^cción  con  individuación 
del  Corregimiento  ó  Tenencia  á  que  se  hallen 
sujetos,  é  igualmente  las  cajas  Reales  que  estu- 
vieren estaUecidas,  y  la  subordinación .  y  co- 
rrespondencia que  tengan  á  otras;  quiénes  las 
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sirven,  con  qué  despachos,  títulos  y  salarios,  y 
desde  qué  tiempo,  qué  plazas,  fortalezas  y  fuer- 
tes, se  hallen  construidas;  qué  tropa  ó  milicia 
las  guarnecen,  con  qué  cabos  y  oficiales,  el 
prest  y  sueldos  que  percibieren  y  de  qué  ramos 
se  les  satisface,  con  más,  los  frutos,  minas  y  co* 
mercio  interí<^  y  exterior  que  estas  provincias 
tengan  con  otras;  qué  derechos  pagan,  y  en  qué 
puertos  y  parajes. 

Y  sin  embargo  de  que  mi  reciente  llegada  á 
esta  provincia  y  las  graves  cuanto  prolijas  ocu* 
pftcíones  de  su  gobierno,  no  me  han  permitido 
lastrar  su  extensión  y  términos  con  la  perspi* 
caz'  solicitud  que  4e8éo  á  cuyo  logro  ha  sido 
no  poca  remora  mí  escasa  salud  no  avenida  al 
temperamento  y  dima  de  este  pate;  con  todos' 
vivo  cuanto  ferviente  anhelo  de  desempeñar  la 
cottfianza  de  V.  £.  ha  hecho  en  el  diligente  es- 
crutinio de  los  lugares,  qoe  la  contemplación 
de  ellos  los  demuestre  demarcados  hasta  aquel 
punto  en  que  la  narrativa  pueda  Uenar  todo  el 
de  la  idea.  Hame  parecido  empeear  por  esta 
capital,  y  que  su  deüneamienlo  sirva  de  preám- 
bulo al  que  se  formase  de  los  demás  lugares. 

Quito. — Esta  dudad  se  halla  situada  bajo  la 
línea  Equinocial,  en  13  minutos,  y  3  segundos 
de  latitud  austral,  y  en  J98  grados,  is  mimitos, 
4S  minutos  de  longitud.  A  la  parte  que  coms» 
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ponde  al  Noroeste/  la  guarnece  el  famonsitno 
Cerro  Pichincha.  Comprehéndese  ba)o  deesta 
capital  su  corregimiento,  el  del  luiento  de  La-^ 
tacunga,  ViHa  de  Riobambá,  gobíemo<  de  Mar 
cas  y  Quijos,  asiento  de.  Chimbo,  gobemadón 
de  Guayaquil,  Corregimientos  tic  las  ciudades 
de  Cuenca  y  Loja,  gobierno  de  Jaén  de  Bnu 
cámaros.  Misiones  de  Maynas>  Corregimientos- 
de  la  Villa  de  ibarra  y  asiento  de  Otábalo,  con 
la  Gobernación  de  Esmeraldas  y  sus  puertos. 

El  Corregimiento  de  esta  ciudad  comi»ende 
veisite  y  ocho  pueblos,  que  se  nominan  en  esta 
forma,  San  Juan  Evangelista,  Santa  María  Mag^ 
dalena,  ChiUogallo,  ConocotOc,  Zambiza,  Pin- 
tac  Sangolqui,  Amaguaña,  Guapulo,  Cumbaya» 
Cotocollao,  Puembo  y  Pifo,  Yamqui,  Quinche, 
Guaillabamba,  Machache,  Aloasi,  Aloac,  Vium* 
bicho,  Pomasque,  Lulubaraba,Pentchu,  Calaca- 
li,  Mindo,  Gualea,  Canchacoto  y  Tumbaco.  Es» 
tos  pueblos  se  computan  por  contenidos  en  ks 
cisGO  leguas  á  que  se  debe  extenderse  la  juris- 
dicción del  corregidor,  aunque  algunos  tienen 
mayor  distancia  de  esta  ciudad.- 
.  En  ninguno  de  ellos  hay  tehiente,  ni  en  la 
capital,  por  no  producir  su  escasez  emolumento 
que  pueda  reportarse  de  utilidad;  y  sólo  nomi- 
na d  corregidor  -en  cada  pueblo,  un  vecino  de 
razón,  que  con  d  título  de  juefe  de  desagravios; 
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vindique  á  los  indios  de  los  que  se  les  quie- 
ren irrogMT. 

AI  corregidor  están  asignados  ]>or  salarios 
3<».ooo  ducados  de  plata  en  estas  Reales  cajas,  j 
en  las  mismas  se  le  dan  poco  más  de  700  pesos 
p(^  razón  de  corregidor  de  indios.  Estos  salarios 
perciben  ínt^;roa  los  corregidores,  siendo  pro* 
vistos  por  S.  M.,  X  se  les  acude  con  la  mitad  de 
ellos  cuando  ocupan  el  cargo  por  nominados 
de  los  tíícelentfeimos  señores  Virreyes,  como 
acontece  al  que  al  presente  lo  sirve,  que  es  Don 
Francisco  Xavier  de  Larrea  Zurbano,  nombra- 
do por  el  ekceltíitísimo  señor Marquésde  Villar; 
y  ha  más  tiempo  de  dos  años  que  qerce  el  refe- 
rido empleo. 

Los  frptos  qi»:prodttceB  los  enunciados  pue- 
blos, son  á  proporción  de  sus  temperamentos. 
£n  los  medianamente  templados  se  cosechan 
sin  diferencia  todos  granos,  y  con  más  abun- 
dancia los  de  maíz,  cebada  y  trigo.  En  los  que 
gozan  ttmple  cálido,  se  tienen  plantadas  muy 
hermosas  y  dilatadas  eras  de  caña  dulce  y  en 
trapiches  se  labran  de  ellas  el  azúcar,  raspadu- 
ra, miel  y  agiiaf  diente,.que  se  destina  al  indivi- 
duo que  por  sidMwtaoión  tíen^  á  su  caigo  el 
real  estanco  de  etta  especie.  Estos  frutos  abas* 
teoen  la.  ciudad,.  «Ii  donde  á  su  entrada  se  exige 
el  real  darecho  de.  alcabala,  respetivamente  á 
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las  pOFcione»  que  se  internan,  al  sujeto  en 
qukn  regulannente  está  rematado  este  derecho 
por  cuenta  de  S.  M. 
f  Loa  demás  de  estos  pueblos  comprende  mu- 

chos potreros  en  que  ceban  las  leses  que  han 
de  conducirse  al  abasto  de  carnicería.  El  resto 
de  indios  de  los  destinados  á  labores  del  campo 
se  ocupan  en  ejercicios  mecánicos^  y  en  fabri- 
car algunos  tejidos  de  algodón  que  sirven  á  k 
gente  pobre  en  su  restuarío.  La  real  caja  se 
haUa  servida  por  ministros  que  la  asisten,  uno 
en  calidad  de  contador  y  otro  de  tesorero* 
Hállanse  en  estos  empleos  al  presente  con  títu- 
los librados  por  S.  M.  D.  Cristóbal  Vicente 
Calderón  y  D.  Juan  Villavicencio  y  Guerrero, 
el  primero  ejerce  la  contaduría  ha  más  tiempo 
de  dos  años  y  ocupa  la  tesorería  el  segundo, 
tiempo  ha  de  diez  meses;  cada  uno  goza  salario 
de  X.500  pesos.  Estas  cajas  están  subordinadas 
y  sugetas  al  tribunal  y  Audiencia  Real  de  Cuen- 
tas que  reside  en  la  corte  de  Santa  Fé. 

Hállase  eregida  en  esta  ciudad  ha-  tiempo  de 
flSete  años,  y  por  orden  del  excelentísimo  señor 
D.  Sebastián  de  i^lslava.  Virrey  que  fué  de  este 
Nuevo  Reyno,  una  compañía  de  soldados  in- 
fantes, que  consta  de  veinte  y  un  hombres,  en 
esta  forma:  diez  y  siete  sirven  y  ocupan  plaza 
de  soldados,  cuatro  sirven  de  oficiales,  reduci- 
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dos  á  un  capitán,  que  lo  es  D.  Mariano  Pérez 
de  Ubillus,  tenkate  D«  Francisco  Xavier  de 
Arellano,  Alférez  D.  Esteban  Siha  jr  sargento 
José  Paredes.  A  los  dies  y  siete  solobdos  se 
asignaron  dtei  pesos  mensuales  de  sueldo,  y 
<]ttince  á  losJtres  oficiales  aubaltemos.  Al  capi- 
tán no  se  asignó  salario  alguno  por  servir  el 
empleo  lioaorariamente.  Páganse  estos  suel- 
dos del  estanco  real  de  aguardientes.  Esta  com- 
pama se  erigió  ton  niiq>ecvón  de  autorizaf  las 
reales  justicias,  con  motivo  >del  rebelión  que  «e 
excitó  en  esta  capital,  é  igualmente  sirve  en  el 
real  palacio  donde  tienen  su  cuartel  y  custo- 
dian las  reales  cajas  qufe  en  él  residen,  y  se  ha 
reconocido  la  importanéia  de  su  ereción,  man- 
teniéndose desde  entonces  muy  sujeto  este  lu- 
gar, y:en  bonsideraciÓB  á  su  crecido  vulgo  y  al 
gentío  nuHieiK>8o  que  compone  hasta  40.000  al- 
mas, se  ha  representado  á  S.  M.  lo  conveniente 
que  sería  que  ks  plazas  de  soldados  se  extien- 
dan á  veintfe,  que  con  ios  oficiales  integren  el 
número  de  i- veinte  y  cuatro.  I-^as.  armas  de  los 
soldados  consisten  en  igual  número  de  lanzas 
y  corto  <fe  bocas  de  fúegOi  Guarnécese  el  cuar- 
tel con  4Ío6e  cañones  de  artillería,  que  se  hallan 
montados  én  cureñas  proporcionadas  á  su  ca- 
libt^,  qtt^vserá:  hasta  de-seis  libras. 

Ei-^mendonado' cerro  Pichincha,  que  desde  la 
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gentilidad  se  ha  conoeptuado  por  de  mucha  ri- 
quesa,  ha  venido  ha  demo9tracla  aa  este  tiempo 
con  vetas  de  ñnísinia  plata^  que  en  jü  fíe  hgax  re- 
conocido; y  desde  Jhiego»  tanto  «n  este  como 
en  otros  de  la  proTÍncia,  y  se  hubieran  eatraído 
porciones  crecidas  de  este  metala  pues  se  han 
xegistradb  en  pooos  .me^es  muchas,  vetas,  si  el 
beafifido  de  eUa  no  se  hubiese  ^dificultado,  por 
no  encontrarse,  minero  perita  en  toda  la  Juris- 
dícciéii. 

Al/Sttdoeatede  la  dudad  hay  ua llano  ó.egido 
que  nominan  Turubamba,  y  en  aua  márgenes  un 
pequeño  OQRO  conoddo  por  el  Fanedllo,  por 
lo  que  su  figura  hace  aeme>a«iaa  á  larde -un. pan 
de  azdcary  de>este'Se  vierten. algunos  arroyos, de 
¿^;na.por  ia  parte -del  Sur  y  OcidentO/que  unidos 
con  mucha  de  manantiales,,  y  la  que  |>or  vari/^s 
xtfeenoros.  destila  el  de  Pichincha,  ae  forma  así 
al  Sur  un  hermoso  vio,  que  nominan  Machan- 
gara,  y  tmnsita  por  una   hermosa  puente  de 


Al  Norte  delpueblo  de  Machache  se  registran 
más  vertientes  de  aguas  cálidas  á  csmsa  de  las 
nttrosaa  y  sulfúreas  materias  que  las-  impregnan. 
En  ellflsae.expaimentan  tan  deliciosos  como 
benéficos  baños  y  «se  ha  seconiDcido  ser  proflu- 
vios  qu^  corren  del  centro  de  la  tierra.  £n  tér- 
minos del  pueblo  .<1e  Canocotoc,  se  encuentra 
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un  pequeño  cerro,  que  nombran  lllalo,  y  ma- 
nan de  d,  á  formar  á  mi  base  ó  l^an,  hermosas 
fuentes  de  aguas  igualmente  cálidas,  cuyo  uso 
en  baños  es  recobro  de  muchas  enfermedades, 
y  las  mismas  se  hsn  descubierto  en  el  pueblo 
de  Alangazi  £n  las  inmediaciones  al  pueblo  de 
Perucho,  hay  un  pudl^  que  llaman  Tankgua, 
y  es  hacienda  perteneciente  á  los  Padres  }estti- 
tas  del  Colegio  Máximo  de  esta  ciudad:  En  él 
se  encuentran  emerciones  de  aguas  caÜentes, 
de  iguales  saludables  usos,  y  c<m  la  especiali- 
dad de  lapidificar  muy  en  breve,  cuaksqmera 
cuerpos  menos  sdüdos  que  las  toquen. 

Al  Norte  de  esta  ciudad  y  en  elegido,  que  lla- 
man Anaquito,  hay  una  hermosa  laguna,  que 
su  diámetro  por  cualquiera  parte  del  círculo 
que  ella  figura,  es  de  más  de  veinte  picas;  fór- 
mase de  subterráneas  emerciones  de  agua  que 
de  los  cerros  inmediatos  destila. 

Latacunga. — El  asiento  de  Latacnnga  está 
al  Sur  de  esta  capital,  su  población  se  forma 
en  un  espacioso  llano,  á  que  por  la  parte  del 
Este  hace  respaldo  la  cordillera  Oriental  de  los 
Andes.  Cerca  de  este  asiento  hay  un  cerro  de 
eminente  elevación  á  cuya  base  está  el  vecinda- 
rio;  situase  en  55  minutos  14  y  medio  segun- 
dos de  latitud  austral.  Incluye  en  su  'jurisdic- 
ción este  Corregimiento  diez  y  siete  pueblos. 
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'  i]ue  son  Sicchos  mayor  y  Sicclios  menor,  Yun- 

f  gas  ó  Colorados,  Isinlm,  Quizalo  ó  Toacaso, 

.  PilUro,  San    Felipe  Mulabalo,   Alaques,   San 

'  Miguel   de  í.lolle,  Hambato,  Saquiailli,  Pujiü, 

;  Tañicuchi,    Cusabamba,    Aiigamarca   y   Pik- 

'  En  estos  pueblos  se  condene  veinte  y  ochu 

obrages,  en  que  se  tejen  paños,  bayetas,  algu- 
nos lienzos  de  algodón  y  jergas,  siendo  esta  fá- 

'  brica  misma  la  que  sigue  en  muchos  Galpo- 

nes y  Chorrillos,  que  son  oficinas  en  que  se  tra- 
bajan por  menor  estos  tejidos,  el  regular  desti- 
no de  ellos  es  internarlos  al  FerA  por  Guaya- 
quil, cuyos  oficiales  Reales  exigen  allí  los  de- 
rechos correspondientes  á  S.  M. 

Este  asiento  se  gobierna  por  un  corregidor, 
quien  en  los  pueblos  constituye  jueces  de  des- 

I  Agravios  para  moderar  ios  vicios  en  aquellos 

Í  lugares  que  por  distantes  no  se  proporcionan  ú. 

su  vista,  estos  jueces  no  go^an  salario  alguno, 
ni  aun  oportunidades  de  utilidad.  En  el  pue- 

f  blo  de  Sicchos  mayor,  hace  esta  judicatura  de 

desagravios  con  el  título  de  teniente,  D.  Este- 
ban Ortiz  de  Zarate  á  quien  nominó  et  co- 
rregidor y  confirmó  esta  real  Audiencia;  y  en 
el  de  Augamarca,  se  halla  en  la  misma  cuali- 
dad de  teniente  por  nombramiento  del  excekn- 

)  tísimo  señor  Marqués  de  Villar,  Juan  Manuel 
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de  Sarabia;  pero  ni  este  ni  el  anterior  teniente 
logran  emolumento  alguno. 

Al  corregidor  (si  es  nombrado  por  S.  M.)  le 
están  asignados  1.400  pesos  en  estas  Reales  ca- 
jas, pero  ha  mucho  tiempo  no  se  pagan,  por 
decirse  deber  contribuirse  estos  de  los  tributos. 
Emolumentos  no  tiene  algunos  este  corregidor, 
y  sólo  podrá  establecerlos  logrado  se  le  rema- 
te con  alguna  equidad  la  cobranza  de  tributos, 
ó  repartiendo  muías  en  la  jurisdicción.  Al  pre- 
sente sirve  este  corregimiento  por  real  despa* 
cho  D.  Isidoro  Yangues  Valencia,  habiendo  en- 
trado al  empleo  el  día  24  de  Junio  del  año  pa- 
sado de  1753. 

El  vecindario  consiste  en  indios  mestizos  y 
corto  número  de  españoles;  sus  destinos  se  re- 
ducen á  las  labores  de  tejidos  unos,  y  á  las  de 
el  campo  en  granos  y  legumbres  otros.  Hay 
campañas  de  hermoso  sembradío,  en  que  se  ce- 
ban ganados  para  el  abasto,  y  alguno  que  de 
allí  se  conduce  para  el  de  esta  ciudad;  hay  en 
aquel  asiento  un  estanco  real  de  aguardiente  y 
otro  de  pólvora,  que  por  el  mucho  salitre  que 
abunda  el  país  se  labra  ñnísima. 

La  gente  pobre  se  ejercita  en  sebo  de  puer- 
cos, que  se  traen  á  esta  ciudad  para  el  abasto 
de  manteca. 

En  el  pueblo  de  Mulahalo  y  su  distrito,   está 
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«1  famoso  cerro  nombrado  Cotopacci,  tan  co- 
nocido por  los  estragos  que  en  esta  pronncia 
han  motivado  sus  reventazones,  de  él  nace  el 
Río  de  San  Felipe,  que  corta  toda  la  jurisdicción 
íle  este  corregimiento;  y  otro  nombrado  Gua- 
pante,  que  pasando  sobre  el  pueblo  de  San  Mi- 
gue!, se  une  con  el  de  San  Felipe,  que  juntán- 
dose con  el  de  Hambato,  forman  el  caudalo- 
sísimo Río  nombrado  Patate  que  corre  por 
lo>'  pueblos  de  Patate  y  Baños;  hanse  regis- 
rado  en  estos  días  muchas  vetas  Me  minas 
de  plata,  halladas  en  término  de  este  asiento 
imposibilitándose  hasta  lo  presente  sus  labores 
por  ignorarse  en  toda  la  provincia  el  beneficio 
de  los  metales. 

RiOBAMBA. — Está  situada  la  provincia  de  Rio- 
bamba  en  un  grado  41  y  medio  minutos  de 
latitud  meridional  al  Occidente  de  la  ciudad  de 
Quito;  su  jurisdicción  tiene  de  longitud  cerca 
de  treinta  leguas  y  de  latitud  hasta  16;  está  su 
población  inmediata  al  famoso  cerro  Chimbo - 
razo,  contiene  en  sus  términos  18  pueblos  que 
se  nominan,  Calpi,  Lican,  Yaruquies,  San  Luis, 
Caxabamba,  San  Andrés,  Punin,  Chambo,  Qui- 
miac,  Pungala,  Licto,  Guano,  Ilapo,  Guanando, 
Penipe,  Cubigies,  Sebadas  y  Pallatanga.  Su  ve- 
cindario consiste  en  muchas  familias  ilustres  de 
españoles,  y  crecido  número  de  mestizos  é  in- 
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dios,  que  en  prudente  estimativa  se  computan 
hasta  20.000  almas. 

£1  más  establecido  destino  de  sus  habitado- 
res, es  de  los  tejidos  de  paños,  bayetas,  lienzos 
de  algodón,  pabellones  y  alfombras,  que  en  12 
obrafj;es  se  labran,  dirigiendo  los  interesados 
estas  fábricas  por  el  río  de  Guayaquil,  y  nave- 
gación  de  aquel  puerto  ó  tranco  de  sus  costas 
al  Perú.  Esta  especie  de  comercio  satisfacen  los 
.  reales  derechos  en  su  tránsito  á  los  oficiales 
reales  de  las  cajas  de  Guayaquil.  liase  regula* 
do  que  en  cada  un  año,  se  fabrican  en  esta  villa 
más  de  mil  piezas  de  paños  constando  cadauna 
de  55  varas;  la  más  frecuente  labor  se  ejercita 
en  los  azules,  y  algún  corto  número  de  paños 
pardos;  téjense  igualmente  algunos  sayales  para 
los  religiosos  de  San  Francisco  y  estameñas 
para  los  de  otras  religiones,  siendo  esta  es 
pecie  de  tejidos  muy  frecuente  en  los  muchos 
Galpones  y  Chorrillos  que  contiene  aquella 
villa. 

Gran  número  de  los  indios  de  su  jurisdicción, 
se  ocupan  en  las  labores  del  campo,  cultivando 
en  algunos  sitios  fertih'simas  tierras,  cuyas  pro. 
ducciones  en  abundantes  granos  y  hermosos 
pastos  para  los  ganados  hacen  subsistir  el  abas- 
to de  esta  villa;  ella  contiene  crecidas  ovejerías, 
que  al  año  producen  hasta   14.000  arrobas  de 
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lana,  que  se  consumen  en  las  tareas  de  sus 
obrajes. 

Gobiérnase  por  un  corregidor  y  concurren  á 
la  administración  de  justicia  y  economías  pfi. 
bÜcas  dos  alcaldes  ordinarios,  anualmente  elec- 
tivos por  los  veinte  y  cuatro  que  componen  su 
Cabildo.  Al  corregidor  siendo  nombrado  por 
S.  M.,  están  asignados  1.082  pesos  anuales  por 
razón  de  salario,  situado  este  en  varias  enco- 
miendas de  aquellos  pueblos;  f>ero  efectivamen- 
te solo  percibe  800  pesos,  llevando  los  282  pe- 
sos restantes  un  teniente  de  este  corregidor  que 
asiste  en  el  asiento  de  Hambato.  En  los  pue« 
blos  de  Chambo  y  Guano  instituye  el  corregidor 
jueces  de  desagravios,  que  con  este  título  hagan 
protección  á  los  indios,  administrándoles  justi- 
cia en  los  casos  en  que  se  les  tratase  molestar, 
sin  que  éstos  jueces  puedan  reportar  utilidad 
alguna,  y  la  del  corregidor  podrá  consistir  en 
ia  cobranza  de  reales  tributos  y  algún  expendio 
de  muías,  que  conducidas  á  gran  trabajo  de  la 
)MX)vincia  de  Loja,  reparta  en  toda  su  jurisdic- 
ción. Hállase  sirviendo  este  empleo  con  título 
librado  por  S.  M.,  D.  Bruno  de  Urquizu  y  Za va- 
la,  habiendo  empezado  á  ejercerlo  diez  meses  ha. 
El  asiento  de  Hambato,  que  está  sujeto  á 
este*  corregimiento,  contiene  en  su  jurisdicción 
nueve  pueblos  que  se  nominan  Isamba,  Quisa- 
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pincha^  Quero,  Pilileo,  PaUte,  Santa  Rosa  de 
Pilagun,  Tisaleo,  Baños  y  Pillaro.  Este  asiento 
se  halla  fundado  en  un  plan  muy  llano  y  espa- 
cioso;  svs  habitadores  son  en  poco* numero  de 
españoles  y  muy  crecido  de  mestizos  é  in» 
dios.  La  industria  de  ellos  se  ejercita  en  todos 
tejidos  y  labranza  de  campos,  haciéndose  mu* 
chos  de  estos  fértilísimos  en  granos  especial* 
mente  en  los  de  trigo,  pues  se  nota  en  aquel 
circuito,  que  al  mismo  tiempo  están  sembran* 
do,  segando  y  trillando  trigos;  de  modo  que  de 
este  grano  es  todo  el  año  continua  la  cosecha 
sin  diferencia  de  tiempos:  tiene  plantadas  de 
cañas  y  delicadas  frutas  que  se  logran  en  su 
más  estimable  sazón  á  causa  del  benéñco  aire 
que  sopla  aquel  terreno.  Este  asiento*  se  go- 
bierna por  un  teniente,  cuya  nominación  perte- 
nece á  los  excelentísimos  señores  Virreyes,  y 
habiendo  fallecido  poco  tiempo  hace  D.  Baita- 
sar  de  Bascones  y  Velasco,  que  en  esta  forma 
ejercía  el  empleo,  lo  sirve  hoy  interinamente 
D.  francisco  Naranjo  por  nombramiento  del 
gobierno  de  esta  Real  Audiencia. 

En  la  villa  de  Riobamba  está  establecido  el 
real  estanco  de  aguardientes  de  caña.  En  el  te. 
rritorio  del  pueblo  de  Chan^bo,  corre  un  río 
con  el  nombre  del  mismo  pueblo,  es  íerocí«i* 
mo,  tanto  por  su  violenta  rapidez,  como  w>r  la 
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inmoderación  de  aguas  que  lleva;  ellus  no  per- 
miten se  vadee;  por  lo  que  se  transita  por  puen- 
tes de  maromas,  que  aquellos  naturales  for- 
man de  mimbres.  A  las  mái^nes  del  asiento 
de  Hambato  baña  con  crecido  cauce  otro  río, 
cuya  violencia  no  permitiéndose  vadear,  setran- 
sita  por  un  puente  de  madera  que  se  ha  mejo- 
rado con  otro  de  robustas  cadenas  de  hierro, 
<)ue  á  sus  expensas  ha  trabajado  aquel  vecin- 

Por  la  parte  del  Sur  tiene  la  villa  de  Rio- 
i:aniba  una  bellísima  llanada  y  esta  se  hermo- 
sea no  poco  con  una  laguna,  que  en  ella  se  re- 
conoce y  constará  de  más  de  legua  de  largo  y 
tres  cuartos  de  legua  de  ancho;  nomínase  Col- 
la, y  hay  en  ella  crecido  número  de  patos  y  Ga- 
llaretas. 

Hanse  registrado  estos  días  muchas  y  riquí- 
simas vetas  de  minerales  de  plat-T.  en  toda  la  ju- 
risdicción déla  villa  Riobamba,  conceptuándose 
ellas  por  las  más  apreciables  entre  cuantas  se 
han  registado  en  esta  provincia;  pero  afin  ex- 
puestos y  francos  los  ánimos  á  su  labor,  se  im- 
posibilita el  progreso  no  encontrándose  perito 
l«neficiador  á  quien  encargar  esta  confianza. 

En  la  jurisdicción  y  términos  del  asiento  de 
Hambato,  está  el  gran  promontoriodeTungura- 
goa  y  á  su  pie  unas  vertientes  de  aguas  cálidas. 
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que  son  emercioiies  de  él,  ea  que  sin  duda  se 
derraman  los  nitros  sulfúreos,  de  que  aquella 
máquina  está  impregnada:  ellos  han  hecho  muy 
salutíferas  estas  aguas,  á  cuyo  beneficio  es  cre- 
cido el  número  de  enfermos  que  ocurre;  en  el 
fondo  de  los  baños  se  había  observado  cuajada 
una  especie  de  sal  Alcalina  en  cuyo  cuerpo  se 
reconoció  una  gran  virtud  insidente,  y  hacién- 
dose menos  tratable  para  el  uso  á  causa  de 
unas  sucias  escorias,  que  á  su  vista  excitaban 
fastidio,  el  doctor  D.  José  Antonio  Maldonado 
y  Sotomayor,  cura  rector  de  esta  Catedral,  suje- 
to bien  conocido  en  la  república  literaria  por  su 
recomendable  mérito  y  por  el  particular  cuida- 
do conque  se  ha  dedicado  á  examinar  muchos 
ocultos  fenómenos  de  la  naturaleza,  se  encargó 
á  reducir  á  artificio  éstas  benéficas  sales,  y  lo 
ejecutó,  calcinando  aquellas  aguas,  hasta  re- 
ducirlas á  una  sal  muy  pura;  de  esta  se  usa  con 
notorio  alivio  reconociéndose  una  suave  inci- 
dencia en  todas  obstruciones,  á  que  es  propen- 
so este  país  en  que  sin  ápice  de  recelo  se  minis- 
tra la  referida  sal  como  blando  catártico. 

Tiénese  en  Hambato  la  grana  ó  cochinilla,  tan 
celebrada  de  los  antiguos^  cuyo  invento  ha  he- 
cho muy  estimable  la  provincia  de  Guatemala, 
su  color  rojo  es  el  del  finísimo  carmín,  la  planta 
en  que  se  abrigan  los  insectos  y  cuyo  jugo  chu 
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pan,  es  pequeña  y  muy  semejante  á  la  que  pro- 
ducen las  Tunas:  en  aquel  asiento  se  esmeran 
poco  en  esta  cosecha,  y  así  la  que  se  logra  defí- 
tínan  sus  habitadores  á  ligeros  tintes  de  algu- 
nos tejidos. 

Cerca  del  citado  promontorio  de  Tungura- 
gua,  corre  el  famoso  río  Ñapo,  hasta  incorpo- 
rarse con  el  caudalosísimo  río  Marañón,  de  qut; 
hablaré  tratando  de  la  jurisdicción  de  la  pro- 
vincia de  Loja. 

Macas  y  Quijos. — Al  Oriente  de  la  villa  de 
Riobamba  está  la  ciudad  de  Macas  pertenecien- 
te al  Gobierno  de  Quijos  y  se  halla  constituida 
en  dos  grados  30  minutos  de  latitud  austral; 
contiénense  en  su  jurisdicción  ocho  pueblos,  que 
son  en  la  manera  siguiente:  San  Miguel  de  Nar- 
váez,  Barahona,  Juan  López,  Suña,  Payra,  Co- 
pueno  y  Aguayus. 

£n  estos  ocho  pueblos  se  contienen  poco 
más  de  600  almas,  reducidas  á  corto  número 
de  españoles,  mestizos  y  gente  de  todas  castas, 
el  destino  de  estas  por  lo  general,  consiste  en 
labores  del  campo,  en  donde  cosechan  semen- 
teras de  tabaco  y  plantíos  de  caña  y  algodón.  El 
tabaco  es  estimable  en  el  reino  del  Perú,  adon- 
de lo  dirigen  por  Guayaquil  y  Piura. 

Sus  labores  de  caña  y  algodón,  limitan  á 
aquellas  cortas  porciones,  que  han  de  consu- 
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iDÍr  en  su  beneñcio,  como  el  trigo,  maíz  y  ceba- 
da. Tienen  algunas  minas  de  resina  de  copal, 
que  en  el  ejercicio  médico  logran  algunos  usos: . 
Hallan  se  minerales  de  polvos  azules,  y  una  re- 
sina que  ellos  llaman  estoraque,  siendo  en  la 
realidad  el  nienjuí  ñnisimo,  coséchase  en  aque- 
lla jurisdicción  la  canela  en  grado  estimable  y 
se  conduce  á  esta  ciudad,  en  donde  tiene  todos 
los  destinos  de  las  más  apreciable  que  puede 
traerse  de  Ceylan. 

Los  habitadores  de  aquel  distrito  son  com- 
batidos por  el  frecuente  asedio,  en  que  les  man- 
tienen las  invasiones  de  los  indios  bárbaros  que 
los  circundan:  transitan  por  sus  márgenes  algu- 
nos caudalosos  ríos. 

hsL  situación  de  Quijos,  en  que  consiste  la 
mayor  extensión  de  este  gobierno,  se  halla  por 
la  parte  del  Oriente  á  la  cordillera  real  de  los 
Andes  de  esta  provincia.  Principiase  por  un 
pueblo  nombrado  Papallacta,  que  consta  de  26 
casas  y  en  ellas  se  contienen  29  personas  entre 
indios  y  mestizos,  su  ejercicio  se  reduce  á  sa- 
car de  aquellos  montes  tablas,  y  fabricar  algu- 
nas bateas  que  venden  en.  esta  ciudad.  A  dis- 
tancia de  4  leguas  del  referido  Papallacta,  se  en^ 
cuentra  una  corta  población  nombrada  Maspa: 
ella  solo  contiene  cuatro  familias  de  indios  que 
integran  hasta  iT»  personas.  A  siete  leguas  de 
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este  sitio  hay  otro  en  que  habitan  22  individuos 
de  todas  castas.  £sta  fué  la  populosa  ciudad  de 
liaeza,  que  han  exterminado  con  sus  asaltos 
los  indios  infieles.  Es  aquel  país  bien  templado^ 
la  tierra  fértil  aunque  al  presente  no  suministra 
utilidad  alguna;  hállanse  sus  caminos  ásperos  y 
fragosos,  tanto  que  solo  pueden  transitarse  so- 
lo á  pie,  A  distancia  de  24  leguas  está  construí- 
da  la  ciudad  de  Archidona:  contiene  70  casa^ 
y  en  ellas  poco  más  de  150  personas,  el  terreno 
es  ameno  y  fertíl.  Aliméntanse  de  yuca,  maíz 
plátano  y  cacería  de  monte.  A  poca  distancia 
de  Archidona  se  reconoce  un  corto  pueblo  que 
nombran  Misagualli;  hay  en  él  9  habitaciones 
y  se  recogen  en  ellas  13  familias,  2  de  indios  y  el 
restante  número  de  mestizos,  usan  igual  alimen- 
to que  los  anteriores.  Sigúese  otra  población  que 
nominan  San  Juan  de  Tena;  hay  en  ella  1 1  ca- 
sas que  recogen  más  de  50  personas;  logran 
abundante  yuca,  plátano  y  maiz  con  algunos 
peces  de  los  ríos  que  bañan  su  continente.  A 
alguna  inmediación  de  este  río  está  el  nombra- 
do  Ñapo;  hay  en  él  56  casas  y  en  estas  32  per- 
sonas que  se  integran  con  8  españoles.  £s  esta 
población  abundante  en  peces,  plátano,  yuca 
maiz  y  arroz,  báñala  el  río  Ñapo  por  donde  se 
navega  al  otro  sitio  que  nominan  Santa  Rosa  y 
se  compone  de  22  casas,  siendo  una  de  eUas  de 
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gente  española:  es  este  lugar  fértil  en  los  gra- 
nos y  raices  que  he  dicho  y  abundante  en  peces 
y  cacería,  por  hallarse  sus  habitadores  con  su- 
ma pericia  en  el  uso  de  la  flecha.  Medio  día  de  ca- 
mino  de  tierra  adentro  se  reconoce  otrasituación 
nombrada  San  Juan  de  Catapuyo,  en  que  se  alber- 
gan xo  familias  y  á  corta  distancia  la  conocida 
por  la  Limpia  Concepción,  con  34  casas  todas  de 
indios  que  l<^an  los  mismos  alimentos  que  los 
antecedentes.  Cinco  leguas  de  la  Concepción, 
está  otro  pueMo  nombrado  I^oreto;  él  tiene  4 1 
casas,  todas  de  indios.  Al  Norte  de  esta  pobla- 
ción se  encuentra  la  nombrada  el  Salvador, 
ellacon tiene  14  casasdeindiosy  es  de  un  tempe- 
ramento muy  enfermizo  á  causa  del  calor  y  hu- 
medad á  que  está  sujeta.  I>e  la  situación  en  que 
se  halla  el  pueblo  de  Loreto,  se  corta  una  línea 
que  dirige  á  la  ciudad  de  Avila;  es  ella  de  tempe- 
ramento menos  ardiente  que  las  poblaciones 
anteriores,  y  el  que  goza  es  oportuno  á  la  pro- 
ducción de  todos  frutos;  son  los  regulares  que 
gozan  sus  habitadores  el  maiz,  plátano  y  yuca 
estando  muy  desviados  tanto  de  la  pesca  como 
de  la  cacería. 

Dos  días  de  camino  hacia  el  Sur  de  la  ciudad 
de  Avila,  está  un  pueblo  que  nominan  San  José 
de  Mote,  el  que  consta  de  10  casas  en  que  ha- 
bitan indios,  cuyo  mantenimiento  á  causa   del 
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rígido  frío  que  allí  se  padece,  consiste  sólo  en 
papas,  maiz  y  camotes. 

La  misión  que  en  aquel  continente  han  esta* 
blecido  los  padres  jesuítas,  y  nominan  el  río 
Ñapo,  consiste  en  un  territorio  hermoso;  divi- 
dido en  dos  partes,  á  la  derecha  bajando  de  A  r- 
chidona,  están  este  río  y  el  de  Curaray  y  á  la 
izquierda  entre  el  citado  Ñapo  y  el  río  Futuma- 
yo  hasta  el  Marañón  es  todo  dé  espesas  mon- 
tañas; encuéntranse  grandes  lagunas,  ciénegas 
y  riachuelos  que  todos  entran  en  el  Marañón. 
Hállanse  en  la  situación  que  está  á  mano  dere- 
cha, indios  feroces  y  de  diversas  lenguas;  los  de 
mano  izquierda  todos  son  dóciles  y  sujetos  :i 
un  idioma. 

Estas  reducciones  han  medrado  poco,  acae- 
ciendo lo  mismo  en  las  del  río  Aguarico  á 
causa  de  que  aquellas  gentes  se  marchitan  y  en- 
ferman mucho  extraídas  del  interior  de  su  cen- 
tro á  las  márgenes  de  estos  ríos. 

Tratóse  en  el  año  pasado  en  esta  Real  Au- 
diencia de  construir  sobre  el  río  Ñapo  un  fuer- 
te á  expensas  de  S.  M.  para  impedir  cualesquiera 
introducciones  de  ilícito  comercio  con  los  por- 
tugueses, que  del  Para  y  por  el  Marañón  al  Ñapo 
se  intentasen  internar  hasta  esta  provincia,  pen- 
samiento que  no  produjera  de  contado  otro 
provecho,  que  el  costo  de  la  fortificación,  por 
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no  ser  la  senda  del  río  Ñapo  la  única  para  del 
Para  y  Marañón  penetrar  en  está-provincia,  ha- 
llándose la  del  río  Putumayo,  que  se  dinje  á 
la  provincia  de  Pasto,  la  que  por  el  río  Pastaza 
corre  á  Hambato  y  Tacunga  por  ios  Canelos 
la  que  sale  por  el  río  de  la  Caco  á  Avila:  otras 
dos  por  Jaén  de  Bracamoros,  Lamas  y  Moyo- 
bamba  al  Perú,  cuyos  francos  pasos  hacen  ver 
la  ninguna  seguridad  que  fundaría  el  fuerte 
puesto  en  el  río  Ñapo,  y  que  ella  se  establecerá, 
impidiendo  por  esta  y  otras  send^  sus  desig- 
nios á  los  portugueses  del  Para,  con  avivar  el 
celo  de  los  ministros  eñ  sus  respetivos  territo- 
rios. 

Establecer  aumento  al  Real  haber  en  aque- 
llastierras,  sin  poseer  las  del  Marañón  Bajo,  que 
ocupan  los  portugueses,  es  uu  logro  difícil,  por 
.ser  tierras  cenegosas  y  de  ninguna  proporción 
á  crecidas  poblaciones. 

Dirigiéndose  de  la  provincia  de  Quijos  y  Su- 
maco  á  esta  de  Quito,  se  camina  para  la  de  los 
Canelos;  es  camino  de  15  días,  los  7  de  sende- 
ros abiertos  y  los  restantes  de  muy  áspera  y 
fragosa  montaña.  Transítanse  á  vado  muchos 
ríos  y  entre  ellos  el  nombrado  Topo,  á  cuyas 
márgenes  se  halla  situada  la  población  de  los 
Canelos,  el  vecindario  de  esta  consiste  en  20 
casas  que  incluyen  40  familias  de  indios;  sus 
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frutos  son  algunos  granos  de  que  viven,  y  la 
canela  que  aunque  se  cosecha  en  abundancia, 
es  de  ínfimo  precio  por  su  desestimable  calidad. 
Este  árbol  produce  una  ñor  que  los  naturales 
llaman  Ispingo  que  que  por  muy  aromática  es 
de  aprecio.  Todas  las  provincias  se  hallan  suje- 
tas al  Gobernador  de  Quijos  y  Macas;  él  tieíie 
de  salarios  en  estas  reales  cajas  1.300  pesos  y 
al  presente  sirve  este  empleo  por  merced  de  su 
majestad  D.  José  de  Bazabe  y  Urquieta;  éste  Go- 
bernador no  tiene  teniente  alguno,  nominan, 
sin  gobernadores  y  alcaldes  de  indios  en  los  re- 
feridos pueblos  de  su  jurisdicción. 

Fuera  de  los  ríos  que  he  referido,  circundan 
otros  aquel  distrito.  Cerca  del  pueblo  hay  un 
asiento  de  minas  de  oro,  de  que  sacan  algunas 
porciones  de  él.  Cerca  del  río  Ñapo  y  en  el  si- 
tio que  llaman  de  Santa  Rosa,  hay  lavaderos 
de  oro,  que  logran  los  indios  y  con  él  satisfa- 
cen los  reales  tributos. 

Las  poblaciones  de  Loreto  y  Limpia  Con- 
cepción, pagan  los  reales  tributos  con  pita  que 
hilan  y  tuercen;  ella  tiene  el  estipaabie  precio 
de  dos  pesos  en  la  ciudad  de  Lima,  á  donde  se 
conduce. 

El  pueblo  nombrado  San  José  de  Mote,  está 
al  pie  de  un  cerro  elevadísimo,  que  nominan 
Sumaco:  tienen  estas  poblaciones  contra  su  au- 
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aumento  las  frecuentes  correrías  de  indios  bár- 
baros, que  saliendo  de  sus  retiros][han  hecho 
siempre  sangrientos  destrozos  en  los  habitado^ 
res;  así  se  extinguieron  las  ciudades  de  Baeza, 
Archidona  y  Macas,  dicha  por  otro  nombre 
Sevilla  del  Oro. 

Chimbo.-=A  la  parte  Occidental  de  la  villa  de 
Riobamba  está  el  asiento  de  Chimbo;  contiene 
éste  siete  pueblos  que  se  nominan  en  esta  forma: 
San  Lorenzo,  Asancoto,  Chapacoto,  San  Mi- 
guel, Guaranda,  Guanujo  y  Tomavelas.  Habrá 
en  este  corregimiento  más  de  2.000  almas,  en- 
tre las  que  se  reconocen  hasta  500  mestizos  y 
mulatos;  ellos  tienen  muy  cortas  labores  de 
campo  reducidas  á  pocos  granos  de  maíz  y  tri- 
go, y  en  tales  casos  para  su  abasto  conducen  lo 
necesario  de  la  jurisdicción  de  Riobamba  y 
asiento  de  Hambato.  No  tienen  otro  comercio 
que  conducir  en  número  de  1.500  muías  que  ha- 
brá en  aquel  distrito,  con  cargazones  de  paños 
y  algunos  comestibles  de  la  villa  de  Riobamba 
ala  bodega  de  Babahoyo,  margen  primera 
de  la  jurisdicción  de  Guayaquil;  regresan  de 
esta  bobega  con  cargas  de  vinos  y  aguardientes, 
(|ue  se  internan  del  Perú,  y  con  los  frutos  que 
la  provincia  de  Guayaquil  produce  y  consu- 
me esta  de  Quito,  steiido  tan  precisos  como 
frecuentes  el  cacao,  arroz,  pesca  y  sal. 
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En  esta  provincia  de  Chimbo  no  se  nomina 
teniente  alguno,  á  excepción  del  que  en  el  pue- 
blo de  Guaranda  suelen  construir  los  corregido- 
res para  que  en  su  falta  concurran  á  providen- 
ciar lo  muy  urgente.  Estos  corregidores  gozan 
por  razón  de  sueldo  mil  pesos  pagados  en  la 
cobranza  de  tributos  de  este  distrito.  Hállase  al 
presente  ocupado  este  cargo  con  título  librado 
por  S.  M.,  D.  José  de  Unda  y  Luna,  y  le  ejerce 
tiempo  há  de  nueve  años,  por  haber  logrado 
segunda  merced  cumplido  el  término  que  igual- 
mente debió  en  la  primera  á  la  real  piedad. 
ICstá  de  teniente  en  el  pueblo  de  Guaranda  don 
Nicolás  de  Aviles. 

En  el  tránsito  del  referido  asiento  á  la  bode- 
ga de  Babahoyo,  median  algunos  rios,  que  to- 
dos se  badean  con  poca  dificultad,  en  la  esta- 
ción del  verano,  y  son  impracticables  en  la  de 
invierno;  media  igualmente  largo  trecho  de  es- 
pesa montaña,  y  se  supera  la  elevada  cumbre 
de  San  Antonio;  este  paso  no  es  tan  molesto  é 
innacesible  como  se  ha  concebido  y  sube  de 
punto  la  ponderación  de  D.  Jorge  Juan  y  don 
Antonio  de  UUoa,  de  la  Real  Academia  de  las 
Ciencias  de  Par?s  y  Sociedad  Real  de  Londres. 
En  la  descripción  que  de  su  viaje  hicieron  és- 
tos famosos  varones.*Ellos  emprendieron  aquel 
repecho  por  el  mes  de  Mayo,  tiempo  en  que  la 
Libros  que  tratan  de  américa. — T.  XI     lo 
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inundación  de  las  aguas  deja  en  la  humedad  de 
aquellos  sitios  huellas  de  horror.  que][ellsis  pro- 
ducen en  su  vigorosa  estación  y  es  sin  duda  que 
en  los  meses  que  comprende  el  verano  se  halla 
aquel  lugar  menos  áspero  al  tragín. 

En  todo  el  distrito  de  este  corregimiento  no 
se  ha  reconocido  mina  alguna;  descubrióse,  sí, 
el  espe cinco  de  la  cascarilla  muy  igual  á  la  que 
se  trae  de  Loja,  á  esmeros  de  la  incensante  so- 
licitud con  que  demarcó  todo  este  continente 
D.  Miguel  de  Santisteban. 

Guayaquil. — Hállase  situada  la  ciudad  de 
Guayaquil  en  dos  grados  52  minutos  de  latitud 
austral;  es  esta  una  ciudad  de  las  más  pobladas 
que  hay  en  la  América;  contendrá  más  número 
de  24.000  almas;  ella  es  una  provincia  que  com- 
prende varios  puertos  y  poblaciones:  su  capital 
Guayaquil,  contiene  un  hermoso  surgidero  de 
Naos;  es  el  mayor  astillero  de  ellas  que  hay  en 
las  Indias,  sus  puertos  principales,  sin  incluir 
Caletas  ni  Ensenadas,  son  tres:  el  de  Manta, 
cinco  leguas  á  sotavento  del  cabo  de  San  Lo- 
renzo, el  de  la  Punta  de  Santa  Elena,  media  legua 
á  sotavento  del  cerro  de  este  nombre,  y  el  de  la 
Puna,  que  es  el  más  común  y  más  frecuente 
para  las  embarcaciones  marchantes  de  grande 
buque  y  en  el  que  se  anclan  de  paso  las  peque- 
ña.s  que  alU  entran  á  tomar  y  desembarazar  sus 
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cargazones  y  ejecutan  lo  mismo  las  mayores 
para  lograr  carenarse  en  la  apacibilidad  del 
hermoso  río  que  circunda  aquel  lugar. 

Las  poblaciones  de  aquella  provincia  son  la 
Puna,  Máchala,  el  Naranjal,  Yanguache,  Ogi- 
bar.  Baba,  el  Palenque,  Daule,  Balsar,  Puerto 
Viejo,  Moro  y  Chongón,  que  es  cabeza  de  la 
Punta  de  Santa  Elena.  La  ciudad  dista  de  la 
Puna  ocho  leguas,  de  Máchala  diez  y  seis;  del 
Naranjal  siete;  de  Yaguache,  por  navegación 
•del  río  once  y  cinco  viajando  por  tierra;  de 
Ojibar  dista  la  ciudad  veinte  y  ocho  leguas; 
"doce  de  Baba,  veinte  y  cuatro  del  Palenque,  de 
Daule  diez  leguas  por  tierra  y  doce  por  nave- 
gación del  río;  del  Balsar  veinte  y  seis  leguas  y 
cuarenta.de  Puerto  Viejo,  de  la  jurisdicción  del 
Chongón,  por  el  Morro,  seis. 

Esta  provincia  se  rige  por  un  corregidor  y 
en  la  jurisdicción  hay  once  tenientes  destinados 
en  esta  forma:  en  la  ciudad  y  su  jurisdicción, 
>el  sargento  mayor  D.  Francisco  Casaus;  en  la 
Puna  interinamente  y  por  muerte  de  D.  Lo- 
renzo Goytia,  el  capitán  D.  Antonio  de  la 
Flor;  en  el  Naranjal,  D.  Casimirg  de  Haro:  en 
Yaguache,  y  por  renuncia  del  propietario  mi- 
nistro D.  Francisco  Xavier  Casaus  el  capitán 
<ion  Diego  Casau?:  en  Ojibar  el  capitán  don 
Carlos  de  Vatemburg  y  Platzae:  en  Baba,  don 
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Bartolomé  de  Echevarría:  en  Palenque,  D.  Pe- 
dro Antonio  de  Rivera;  en  Daule,  por  renuncias^ 
de  D.   Vicente  Carbo,  de  D.   Ignacio  Moran 
y  D.  Antonio  Moran,  se  halla  de  teniente  don 
Francisco  de  la  Pedrosa,  con  nombramiento  de 
actual  corregidor:  en  el  Balsar,  con  igual  nom- 
bramiento  y  por  muerte  de  D.  José  de  los  Reyes, 
D.  Esteban  Coto;  en  Puertoviejo,   habiéndose- 
removido  por  esta  real  audiencia  al  teniente- 
propietario  D.  Pedro  Sánchez  de  Mora,  se   ha. 
nombrado  interinamente  á  D.  José  de  Molina^ 
y  en  la  Punta  de  Santa  Elena,   se  halla  de  te- 
niente propietario  D.  Manuel  Pérez  de  Palacios;" 
estos  tenientes  deben  servirse  por  merced  de^ 
excelentísimo  virrey  de  este  reino,  en  fuerza  de- 
la  real  cédula  expedida  por  S.  M.  en  San  lile- 
fonso  á  20  de  Agosto  d^  1739  &í^os.  Ellos  no- 
gozan  salario  alguno  y  consiste  su  utilidad  en 
la  que  la  actuación  les  produce  con  administra- 
ción de  justicia.  Al  corregidor  le  están  asigna- 
dos 1. 000  pesos  ensa3^ados  por  razón  de  sala- 
rios y  se  le  pagan  en  aquellas  Reales  cajas.  Há- 
llase al  presente  de  corregidor  D.  Manuel  de 
Aviles  con  título  y  merced  de  S.M.  Ejerce  elem- 
pleo  tiempo  ha  de  siete  meses.  Está  constituido 
en  aquella  ciudad  un  cabildo  y  regimiento- 
presidido  de  dos  alcaldes  ordinarios  anualmen- 
te electivos,  que  promueven  el  gobierno  polítí- 
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•co  7  pública  economía.  El  alma  que  hace  vivir 
aquella  república  son  los  reiües  astilleros;  eIlo& 
reproducen  crecidas  sumas  de  dinero  en  las 
construcciones  y  carenas  de  grandes  y  pequeñas 
embarcaciones  y  aunque  A  punto  fijo  no  se  h^ 
computado  lo  que  esto  fructifica,  la  prudente 
estimativa  regula  este  ramo  por  igual  á  lo  que 
en  sus  frutos  da  toda  la  provincia. 

Estos  son  á  proporción  de  los  temperamen- 
los  que  en  aquellas  poblaciones  se  logran  y  se- 
gún lo  más  á  menos  que  en  las  precisas  inun- 
-daciones  del  invierno  les  bañan  las  aguas.  De 
la  isla  y  puerto  de  la  Puna  sacarán  sus  veci- 
nos 600  mangles  que  para  pies  derechos  y  so- 
Jeras  se  conducen  al  puerto  del  Callao.  Vénden- 
se d  5  y  6  reales  los  mangles  y  las  soleras  í 
.á  12  reales.  Cosechan  igualmente  hasta  1.500 
4;argas  de  cacao  en  el  pueblo  de  Máchala,  juris- 
succión  del  citado  puerto  de  la  Puna;  este 
cacao,  aunque  su  ordinario  precio  es  de  dos 
j>esos  suele  venderse  á  5  y  6.  De  pesca  re- 
cogen hasta  trescientas  arrobas,  que  seca  la 
conducen  á  esta  provincia  en  donde  se  expende 
Á.  precio  de  3  pesos  arroba.  A  más  de  estas  uti- 
lidades tienen  los  vecinos  de  aquel  puerto  las 
i]ue  les  motivan  las  embarcaciones,  que  en  él 
surgen  comprándoles  durante  el  tiempo  que  se 
jnantienen  allí  todos  los  víveres:  de  manera 
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que  reguladas  al  año  sólo  doce  embarcaciones^ 
y  que  estas  consuman  allí  en  sus  precisos  bastí-- 
mentos  500  pesos  cada  una,  que  dan  en  aquel 
puerto  de  600  pesos  anuales. 

El  Naranjal  produce  muchas  maderas  de  ro~ 
ble  figueroas  y  otras  muy  gruesas  hasta  el   nú-^ 
mero  de  5.000  piezas  al  año  de  que  se  forman 
canoas  para  el  comercio  del  río.  Están  allí  la^ 
reales  bodegas  que  nombran  de  Bola,  cuya  su- 
bastación  se  hace  en  la  ciudad  de  Guayaquil  las 
más  veces  en  300   pesos,  de  que  se  destína  la 
mitad  á  S.  M.  é  igual  parte  á  los  propios  y  ren- 
tas de  aquella  ciudad.  El  comercio  del  Naran- 
jal, es  con  la  ciudad  de  Cuenca  y  su   jurisdic- 
ción á  donde  anualmente  remiten  de  aquellas 
bodegas  más  de  i. 000  fanegas  de  sal  vendidas 
á  precio  de  5   pesos  y  se  conducen  de  dicha 
Cuenca  porciones  de   harina,  azúcar  bayetas 
y  lienzos  que  se  consumen  en  la  ciudad  de 
Guayaquil. 

Yaguache  produce  en  sus  montañas  las  más 
apreciables  maderas  guachapili,  amarillos,  cane> 
los,  bálsamos,  guayacanes,  robles,  cañafístolos^ 
de  que  se  construyen  las  embarcaciones  y  casas 
y  se  hacen  cargazones  para  los  navios  que  se 
dirigen  álos  puertos  del  Callao  y  Truxillo,. 
contiénense  en  aquellas  montañas  las  reales  bo- 
degas de  Bulu-bulu;  estas  se  arriendan  á  S.  M.  y 
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se  contribu3'e  por  ellas  en  la  real  caja  la  cantidad 
de  416  pesos.  Esta  montaña  contiene  los  ma- 
deros nombrados  Marías,  de  que  se  arbolan 
las  embarcaciones;  produce  también  dicho  Ya- 
guache  más  de  i.ooo  arrobas  de  algodón  que  se 
vende  á  precio  de  12  reales  en  las  jurisdiccio- 
nes de  Riobamba  y  Cuenca.  Tiénense  en  este 
pueblo  algunas  crías  de  novillos,  caballos  y 
muías  y  siembras  de  arroz  y  tabaco,  que  siendo 
cortas  se  consumen  en  aquel  vecindario. 

También  tienen  en  aquellas  montañas  vijao, 
caña,  cadí  y  bejuco,  y  se  destinan  á  la  cons- 
trución  de  habitaciones  de  gente  pobre.  Estos 
renglones  producirán  á  aquel  lugar  hasta  400 
pesos;  en  las  márgenes  de  dicho  Yaguache  es- 
tán las  reales  bodegas  del  mismo  nombre:  es- 
tas se  comprenden  en  el  remate  que  de  las  bo- 
degas de  Babahollo  se  hace:  salen  de  las  referi- 
das bodegas  hasta  300  fanegas  de  sal  vendidas 
á  precio  de  4  pesos.  Ojibar  produce  las  made- 
ras mismas,  que  se  logran  en  Yaguache  á  es- 
cepción  de  los  Marías  pero  se  distinguen  en  es- 
te lugar  los  cedros  espinosos,  muy  apreciables 
para  tablazón;  en  la  jurisdicción  de  dicho  Ojibar 
se  contiene  el  pueblo  de  Santa  Rita  de  Baba- 
hoyo  en  donde  están  las  reales  bodegas  de  este 
nombre.  Es  lugar  de  mucho  comercio  y  más 
abundante  que  otro  en  arroz  y  todos  granos. 


r 
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£n  cada  año  produce  hasta  2.000  cargas  de  ca 
cao,  de  allí  se  conduce  crecido  número  de  po- 
tros, muías  y  novillos  á  esta  provincia  de  Quito 
á.  donde  igualmente  se  dirigen  de  aquellas  bo- 
degas reales  hasta  6.000  fanegas  de  sal  en  todos 
los  años  vendida  ella  al  precio  de  3  ó  4  pesos. 
Son  allíjcrecidas  las  cosechas  de  algodón  y  ta* 
baco  y  mucho  el  pescado  salado  que  á  esta 
ciudad  se  remite. 

£1  partido  de  Baba  es  el  más  abundante  de 
ganado  vacuno,  yeguas,  caballos  y  muías;  él 
produce  la  mayor  porción  de  cacao,  y  su  cose- 
cha de  esta  especie,  unida  con  las  del  Palenque, 
(que  es  contiguo  á  su  territorio),  del  Balsar, 
Babahoyo  y  Máchala  llega  anualmente  á  más 
de  30.000  cargas;  éstas  se  dirigen  á  España  por 
el  reino  de  Tierra  Firme  y  por  el  Cabo  de  Hor- 
nos; abastécese  con  ellas  toda  la  jurisdicción  de 
Guayaquil,  la  mayor  parte  del  reino  del  Perú  y 
provincia  de  Quito;  su  regular  precio  ha  subido 
en  estos  tiempos  á  ó  pesos;  coséchanse  algimos 
granos  comestibles  y  el  tabaco  de  hoja,  tanto 
que  abastece  su  vecindario  y  á  Guayaquil  se 
remiten  algunas  porciones.  Producen  sus  mon. 
tañas  con  abundancia  guachapelíes,  ébanos,  al. 
gorrobos,  morales  y  tillos  que  se  consumen  en 
aquel  astillero;  los  novillos,  potros  y  muías  se 
conducen  á  esta  provincia  por  las   bodegas   de 
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Babahoyo.  El  Palenque  tiene  crías  de  todos  ga- 
nados; su  principal  fruto  congiste  en  el  cacao, 
que  hace  cuerpo  con  la  cosecha  de  Baba,  y  se 
regula  que  de  San  Lorenzo  al  Balsar  se  cose- 
charán hasta  la.ooo  cargas  de  est.i  especie. 
Ellas  se  dirigen  por  el  río  á  la  ciudad  de  Gua- 
yaquil, Y  los  novillos,  potros  y  muías  por  las 
bodegas  de  Babahoyos  á  esta  de  Quito. 

El  partido  de  Daule,  por  su  amenidad  y 
hermosura,  es  el  más  célebre  de  aquella  provin- 
cia. Su  vecindario  consiste  en  crecido  número 
de  españoles;  las  orillas  del  río  que  le  baña  son 
amenísimas  en  sus  muchas  vegas;  hay  en  estas 
mucha  hortaliza  y  en  platanares,  cuyo  fruto  con- 
tribuye en  gran  manera  al  mantenimiento  de 
aquellos  vecinosy  los  de  la  ciudad  de  Guayaquil. 
Tiénense  en  las  riberas  de  su  río  abundante  co- 
secha de  tabaco  en  hoja  que  con  la  del  Balsar  se 
r^ula  hasta  lo.ooo  mazos  de  á  roo  hojas,  cuyo 
ordinario  precio  es  el  de  un  real  y  medio.  Pro- 
duce aquel  partido  i.ooo arrobas  de  algodón  co- 
mo delicadas  y  deliciosas  frutas.  Tiénense  plan- 
tadas de  caña  de  que  molida  en  trapiches  se  abas- 
tece toda  la  jurisdicción  de  aquélla  provincia  de 
mieles,  garapos  y  hasta  más  de  500  arrobas  de 
azúcar  con  otros  muchos  exquisitos  dulces.  Son 
sus  campañas  anegadizas  en  el  invierno,  porqu^ 
<n  esta  esticíón  se  derrama  en  ellas  el  río;  con 


154  MONTÜFAR 

todo,  tiénense  tan  hermosos  pastos  de  criaderos 
de  ganados,  que  después  de  consumido  el  nece* 
sario  para  el  abasto  de  aquel  vecindario  y  el  de 
la  ciudad,  se  conducen  en  cada  año  más  de 
I. eco  novillos  á  lugares  de  esta  provincia  por 
las  bodegas  de  Babahoyo.  Produce  aquel  territo- 
rio la  mayor  parte  de  guachapelíes  amarillos, 
maderos  negros,  laurel,  piñuela,  guyones,  canelos 
y  otras  maderas  que  se  consumen  en  la  cons- 
trucción y  carenas  de  las  embarcaciones  y 
casas. 

La  ciudad  de  San  Gregorio  de  Puertoviejo 
consta  de  un  vecindario  de  hasta  loo  españoles 
y  más  de  300  mestizos,  mulatos  y  otras  castas, 
que  todos  habitan  á  orillas  de  su  río,  y  aunque 
algunos  se  dedican  á  las  crías  de  ganado,  los 
más  se  ejercitan  en  labranza  y  cultivos  de  tierra 
en  que  siembran  pallares,  mani,  ajonjolí,  maíz  y 
algodón,  de  que  sobradamente  se  abastecen;  ha- 
cen con  abundancia  plantíos  de  tabaco;  esta 
anual  cosecha  con  la  de  esos  pueblos,  llega  á 
8.000  mazos  de  á  cien  hojas,  tienen  allí  el  bene- 
ñcio  de  la  cera,  de  que  logran  hasta  7.000  libras, 
cuyo  regular  precio  es  de  dos  ó  tres  reales.  £1 
de  la  pita, que  llegará  á  8.000  libras  y  el  de  la  ca- 
buya que  se  destina  á  jarcias,  tan  estimable  que 
alquitranada,  se  equipara  á  la  de  Genique  del 
Realejo;  úsase  de  ella  para  el  aparejo  de  embar- 
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caciones,y  en  especial  para  abencaduras  y  cabos 
pendientes  por  resistir  más  en  ellos  que  en  los 
de  labor.  De  estos  ramos,  como  ni  de  la  zarza 
que  aquellos  pueblos  producen,  pnede  hacerse 
cálculo  fijo,  por  ser  el  consumo  á  proporción 
de  la  urgencia.  Todos  ellos  le  tienen  en  la  ciu> 
dad  de  Guayaquil,  Puerto  de  Manta,  Salango 
y  Machalilla,  que  son  intermedios  al  de  la  Pun- 
ta de  Santa  Elena. 

Los  frutos  mismos  que  Puertoviejo,  á  excep- 
ción del  tabaco,  produce  el  puerto  de  Monte- 
Cristi,  pero  le  excede  en  el  comercio  que  man- 
tiene su  puerto  con  las  embarcaciones  que  en 
él  se  anclan  á  hacer  aguadas  y  tomar  bastimen- 
to. Pícoasa  es  el  pueblo  menor  de  aquella  ju- 
risdicción é  iguálase  en  frutos  y  ganados  á 
Puerto  Viejo. 

Chongon,  que  en  su  territorio  comprende  d 
Morro  y  Chandui,  Punta  de  Santa  Elena  y  Co- 
lonche, es  una  población  grande  y  en  que  por 
lo  general  habitan  muchos  indios  y  poca  gente 
de  otras  castas.  Los  frutos  de  este  partido  con- 
sisten en  la  sal  que  es  abundantísima  é  inagota- 
ble; abastécense  de  allí  la  provincia  de  Guaya- 
quil, la  de  Quito,  Pasto  y  Chocó,  y  pudieran 
servirse  con  ella  otras  muchas;  tiénense  en  to- 
dos ganados  en  abundancia  y  se  cosechan  la 
cera,  cabuya  y  pesca;   cor.cíúcense  todos  sus 
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frutos  á  la  ciudad  de  Guayaquil,  cuyo  abasto 
fomentan,  y  por  las  bodegas  de  Ykguchex 
y  Babahoyo,  se  internan  todas  las  ciudades,  vi- 
llas y  lugares  de  la  provincia  de  Quito.  Sus  ga- 
nados son  muy  apreciables  por  lo  delicioso  de 
:sus  carnes  y  se  tuvieran  más  abundantes  si  la 
«stirílidad  de  las  aguas,  que  se  logra  sólo  llove- 
-diza  y  de  oocos  manantiales,  no  les  ocasionase 
mortandad. 

£1  comercio  interior  de  todos  los  frutos  de 
la  provincia  de  Guayaquil  se  hace  con  la  de 
•Quito,  y  el  exterior  de  mar  y  tierra  con  el  reino 
'del  Perú  y  sus  valles;  tiénele  sólo  naval  con  el 
Teino  de  México,  el  de  Tierra  Firme  y  pro- 
vincia de  Chocó,  y  en  los  respectivos  puertos  á 
«que  los  frutos  se  dirigen,  satisfacen  los  Reales 
derechos  de  entrada  según  los  particulares 
aranceles  de  las  Reales  cajas. 

Circundan  la  provincia  muchos  ríos  que  des- 
cienden de  la  cordillera  y  forman  los  principa- 
les nombrados  el  Grande  ó  el  de  Babahoyo  y 
Daule:  éstos  en  las  estaciones  de  invierno  inun- 
-dan  aquellas  campañas,  tanto  que  en  los  meses 
•de  Febrero,  Marzo  y  Abril,  es  la  comunicacióa  y 
comercio  de  aquellos  pueblos  sólo  por  navega- 
ción de  canoas  y  balsas  que  de  la  canal  príngi- 
pal  del  rio  se  dirigen  á  aquellos  contornos.  Esta 
lan  grande  emerción   de  aguas,  por  aquellos 
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campos,  los  fertiliza  á  la  producción  de  nuevos^ 
pastos  para  los  ganados,  cuando  de  sus  inver- 
naderos descienden  á  los  llanos;  así  se  facilitaír 
á  los  labradores  las  siembras  y  cosechas  de  se- 
menteras. Nótase  en  aquel  río  en  que  en  la  es- 
ción  de  invierno,  como  impedido  el  curso  de 
las  aguas  de  sus  muchas  avenidas,  en  su  mayor- 
creciente  sube  sólo  la  marca  de  ellas  tres  leguas* 
á  mayor  distancia  de  la  ciudad  y  en  la  estación 
de  verano  llegan  por  los  dos  principales  ríos  á. 
internarse  las  aguas  más  de  veinte  leguas,  sii> 
duda  por  agitarlas  entonces  el  mayor  ímpetu* 
de  las  del  mar,  de  que  resulta  que  mezcladas  és- 
tas con  las  del  río  hasta  las  mismas  tres  leguas: 
que  suele  terminar  la  creciente  del  invierno  en 
los  sitios  de  Mocóle  por  el  río  Grande  y  en  los-, 
de  Estancia-Vieja  por  el  de  Daule;  el  salobre* 
gusto  las  hace  inútiles  al  uso  de  los  habitadores^ 
que  precisados  ocurren  á  conducirla  de  estos 
ríos  hasta  últimos  del  mes  de  Diciembre,  que 
principian  allí  las  lluvias  y  hacen  aumentar  el 
fondo  del  puerto,  para  el  surgidero  de  los  baje- 
les. El  río  tiene  en  sus  riberas  espaciosas  huer-^ 
tas  de  árboles  frutales  de  toda  especie  en  abun- 
dancia de  plátanos,  palmas  de  coco  y  plantas 
de  tabaco,  yuca,  maní,  y  muy  exquisitas  frutas 
propias  del  país;  esta  fecundidad  y  hermosura 
constituyen  aquel  país  muy  delicioso  y  ameno 
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y  lo  fuera  en  términos  de  la  más  alta  compara- 
ción si  á  la  estación  del  invierno  que  sobre  el 
demasiado  calor  la  hacen  penosa  las  muchas 
sabandijas  é  insectos  que  producidos  de  la  hu- 
medad, llegan  á  tantos  que  pueden  con  ella 
compararse;  se  pudiera  prevenir  la  astucia,  vol- 
viendo más  templado  el  lugar  y  estirpando  los 
criaderos  de  tan  molestos  animales. 

Esta  plaza,  que  es  una  de  las  más  estimables 
de  América  y  parte  la  más  preciosa  de  este  go- 
bierno, ha  sido  incendiada  repetidas  veces,  á 
causa  de  la  construcción  de  sus  habitaciones, 
reducidas  generalmente  á  fábricas  de  madera,  y 
se  ha  tomado  por  los  enemigos  ingleses  en  20 
de  Abril  de  1687  Por  los  filibustiers  y  les  saqueó 
otro  pirata,  el  de  1709.  Hanse  ocasionado  estos 
ataques  é  invasiones  de  la  ninguna  guarnición  y 
reparo  que  aquella  plaza  tiene. 

En  los  años  de  1741  y  42,  habiendo  entrado 
en  nuestros  mares  el  pirata  Anson  se  constru- 
yeron en  aquella  plaza  dos  fuertes,  nombrados 
uno  Limpia  Concepción  y  San  Felipe  otro;  for- 
móse el  primero  en  el  prospecto  y  centro  de  la 
ciudad  y  el  segundo  en  el  sitio  avanzado  á  los 
Reales  astilleros,  hállanse  al  presente  uno  y 
otro  arruinados  por  no  haberse  reparado  la 
ceja  del  río,  que  en  sus  avenidas  ha  cortado 
gran  parte  de  terreno  y  las  frecuentes  lluvias 
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han  llegado  á  consumir  las  esplanadas  de  made- 
ra con  las  trincheras  de  terraplén  y  estacada, 
de  manera  que  del  fuerte  de  San  Felipe  sólo  han 
quedado  algunos  fragmentos  de  casa  que  se  des- 
tinó al  alojamiento  de  la  gente  de  marina  que 
tiene  en  aquella  ciudad  para  la  prosecución  del 
bajel  de  S.  M.  el  comandante  del  mar  del  Sur 
D.  Juan  Bautista  Bonet. 

El  fuerte  de  la  Concepción,  de  todo  extingui- 
do á  causa  de  la  incuria,  sirven  sus  cortos  ves- 
tigios de  una  pequeña  sala  de  armas  que  allí  se 
tiene. 

En  el  sitio  que  nominan  Ciudad  Vieja  está 
una  planchada  de  cal  y  piedra  que  hace  figura 
de  media  luna;  ella  es  monumento  que  reservó 
el  acaso  en  la  pérdida  de  las  murallas  que  guar- 
necieron á  aquella  ciudad,  tiene  de  largo  ocho 
varas  y  el  ancho  correspondiente. 

Por  el  último  inventario  que  de  la  artillería, 
armas  y  municiones  de  aquella  plaza  se  hizo  en 
23  de  Noviembre  de  1748;  consta  y  parece  ha- 
llarse 8  cañones  de  bronce,  los  6  de  calibre  de 
á  12  y  los  2  de  calibre  de  á  6;  8  cañones  de  hie- 
rro, cahbre  de  á  4;  7  de  la  misma  materia,  ca- 
libre de  á  6;  y  5,  uno  calibre  de  10  y  4  calibre 
de  8,  y  el  uno  de  6,  éstos  se  condujeron  á  la  'M 

ciudad  y  de  todos  se  hallan  unos  faltos  de  cu-  ¡F^ 

reñas,  otros  sin  pernos,  y  algunos  sin  muñone- 
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ras;  igual  desconcierto  se  reconoce  en  las  cu- 
charas, atacadores  y  sacatrapos. 

Halláronse  184  balas  de  á  52  en  hierro  y 
bronce,  350  balas  de  á  8  y  las  más  de  hierro, 
180  balas  de  á  6,  todas  de  hierro,  128  balas  de 
á  4,  de  hierro  y  bronce,  147  saquillos  de  me* 
tralla  de  hierro,  plomo  y  cobre,  20  sobre  mu- 
ñoneras,  11  pernos  de  hierro,  12  pernetes  de 
sobre  muñoneras,  290  cartuchos  de  crudo  y 
nian  correspondientes  á  diversos  calibres,  90 
cartuchos  de  pergamino,  51  balas  de  plomo  de  ca- 
libre de  á  4,  20  de  hierro  al  mismo  respecto,  55 
agujas  de  artillería,  3  barrenas,  44  chines  para 
cebar  cañones,  un  rascador  para  artillería  de 
hierro,  2  compases,  uno  curvo  y  otro  recto,, 
ambos  de  á  media  vara,  un  pasábalas  de  madera. 
3  cuñas  de  hierro,  un  rascador  con  saca-trapo,. 
5  cuñas  de  palo,  4  aparejos  para  montar  y  des- 
montar artillería,  46  palanquetas  de  piedra, 
200  saquillos  de  metralla,  también  de  piedra, 
3  mantas  para  atacar  las  camaretas  de  los  pe- 
dreros, un  pie  de  cabra  y  una  barreta  de  hie- 
rro, una  plancha  de  plomo  con  peso  de  6  arro- 
bas, una  pala  de  hierro,  8  de  tacos  de  cabuya 
para  artillería,  38  espeques,  48  guarda-cartuchos 
de  caña,  ico  libras  de  cuerda,  mecha,  30  cuñas 
de  madera  y  cuatro  ruedas  para  las  cureñas. 

Encontráronse  en  dicho  inventario  124  fusi- 
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les  y  escopetas,  inclusas  una  espingarda  y  dos 
escopetas  cortas  de  encaro,  6  trabucos,  4  me- 
dios pares  de  pistolas,  7.266  balas  de  plomo 
para  todas  armas  de  chispa,  42  espadas  anchas 
sin  vaina,  eco  machetes  y  2  alabardas,  i  saca- 
trapos, un  rascador  de  hierro  para  fusiles,  xoo 
faroles,  199  garnieles,  una  cuchara  de  hierro 
para  recibir  el  plomo  derretido  en  la  fundición 
de  balas,  94  lanzas  con  cabo*  de  madera,  2  es- 
meriles cortos  sin  llaves,  un  cañón  calibre  de  á 
6  que  se  tiene  en  la  Puuá  para  dar  con  él  seña 
ó  aviso  á  la  ciudad,  888  piedras  para  escopetas, 
fusiles  y  pistolas,  52  botijas  de  pólvora,  las  32 
de  ella  fina  y  las  25  de  pólvora  de  cañón.  Así 
se  reconocieron  estas  armas  más  tiempo  há  de 
8  años;  la  incuria  y  ningún  esmero  en  su  con- 
servación debe  entenderse  las  tengan  en  más 
lastimoso  estado;  ignórase  al  que  se  hayan  re- 
ducido por  no  haberse  inventariado  en  el  re- 
ciente ingreso  del  actual  corregidor,  que  no  se 
encargó  de  la  sala  de  armas  contra  lo  dispuesto 
en  la  Real  cédula,  dada  en  San  Ildefonso  á  10 
de  Octubre  de  1725. 

Tropa  militar  reglada  no  tiene  alguna  aquella 
plaza,  y  aun  la  guarnición  que  en  otros  tiempos 
logró,  formada  del  empeño  con  que  sus  vecinos 
reglaban  compañías  de  Infantería  y  Caballería 
ile  Españole!  y  todas  castas,  subsiste  por  ha> 
Libros  que  tratan  de  ami^rica. — T.  XI     11 
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liarse  ¿iquellos  vecinos  poco  aféelos  á  los  em*^ 
i>leos  militares,  á  causa  de  que  no  produciéndo- 
les ellos  sueldo  alguuo  se  les  ha  privado  del  ex- 
[ilendor  que  lu  exención  y  fuero  les  retribuían 
y  eran  vivos  estímulos  á  opción  de  los  cargos, 
produjo  esto  la  indiscreta  solicitud  que  en  ese 
superior  gobierno,  y  ante  el  Excmo.  Sr.  D.  Se- 
bastián de  Eslava,  plantó  un  individuo  del  regí- 
miento  de  Guayaquil;  en  donde  la  decisión  de 
.su  excelencia,  para  qixc  sólo  con  bandera 
acuartelada  go;sasen  aquellos  soldados  el  fuero 
militar,  se  ha  extendido  á  los  oficiales  no  re- 
glándose por  lo  provenido  en  la  ley  3  tít.  9  li- 
bro 3  y  ley  2,  título  19  del  mismo  libro,  de  que 
ha  dimanado,  llegarse  á  entinar  los  ánimos 
de  los  oficiales,  que  en  otro  tiempo  con  el  ma- 
yor esmero  reglaban  sus  compañías,  hallándose 
por  esto  en  tan  deplorable  estado  aquel  cuerpo 
militar,,  que  no  hay  (|iiien  ocupe  una  bemgala, 
viniendo  así  á  quedar  indefensa  en  el  todo  una 
plaza  tan  importante. 

Las  cajas  Reales  de  la  ciudad  de  Guayaquil 
e.->tán subordinadas  al  tribunal  y  Audiencia  Real 
de  cuentas,  que  reside  en  la  ciudad  de  Santa  Fé; 
ellas  tienen  relación  con  las  del  Perú,  Guate- 
mala, Tierra  firme  y  Quito.  Hay  en  ellas  do»  mi- 
uisiros  que  las  sirven  en  calidad  de  Co&tador 
uno  y  Tesorero  otro:  ocu|>an  al  presente  estos 
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empleos,  D.  Gaspar  de  ligarte  desde  el  año 
de  729  yD,  José  Ventura  Laynes  desde  el  de  45, 
qae  fué  recibido  por  oñcial  futurario,  habiendo 
obtenido  la  propiedad  el  de  753;  ambo»  son 
provistos  por  S.  M,  ganan  salario  de  649  pesos 
y  5  reales  pagados  en  aquellas  cajas:  ellos  co< 
bran  derecho  de  salida  á  la  madera,  cacao,  cera, 
tabaco  y  demás  frutos  del  país  á  razón  de  2  pe- 
sos 4  reales  jde  entrada;  álos  que  se  conducen 
del  Perú,  México  y  Tierra  firme  á  razón  de  5 
pesos. 

Cuenca. — Del  Naranjal  á  la  ciudad  de  Cuen- 
ca es  viaje  que  se  hace  en  cinco  días:  está  Cuen. 
ca  en  2  grados  53  minutos  de  latitud  austral  y 
29  minutos  y  25  segundos  al  Occidente  del  Me- 
diterráneo de  Quito;  hállase  aquella  ciudad  en 
un  espacioso  llano  y  la  circundan   campañas 
muy  amenas;  contiénense  en  su  jurisdicción  diez 
pueblos  quese nominan:  Azogues,  Hatun,  Cañar, 
Jirón,   Gañaribamba,  Espíritu  Santo,  Paccba, 
Gualaseo,   Delec  y  Molleturo.  Su  vecindario 
consiste  en  muchas  familias  de  españoles  y 
considerable  niímero  de  mestizos  é  indios.  £1 
principal  destino  de  los  primeros  es  la  labranza 
de  SBS  haciendas  en  que  se  cosechan  todos  gra- 
nos y  muchos  sembrados  de  caña.  Los  segun- 
dos se  ejercitan  en  tejidos  de  algodón  y  lana, 
que  todos  con  crecidas  porciones  de  azúcar   y 
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harinas,  se  dirigen  por  el  Naranjal  á  la  ciudad 
de  Guayaquil;  intémanse  á  la  ciudad  de  Quito, 
algunos  ganados,  su  vecindario  incluye  más  de 
1 4.000  almas. 

Gobiérnase  Cuenca  por  un  corregidor  y  pro- 
mueven  la  administración  de  justicia  y  gobier- 
no  económico  dos  alcaldes  ordinarios,  anual- 
mente electivos  por  el  cabildo  que  allí  reside. 
El  corregidor  tiene  asignados  por  salario  800 
pesos,  pagados  en  aquellas  cajas;  él  no  tiene 
campo  á  otra  alguna  utilidad  que  la  que  pu- 
diera proporcionarle  el  logro  de  la  cobranza 
de  los  Reales  tributos;  hállase  sirviendo  este 
empleo  D.  Juan  Tello  de  la  Chica,  tiempo  ha 
de  nueve  años,  habiendo  continuado  cuatro 
más  de  los  que  contiene  la  merced  que  de  S.  M- 
tuvo  á  causa  de  no  haber  aparecido  sucesor. 

Tiene  aquel  corregidor  tres  tenientes:  uno  en 
la  ciudad,  otro  en  el  partido  de  Alausi  y  otro 
en  el  pueblo  de  Cañar;  ellos  no  tienen  salaria 
alguno,  y  su  utilidad  se  concibe  en  la  adminis- 
tración de  justicia.  £1  teniente  de  Alausi  se  no- 
mina por  los  excelentísimos  señores  virreyes; 
al  presente  lo  es  D.  Ignacio  de  Vicuña,  nomi- 
nado  por  excelentísimo  señor  marqués  de  Vi- 
llar. A  los  otros  dos  tenientes  nombra  el  co- 
rregidor. 

Hállase  eregida  en  Cuenca  Real  caja;  sirven  la 
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dos  oficiales  que  ejercen  en  ella  empleos  de  con- 
tador y  tesorero,  cada  uno  con  sueldo  de  800  pe- 
sos anuales;  ocupan  estos  cargos,  como  conta- 
dor, D.  Juan  Bautista  Benitez,  que  tiempo  há  de 
13  años  tuvo  merced  de  S.  M.  habiendo  servido 
antes  el  mismo  empleo  por  espacio  de  doce 
años  y  como  tesorero,  D.  Juan  Bautista  Za^ 
vala  con  título  librado  por  S.M.  Estos  ministros 
nominan  receptores  de  tributos  y  otros  reales 
derechos  en  las  ciudades  de  Jaén,  Loja  y  villa  de 
Zaruma  y  los  enteros  que  en  aquellas  cajas  se 
hacen  los  dirigen  á  las  de  Quito.  Hállanse  suje- 
tos al  tribunal  mayor  de  Cuentas  de  la  corte  de 
Santa  Fé. 

A  inmediaciones  de  aquella  ciudad  corren 
varios  ríos:  al  Sur  el  de  Yanuncay  y  al  Norte  el 
de  Machangara,  siendo  en  aquella  ciudad  famo- 
so el  de  Tomebamba  que  nominan  Matadero: 
ellos  cortan  el  valle  en  que  está  situada  la  ciudad 
y  la  han  hecho  nominarse  Santa  Añade  los  Ríos 
de  Cuenca;  crecen  con  demasía  en  los  tiempos 
de  aguas,  y  se  transita  por  puente  de  madera  al 
citado  Matadero:  lógrase  en  ellos  muy  selecta 
pesta. 

Tuviéronse  en  la  antigüedad  minas  de  oro 
en  Cañaribamba  y  de  azogues  en  el  pueblo  de  ^.  «^ 

este  nombre.  Hánse  registrado  en  estos  días  ve-  I^M' 

tas  de  minas  de  plata  en  toda  aquella  jurisdlc  •  1*^  3^'  ' 
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ción,  se  tieDen  lavaderos  (le  oro  en  el  [Hieblo 
de  Sicce  y  cordillerít  de  Chaucha;  hay  en  aque- 
llas inmediaciones  una  célebre  mina  de  que  ex- 
traen preciosas  piedras  de  alabastro.  £1  plan  en 
que  está  construida  la  ciudad  de  Cuenca  estri- 
ba todo  en  minas  de  hierro.  Por  el  citado  pue- 
blo de  Azogues  corre  un  arroyo  que  en  las  re- 
sacas de  avenidas  arrastra  arenas  de  ñno  rubí^ 
que  deja  en  sus  márgenes.  £n  un  sitio  pertene- 
ciente al  curato  de  Cañaribamba  que  nominan 
Gualguro,hay  un  de  cerro  de  que  se  extraen  cris- 
tales muy  semejantes  al  de  roca,  de  que  se  han 
sacada  piezas  de  á  tres  varas.  En  inmediaciones 
de  Cuenca  hay  una  montaña  que  habitan  bár- 
baros y  los  llaman  Jibaros  y  es  lugar  de  mu- 
chos lavaderos  de  oro  por  lo  que  le  dicen  Pro- 
vincia rica. 

Hállase  con  abundancia  la  cascarilla,  y  en  to- 
da la  jurisdicción  se  cosecha  el  tinte  de  cochi- 
nilla, y  con  ella  se  tiñen  algunas  bayetas  que  allí 
se  tejen  muy  semejantes  á  las  de  Europa. 

Ello  es  sin  duda  que  Cuenca  tiene  las  miíx 
puntuales  proporciones  á  ser  una  de  las  ciuda- 
des muy  sobresalientes  de  América,  en  cuyo 
g;rado  podría  constituirla  un  Gobernador  que 
idease  promover  su  aumento  y  refrenar  el  dema- 
siado orgullo  que  en  su  plebe  ha  establecido  el 
mucho  ocio. 
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Ix>XA.- — El  ultimo  corregimiento  de  esta  ju- 
risdicción,  por  la  parte  Jel  Sur,  es  Loxa;  esta 
«.iudad  incluye  eii  sus  términos  catorce  pu-:- 
blos,  que  se  nominan  así:  Oña  de  Zaraguro. 
San  Juan  del  Valle,  Zaruma,  lUuluc,  Guachana- 
ma,  Gonzanaraa,  Cariamanga,Sosoranga,Sisn{:. 
Dominguillo,  Catacocha,  San  Lucas  de  Amb(  >- 
<:as,  Malacatos  y  San  Pedro  del  Valle.  La  ciu- 
dad de  Loja  incluye  más  de  10.000  almas  en  al- 
gunas familias  de  españoles,  mestizos,  gente  de 
todas  castas  y  corto  número  de  indios;  rígensc 
por  un  Corregidor,  á  (juien  suelen  denominar 
Gobernador  de  Yaguarsongo  y  alcalde  mayor 
de  las  minas  de  Zaruma.  Eíte  corregidor  nom- 
bra jueces  de  desagravios  en  la  provincia  que 
llaman  de  Calvas  y  Cariamanga  y  dá  título  úi 
teniente  al  que  constituye  en  Zaruma;  ni  éste  ni 
aquellos  logran  salario  alguno;  el  teniente  de 
Zaruma  podrá  tener  alguna  corta  utilidad  en 
las  compras  da  oro  que  allí  se  saca.  Al  corregi- 
dor están  asignados  por  salario  1.200  pesos  que 
se  le  pagan  en  las  Reales  cajas  de  Cuenca,  sir. 
viendo  el  empleo  j>or  merced  de  S.  M.  y  tiene 
el  medio  sueldo  cuando  lo  ejerce  por  nombra- 
ratento  del  excelentísimo  señor  Virrey.  Este 
corregimiento  podrá  lograr  alguna  corta  utili- 
dad expendiendo  muías  en  esta  provincia  de 
Quito,  sus  adyacentes  y  ciudad  del  Fhini.   Al 
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presente  está  sirviendo  este  corregimiento  don 
Gabriel  de  Piedrahita,  por  merced  de  exceleu- 
tísimo  señor  Marqués  de  Villar  y  se  halla  pro- 
visto para  él  por  S.  M.  D.  Pedro  Palacios. 

Además  de  los  muchos  granos  que  se  cose- 
chan en  los  fértiles  campos  de  aquel  distrito» 
son  en  abundancia  los  ganados  que  se  internan 
á  las  provincias  de  <^¿uito,  propenden  sus  natu- 
rales á  los  tejidos,  y  los  labran  de  la  mayor  es- 
timación en  lienzos,  beyetas  y  alfombras. 

Desde  el  año  de  1630,  que  fué  el  invento  de 
la  quina  ó  cascarilla,  se  ha  tenido  todo  aquel 
territorio  por  el  más  propio  á  la  producción  de 
este  específico;  son  de  él  abundante  las  cose- 
chas, tanto  por  el  consumo  que  tiene  en  toda 
la  América  por  febrífugo,  como  por  las  exce- 
sivas remisiones  que  dé  la  cascarilla  se  hacen  á 
Europa,  en  donde  se  destina  también  afinísimos 
tintes.  Dirigen  los  vecinos  de  Loja  la  cascarilla 
ú  Europa  por  el  reino  de  Tierra  firme  y  por  los 
valles  de  Piura  al  Puerto  del  Callao,  de  donde 
por  el  cabo  de  Hornos  se  interna.  El  regular 
precio  de  este  admirable  específico  es  el  de  dos 
reales  libra. 

La  villa  de  Zaruma  constará,  de  6.000  almas, 
fué  en  la  antigüedad  populosa  á  causa  de  los » 
abundantes  criaderos  de  oro  que  ella  contiene. 
La  negligencia  y  el  ocio  hicieron  |)erder  á  aquel 
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lugar  la  pericia  de  beneficiar  los  metales,  tanto 
que  hoy  son  muy  cortas  las  labores  que  ejercen 
aquellos  vecinos  y  todas  de  beneficio  por  me- 
nor y  algunos  cortos  lavaderos  en  que  se  ejer- 
citan los  indios.  £1  oro  que  se  extrae  es  bajo 
concibiéndose  que  ocasiona  esto  la  rudeza  en 
el  beneficio  y  que  sin  duda  no  llega  el  metal  a 
separarse  de  las  escorias  de  otros  que  lo  im- 
pregnan. 

Con  más  abundancia  que  en  los  otros  luga- 
res se  cosecha  en  Loja  la  cochinilla  empleán- 
dola los  naturales  en  sus  tejidos  y  la  venden 
también  con  aprecio  á  los  de  Cuenca:  si  la  in- 
dustria fuera  allí  más  solícita  podría  remitirse 
este  tan  estimable  tinte  á  otros  lugares  en  don- 
de se  tendría  por  subido  precio. 

Jaén  de  Bracamoros. — La  ciudad  de  Jaén, 
que  es  el  término  último  de  la  jurisdicción  de 
esta  audiencia,  está  situada  á  los  márgenes  del 
río  Chinchepe;  su  latitud  austral  será  de  5  gra- 
dos veinticinco  minutos.  Las  poblaciones  que 
aquella  jurisdicción  contiene  son  diez  y  se  nu- 
meran así:  San  José,  Chito,  Sander,  Charape 
Pucará,  Chinchipe,  Chirinos,  Pomaca,  Tome- 
penda,  y  Chuchunga.  La  ciudad  de  Jaén  tiene 
4.000  almas,  en  pocos  españoles,  algunos  indios 
y  muchos  mestiasos. 

Rígense  por  un  gobernador:  en  aquellos  pue- 
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bio*  no  tey  teniente  alguno,  sí,  solo  jueces  de 
desagravios,  que  no  tienen  salario  ni  utilidad  al 
gima.  El  Gobernador  siendo  nombrado  por  su 
majestad,  goza  de  500  pesos  de  salario  que  se  le 
pftgaai  en  las  Reales  cajas  y  la  mitad  cuando  sir- 
ve el  empleo  con  título  librado  por  el  excelen- 
tísimo señor  Virrey.  Al  presente  tiene  aquel  go- 
bierno D.  Francisco  Javier  Queri:  ejércelo  ha 
tiempo  de  dos  años  por  merced  de  S.  M. 

£1  país  es  fecundo  de  los  frutos  que  permiten 
1  as  demasiadas  aguas.  £1  cacao  es  abundantísi- 
mo, aunque  los  vecinos  poco  propensos  á  su 
uso.  Del  tabaco  son  crecidísimas  las  cosechas: 
él  se  logra  en  el  más  estimable  grado;  condú- 
cenk  por  Piura  y  sus  valles  á  Lima  y  reino  de 
Chile,  donde  se  venden  á  subido  precio,  cose- 
chan igualments  mucho  algodón  que  destínan 
á  tejidos.  En  aquellas  campañas  se  tienen  her- 
mosos potreros  y  r.rías  de  muías;  hay  lavaderos 
de  oro  y  extraen  de  i5l  algunas  porciones  los  in- 
dios. Circunda  á  Jaén  fuera  «tel  río  Chinchipe  el 
iVfarañén,  con  quien  se  une. 

Maynas. — El  gobierno  de  May  ñas  se  extien> 
de  é.  todo  lo  que  los  misiones  que  allí  tienen 
establecidas  los  padres  jesuitas,  ellas  compren- 
des muchos  partes  de  las  hermosísimas  riberas 
del  río  Marañón  que  atraviesa  todo  lo  que  se 
incluye  en  este  gobierno  Cuyos  términos  á  Norte 
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h^trbaios  ¿  infieles.  I-^te  gobierno  confina  con  el 
Oriente  con  países  de  la  cocona  de  Portugal,  de 
Huien  es  la  línea  divisoria  entre  aquella  monar- 
i.[uía  y  la  de  Kspaña,  el  meridiano  de  demarci- 
■  idn.  Del  origen  y  principios  del  Marañón  bien 
prudentemente  conceptiiado  con  la  laguna  Oe 
Lauricocha,  qirc-  estií  cerca  ile  la  provincia  ót 
Tarma  en  el  rvino  del  Perú,  su  extensión  y  tét- 
niiuo  se  ha  dicho  i«r  Tarónos  de  circunspectii 
meditación. y á la dcscripcidnprcíien te  no  condu- 
ce una  averiguación,  cuyo  asiento  estii'aün  en  I:: 
clase  de  contienda,  cuando  se  trata  de  dar  idei. 
verídica  ;i  los  de  que  V.  E.  me  manda  in- 
rormar. 

l.as  poblaciones  que  en  aquel  gobierno  sl- 
contienen  son  estas:  San  Bartolomé  de  Nocoye, 
San  Pedro  de  .\gu;iriio,  San  Estanilao  de  Agua- 
rico,  San  Luis Gonmtía,  Santa  Cruz,  elNombre 
de  Jesús,  la  ciudad  de  San  Francisco  de  Borjt . 
Saa  Ignacio  Mapsas,  San  Andrésdel  Alto,  San- 
to TomAs  apóstol  fie  Andoas,  Similaes,  San  jo- 
sú  de  Pinchis,  La  Concepción  de  Caguapanes. 
SanPabio  deGuayola,  El  Nombre  de  Marín,  San 
Jabierdelguacates,  Sanjuan  Bautista  de  los  En- 
CAbelladoR,  la  Reina  de  tos  Angelen,  San  Javiei 
d«  Urarines,  La  Presentación  de  Chavitaa,  L;i 
}<>icarnación  de  Paranapuríin,  Lti  Conc«pc¡ó¡'. 
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de  Jibaros,  San  Antonio  de  la  Laguna,  San  Jjk* 
vier  de  Chanicuro,  San  Antonio  abad  de  Igua- 
no,  Nuestra  Señora  de  las  Nieves  de  Yuriraa- 
guas,  San  Antonio  de  Padua,  San  Joaquín  de  la 
Grande  Umagua,  San  Pablo  apóstol  de  Napea- 
nos,  San  Felipe  de  Amaonas,  San  Simón  de 
Nahuapo,  San  Francisco  Regis  de  Yameos,  San 
Ignacio  de  Pebas,  Nuestra  Señora  de  las  Nieves 
y  San  Francisco  regis  del  Varadero.  Hay  tam- 
bién otros  pegúenos  pueblos  y  en  todos  algunos 
españoles  y  mestizos.  Todos  se  mandan  por  el 
gobernador  que  se  titula  de  Maynas,  este  se  ha 
nominado  hasta  aquí  por  el  superior  gobierno 
de  la  Corte  de  Santa  Fé  habiéndole  asignado  el 
excelentísimo  señor  D.  Sebastian  de  Eslava  400 
pesos  de  salario  en  estas  Reales  cajas.  Al  pre- 
sente ejerce  el  empleo  D.  Alejandro  de  la  Rosa 
por  nominación  del  gobierno  de  esta  real  Au- 
diencia más  tiempo  ha  de  nueve  años.  £1  go- 
l^ernador  de  Maynas  no  tiene  teniente  alguno; 
nómbranse  alcaldes  ordinarios  y  gobernadores 
indios  en  sus  respectivos  pueblos. 

Los  regulares  frutos  de  aquel  país  se  reduceír 
á  granos,  que  en  algunas  llanadas  siembran  los 
los  naturales  ya  cera  negra  y  blanca,  cacao  y 
zarza  que  sacan  de  los  montes;  estos  frutos  se 
internan  á  las  ciudades,  villas  y  lugares  de  esta 
jurisdicción.  En  la  de  Maynas  debe  de  en  tenderse 
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ay  minerales  de  oro,  pues  lavando  aquellos  in- 
dios á  orillas  del  Marañón,  las  arenas  sacan  de 
ellas  porciones  de  este  metal. 

San  Miguel  de  Ibarra.~A1  Norte  de  la  ciu> 
dad  de  Quito  y  á  inmediaciones  del  pueblo  que 
nominan  Guayllamba,  corre  un  caudaloso  río 
del  mismo  nombre;  transitase  éste  por  un  puen- 
te de  cal  y  piedra;  es  sendero  ella  á  la  villa  de 
San  Miguel  de  Ibarra.  Esta  villa  está  situada  en 
un  hermosísimo  llano;  su  vecindario  consiste 
en  familias  de  españoles,  número  de  mestizos  é 
indios.  Contiene  7  pueblos  que  se  regulan  en 
esta  forma:  Mira,  Pimampiro,  Carangue,  San 
Antonio  de  Carange,  Salinas  Tumbabiro  y  Ca> 
guasquí.  El  general  destino  de  ellos  es  la  co- 
branza de  campos  por  ser  aquellos  fecundísi- 
mos á  causa  del  benéfico  temperamento  que 
allí  se  goza.  Los  regulares  frutos  que  ellos  pro- 
ducen son  todos  granos  sin  excepción,  muchos 
plantíos  de  caña  dulce  y  siembra  de  algodón, 
las  cosechas  son  en  todo  excesivas  y  abundantí- 
simas aun  en  muy  sazonadas  y  deliciosas  frutas. 
De  la  caña  se  labran  en  Trapiches,  mucho  azú- 
car mieles  y  raspaduras,  tiénense  algunos  cor- 
tos tejidos  de  algodón  y  lanas,  destinan  lo  más 
de  estas  especies  á  comercios.  Hay  muy  gran- 
des potreros  en  que  se  ceban  las  reses  para  el 
abasto.  El  comercio  de  aquella  villa  es  con  esta 
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<:iudad  de  Quilo  á  donde  se  traen  crecidas  por* 
<;ione8  de  azúcar,  hañnas  y  algodón:  con  la  de 
Popayan  Barbacoas  y  Chocó  á  donde  dirigen 
l)ayetaSy  jergas  y  algodón  al  uso  de  pábilos;  igual- 
mente comercian  con  el  gobierno  de  Esmeral- 
das, que  está  al  Poniente  de  dicha  villa, adonde 
por  una  vereda  franca  sólo  al  camino  de  á  pie, 
conducen  cacao,  tabaco,  pita,  cera  y  algún  oro 
de  que  hacen  cambio  con  los  de  esta  villa  por 
harinas  v  otros  frutos.  Si  esta  vereda  fuese  más 
cómoda,  no  hay  duda  que  podía  establecerse 
•  un  contercio  muy  útil. 

La  villa  de  San  Miguel  de  Ibarra  es  la  senda 
precisa  pora  conducirse  de  Cartagena  y  Nuevo 
reino  á  esta  ciudad  de  Quito,  por  lo  que  los 
mercaderes  que  viajan  estos  términos  hac^i  es- 
cala en  la  referida  villa,  eo  donde  logran  algu- 
nas ventas  de  sus  ropas,  exigiendo  á  respecto  de 
estas  el  real  derecho  de  alcabala,  el  ministro 
<.|ue  está  encargado  de  cobrarla.  Los  frutos  que 
de  la  citada  villa  se  traen  á  esta  ciudad  pagan 
en  ella  el  mismo  derecho  como  en  las  Reales 
cajas  de  Popayan  los  que  se  remiten  á  aquella 
pro\incia. 

La  villa  de  San  Miguel  de  Ibarra  se  gobierna 
por  un  corregidor.  Ejercen  justicia  también  dos 
alcaldes  ordinarios  anualmente  electivos  per 
.su  cabildo.  En  este   corregimiento   no  hay  te- 
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niente  alguno  ni  el  corregidor  goza  salario  por 
no  haberse  destinado  ramo  de  que  se  contribo- 
yan  los  500  pesos  que  S.  M.  le  asignó.  Po<há 
tener  el  corregidor  alguna  corta  utilidad  en  la 
cobranza  de  reales  tributos  si  se  les  rematan 
equitativamente.  Sirve  al  presente  este  cafgo; 
tiempo  ha  de  un  año  y  por  merced  de  exceten*- 
tísimo  señor  marqués  de  Villar,  D.  Antonio 
Pereira. 

Circundan  esta  villa  dos  hermosos  ríos  «no 
que  corre  á  la  parte  del  Oriente,  y  llaman  Ta- 
tuando y  otro  que  dirige  su  curso  al  Occidente 
}'  se  nomina  Afabí.  Media  legua  al  Norte  de 
esta  villa,  está  la  célebre  laguna  nombrada  Yu- 
guarcocha,  tiene  esta  de  circunvalación  más  de 
legua  y  media  en  un  cerro  que  llaman  Chiltásrón 
y  dista  de  la  referida  villa  ocho  leguas,  se  han 
descubierto  muchas  vetas  de  plata,  habiérdose 
registrado  sus  metales  conforme  á  ordenanza. 
En  el  pueblo  que  nombran  Salinas,  hay  minera^ 
les  de  sal  que  abastecen  aquella  villa  y  las  po- 
blaciones que  están  al  Norte  de  esta  ciudad. 
Está  establecido  allí  el  real  estanco  de  aguar- 
dientes de  caña. 

Otábalo. — El  asiento  de  Otábalo  es  el  más 
inmediato  por  el  Sur  ala  villa  de  San  Miguel  de 
Ibarra:  es  una  poblsK:ióu  hermosa  que  incluye 
crecido  número  de  españoles,  mestizos  é  indios 
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y  lodos  hasta  cerca  de  ao.ooo  almas;  contiénense 
co  su  jurisdicción  ocho  pueblos  que  se  nomi- 
nan así:  Otábalo  Cayambe,  Tabacundo,  Aton- 
taqvi^  Cotacache,  San  Pablo,  Tocache  y  Uren- 
qui,  Todo  aquel  territorio  es  fértilísimo  en  la 
cosecha  de  granos  conque  se  abastece  el  ve- 
cindario y  en  gran  parte  esta  ciudad.  Hay  obe^ 
jeríás  muy  abundantes  para  el  consumo  de  la- 
nas. Tiéneuse  muchas  plantadas  de  caña  dulce 
y  de  ellas  se  labran  el  azúcar,  raspaduras,  miel 
y  aguardiente.  Hay  alh  crecidas  cebas  de  gana- 
dos para  el  abasto;  coséchase  en  abundancia 
el  algodón.  Los  naturales  propenden  mucho  á 
los  tejidos  que  ejercitan  en  muchos  obrajes  en 
las  fábricas  de  paños,  bayetas,  lienzos,  alfom 
bras  y  pabellones.  Estos  frutos  son  de  comer- 
cio con  la  ciudad  de  Quito,  á  donde  se  traen 
los  paños,  bayetas,  mucho  algodón,  azúcar,  ha- 
rinas y  hasta  2.000  reses  para  el  abasto  de  la 
carnicería;  remítense  muchos  de  aquellos  teji~ 
dos  y  frutos  á  las  provincias  de  Popayán,  Cho- 
có y  Barbacoas,  y  en  todas  pagan  los  corres- 
pondientes Reales  derechos. 

Gobierna  aquel  asiento  un  corregidor  á 
quien  están  asignados  500  pesos  por  salario  en 
estas  Reales  cajas  y  no  tiene  otra  utilidad  que 
la  que  logran  en  la  cobranza  de  tributos.  £m- 
peaó  á  servir  este  empleo  habrá  tiempo  de  dos 
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meses  con  título  y  merced  librado  por  S.  M, 
D.  Fernando  Bustamante.  £n  este  asiento  de 
Otábalo  no  se  nomina  teniente  alguno  y  sólo 
hay  un  juez  de  desagravios  en  el  pueblo  de  Ta- 
ba cundo. 

£n  término  de  este  asiento  se  han  reconocido 
dos  lagunas,  una  que  nominan  San  Pablo,  que 
de  largo  tiene  hasta  una  legua,  y  media  en  su 
ancho;  otra  de  igual  mensura  á  la  primera  y 
situada  en  la  base,  que  forma  un  cerro  nom- 
brado Cuicocha,  de  quien  ella  tomó  el  nom* 
bre. 

Cerca  del  pueblo  de  Cayambe  está  un  cerro 
que  nominan  Gayamburo;  él  es  de  los  más  dcr 
vados  que  se  reconocen  en  toda  la  cordi«> 
llera. 

Hállase  establecido  en  el  asiento  de  Otábalo 
el  estanco  Real  de  aguardiente  de  caña. 

Esmeraldas. — £1  gobierno  de  la  provincia 
de  Esmeraldas  se  halla  entre  las  dos  jurisdiccio- 
nes de  Barbacoas  y  Guayaquil,  en  la  costa  del 
mar  del  Sur. 

Tiene  este  gobierno  más  de  56  leguas  de 
longitud,  desde  Usmal,  que  es  la  línea  divi- 
soria que  lo  separa  de  la  jurisdicción  de  Popa» 
yán,  hasta  la  sierra  nombrada  del  Bálsamo,  que 
por  la  parte  del  Sur  hace  división  de  aquella 
con  el  distrito  de  Guayaquil.  La  provincia  de 
Libros  que  tratan  de  América. — T  XI.      12 
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Esmeraldas  ha  estado  desde  la  antigüedad  ia- 
culta,  ó  por  el  esmero  que  se  llevaron  otras,  ó 
por  ignorarse  la  fertilidad  y  hermosura  de 
aquel  país.  A  él  se  nominaron  distintos  gober- 
nadores, y  como  el  destino  era  empresa  que  se 
dirigía  á  una  conquista,  anduvo  menos  despier- 
ta la  resolución,  hasta  que  la  de  D.  Pedro  Mal- 
donado  Sotomayor,  gentil  hombre  de  Cámara 
de  S.  M.  y  varón  de  devado  espíritu  y  esclare- 
cida conducía,  á  quien  confirió  este  gobierno  el 
soberano  por  el  tiempo  que  durase  su  vida  y  la 
de  su  hijo,  con  la  asignación  de  4.600  ducados 
de  renta  anual,  la  emprendió  zanjando  camino 
desde  ésta  ciudad  á  aquella  orovincia,  que  esta- 
bleció hasta  los  términos  de  hacer  ver  la  pre- 
ciosidad que  ella  contiene,  y  hubiera  sin  duda 
llegado  á  mayor  aumento  si  el  ñn  de  su  estima- 
ble vida  no  se  le  hubiera  puesto  á  los  progresos 
de  la  conquista. 

£s  aquella  provincia  de  un  territorio  muy 
fértil,  productivo  y  abundante  de  todo  género 
de  frutos,  muy  semejante  en  ellos  á  los  que  se  co- 
sechan en  Guayaquil.  Contiénense  en  aquella 
jurisdicción  con  tres  puertos  de  mar  y  la  ciudad 
de  Limones^  eregida  pot  el  citado  D.  Pedro 
Maldonado,  21  poblaciones  en  esta  manera: 
los  puertos  de  Tumaco,  Tola,  San  Mateo  de 
Esmeraldas,  Atacames,  La  Canoa  y  los  pueUo« 
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de  Lachas,  Cayapas,  Iota  Cualea  Nanegal,  Tam* 
billo,  Niguas,  Cachillacta,  Mindo,  Yambeua, 
Cacaniguas,  Cansacoto,  Santo  Domingo  y 
Nono. 

£q  toda  aquella  jurisdicción  habitan  indios 
negros,  mulatos  y  poco  número  de  españoles, 
los  más  apreciables  frutos  consisten  en  cera, 
copal,  bálsamos,  brea,  pita,  vainilla,  achote, 
zarza,  la  yerba  de  que  se  labra  el  añil   y  ta- 

bSLCO, 

En  sus  montañas  se  tiene  cacao  muy  sobresa- 
liente y  de  calidad  superior  al  de  Guayaquil; 
hay  las  mismas  maderas  que  en  aquellos  montes 
y  por  no  frecuentados  los  de  Esmeraldas,  más 
hermosas  y  abundantes,  hasta  poderse  destinar 
:á  la  construcción  de  las  mayores  naos. 

Circundan  aquella  jurisdicción  los  dos  céle- 
bres ríos  de  Santiago  y  de  Mira:  ellos  son  na- 
vegables y  en  sus  orillas  y  esteros  se  lavan  las 
arenas  extrañendo  de  ellas  crecidas  porciones 
-de  oro,  que  las  corrientes  arrastran  de  las  pa- 
<i^osas  minas  de  este  metal  que  hay  en  aquel 
territorio:  ellas  han  sido  trabajadas  con  muclia 
utilidad,  y  se  ha  conocido  hacen  ventajas  a  las 
<ielaprovineia  de  Barbacoas,  porque  sus  propor- 
ciones forman  la  comodidad  de  poderse  tra- 
bajar todas  con  aguas  vivas,  y  la  de  tenerse  en 
los   muchos  ganados  que  contiene  aquel  dis- 
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tríto,  facilidad  para  el  matenimiento  de  la  gente 
que  se  destinase  á  las  labores. 

Es  constante  que  aquella  provincia  tiene 
minas  de  esmeraldas,  de  que  son  testimonio- 
irrefragable  las  que  de  aUí  sacó  D.  Pedro  Mal- 
donado.  La  muerte  de  éste  ha  privado  á  la  mo- 
narquía de  la  utilidad  que  su  celo  hubiera  esta- 
blecido en  aquellos  dominios.  Estos  están  hoy 
en  la  mayor  decadencia,  porque  sólo  podría  pro- 
moverle aumento  el  alma  del  comercio,  que  no- 
se  practica  desde  la  falta  del  citado  gobernador 
y  hallándose  aún  la  senda  que  él  franqueó  des- 
de esta  ciudad  á  aquella  provincia,  casi  im- 
practicable: de  modo  que  sólo  existe  la  que 
para  camino  de  á  pie  hizo,  de  la  villa  de 
Ibarra,  siendo  corregidor  D.  Manuel  Diez  de 
la  Peña. 

No  puede  llegar  esta  provincia  á  todas  las^ 
medras  de  que  ella  es  capaz,  mientras  no  se  ar- 
bitraren medios  de  su  fomento.  La  merced  que 
S.  M.  hizo  de  este  gobierno  al  hijo  de  D.  Pedro 
Maldonado  por  su  fallecimiento,  no  se  ha  veri- 
ñcado  por  haber  quedado  sólo  sucesión  en  lí- 
nea de  hembra,  cuyo  derecho  en  fuerza  del  ma- 
trimonio contraído,  deduce  ante  la  Real  perso- 
na, D.  Manuel  Diez  de  la  Peña,  en  quien  hay 
aptitud  para  desempeñar  este  y  otros  encargos. 
Gobiérnase  hoy  aquella  provincia  por  tenien- 
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te  que  nomina  el  gobierno  de  esta  Real  audieu  • 
cía,  el  cual  no  goza  salario  alguno  y  sólo  puede 
subsistir  hallándose  avecindado  en  la  juris- 
dicción. 

He  dado  razón  á  V.  K.  de  lo  que  en  la  suya 
«e  incluye  con  respecto  á  los  artículos  que  me 
manda  V.  E.  le  responda.  Celebraré  que  lo  que 
he  expuesto  sea  del  superior  agrado  de  Y.  £.  á 
quien  sólo  me  resta  informar  cerca  de  esta  ca- 
pital y  la  provincia  de  Guayaquil 

£1  comercio  de  tejidos  que  poco  después  de 
su  erección  estableció  esta  provincia  con  el 
reino  del  Per6,  ha  sido  toda  su  utilidad  civil, 
y  el  medio  único  de  entrar  á  ella  el  dinero,  has- 
ta que  en  este  tiempo  con  las  crecidas  cargazo- 
nes de  ropas  de  Castilla  que  se  internan  en . 
aquel  reino,  han  venido  á  ser  despreciables  en 
sus  provincias  los  tejidos  de  estas,  que  no  te- 
niendo para  su  aumento  otra  subsistencia,  está 
reducida  á  la  más  estrecha  inopia,  pues  no  en- 
tra á  ella  dinero  alguno,  al  mismo  tiempo  que  el 
que  circulaba  en  su  cuerpo  se  extrae  ya  á  esa 
capital,  en  los  situados  que  anualmente  se  des- 
tinan, y  ya  en  las  remesas  que  á  Europa  hacen 
algunos  mercaderes  de  este  comercio,  con  lo 
que  deberá  sin  duda  experimentar  esta  provin- 
ci^  su  último  exterminio,  constituidos  sus  ve- 
cinos en  lamentable  miseria.  Ella  demanda  en 
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t\  presente  sistema  arbitrios  muy  eñcaces  á  su 
reparo.  El  gasto  de  las  tintas  con  que  beneñ- 
clan  sus  tejidos,  es  hoy  el  mismo  que  en  los 
tiempos  de  su  mayor  opulencia,  lo  que  produce 
que  cuando  en  el  Perú  (á  largo  tiempo)  se  ven- 
den estas  ropas,  el  corto  precio  de  sus  compra» 
con  ks  crecidas  expensas  en  la  fábrica,  dejaa 
arruinado  este  comercio,  quien  si  comprase  las 
tintas  en  los  puertos  del  Realejo  y  Sonsonate,, 
destinando  por  ellas  anualmente  una  pequeña, 
nao  desde  de  Guayaquil,  tendrían  más  comodi- 
dad en  las  fábricas  y  por  más  bajo  precio  las 
expenderían  prontamente  en  las  provincias  del 
Perfi,  de  donde  íiieran  frecuentes  las  remisiones 
de  dinero,  que  harían  sin  duda  ñorecer  aun  en 
la  constitución  presente  esta  provincia,  á  donr 
de  traídas  las  tintas  desde  la  ciudad  de  Lima  se 
venden  por  exhorbitantes  peecios* 

El  fomento  en  la  labor  de  minas  podría  ser 
otro  medio  á  su  reparo;  háilanse  ellas  sin  pro- 
gresó á  causa  de  ignorarse  aquí  el  beneficio  de 
metales  y  dificultarse  en  el  Perú  la  venida  de 
peritos  que  lo  instruyan,  por  lo  que  el  asunta 
demanda  esfuerzo  superior,  á  este  logro. 

La  plaza  de  Guayaquil  es  una  parte  la  más 
estimable  de  este  gobierno.  Alcanzan  sus  írutos 
á  k)  más  de  la  América  y  mucha  parte  de  |la 
Europa;  el  real  astillero  es  única  oficina  de  ba 
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jeles  en  estos  reinos.  Con^trúyense  allí  los  que 
sirven  de  asegurarlos  <le  las  invasiones  enemi- 
gas y  ios  que  hacen  existir  k>s  comercios;  y  es 
doloroslsinio  que  aquella  plaza  esté  sin  la  ma- 
yor guarnición,  franca  y  expuesta  á  padecer  las 
tomas,  que  aun  en  tiempo  que  ella  tuvo  alguna 
fortifícacidn  experimentó  en  la  violencia  de  los 
piratas  filibustiers.  Y  últimamente  en  la  que  le 
biciercm  el  año  de  1709  los  corsarios  ingleses 
Rodrigo  Raques  y  Guillermo  Dampierre,quesin 
duda  excitaron  el  celo  del  excelentísimo  señor 
D.  Jorge  de  Vilialonga,  prinier>  virrey  de  este 
reino,  cuando  en  su  tránsito  por  aquella  ciudad 
á  esa  cajMtal,  arbitrio  se  formase  un  castillo  que 
dejó  delineado  en  la  ceja  del  río  y  en  el  sitio 
que  nombran  Puntagoida,.  para  que  él. fuera 
defensa  que  impidiese  la  entrada  á  los  enemi- 
gos en  aquella  plaaa. 

Emprendíase  la  fábrica  con  los  arbitrios  que 
ordenó  V.  E.  en  cuyo  gobierno  extinguió  el 
virreynato  y  no  tuvo  medras  aquel  proyecto. 
Y  hallándose  hoy  k  plaza  en  la  constitución 
lastimosa  que  habrá  reconocido  V.  £.  en  su 
descripción,  parece  oportuno  hacer  revivir  el 
pensamiento  de  aquel  excelentísimo  con  los 
mismos  mediosque  entonces  i»odujo  su  elevada 
meditación.  Ellos  consisten  en  que  se  erigiera 
ei  castillo  con  lo  que  produjese  el  ramo  de  sisa 
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en  las  reses  que  al>astece  la  ciudad,  que  hoy  se 
adjudican  aquellos  corregidores  con  el  pre- 
texto de  mantener  limpias  las  armas:  elfMx^ducto 
de  las  arboladuras  de  naos,  que  se  sacan  de  las 
reales  montañas  de  Bulubulu,  y  se  rematan  por 
cuenta  de  S.  M.  y  gravar  en  un  real  y  medio^  á 
más  del  Real  derecho  de  salida,  cada  carga  de  ca 
cao;  á  que  podría  agregarse  un  corto  gravamen 
á  la  sal,  que  en  crecidas  porciones  se  conduce 
á  las  ciudades,  villas  y  lugares  de  esta  provin- 
cia,  siendo  constante  que  con  alguna  corta  ayu- 
da que  á  estos  arlntrios  diese  S.  M.,  se  podría 
plantar  en  aquella  plaza  una  fortiñcación  de  la 
mayor  importancia,  á  cuyo  menos  costo  con- 
tribuiría no  poco  mandarse  que  de  esta  pro- 
vincia y  de  la  jurisdicción  de  Cuenca,  que  con- 
tienen mucha  gente  bagamunda  y  ociosa,  se 
enviasen  por  laf  justicias  delincuentes,  que  á  ra- 
ción y  sin  sueldo,  trabajaran  en  esta  fábrica, 
que  es  cierto  se  ejecuta  con  más  instancia  que 
la  construcci(^  del  fuerte  en  el  río  Ñapóles;  cuya 
inutilidad  he  expuesto  á  V.  E.  y  de  su  ferviente 
celo  espero  se  verifique  asunto  tan  importante, 
en  que¡sinembargo  de  mi  combatida,  quebradiza 
salud,  celebraría  yo  merecerá  V.  £.  el  honor  de 
este  encargo,  sobre  que  estudiaría  mi  aplicación 
cuantos  medios  pudiese  dictar  el  arbitrio,  á  fin 
de  cumplir  con  prontitud  la  idea,  y  que  ella  se 
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«féctuase  con  menos  gravamen  al  Real  haber 
por  lograr  el  lustre  de  este  servicio  en  d  tíempu 
de  nú  gobierno.  Es  cuanto  debo  de  informar 
á  V.  £  en  lo  más  ejecutivo  ¿  impoit.mte  de  mi 
jurisdicdÓD. 

Nuestro  Señor  guarde  á  V.  E,  muchos  ailos. 
Quito  y  Septiembre  13  de  1:754. 
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SITIO  DE  CARTAGENA 


Aunque  son  ya  tan  publicas  en  Europa  las 
circunstancias  del  trágico  suceso  de  la  Armada 
y  ejército  inglés  en  Cartagena  de  Indias,  que  no 
hay  juicio  imparcial  que  las  dificulte,  es  forzó- 
.  so  el  referirlas,  según  las  expone  D.  Sebastián 
de  Eslava,  Virrey  de  Santa  Fé,  con  fecha  de  2 1 
de  Mayo,  y  según  las  individualiza  su  ayudante 
general  D.  Pedro  de  Mur,  que  ha  venido  á  Es- 
paña con  tan  importantes  noticias;  porque  co- 
mo corren  desfiguradas  y  diminutas,  no  menos 
por  la  ociosa  venalidad  de  algunos  infelices  ga- 
ceteros que  por  el  eficaz  estudio  con  que  la 
corte  de  Londres  las  oculta,  recelosa  de  las  im  - 
petuosidades  de  aquel  pueblo,  ó  por  mantener- 
le iluso  y  empeñado,  se  considera  conveniente 
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que  vea  el  mundo  que  el  rey,  que  ha  procedido 
desde  que  empezó  esta  guerra  con  la  más  igual 
y  fundada  razón,  ño  busca  ahora  en  sus  inci- 
dentes la  inversión  de  la  verdad,  sino  que  se 
comprenda  por  su  desnuda  relación  cuánto  ha 
favorecido  la  Omnipotencia  el  valor  de  sus  tro- 
pas, y  lo  justa  de  su  causa  en  el  abatimiento  y 
destrozo  de  sus  enemigos. 

Para  que  se  entiendan  mejor  los  hechos  que 
han  de  expresarse  y  se  distinga  dónde  brilló 
más  la  gallardía  de  nuestras  armas,  y  dónde 
pudo  merecer  disculpa  el  tenaz  empeño  de  los 
ingleses,  es  preciso  describir  primero  el  teatro 
de  tan  memorables  acciones. 

Está  Cartagena  situada  en  la  parte  Maridio^ 
nal  de  la  América,  que  propiamente  se  llama 
Tierrafínne;  su  figura  se  acerca  á  cuadrilonga, 
y  es  su  fortificación  por  los  tres  lados  de  pe* 
queños  baluartes  á  la  antigua,  y  por  el  que 
mira  al  mar,  de  algunos  ángulos  salientes  y 
entrantes,  que  son  los  que  forman  su  muralla. 

Júntase  al  continente  por  las  dos  partes  mÁ& 
estrechas,  y  tiene  en  cada  uno  dos  baluartes  ca~ 
si  regulares;  la  parte  que  mira  al  Noreste  se  co* 
munica  por  un  puente  de  madera  á  una  lengua 
de  tierra  que  corre  en  forma  de  media  luna  cin* 
co  leguas  hasta  Punta  de  Canoa;  y  tiene  en  su 
mediación  lo  que  se  llama  la  Boquilla,  que  no 
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es  Otra  cosa  que  un  terreno  bajo  por  donde  se  ¡í . 

mezcla  el  mar  en  sus  crecientes  con  la  ciénaga  |  • 

de  Tesca,  del  mismo  modo  que  ésta  con  las 

aguas  de  la  bahía.  La  otra  parte  estrecha  de  ia 

plaza  que  mira  al  Sudoeste  y  está  defendida  de  tres 

baluartes,  los  mejores  por  su  tamaño  y  cons- 
trucción, se  une  también  á  una  lengua  de  tierra 

que  sigue  hasta  Bocagrande  extendiéndose  en 

la  mediación  con  un  brazo  de  tierra  que  con» 

tribuye  á  la  formación  del  puerto. 

Al  Sudeste  de  la  plaza  cae  el  arrabal  de 

Jijimani;  unido  á  ella  por  un  dique  de  tierra,  y 

fortificado  por  el  propio  término  de  la  plaza; 

tiene  también  su  comunicación  con  el  Conti. 

nente  por  otro  igual  dique,  y  está  defendido  por 

el  castillo  de  San  Felipe  de  Barajas. 

Este  fuerte  se  halla  situado  al  Este  de  la  pla- 
za, sobre*  el  monte  de  San  Lázaro,  que  la  do- 
mina; forma  una  paralela  con  el  arrabal  y  la 
ciudad,  á  distancia  de  325  toesas  y  se  reduce  á 
un  reducto  de  mampostería  con  tres  medios  ba- 
luartes, que  tiene  á  su  izquierda  un  pequeño  hor- 
nabeque  de  faginas,  dos  cortaduras,  la  una  que 
Hanquea  el  hornabeque,  y  la  otra,  que  sirve  de 
comunicación  para  bajar  á  la  derecha,  donde 
hay  una  plataforma  con  una  batería  de  cinco 
^"añones  opuesta  por  aquella  parte  á  la  venida 
<lel  enemigo. 
Libros  que  tratan  j;  e  america. — T.  XI     13 
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.  Casi  al  mismo  rumbo  que  el  arrabal,  algo 
más  al  Sur,  está  el  puerto,  que  se  forma  del 
brazo  que  sale  ée  Tierra-Bomba  y  de  la  isla  de 
Marga  y  la  de  Manzanillo;  y  entrándose  á  él 
por  dos  bocas  que  divide  un  bajo,  las  defienden 
dos  fuertes,  el  uno  que  se  llama  Castillo  Gran  - 
de,  situado  en  la  Punta  de  Tierra-Bomba,  y  el 
otro  en  la  del  islote  de  Manzanillo,  de  quien 
toma  el  nombre. 

La  bahía,  que  es  de  ñgura  muy  irregular,  tiene 
tres  leguas  de  Norte  á  Sur,  y  está  dividida  casi 
por  mitad  de.  una  punta  de  la  isla  de  Bocachica. 

Esta  isla,  que  se  comprendía  antes  en  lo  que 
se  llama  Tierra-Bomba,  empezó  á  serlo  el  año 
pasado  de  40,  que  la  impetuosidad  de  una  bo- 
rrasca abrió  la  que  se  ha  nombrado  Bocagran- 
de,  que  es  por  donde  se  comunica  el  mar  con 
la  bahía,  bien  que  con  fondo  sólo  capaz  de  lan- 
chas. 

La  entrada  á  la  bahía,  capaz  por  su  fondo  de 
cualquier  navio,  es  la  que  se  llama  Bocachica; 
tenía  á  su  derecha  construido  en   una  pequeña 
isla  ó  bajo  el  fuerte  de  San  Joseph  con  doce  ca- 
ñones, y  antes  de  llegar  á  el,  en   la  punta  que 
llaman  de  Abanicos,  una  batería  de  fagina  y 
tierra  con   catorce  cañones;   y  más  adelante, 
volviendo  sobre  la  izquierda,  otra  de  cuatro  en 
sitio  que  llamrón  el  Varadero. 
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En  frente  del  fuerte  de  San  Joseph,  con  cor- 
ta diferencia,  en  la  isla  de  Bocachica,  está  el 
castillo  de  San  Luis,  cuya  figura  es  de  un  tetrá- 
gono irregular  de  6o  toesas  de  longitud,  sin  ca- 
mino cubierto,  y  sólo  con  dos  porciones  de 
contraescarpa,  que  empieza  la  una  desde  el 
frente  de  la  puerta  principal  con  que  se  cubre 
aquella  parte  y  algo  de  la  cortina  derecha,  y  la 
otra  que  está  delante  del  frente  que  mira  á  la 
batería  de  San  Felipe;  pero  ambas  con  tal  des- 
proporción, que  teniendo  de  diez  á  once  pies  de 
alto,  y  siete  de  ancho,  le  faltan  por  detrás  cuatro 
pies  al  plan,  de  suerte  que  sirven  de  parapeto  y 
contraescarpa  contra  el  mismo  castillo. 

Sus  murallas,  que  por  diferentes  partes  se 
descubren  hasta  el  pié,  no  pueden  resistir  al  ca- 
ñón, igualmente  que  sus  parapetos,  que  carecen 
del  espesor  correspondiente,  y  están  terraple- 
nados de  arena,  piedra  y  tierra  de  mala  calidad. 
No  hay  obra  alguna  en  él  que  esté  á  prueba  de 
bomba,  y  su  puerta  no  tiene  puente  levadizo  ni 
rastrillo  que  la  defienda. 

Sobre  la  derecha  de  este  castillo,,  en  lo  que 
se  dice  playa  de  Chamba,  había  dos  baterías 
con  doce  cañones,  tanto  para  defender  la  entra- 
da de  Bocachica,  como  para  apartar  el  desem- 
barco, que  es  fácil  por  aquella  parte. 

Contra  esta  plaza,  pues,  salló   el  aimiraiite 
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Eduardo  Vernoii,  de  Jamaica  con  la  más  nume- 
rosa y  fuerte  Armada  que  vieron  jamás  aquellos 
mares;  componíase  de  ocho  navios  de  tres  puen> 
tes^  28  de  línea,  12  fragatas  y  paquebotes  de  has^ 
ta  50  cañones,  dos  bombardas,  algunos  brulotes, 
130  embarcaciones  de  transporte,  que  llevaban 
á  su  bordo  más  de  9.00Q  hombres  de  desembar- 
co, que  debía  mandar  en  tierra  el  brigadier  Went- 
worth,  en  los  regimientos  de  Aricson,  de  Went- 
worth,  de  Wolses,  de  Robinson  de  Lowthers, 
de  Winyares,de  Grants,  de  Morcrens,  de  Gooch 
y  de  Lands,  y  2.000  negros  de  machete,  desti- 
nados al  trabajo  de  la  fagina. 

Para  resistir  á  tantas  fuerzas  sólo  había  en  la 
ciudad  y  sus  fuertes  la  acreditada  experiencia 
del  Virrey  de  Santa  Fé,  D.  Sebastián  de  Eslava^ 
mil  y  cien  hombres  de  los  batallones  de  Espa- 
ña, de  Aragón,  de  la  plaza  y  de  piquetes  suel- 
tos; 300  milicianos,  dos  compañías  de  negros 
y  mulatos  libres  y  600  indios  del  monte  para 
trabajadores.  Y  para  la  defensa  del  puerto  seis 
navios  de  guerra  con  400  soldados  de  su  guar- 
nición y  600  marineros;  los  dos  navios  para 
embarazar  que.  por  Bocagrande  entrasen  los 
enemigos  con  lanchas,  si  lo  intentasen,  para  ha- 
cer por  allí  su  desembarco,  y  los  restantes  en 
Bocachica  para  impedir  el  ingreso  á  la  bahía; 
unos  y  otros,  no  menos  que  los  castillos  y  ba- 
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terías,  á  la  orden  y  acertada  conducta  del  te- 
niente general  de  Marina  D.  Blas  de  Leso. 

£1  día  13  de  Maizo,  á  las  nueve  de  la  maña- 
na, se  avistaron  por  Punta  de  Canoa  las  prime- 
ras velas  del  enemigo,  que  fueron  un  navio  de 
70  cañones,  otro  de  50,  y  un  paquebot;  pero 
haata  el  14,  que  no  obstante  la  caza  que  la  die- 
xon,  entró  en  el  puerto  una  balandra  con  el 
aviso  de  que  venían  indefectiblemente  contra 
aquella  plaza  los  ingleses,  no  se  concibió  que 
pudiesen  ser  destacados  de  su  escuadra  los  refe- 
ridos bajeles. 

Acaloró  entonces  sus  providencias  el  Virre\'; 
pasó  á  residir  á  bordo  del  navio  /a  Galicia  don 
Blas  de  Leso,  y  se  echó  la  cadena  ú.  Bocachica 
para  esparar,  dispuesto  así  todo,  los  movimien- 
tos del  enemigo. 

Ocupábanse  en  tanto  las  tres  mencionadas 
Telas  en  fondear  la  playa,  y  el  día  15,  á  las  cua- 
tro de  la  tarde  se  dejó  ver  toda  la  armada,  y 
luego  que  montó  la  Punta  de  Canoa,  dio  fondo 
entre  los  tres  navios,  algo  más  distante  de  aque- 
lla que  de  la  Boquilla,  cuyo  reducto,  que  se  lla- 
ma de  la  Gruí  Grande,  y  es  sólo  de  fagina,  sin 
foso,  estacada  ni  puertí,  y  asimismo  la  playa, 
fueron  luego  guarnecidos  por  el  Virrey  con  tres 
compañías  de  granaderos,  cuatro  piquetes,  la* 
-dos  compañías  de  Pardos  y  40  caballos  arma- 
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dos  de  lanosas,  que  pudieron  juntarse  entre  los 
vaqueros  á  cargo  sólo  del  teniente  coronel  don 
Pedro  Casellas,  comandante  del  segundo  bata- 
llón de  Aragón. 

No  obstante  ser  accesible  para  el  desembar^. 
co  esta  playa,  no  se  atrevieron  los  enemigos  á 
intentarle,  temiendo  sin  duda  la  oposición,  y  el 
día  17  destacaron  cuatro  navios  á  fondear  las 
cercanías  de  Bocachica,  según  se  observó;  y 
habiendo  el  18  rendido  el  palo  mayor  uno  de 
ellos  al  virar  de  bordo,  para  incorporarse  con 
su  escuadra,  á  los  tres  que  quedaban  se  les 
juntaron  otros  cuatro  en  el  19,  acercándoseles 
en  el  20  todo  su  armamento,  con  el  designio, 
al  parecer,  de  procurar  su  desembarco  en  ¡^aya 
de  Chamba. 

Para  facilitarle  sin  los  riesgos  de  la  resisten- 
cia, se  dividieron  los  siete  navios  que  estaban 
anclados,  pasando  los  cuatro  á  batir  el  castillo 
de  San  Luis  de  Bocachica,  que  estaba  á  cargo 
del  ingeniero  en  jefe  D.  Carlos  Denaux,  y  los 
tres  á  ejecutar  lo  propio  con  las  baterías  de  San 
Felipe  y  Santiago,  mandadas  por  D.  Lorenzo 
Alderete,  capitán  de  los  batallones  de  Marina; 
lo  que  ejecutaron  con  tan  obstinado  fuego,  que 
consigieron  demolerlas  enteramente,  y  precisar 
á  nuestra  tropa,  que  quedó  al  descubierto,  á  re- 
tirarse, por  no  perecer  sin  arbitrio  ni  utilidad- 
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Ancló  luego  la  armada  ai  abrigo  de  la  ense- 
na-la, y  viraron  los  tres  navios  ¿  unirse  con  los 
cuatro  que  batían  el  castillo,  con  lo  que  se  au- 
mentó el  fuego,  correspondido  gallardamente 
por  el  de  esta  fortaleza,  el  de  las  baterías  de  San 
Joseph  y  Punta  de  Abanicos,  que  mandaban  el 
capitán  de  batallones  D.  Francisco  Garay  y  el  |f*  -^ 

teniente  de  navio  D.  Joseph  de  Polanco  Cam-  \r^' 

puzano,  y  por  el  de  nuestros  navios  del  mismo  |t 

modo:  de  suerte,  que  cuando  cesó  al  caer  la  no-  ¡^ 

che,  cuatro  de  los  siete  de  los  enemigos  se  re- 
tiraron á  remolque,  calando  sus  masteleros, 
alejándolos  á  toda  prisa,  evidentes  señales  del 
excesivo  descalabro  que  padecieron. 

No  fué  considerable  el  que  experimentó  el 
castillo,  pues  se  redujo  á  desmontarle  dos  ca- 
ñones; pero  en  la  misma  noche  comenzaron 
las  dos  bombardas  con  cuatro  morteros  á  arro- 
jar incesantemente  una  multitud  de  bombas,  y 
continuaron  en  los  días  21,  22,  23  y  24  con  tan  i}?  . 

porfiado  tesón,  que  aruinaron  la  mayor  parte  IÍ,;í  ■ 

de  los  edificios  del  castillo,  y  desmontaron  al-  \^. 

gunos  cañones.  Y  por  un  soldado  inglés,  que 
en  esta  mañana  se  pasó  á  nuestro  campo,  se 
supo  que  en  la  misma  noche  habían  hecho  los 
enemigos  su  desembarco  en  playa  de  Chamba, 
y  que  habiéndese  desconocido  dos  piquetes  su- 
yos se  hicieron  fuego  y  murieron  un  capitán  y 
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50  hombres,  quedando  otros  muchos  heridos. 

Plantaron  luego  una  batería  de  12   morteros 
para  granadas  Reales,  y  el  Virrey,  que  des^  e- 
lado  acudía  repetidamente  así  al  castillo  de  Bo- 
cachica,   como  adonde  lo  pedía  la   necesidad, 
dispuso  que  saliese  el  capitán  D.  Miguel  Pedrol, 
el  teniente  D.  Carlos  Gil  Frontin  y  el  alférez 
D.  Joseph  de  Mola,  todos  tres  del  batallón   de 
Aragón,  con  un  piquete  de  60  hombres  escogi  - 
dos,  á  reconocer  las  operaciones  de  los  enemi- 
gos y  hacer  algún  prisionero,  de  quien  infor- 
mar, por  ocultarlos   la  fragosidad  del  monte, 
en  que  se  apoyaba  la  izquierda  de  su  campo,  se- 
gún  pudo  descubrirse,  como  la  derecha   hacia 
el  más;  su  vanguardia  en  las  baterías  de  San  Fe- 
lipe y  Santiago,  donde  construyeron  la  de  sus 
morteros,  y  su  retaguardia  en  la  antigua  bate- 
ría de  Chamba,  bien  atrincherados  á  lo  largo 
de  esta  playa;  y  aunque  se  mantuvo  este   capi- 
tán y  su  tropa  cuatro  días  para  ejecutar  lo  que 
se  le  mandaba,  que  los  provocó  á  salir  de  sus 
trincheras  tocándoles  la  llamada,  y  batiéndoles 
la  marcha,  y  que  últimamente  se  les  presentó  á 
su  retaguardia,  é  hizo  fuego  para  conseguirlo, 
no  logró  que  se  moviese  ninguno,  ni  otra  de- 
mostración que  el  haberle  disparado  seis  gra- 
nadas. 

No  cesó  de  día    ni   de  roche   en  todo   este 
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tiempo  el  bombardeo,  y  el  30  forzaron  los  ene 
migos  la  pequeña  batería  del  Varadero,  que  te- 
nía cuatro  cañones,  y  la  mandaba  1).  Jerónimo 
de  Loyzaga,  oficial  de  Marina,  y  la  el*  Punta  de 
Abanicos,  incendiándolas  ambas  y  clavándolas 
su  artillería,  pero  les  costó  considerable  per- 
dido de  gente  la  facción,  porque  no  precavién- 
dose de  uaa  balandra  que  estaba  surta  al  abrigo 
de  la  batería  del  Varadero,  por  creerla  desam- 
parada, á  causa  de  que  su  patrón  Pedro  Mas, 
mallorquín,  tenía  cubierta  su  gente  para  mejor 
lograr  el  lance,  al  pasar  contra  la  otra  batería, 
descargó  sus  peleros  y  cañones,  prevenidos 
con  metralla,  y  aprovechó  su  fusilería  de  forma 
que  les  mató  más  de  200  hombres,  y  les  hirió 
otros  muchos. 

Como  conocieron  desde  luego  los  enemigos 
que  no  se  rendiría  el  castillo  por  el  bombardeo, 
y  que  no  harían  sus  navios  la  brecha  que  .  con- 
sideraban ya  inexcusable,  se  ocuparon  en  rozar  ^ 
la  impenetrable  maleza  del  monte,  para  arri-  li' 
marse  á  construir  una  batería  de  20  cañones,  ■.y]' 
de  18  que  fué,  con  la  que  le  batieron  después,  Ú- 
y  descubierto  su  intento  por  su  gobernador,  i|j  :> 
hizo  el  día  31  al  amanecer  una  salida  para  atra-  | 
sar  ó  deshacer  sus  trabajos,  y  fué  tan  vigorosa  y  |f 
arrojada,  que  consiguió  ponerles  en  fuga,  con 
muerte  de  más  de  50  hombres,  hasta  que  soste- 
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nidos  por  tropa  fresca,  y  superior,  se  retiró  pe- 
leando sin  perder  gente  ni  la  gloría  adqui- 
rida. 

En  i."^  de  Abril  se  restableció  la  batería  de 
Punta  de  Abanicos  con  9  cañones  montados^ 
y  el  día  2  dio  principio  la  de  los  enemigos  á  las 
siete  de  la  mañana  á  batir  un  ángulo  flanquea- 
do del  castillo,  con  el  aumento  de  seis  mo- 
rros de  granadas  reales,  cuyo  fuego,  como  el  de 
las  bombardas,  fué  inexplicable  en  el  día  3,  que 
pasaron  las  dos  escuadras  azul  y  roja,  á  excep- 
ción de  los  navios  y  comandantes,  á  batir  tam- 
bién el  mencionado  castillo,  en  cuya  acción 
debieron  sin  duda  de  recibir  notable  daño,  sin- 
gularmente en  la  batería  de  Punta  de  Abanicos, 
porque  repitieron  el  día  4  el¡empeño  de  forzarla 
á  toda  costa,  como  lo  lograron  después  de  una 
recia  disputa,  y  de  haber  clavado  su  guarnición 
la  artillería  y  retirándose  sin  mayor  pérdida. 

£n  este  mismo  día  4,  estando  el  Virrey  y  áoú 
Blas  de  Leso  sentado  en  el  alcázar  del  navio  /a 
Galidüy  una  bala  de  cañón  llevó  los  pies  del  ta- 
burete que  el  Virrey  ocupaba,  y  aunque  las 
astillas  le  lastimaron  los  pies  y  á  D.  Blas  de 
Leso  un  brazo,  fué  tan  leve  la  •  contusión,  que 
ni  uno  ni  otro  se  embarazaron  por  ella  para 
continuar  en  las  providencias  precisas,  sin  apar- 
tarse un  pinito  del  riesgo. 
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Cúutinuaron  aquel  día  las  dos  escuadras,  las 
bombardas  y  las  baterías  de  cañones  y  morte- 
ros en  disparar  tan  vivamente  contra  el  casti- 
llo, que  abrieron  brecha  capaz  y  fácil  al  asalto, 
desmontaron  la  mejor  artillería  y  le  pusieron 
en  el  ultimo  aprieto;  tanto,  que  viendo  su  go- 
bernador «1  día  5,  dos  horas  antes  de  anoche- 
cer, que  venían  los  enemigos  en  tres  columnas 
al  avance,  y  más  de  50  lanchas  con  el  propio 
fin,  desesperando  de  poder  mantenerse  en  aquel 
montón  de  ruinas,  contra  tan  crecidas  fuerzas, 
resolvió  poner  bandera  blanca,  y  tocar  la  lla- 
mada para  hacer  su  capitulación;  pero  respon- 
diéndole sólo  con  todo  el  fuego  de  las  baterías 
y  con  acercarse  la  tropa,  en  ademán  de  no  OÍr 
proposición  alguna,  determinó  la  retirada,  para 
salvar  aquellos  valientes  soldados  y  acudir  con 
ellos  á  la  principal  defensa  de  la  plaza. 

Habia  volado  el  Virrey  al  primer  aviso  que 
tuvo  del  movimiento  de  los  enemigos,  con 
cuantas  lanchas,  botes,  y  canoas  tenía  juntas 
su  prevención,  y  llegó  á  tan  oportuno  tiempo, 
que  pudo  recoger  sin  desorden  ni  riesgo  aquella 
tropa,  rendida  más  al  dolor  de  su  coraje  mal 
satisfecho,  que  á  los  insultos  delfuror  británico; 
y  'iestinando  otra  parte  de  pequeñas  embarca- 
ciones para  acudir  á  la  batería  de  San  Joseph, 
á  libertar  su  guarnícitSn,   lo  consiguió  igual- 
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mente,   como  el  clavar  su  artillería  para  privar 
al  enemigo  de  esta  ventaja. 

Desamparáronse  al  mismo  tiempo  los  navios 
á  excepción  de  la  Galicia,  que  por  falta  de  lan- 
chas no  pudo  descubrir  los  barrenos  como  los 
demás,  y  cayó  en  manos  del  enemigo,  con  su 
capitán  D.  Juan  Jordán  y  el  de  batallones  don 
Lorenzo  de  Alderete  y  30  hombres  de  la  tripu- 
lación. 

Al  San  Felipe,  que  quedó  con  su  popa  en  el 
bajo  de  San  Joseph,  se  le  pegó  fuego  que  pren- 
•dió  sin  poderlo  remediar  en  el  navio  el  A/rica, 
con  lo  que  se  abrasaron  en  trambos,  y  sólo  el 
San  Carlos  se  consiguió  que  se  fuese  á  pique  en 
medio  del  canal. 

Retiráronse  el  Virrey  y  D.  Blas  de  Leso  alas 
tres  de  la  mañana  del  día  6,  y  providenciaron 
inmediatamente  el  atravesar  desde  Castillo 
grande  á  Manzanillo,  todas  las  embarcaciones, 
<iel  comercio  de  galeones  disponiendo  los  dos 
naWos  de  guerra  y  el  dragón  en  línea  recta  para 
echarlos  á  pique,  y  cerrar  así  las  dos  bocas  del 
puerto  en  caso  necesario,  como  se  ejecutó  con 
los  primeros  el  día  8  y  con  los  segundos  el 
-día  II. 

Juzgóse  al  mismo  tiempo  necesario  el  des  ^ 
amparar  el  castillo  grande,  como  no  era  capaz 
de  defensa,  é  imposible  en  su  pérdida  la  retira- 


<la  de  la  guaruición  que  importaba  mus  uniíln.. 
á  la  de  la  plaza,  singularmente  no  quedándole 
al  enemigo  en  él  cosa  que  pudiera  servir  á  sü 
utilidad. 

Estaba  ya  la  armada  en  la  bahía  anclada  en 
Punta  de  Perico,  y  habían  intentado  un  desem- 
barco en  Manzanillo,  que  rechazaron  vigorosa- 
mente nuestros  piquetes,  cuando  el  día  12  uno 
de  sus  navios  de  tres  puentes  se  llegó  á  atracar 
por  su  popa  1  la  del  Cottguislaiior,  que  había 
quedado  algo  boyante,  y  largando  sus  velas  al 
comenzar  la  brisa,  y  virando  sobre  él,  se  lo  lle- 
vó arrastrando  con  lo  que  consiguió  desemba- 
razar la  entrada  del  puerto,  como  lo  experimen- 
taron inmediatamente  sus  bombardas,  una  fra- 
gata de  50  cañones,  y  algunos  paquebots,  con 
lo  que  dieron  principio  al  bombardeo  de  la 
ciudad,  que  duró  sin  intermisión  hasta  el  día 
27,  y  logranron  con  el  fuego  de  la  fragata  y  pa- 
quebots alejar  nuestros  piquetes  y  favorecer  asi 
su  desembarco. 

Hiciéronle,  en  ñn,  el  dia  16  al  amanecer,  abri- 
gados del  fuego  de  su5  navios  por  tres  partes, 
que  fueron  por  el  Manzanillo,  por  el  Tejar  de 
Gracia  y  por  el  de  Alsidia,  formando  cada  cuer- 
po en  columnas,  que  marcharon  aunque  moles- 
tados vivamente  de  nuestra  tropa,  hasta  el  tejar 
de  Gavala,  donde  hicieron   alto  y  se  fortifica- 
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ron  extendiendo  su  derecha  hasta  el  pié  del  ce- 
rro de  Nuestra  Señora  de  la  Popa,  y  su  izquier-, 
da  á  la  Marina 

Consiguieron  el  17  tomar  el  convento  de 
Nuestra  Señora  de  la  Popa,  y  con  alguna  pér- 
dida ocuparon  también  el  tejar  da  Lozano. 

£1  día  19  atacaron  en  el  camino  de  la  Boqui- 
lia  el  importante  puesto  de  la  Cruz  Grande, 
que  estaba  al  cargo  de  algunos  milicianos;  y 
habiendo  cedido  éstos  al  ímpetu  de  los  enemi- 
gos y  desamparado  el  puesto,  el  Virrey  le  re- 
forzó con  4  piquetes  de  tropa  veterana,  los 
cuales  no  solo  alcanzaron  á  los  enemigos,  sino 
que  los  atacaron  con  tanto  ardimiento,  que  lo- 
graron su  derrota  con  muerte  de  1 7  hombres 
que  quedaron  en  el  campo. 

Tenían  resuelto  los  enemigos  tomar  por  es- 
calada el  castillo  de  San  Felipe  de  Barajas,  que 
también  se  llama  de  San  Lázaro,  y  está  situado 
á  la  parte  del  Este  de  la  plaza,  sobre  un  monte 
que  la  domina  y  forma  una  paralela  al  frente 
del  arrabal  de  Zijimani,  y  tiene  la  ciudad  á  dis- 
tancia de  325  toesas. 

El  manejo  de  los  morteros  de  granadas  reales 
que  los  enemigos  dirigían  al  fuerte,  les  hiv;o 
creer  que  bastaría  para  incomodar  tanto  á  la 
guarnición,  que  hiciese  poco  constante  su  re- 
sistencia; y  sobre  este  supuesto,  el   día  20   de 
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Abril,  dos  horas  antes  que  amaneciese,  se  arro- 
jaron con  intrépido  orgullo  al  avance  con  cer- 
•ca  de  4.000  hombres,  divididos  en  tres  colum- 
nas, llevando  gran  número  de  escalas  y  mante- 
letes y  muchos  útiles  para  mover  la  tierra. 

Había  el  Virrey  hecho  construir  para  defen- 
sa de  la  fortaleza  un  pequeño  hornabeque  de 
faginas,  con  su  camino  cubierto  y  glasis,  cor- 
tando la  altura  de  un  monte  de  una  parte  á 
otra;  el  frente  de  este  hornabeque  tendría  12 
toesas  de  largo,  con  comunicación  al  pié  del 
castillo,  cortada  en  el  mismo  terreno. 

A  la  derecha  del  fuerte  hizo  también  cons- 
truir una  plataforma  con  una  batería  de  5  ca- 
ñones, que  por  aquella  parte  descubrían  y  flan- 
queaban al  enemigo,  y  de  una  obra  á  otra  ex- 
terior, se  continuaba  por  el  pié  del  castillo  la 
comunicación  cortada  en  el  mismo  terreno,  en 
cuyas  obras  consistía  la  principal  defensa  del 
fuerte. 

Dispuso  el  Virrey  con  acierto  el  resguardo  de 
todos  estos  puestos,  habiéndolos  guarnecido 
con  varios  piquetes,  mandados  por  los  corres- 
pondientes oficiales:  uno  del  regimiento  de  Es- 
paña mandado  por  el  capitán  D.  Felipe  de  Solís: 
otro  de  las  compañías  de  Marina,  mandado  por 
el  teniente  D.  Manuel  Moreno;  otro  de  la  plaza, 
mandado  por  el  capitdn  D.  Juan  Toribio,  y 
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Otro  de  voluntarios  mandado  por  el  capitáu 
D.  Miguel  Pedrol,  que  servía  de  guardia  avan- 
zada;  y  el  gobernador  del  castillo  Mons.  Gonni^ 
teniente  de  infantería,  tenía  de  guarnición  otro 
teniente  con  25  hombres. 

Poco  antes  de  las  tres  de  la  mañana  dieron 
principio  los  enemigos  al  avance  por  el  horna- 
beque,  sufriendo  el  gran  riesgo  de  nuestras  ba- 
terías del  castillo  á  metralla,  y  de  nuestras 
obras  con  el  fusil;  liabiendo  ayudado  mucho  á 
la  constancia  y  al  acierto  la  asistencia  de  don 
Blas  de  I..eso  á  la  batería  de  la  Media  Luna. 

£1  teniente  de  Rey  D.  Melchor  de  Navarrete, 
que  mandaba  aquellas  obras  exteriores,  las  re- 
forzó con  algunos  piquetes  del  retén;  y  habiendo 
dado  cuenta  al  Virrey,  acudió  velozmente  con 
nuevo  socorro,  mandado  porD.  Pedro  Casellas, 
con  lo  cual  se  continuó  la  pelea  con  conocido 
estrago  de  los  enemigos;  y  no  pudiendo  nuestra 
tropa  tolerar  ya  la  pasiva  defensa  que  hacía  des- 
de sus  reparos,  salió  de  ellos  á  las  seis  de  la  ma- 
ñana, y  con  bayoneta  calada  se  arrojaron  todos 
tan  impetuosa  y  gallardamente  sobre  los  enemi. 
gos,  que  los  precisaron  á  volver  la  espalda  con 
desorden,  dejándose  en  el  campo  las  escalas^ 
manteletes  y  los  útiles  para  mover  tierra  que 
habían  llevado  para  el  asalto,  y  más  de  800 
muertos  y  200  heridos,  y  entre  ellos  algunas 
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oficíales,  de  los  cuales^  aunque  luego  fueron 
conducidos  á  los  hospitales  y  curados  con  cui- 
dadosa caridad,  murieron  los  más  en  los  días 
siguientes,  y  entre  ellos  se  contaron  un  capitán  MM 

de  granaderos  y  cuatro  subalternos  de  distin- 
guida calidad,  uno  hijo  de  Milord  Forves  y 
otro  sobrino  del  coronel  y  brigadier  Grants, 
que  había  mandado  el  avance;  y  antecedente- 
mente se  había  sabido  que  en  el  combate  de 
Bocachica  había  muerto  de  un  cañonazo  el  in- 
geniero comandante,  sin  que  en  nuestra  tropa 
hubiese  más  pérdida  que  la  de  20  hombres  en-  P 

tre  heridos  y  muertos. 

Con  acertada  prevención  tenía  dispuestos  el  § pj 

Virrey  al  pié  del  cerro  10   ó  12  piquetes  para  l;^^í|  > 

que  en  tiempo  oportuno  intentasen  cortar  á  los 
enemigos  la  retaguardia,  pero  impidió  estia 
acción  una  columna  de  800  hombres,  que  salió 
de  un  campo  á  sostenerlos,  luego  que  pudieron 
reconocer  el  precipicio  con  que  se  retiraban,  y 
el  ardor  con  que  nuestra  tropa  continuaba  el 
estrago. 

Luego  que  ios  enemigos  se  aseguraron  en 
su  campo,  pidieron  permiso  para  retirar  los 
muertos  y  heridos,  y  el  Virrey  respondió  que 
éstos  estaban  ya  en  el  hospital  y  aquellos  serían 
entregados  en  determinado  tiempo  y  parage,  y 
así  se  ejecutó. 
Libros  que  tratan  de  américa. — T.  XI    14 
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El  día  2  2  intentaron  forzar  el  puesto  de  la 
Cruz  Grande  y  fueron  rechazados,  y  el' 2 4  qui- 
sieron hacer  lo  mismo  con  el  de  Manzanillo, 
con  una  balandra,  una  lancha  y  dos  botes  sos- 
tenidos de  un  navio  de  línea;  pero  después  de 
dos  horas  de  fuego  se  retiraron,  sin  pérdida 
nuestra,  por  el  valor  con  que  resistió  D.  Balta- 
tasar  de  Ortega  con  24  milicianos  del  país. 

Desde  el  día  21  hasta  el  25,  aumentaron  sus 
baterías  de  tierra,  y  consiguientemente  sus  fue^ 
gos,  pero  sin  que  en  nuestra  tropa  se  experi- 
mentase pérdida  ni  se  conociese  desaliento. 

El  día  26  hicieron  los  enemigos  entrar  el  na- 
vio la  Galicia  ^or  donde  habían  pasado  las 
bombardas,  dejándole  á  tiro  largo  de  nuestro 
cañón,  y  el  2  7  le  arrimaron  á  tiro  hecho  de  los 
baluartes  de  la  plaza;  y  habiendo  empezado  á 
hacer  fuego,  duró  recíprocamente  hasta  las  diez 
de  la  mañana,  en  que  el  navio  se  vio  precisado 
á  picar  sus  cables  y  dejarse  ir  á  la  ronza,  hasta 
varar  sobre  el  Manzanillo,  donde  fué  socorrido 
y  quemado  por  los  enemigos,  después  de  haber 
recogido  la  gente. 

El  mismo  día  27,  á  las  diez  de  la  mañana,  se 
levaron  las  bombardas  y  se  incorporaron  coa 
la  escuadra;  y  el  día  28,  dos  horas  antes  de 
amanecer,  cesó  también  el  bombardeo  de  tierra. 

Al   romper  el  nombre   se  oyeron  todos   los 
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instrumentos  músicos  y  bélicos  de  los  enemigos, 
•con  más  continuación  y  con  más  estrépito  que 
hasta  entonces;  y  luego  que  amaneció  se  huyó 
de  su  campo  un  marinero  vizcaíno,  prisionero, 
y  dijo  que  los  enemigos  habían  abandonado  en- 
teramente el  campo  y  se  habían  embarcado  con 
^u  tren,  tropa  y  pertrechos. 

Mandó  luego  el  Virrey  que  cinco  piquetes 
marchasen  á  picarlos,  si  fuese  posible,  la  reta- 
guardia; pero  cuando  llegaron  al  campo,  ya  es- 
taba toda  la  tropa  á  bordo  de  sus  navios  y  sólo 
hallaron  algunas  tiendas,  barriles  de  pólvora, 
resina,  balas,  porción  de  fusiles,  algunas  cajas 
de  tambores,  y  útiles  de  mover  tierra. 

Hiciéronse  9  prisioneros  ingleses  con  un  capi- 
tán de  negros,  y  ocuparon  nuestras  tropas  sus 
antiguos  puestos,  á  excepción  del  Manzanillo, 
que  conservaban  los  enemigos  con  unapequeña 
guarnición,  al  abrigo  de  toda  la  artillería  de 
su  armada. 

A  las  diez  de  aquella  mañana  llegó  un  bote 
con  una  carta  del  Almirante  Vernon,  propo- 
niendo el  cange  de  prisioneros,  y  el  día  30  se 
efectuó  en  la  forma  acordada  por  el  Virrey, 

No  pudiendo  el  Virrey  hacer  cómputo  funda- 
do de  los  muertos  y  heridos  de  los  enemigos, 
le  fué  forzoso  valerse  de  los  prisioneros  can- 
geados,  los  cuales  dijeron  que  en  la  función   de 
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la  mañana  del  día  20  perdieron  entre  muertos  y 
heridos  más  de  x.500  hombres,  con  lo  mejor  de 
sus  oficiales;  y  que  en  los  1 7  días  del  combate 
de  San  Luis  de  Bocachica  murió  igual  ó  mayor 
número;  pero  que  ha  sido  más  crecido  el  de  los 
que  han  fallecido  al  rigor  de  las  enfermedades 
de  escorbuto  y  cámaras  de  sangre,  que  prose* 
guían  con  más  extrago  que  nunca. 

También  aseguraron  que  de  los  navios  que 
se  emplearon  en  el  combate  del  mismo  castillo 
salieron  17  tan  maltratados,  que  11  no  podrían 
continuar  la  campaña  sin  un  buen  reparo,  y  los 
6  estaban  incapaces  de  ponerse  á  la  vela. 

Para  dejar  el  puerto  sin  defensa  y  su  entrada 
del  todo  libre,  se  ocuparon  los  enemigos  desde 
el  día  I  hasta  el  5  de  Mayo  en  demoler  los  cas* 
tillos  del  mismo  puerto;  y  habiendo  hecho  pa- 
sar á  Bocachica  todas  las  embarcaciones  en  los 
días  5,  6  y  7  de  Mayo,  salieron  el  día  8  más  de 
2e  embarcaciones  con  algunos  navios  de  guerra 
tomando  su  rumbo  á  la  Jamaica  y  continuando 
lo  mismo  las  demás  embarcaciones,  cubrió  la 
retaguardia  el  día  20  el  almirante  Vernon  con 
14  navios  de  línea,  y  algunos  paquebots  y  ba- 
landras. Estas  son  las  más  esenciales  partes  de 
que  ha  constado  el  todo  de  la  mayor  expedic- 
ción  que  han  visto  los  mares  de  la  América  des- 
de su  descubrimiento. 
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Sin  exajerar  el  poder  ni  el  número  de  los  in- 
gleses, son  dignos  de  eterna  alabanza  el  valor, 
la  constancia  y  la  fidelidad  de  los  generales  y 
de  las  tropas  del  Rey,  porque  si  alguna  de  estas 
circunstancias  los  hubiera  faltado,  sin  duda  hu- 
bieran cedido  al  inmenso  cúmulo  de  trabajos, 
al  estrago  continuo  del  fuego,  y  á  los  reiterados 
esfuerzos  de  un  ejército  arrogante  y  orgulloso. 

Pero,  sin  embargo,  se  ha  visto  con  evidencia 
que  el  triunfo  ha  sido  completo,  porque  unien- 
do á  las  deposiciones  de  los  desertores  y  prisio- 
neros las  noticias  antecedentes  de  las  resultas  de  ^ !: 'i 
los  ataques  y  reencuentros  pasados,  se  infiere 
con  certeza  que  á  lo  menos  quemaron  seis  na- 
vios, porque  en  los  días  2,  4  y  6  se  vieron  en 
distintas  partes  de  aquel  mar  seis  grandes  hu- 
mos que  no  pudieron  proceder  de  otra  materia, 
y  con  igual  certeza  se  conoce  que  los  muertos 
pasan  de  9.000  hombres,  porque  demás  de  los 
muchos  que  perdieron  en  Bocachica  y  en  los 
reencuentros  del  puerto  y  sitio  de  la  ciudad, 
habiendo  el  Virrey  enviado  á  ocupar  los  pues- 
tos desamparados  por  los  ingleses  al  tiempo  de 
su  embarco,  halló  nuestra  tropa  la  dilatada  dis- 
tancia de  tres  leguas  muy  ocupada  de  cadáveres 
y  señales  de  sepulturas  recientes,  y  se  con- 
formó más  esta  notable  pérdida,  cuando  visi. 
blemente   se  reconoció  desde  tierra  que  en  las 
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naves  de  la  Armada  enemiga  faltaba  gente  para 
hacer  las  precisas  maniobras;  al  contrario,  ea 
nuestra  tropa  ha  derramado  Dios  tan  abundan- 
temente sus  misericordias,  que  sólo  hemos  per- 
dido 200  hombres  en  el  dilatado  espacio  de  más 
de  dos  meses  de  defensa,  habiendo  sufrido  el  es- 
trago de  iannitos  cañonazos  y  más  de  9.000 
bombas,  sin  haberse  libertado  de  balas  rojas^ 
bollas  y  flechas  incendiarias,  con  que  se  hacían 
más  continuas  y  menos  tolerables  las  precisas 
fatigas,  siendo  también  muy  digno  de  consi- 
deración que  hasta  el  viento  ha  sido  favorable^ 
porque  la  continuación  de  las  brisas  frescas  han 
impedido  que  pudiese  llegar  á  la  ciudad  el  pes* 
tilente  olor  de  los  cadáveres. 
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La  anterior  relación  original,  se  ha  reimpre- 
so  en  esta  Colección,  porque  hoy  es  rarísima, 
y  porque  se  refiere  al  triunfo  más  notable  que 
han  conseguido  las  armas  españolas  contra  la 
marina  inglesa. 

A  continuación  damos  el  extracto  del  sitio  y 
defensa  de  Cartagena  de  Indias,  publicado  en 
un  Diccionario  Universal  de  Historia  y  Geo- 
grafía, como  también  publicamos  el  extracto 
de  la  biografía  del  teniente  general  guipuzcoano 
D.  Blas  de  Leso,  á  quien  fué  debida  principal- 
mente la  victoria  conseguida  contra  la  Armada 
de  Inglaterra. 
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Sitio  y  defensa  de  Cartagena  de  Indias. 
— «Una  formidable  escuadra  inglesa  de  ocho 
» navios  de  tres  puentes,  28  de  línea,  12  fraga- 
rias, otras  embarcaciones  menores  y  muchos 
» transportes,  se  presentó  al  frente  de  la  ciudad 
»de  Cartagena  de  Indias  en  el  año  de  174 1.  El 
»almirante  inglés,  Eduardo  Vernon,  se  había 
» prometido  hacer  de  Cartagena  una  colonia 
» inglesa,  creyendo  triunfar  fácilmente  de  1.500 
^españoles  que  defendían  la  plaza,  á  las  órde- 
2>nes  del  Virrey  de  Santa  Fé,  D.  Sebastián  de 
» Eslava,  y  de  seis  navios  españoles  que  había  en 
»el  puerto,  mandados  por  el  teniente  general 
»D,  Blas  de  Leso.  Pero  después  de  dos  meses 
»de  ktaques,  desembarco  y  asaltos,  en  que  los 
» ingleses  no  lograron  más  que  apoderarse  de 
^algunas  fortificaciones  que  no  podrían,  decidir 
«la  rendición  de  la  plaza,  tuvieron  que  retirarse 
Men  escarment£vdos,  con  pérdida  de  9.000 
» hombres  y  con  17  navios  tan  maltratados,  que 
atuvieron  que  quemar  seis  al  instante,  sin  que 
»los  españoles  perdiesen  más  que  200  hom- 
»bres. 

«Este  ha  sido  uno  de  los  más  señalados  triuii- 
»fos  de  las  armas  españolas  en  América,  siendo 
»lo  más  notable  que  los  ingleses,  confiados  en 
»su  victoria,  habían  acuñado  de  antemano,  para 
^perpetuarla,  una  medalla,  cuyo  diseño  y  arre- 
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igantes  inscripciones  pueden  verse  en  la  Clave 
Tthistorial  del  P.  Enrique  Fiorez.» 


« 
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Biografía  del  teniente  general  D.  Blas 
DE  Leso.  (i). — «D.  Blas  de  Leso  nació  en  Pasa- 
»ges  (provincia  de  Guipúzcoa)  en  1687;  sus  pa- 
>dres  le  enviaron  á  un  colegio  de  Francia,  y  de 
sel  salió  á  guardia  marina  en  1701,  embarcan- 
»dose  en  la  Capitana  de  la  escuadra  francesa, 
«mandada  por  el  Almirante  Conde  de  Tolosa,  y 
^destinada  á  proteger  los  intereses  de  D.  Felipe 
>V,  elevado  al  trono  de  Kspaña  por  el  testamen- 
»to  de  Carlos  IL  En  1704  se  encontró  Leso  en 
»el  combate  librado  en  las  aguas  de  Vélez  Mala- 
nga contra  la  escuadra  de  ingleses  y  holandeses, 
»en  el  cual  combate  le  inutilizó  la  pierna  iz- 
»quierda  una  bala  de  cañón,  y  se  portó  con  tal 
*heroismo  que  fué  premiado  por  el  Rey  Luis 


(i)  Esta  biografía  fué  publicada  por  D.  Cesárea 
Fernández  Duroeti  el  Almanaque  de  la  ilustración  Es- 
pañohay  Americana,  del  año  1S81;  y  después  utilizada 
por  D.  Justo  Ziras-oza  al  dar  á  luz  las  Piraterias  y 
agresiones  délos  ingleses  en  la  América  espaíiola 
deducidas  de  las  obras  de  D.  Dionisio  Als^d:)  y  Herrera; 
Madrid,  i883. 
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»XIV  con  el  empleo  de  alférez  de  navio.  Aun- 
»que  falto  de  la  pierna,  siguió  en  la  Armada, 
» asistiendo  al  socorro  de  Peñíscola,  en  España, 
:»y  de  Palermo,  en  Italia;  el  ataque  y  quema  del 
» navio  inglés  Restauración  ó  Resolución,  según 
»le  nombran  algunos  historiadores,  y  á  la  pre- 
»sa  de  otros  buques  enemigos.  Ascendió  á  te- 
»niente  de  navio  y  se  le  destinó  á  Tolón,  don- 
»át,  defendiendo  el  castillo  de  Santa  Catalina, 
»  del  ataque  del  Duque  de  Saboya,  fué  herido  otra 
»vez;  conñáronsele  luego  convoyes  de  municio- 
»nes  y  pertrechos  para  la  Armada  de  D.  Felipe 
» V,  que  estaba  sobre  Barcelona,  y  promovido  á 
»capitán  de  fragata,  sirvió  en  la  Armada  Real 
» combinada  é  hizo  algunas  presas  á  los  ingleses, 
» recibiendo  en  los  combates  otras  heridas.  Ha- 
»cia  171 1  estuvo  en  la  Armada  del  jefe  español 
»D.  Andrés  Pez,  y  es  de  suponer  que  desde  en- 
»tonces  continuaría  al  servicio  de  España,  por- 
»que,  como  capitán  de  navio,  asistió  en  17 12 
»al  segundo  sitio  de  Barcelona;  en  17 14  á  la  ex- 
» pedición  á  Genova  para  conducir  á  España  á 
:»la  Reina  D.^  Isabel  de  Farnesio;  en  1715  á  la 
^reconquista  dé  Mallorca,  y  en  17 16  altranspor- 
»te  de  la  plata  y  auxilio  del  comercio  de  Amé- 
»rica;  pero  como  luego  se  le  incorporó  á  otra 
> escuadra,  destinada  á  los  mares  del  Sur,  pare- 
jee deducirse  que  no  tenia  aún  plaza  efectiva 


NOTA  DEL  REIMPRESOR  221 

»en  las  nuestras.  Siete  años  lestuvo  en  Indias, 
»donde,  por  falta  de  sus  jefes,  se  le  encomendó 
»el  mando  de  la  escuadra  el  i6  de  febrero  de 
$1723;  con  ella  hizo  frecuentes  salidas  en  per- 
ssecución  de  los  piratas  y  corsarios  ingleses  y 
» holandeses,  y  disponiendo  S.  M.  en  1730  que 
>  regresase  á  España,  cumplió  inmediatamente 
>la  orden,  y  al  llegar  á  Sevilla  ofreció  sus  res- 
»petos  al  Rey,  que  le  ascendió  luego  á  jefe  de 
:»escuadra  con  la  antigüedad  de  febrero  de 
»i723,  en  que  empezó  á  mandar  la  del  Sur.  Des- 
atinado á  la  Armada  del  Mediterráneo,  acom- 
»pañó  al  Infanfe  D.  Carlos  al  ir  á  posesionarse 
»de  los  Estados  de  Italia;  pidió  luego  y  obtuvo 
«cumplidas  satisfacciones  de  la  República  de 
^Genova;  y  vuelto  á  España,  pasó  á  Oran,  y 
» ocupóse  luego  en  perseguir  á  los  corsarios  ar- 
:^gelinos,  hasta  que  en  1732  se  retiró  enfermo  á. 
»Cádiz;  premiándosele  en  1734  sus  servicios 
»con  el  ascenso  á  Teniente  general  y  la  Coman. 
»dancia  general  de  aquel  departamento. 

:»En  1737  se  leconñrió  el  mando  de  la  escua- 
»dra  para  la  escolta  de  los  Galeones  que  llega- 
:»ron  felizmente  á  Cartagena  de  Indias,  donde  to- 
»mó  posesión  del  mando  de  aquel  apostadero,. 
»en  el  que  prestó  importantísimos  servicios  des- 
>de  1739  en  que  se  rompieron  otra  vez  las  hostia 
»lidades  con  Inglaterra;  rechazando  las  agresio- 
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y>nts  de  muchos  bliques  de  aquella  nación  en 
» marzo  y  mayo  de  1740;  y  los  formidables  ata- 
sques de  la  numerosa  Armada  puesta  al  mando 
»del  Almirante  Vernon.  De  tan  poderosísimos 
» elementos  se  componía  aquella  Armada,  y  por 
»tan  seguro  contaba  Inglaterra  que  ante  ella  era 
«indudable  la  rendición  de  Cartagena,  que  por 
:& indicación  acaso  del  Almirante  Vernon  seacu- 
>ñaron  en  Londres  «unas  medallas  (dice  D.Ce- 
»sáreo  Fernández  Duro  en  la  biografía  de  Leso 
»publicadaen  el  almanaque  de  la  Ilustración  Es- 
apañóla  y  AmericanaipiXiO  de  1881),  distintas  en 
»el  modelo  y  en  las  leyendas,  aunque  uniformes 
»enlaidea  de  eternizar  un  triunfo  futuro.  En  el 
«anverso  presentan  (como  puede  verse  en  lasque 
»existen  en  Madrid)  al  marino  español,  rodilla 
» en  tierra  presentando  la  espada  al  vencedor,  y 
»en  el  reverso  el  puerto  de  Cartagena  forzado 
»por  los  navios  con  la  siguiente  leyenda  en  cada 
»una  de  las  caras  respectivas:  El  orgullo  espa- 
y>ñol  abatido  por  el  Almirante  Vernon. — Los 
^héroes  bri taños  tomaron  d  Cartagena  en  abril 
y>de  1741.^ — Pero  la  valerosa  defensa  de  Lezo, 
»de  aquel  valiente  que  crecía  en  espíritu  á  medi- 
ada que  los  proyectiles  mermaban  los  miem- 
>bros  de  su  cuerpo,  obligó  á  los  ingleses  á  reti- 
>rarse  corridos,  y  con  grandes  pérdidas  de  hom- 
»bres  y  de  buques;  convirtiendo  en   irrisorio 
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«objeto  de  curiosidad  las  medallas  de  su  soñado 
» triunfo.  En  consecuencia,  seguramente,  de  las 
» penalidades  sufridas  en  aquella  heroica  defensa 
»murió  D.  Blas  de  Leso  cuatro  meses  después, 
»en  la  misma  Cartagena  de  Indias,  el  día  7  de 
» septiembre,  de  equel  año  por  tales  actos  me- 
»morable». 
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CON  LOS  TÍTULOS  ABREVIADOS  DE  ALGUNOS  LIBROS 
REFERENTES  A  LA  AMÉRICA  ESPAÑOLA,  EN 
LENGUA  CASTELLANA  É  IMPRESOS  HASTA  180O, 
QUE  SE  HALLAN  DE  VENTA  EN  LA  LIBRERÍA  DE 
P.  VINDEL,    PRADO,  9,    MADRID,    Y  DE   LOS   QUE 

solo  existe  un  ejemplar, 

AGUILAR  DEL  RIO  (Ldo.  D.  J.)  Memorial  al 
Rey  N.  S.  en  razón  de  la  restauración  y  re- 
paro... de  los  indios  naturales  del  Perú.  Sin 
lugar  I  Lima,  1623  |  folio 100  pts* 

ALCEDO  Y  HERRERA  (D:  D.)  Aviso  histó- 
rico, político  y  geográfico  del  Perú,  Chile, 
etc.  Madrid.  B.  N.  de  Peralta,  1740,  4.'' 
pasta 50  pts. 

ALEMÁN  (M.)  Ortografía  castellana.  México, 
J.  Balli,  1609,  4.°  pergamino 250  pts. 

ALVAREZ  (D.  F.)  Noticia  del  establecimien- 
to...  de  las  colonias  inglesas  en  la  América 
Septentrional.  Madrid,  A.  Fernandez,  1778; 
Librería  de  p.  vindel.  prado,  9,  madrid. 
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4.®  pergamino 12  pts. 

ALVAREZ  DE  ABREU  (D.  A.  J.)  Víctima 
Real  legal.  Discurso...  sobre  los  vacantes  de 
las  iglesias  de  las  Indias.  Madrid,  A.  Ortega, 
1769,  folio  pergamino 30  pts. 

ARENAS  (P.  de)  Vocabulario  Manual  de  la 
lengua  castellana  y  mexicana,  impreso  con 
licencia  y  aprobación  en  México  en  la  empren- 
ta de  Henrico  Martínez  S.  a.  [  161 1  |  en  12.** 
cuero  de  Levante,  libro  rarísimo . .  800  pts. 

AYANQUE  (D.  S.)  Lima  por  dentro  y  fuera. 
Madrid.  Villalpando,  1798,  8.°  pasta.  12  pts. 

BRAVO  (F.)  Relaciones  á  S.  M.  sobre  el  esta- 
do en  que  se  halla  actualmente  el  comercio 
en  el  Nuevo  Reino  de  Granada,  S.  a.  |  Ma- 
drid, 1720  I  folio 100  pts. 

CAMPILLO  Y  COSÍO  (D.  J.)  Nuevo  sistema 
de  gobierno  para  la  América.  Madrid,  B. 
Cano,  1789,  8.®  pasta 16  pts. 

CÁRDENAS  (Fr.  B.)  Discurso  al  Papa  Alejan- 
dro VII  á  favor  de  los  sacerdotes  del  Para- 
guay. S.  a.    I  Madrid  1650  |  4.**  rást.  80  pts. 

CÁRDENAS  Y  CANO  (D.  F.)  Ensayo  para  la 
historia  de  la  Florida.  Madrid,  1723,  folio 
pergamino 40  pts. 

CATECISMO  para  uso  de  los  párrocos,  Mé- 
xico, J.  Jáuregui,  1772.  4."*  pasta ...  30  pts. 

CAULIN  (Fr.  A.)  Historia  cor ográfica...  de  la 
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Nueva  Andalucía,  Cumaná,  Guayana  y  ver- 
tientes del  río  Orinoco.  Madrid,  1779,  folio 
pasta 80  pts. 

CERDÁN  DE  LANDA  (D.  A.)  Tratado...  so- 
bre las  aguas  de  los  valles  de  Lima.  Lima, 
1793,  4-°  tafilete 30  pts. 

€OLOMBINI  (Conde  de).  Las  glorias  de  la 
Habana.  Máxico,  M.  J.  de  Zúñiga  y  Ontíve- 
ros,  1798,  4.°  rústica • 80  pts. 

CÓRDOBA  (Fr.  D.)  Vida.  ..del  P.  Solano,  pa- 
trón de  Lima;  2.*  edición  añadida  por  fray 
A.  de  Mendieta,  Madrid,  1643,  4.'^  perga- 
mino      60  pts. 

CORTÉS  (Hernán).  Historia  de  Nueva  Espa- 
ña, aumentada  con  documentos  por  el 
limo.  D.  F.  A.  Lorenzana.  México,  J.  A.  de 
Hogal,  1770  folio  pasta 60  pts. 

ELORZA  Y  RADA  (F.)  Nobiliario  del  valle  de 
Valdorva. . .  y  conquista  del  Itza  en  Nueva 
España.  Pamplona,  F.  A.  de  Neira,  17 14,  4.° 
holandesa 80  pts. 

ERCILLA  (D.  A.)  La  Araucana.  Madrid,  1733, 
folio  pergamino , 20  pts. 

ERCILLA  (D.  A.)  La  Araucana.  Madrid  San- 
cha, 1776,  2  vols.  8.**  pasta 8  pts. 

ESPINOSA  (Fr.  Isidoro).  El  peregrino  septen- 
trional. Vida  del  P.  Fr.  A.  Margil. , .  Após- 
tol de  Guatemala.  Valencia,  1742,^4.**  perga^ 
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mino 20  pts. 

FABRY  (D.  J.  A,)  Compendiosa  demostra- 
ción. . .  sobre  el  azogue.  México,  1743,  4.°' 
pergamino 20  pts. 

FERNANDEZ  (P.  J.  Patricio.)  Relación  histo- 
rial de  las  misiones  de  los  indios  chiqui- 
tos.. .  del  Paraguay.  Madrid,  M.  Fernandez^ 
1726  4.**  pergamino 125  pts. 

F.  PIEDRAHITA.   (Lucas.)    Historia   de  la 
conquistas  del  Nuevo  Reino  de  Granada 
S.  1.  n.  a.  Madrid,  1688,  folio  perg.  200  pts. 

FLORENCIA  (P.  F.)  Origen  del. . .  Santuario^ 
de  Ntra.  Sra.  de  San  Juan  en  la  América 
Septentrional.  México,  M.  de  Zúñiga  y  On- 
tivcros,  1796,  8.**  pasta 20  pts. 

G.  AGÜEROS  (F.  P.)  Descripción  historial  de^ 
la  provincia  y  archipiélago  de  Chiloe  en  el 
reino  de  Chile.  Madrid,  B.  Cano,  1791,  4.** 
pergamino 50  pts. 

GARCÍA  (Fr.  G.)  O.  P.—Origen  de  los  indios: 
del  Nuevo  Mundo  2.*  impresión  añadida.. 
Madrid,  F.  Martínez,  1729,  folio  perga- 
mino    50  pts» 

GARCILASO  DE  LA  VEGA  (Inca.)  Comen- 
tarios  Reales4-Historia  general  del  Perú-j- 
La  Florida  de  Inca + Ensayo...  para  la 
historia  de  la  Florida.  Madrid,  en  la^ofícina 
Real,  1723,  4  tomos  folio  pasta.. .  200  pts^ 


PRADO,    9,    MADRID  5 

«IJON  Y  LEÓN  (Dr.  D.  T.)  Compendio  his- 
tórico de  la  vida  y  milagros  de  la  sierva  de 
Dios  Mariana  de  Jesús  Flores  y  Paredes, 
conocida  por...  La  Azucena  de  Quito...  Ma- 
drid, por  J.  de  Orga,  1754,  4.^  perg.  30  pts. 

G,  LAGUNA  (P.  F.)  El  celo  sacerdotal  para  con 
lo9Hiiños  no  nacidos.  Lima,  imprenta  de 
los  Niños  Expósitos,  1781, 8.^  perg.  20  pts. 

O.DÁVILA  (Gil).  Teatro  eclesiástico  de  la  pri- 
mitiva iglesia  de  las  Indias  Occidentales.  Ma- 
drid, D.  Díaz  de  la  Carrera,  1649*55;  ^  ^^' 
vaos  en  un  vol.  fol.  tela  (Ej.  de  Salva,  nú- 
mero 3329) 200  pts. 

■GRAN  PISCATOR  (El)  del  arrabal  de  Lima; 
pronóstico  y  lunario  para  este  presente 
año,  etc.  Lima,  imprenta  Real,  1736,  8.^ 
rústica  15  hojas 12  pts. 

GUMILLA  (P.  J.).  S.  J.— El  Orinoco  ilustrado. 
Madrid,  M.  Fernández,  1741,  4.°  perg. — 
I.*  ed / 30  pts. 

— La  misma  obra.  Madrid,  1745,  2  vols.  4.** 
pergamino   •    15  pts. 

HERRERA  (A.  de).  Historia  general  de  las  In- 
dias Occidentales.  Amberes,  J.  A.  Verdusen, 
1728.  4  vols.  en  folio  pasta.  (Ej.  de  Salvá^ 
núm.  3.341.) 300  pts. 

HERVAS  (Abate  D.  L.).  Catálogo  de  las  len- 
guas. Madrid,  iSoo     .  ^cls.  4.°  pasta  80  pts. 
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LEZCANO  (P.  F.  J.).  Práctica  moral  de  sacer- 
dotes que  auxilian  moribundos.  México^ 
Colegio  Real,  1750;  8.®  pergamino .  10  pts. 

LIMA  GOZOSA.— Proclamación  de  Carlos  III 
Lima,  1760,  4.°  pergamino * .    60  pts> 

LORENZANA  (limo.  Sr.  D.  F.  A.  de).  Conci* 

lios  provinciales mexicanos  I,  II  y  III. 

México,  J.  A.  de  Hogal,    1769-70.  2   veis. 
folio,  pergamino 70  pts 

LOSA  (Ldo.  D.  F.).  Vida...  que  hizo  el  sierva 
Gregorio  López,  en  Nueva  España.  Madrid, 
1642.  4.°  pergamino 30  pts. 

— La  misma  obra.  Madrid,  1658.  En  4.°  pas- 
ta    20  pts.^ 

— La  misma  obra.  Madrid,].  Ariztia  1729.  En 
4°  pasta 15  pts. 

MEDINA  (Fr.  B.  de).  Vida,  martirio de  San 

Felipe  de  Jesús,  patrón  de  México.    Ma- 
drid,  1 75 1.  En  4.°  pergamino 40  pts. 

MOLINA  (Abate  D.  J.  I.)  Compendio  de  la  his- 
toria geográfica,  natural  y  civil  del  reino  de 
Chile,  traducida  por  D.  D.  J.  de  Aqudlada. 
Madrid,  A.Sánchez,  1788;  2  tomos  4.**  pas- 
ta    50  pts. 

MONARDES  (Dr.  N.)  Historia  medicinal de 

las   cosas  de  Indias.  Sevilla,  F.  Díaz,   1580. 
En  4.^  pasta 50  pts.. 

MONTALVO   (D.  F.  A.  de).  El  sol  dd  Nueva 
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Mundo Vida  de  Santo  Toribio,  arzobispo 

de  Lima,  Roma,  Ángel  Bernabé,  1683,  fo- 
lio, pergamino 1 00  pts 

IvlONTEMAYOR  DE  CUFNCA  (D.  J.  F.  de) 
Sumaria  investigación  del  origen  de  los  ri 
eos  hombres  de  Aragón.  México,  1C64 
4."  pergamino , 1 50  pts 

NUEVO  ASIENTO  celebrado  por  D.  Geróni- 
mo de  Sota gobernador  de  Guancabelica, 

con  el  gremio  de  mineros  de  la  villa  de  Oro^ 
pesa.  Lima,  Gutiérrez  de  Ceballos,  1745,  fó. 
lio  pasta , 30  pts. 

NUÑEZ  DE  HARO  (D.  A.)  Carta  pastoral  que 

el  ilustrisimo  Sr arzobispo  de  México, 

dirige  á  todos  sus  diocesanos.  México,  F.  de 
Züniga  yOntiveros,  1777,  4.°  tafilete  ro- 
jo    20  pts. 

NüIX  (Abate  D.  J.)  Reflexiones  im parciales 
sobre  la  humanidad  de  los  españoles  en  las 
Indias.  Madrid,  J.  Ibarra,  1782  4.°  pas- 
ta     15  pts. 

NUÑEZ  DE  LA  PEÑA  (D.  J.)  Conquista  y  an- 
tigüedades de  la  gran  Canaria.  Madrid,  im- 
prenta Real,  1676.  4.°  pasta 50  pts. 

ORDKNANZAS  REALES  para  el  estableci- 
miento  é  instrucción  de  intendentes  en  Nueva 
España.  Madrid,  1786  folio  hol. ...   50  pts. 

ORDENANZAS  REALES...  para  el  importante 


8  LIBRERÍA  DE  P.  VINDEL 

cuerpo  de  minería  en  Nueva  España.   Ma- 
drid, 1783,  folio,  pasta 50  pts. 

ORDENANZAS  REALES  para  eí  cuerpo  de 
minería  de  Nueva  España.  Lima,  1785,  folio 
rústica 50  pts. 

OVIEDO  (D.  L.  A.  de.)  Vida  de  Santa  Rosa 

patrona  del  Perú.  Madrid,  17 11,  4.®  perga- 
mino.  30  pts. 

OVIEDO  Y  BAÑOS  (D.  J.)  Historia  y  pobla- 
ción de  Venezuela.  Madrid,  G.  Hermosi- 
11a,  1723.  I.* edición  folio  perg. ...   125  pts. 

PARRA  (D.  A.)  Descripción  de  diferentes  pie- 
zas de  historia  natural.  Habana,  imprenta  de 
la  capitanía  general,  1787,  4.®  pergamino 
láminas  en  colores 200  pts. 

PARRAS  (D.  Fr.  A.  P.  J.)  Gobierno  de  los  re- 
gulares en  América.  Madrid;  J.  Ibarra, 
1783,  2  tomos  4.''  pasta 30  pts. 

PIRATAS  DE  LA  AMÉRICA,  etc.  Traducido 
por  el  Dr.  de  Buena  Maison.  Madrid,  R. 
Ruiz,  1793, 4.^  pasta 10  pts. 

PIZARRO  Y  ORELLANA  (D.  F.)  Varones 
ilustres  del  Nuevo  Mundo.  Madrid,  Diego 
Díaz  de  la  Carrera,  1639,  folio  becerri- 
llo..   150  pts. 

PROYECTO  para  galeones  y  flotas  del  Perú  y 
Nueva  España.  Madrid,  J.  de  Aritzia,  1720, 
folio  rustica 10  pts. 
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RECOPILACIÓN  de  leyes  en  los  reinos  de  las 
Indias.  Madrid,  J.  Ibarra,  1791, 3  tomos  fo- 
lio pasta 80  pts. 

RICO  (D.  J.)  Reales  exequias  de  Carlos  III  en 
la  capital  del  Perú.  Lima,  imprenta  Real, 
1789,  folio  pergamino 30  pts» 

RIVADENEYRA  Y  BARRIENTOS.  (D.  A.  J.) 
£1  pasatiempo.  Madrid,  A.  Marin,  1753, 
3  tomos  4.^  pasta • 30  pts. 

RIVADENEYRA  Y  BARRIENTOS  (D.  A.  J. 
de.)  Manual  del  Regió  patronato  indiano. 
Madrid,  Antonio  Marín,  1755  folio,  pas- 
ta  • 30  pts. 

RIVERA  BERNÁRDEZ  (D.  J.)  Conde  de  San- 
tiago de  la  Laguna.  Descripción  de  la  mujr 
noble  y  muy  leal  ciudad  de  Zacatecas.  Mé- 
xico, J.  B.  deHogal,  4.*'  holandesa. .  80  pts. 

ROBLES  (D.  A.)  Resguardo  contra  el  olvido... 
Vida  y  virtudes  del  limo.  Dr.  D.  Alonso  de 
Cuevas  Dávalos...  Arzobispo  de  México. 
México,  1757,  pergamino 40  pts. 

RODRÍGUEZ  (P.  M.)  S.  J.— El  Marañón  y 
Amazonas. + Compendio  historial  é  índice 
cronológico  peruano.  Madrid,  A.  González, 
1684,    folio    tela,   (£j.  de   Salva    número 

3389) 230  pts. 

RUIZ  DE  LEÓN  (D.  F.)  Hernandía.   Triunfos 

de  la  fé  y  gloria  de  las  armas  españolas  en 


I  o  LIBRERÍA  DE  P.  VINDEL 

Nueva  España.  Madrid,     1755,   4-^   perga- 
mino  30  pts . 

SALAZAR  Y  OLARTE  (D.  Ignacio).  Historia 
dé  la  conquista  de  México.  Córdoba,  G.  A. 
Serrano,  1743,  folio  perg.  i.*  ed. . .  50  pts. 

—  La  misma  obra.  Madrid,  Imprenta  de  Beni- 
to Cano,  1786,  folio,  pasta 40  pts. 

SAN  JOSÉ  (Fr.  F.  de).— Historia  universal  de 
la  primitiva  imagen  de  Nuestra  Señora  de 
Guadalupe.  Madrid,  A.  Marín,  1743,  folio 
pergamino *. 30  pts. 

SARMIENTO  DE  GAMBOA.— Viaje  al  Estre- 
cho de  Magallanes.  Madrid,  Imprenta  Real 
1768,  4.° pasta 30  pts. 

SOLIS  (D.  A.)  Historia  de  la  conquista  de  Mé- 
xico. Madrid,  B.  Peralta,  1732,  folio  perga- 
mino   20  pts. 

SOLIS  (D.  A.)  Historia  de  la  conquista  de  Mé- 
xico. Madrid,  A.  Sancha,  1783.  2  tomos  fo- 
lio pasta  con  muchas  láminas.. ; .   ico  pts» 

SOLORZANO  (Dr.  Juan  de).  Memorial  y  dis- 
curso de  las  razones  que  se  ofrecen  para, 
qne  el  Real  y  Supremo  Consejo  de  las  In- 
dias deba  preceder  en  todos  los  actos  públi- 
cos al  que  llaman  de  Flande?.  Madrid,  F. 
Martínez,  1629,  folfo*  con  33  b-  n-  magnífico 
ejemplar  en  pergamino  con  cortes  dora- 
dos   30  pts . 
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TORQUEMADA  (Fr.  J.  de).~  Franciscano. 
Libros  rituales  y  monarquía  indiana,  con  el 
origen  y  guerras  de  los  indios,  etc.  Madrid,- 
N.  Rodríguez  Franco,  1723,  3  tomos  folio 
pergamino 150  pts. 

TORRES  RUBIO  (P.  Diego  de).  S.  J.— Arte  y 
vocabulario  de  la  lengua  quichua,  que  aña- 
dió el  P.  J.  de  Figueredo.  Lima,  Imj^enta 
de  la  plazuela  de  San  Cristóbal,  1754,  ¡8.^ 
becerrillo  rojo 300  pts . 

ULLOA  (D.  A.)  y  JUAN  (D.  Jorge).  Relación^ 
histórica  del  viaje  á  la  América  Meridional- 
Madrid,  1748,  4  vols.  folio  perg. . .  100  pts 

ULLOA  (D.  A.)  y  JUAN  (D.  Jorge).  Observa- 
ciones  astronómicas  hechas  en  el  Perú.  Ma- 
drid, J.  de  Zúñiga,  1748,  folio,  vitela,  lámi- 
nas y  mapas 40  pts.. 

ULLOA  (D.  A.)  y  JUAN  (D.  Jorge).  Disertación 
histórica  y  geográfica  ^obre  el  Meridiano  de 
demarcación...  y  pasdges  por  donde  pasa 
en  América.  Madrid,  A.  Marín,  1749,  8.^ 
pergamino 10  pts. 

ULLOA  (D.  A.)  y  JUAN  (D.  Jorge).  Noticias 
americanas.  Madrid,  Imprenta  Real,  1792,. 
4.°  pasta 12  pts.. 

VALDES  CFr.  J.  E.)— Franciscano.— Vida  ad- 
mirable de  la  V.  M.  Sor  Sebastiana  Josefa 
de  la  SS.  Trinidad,  religiosa  de  coro  y  vela 
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en  el  convento  de  esta  ciudad  de  México. 
México,  Imprenta  de  la  Biblioteca  Mexica- 
na, 1765,  pasta 30  pts . 

YALDES  (R.  P.  Rodrigo).  S.  J.— Poema  heroi- 
co  de  la  fundación  y  grandezas  de  la  muy 
noble  y  leal  ciudad  de  Lima.  Madrid,  A.  Ro- 
mán, 1687, 4.^  pasta. 100  pts. 

VEITIA  LINAJE  Q.)  Norte  de  la  contratación 
de  las  Indias  Occidentales.  Sevilla,  i67¿,  fo- 
lio, pasta 60  pts. 

VIEIRA  Y  CL  AVIJO  f  D.  J.).  Noticia  de  la  his- 
toria  general  de  las  islas  Canarias.  Madrid, 
Blas  Román,  1772,  4  t.  en  4.°  pas^ji.  60  pta. 


COLECCIÓN  DE  LIBROS  RAROS  Ó  CU- 
RIOSOS QUE  TRATAN  DE  AMÉRICA,. 
PUBLICADOS  EN  MADRID  DESDE  1891 

A  1894: 


TOMOS    PUBLICADOS 


I. — Verdadera  relación  de  la  conquista. 
DEL  Perú,  por  Francisco  de  Xerez,  uno  de  lo» 
primeros  conquistadores,  reimpresa  s^ún  la 
primera  edición  hecha  en  Sevilla  en  1534,  en 
Madrid,  en  la  imprenta  de  Juan  Cayetano  Car- 
cía,  en  1891.  En  8.**  rústica,  con  174  páginas,. 
2  pesetas. 

II. — Nuevo  descubrimiento  del  gran  río 
de  las  Amazonas,  por  el  P.  Christóval  de  Acu- 
ña de  la  Compañía  de  Jesús.  Impreso  en  Ma- 
drid en  1641  y  reimpreso  en  esta  corte  en  189^ 
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-en  la  imprenta  de  Juan  Cayetano  García.  En 
8.°  rustica  con  xxxi-235  pág.,  4  pesetas. 

III  y  IV. — Tratado  único  y  singular  del 

ORIGEN  DE  LOS  INDIOS  DEL  PeRÚ,  MéXICO,    SaN- 

TA  Fé  y  Chile,  por  el  Dr.  Diego  Andrés  Ro- 
cha, oidor  de  la  Real  Audiencia  de  Lima.  Im- 
preso en  Lima  en  168 1  y  reimpreso  en  Madrid, 
-en  la  imprenta  de  Tomás  Minuesa,  1891.  2  to- 
mos, 8."*  rustica,  6  pesetas. 

V.  y  VI. — Historia  del  Almirante  don 
Cristóbal  Colón,  en  la  que  se  da  particu- 
lar Y  verdadera  relación  de  su  vida  y  de  sus 

HECHOS  Y  DEL  DESCUBRIMIENTO  DE  LAS  InDIAS 

Occidentales,  llamadas  Nuevo-Mundo,  es- 
crita por  D.  Fernando  Colón,  su  hijo.  Madrid, 
imprenta  de  Tomás  Minuesa,  1891.  2  tomos,  en 
S°  rústica  6   pesetas. 

A  esta  reimpresión  precede  un  estudio  bio 
gráfico  y  bibliográfico,  acerca  de  D.  Fernando 
Colón  y  sus  obras,  lxix  pág. 

Vil. — Conversión  en  Piritú  (Colombia)  de 

INDIOS  CuMANAGOTOS  Y  PALENQUES,  CON  LA 
PRÁCTICA  QUE  SE  OBSERVA  EN  LA  ENSEÑANZA  DE 
1.0S  NATURALES  EN    LENGUA    CUMANAGOTA,    por 

el  P.  Fr.  Matías  Ruiz  Blanco,  de  la  Orden  de 
San  Francisco.  En  8."*  con  228  pág.,  seguido  de 
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!a  Relación  histórica  db  todas  misiones  de 
LOS  PP.  Franciscanos  en  las  Indias  y  pro- 
yecto     para     nuevas    conversiones    en     LAS 

riberas  del  afamado  río  Marañón;  Memorial 
dirigido  al  Rey  Carlos  III  el  28  de  Mayo 
DE  1 781,  por  Fr.  Francisco  Alvarez  de  Villa- 
nueva.  Madrid,  imprenta  de  Tomás  Minuesa, 
1893,  3  pesetas. 

VIII  y  IX. — Milicia  y  descripción  de  las 
Indias,  escrita  por  el  capitán  D.  Bernardo  de 
Vargas  Machuca,  caballero  castellano,  natural 
de  la  villa  de  Simancas.  Reimpresa  según  la 
primera  edición  hecha  en  Madrid  en  1 599,  en  la 
imprenta  de  Tomás  Minuesa,  1892,  2  tomos, 
en  8.°,  con  el  retrato  del  autor,  6  pesetas. 

X. — Virtudes  del  Indio,  por  D.  Juan  de 
Palafox  y  Mendoza,  Obispo  de  Puebla  de  los 
Angeles.  Madrid,  imprenta  de  Tomás  Minuesa^ 
1893.  ^^  ^-^  ^0^  CLXXiii-9a  pág.  3  pesetas. 

XI — Tres  tratados  de  América. — 1.° Rela- 
ción histórica,  política  y  moral  de  la  ciudad  de 
Cuenca,  población  y  hermosura  de  su  provin- 
cia, por  el  Dr.  D.  Joaquín  de  Merisalde  y  San- 
tisteban.  Publicado  ahora  por  primera  vez. — 
2.°  Razón  sobre  el  estado  política  y  militar  de 
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la  jurisdicción  de  Quito  en  1754,  por  D.  Juan 
Pío  de  Montufar  y  Frasco.  Reimpreso  ahora 
por  primera  vez. — ^°  Diario  de  todo  lo  ocurri- 
do en  la  expugnación  de  los  fuertes  de  Boca- 
chica  y  sitio  de  la  ciudad  de  Cartagena  de  In- 
dias en  1 741,  formado  de  los  pliegos  remitidos 
á  S.  M.  por  el  virrey  de  Santa  Fé,  D.  Sebastián 
Eslava.  Reimpreso  ahora  por  primera  vez  en  la 
imprenta  de  F.  Nozal,  1894,  en  8.°  con  255  pá- 
ginas, 3  pts. 
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XII. — P.  Patricio  Fernández,  Relación  de 

LAS  MISIONES  DE  INDIOS  CHIQUITOS  EN  EL    PaRA- 
OÜAY  (1726). 
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